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Sobre esta edición
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Presentación

El primer escrito que publicó Alfred Adler no trata de neurosis ni de sueños, sino de las enfermedades de los sastres. En el Libro de salud para el oficio de sastre (1898), un médico joven de Viena explica la tuberculosis, las deformaciones y la miseria del oficio por la industria a domicilio, las jornadas sin fin y el salario a destajo, y pide leyes, inspección y organización de los trabajadores. Esa mirada, que busca la causa del sufrimiento individual en las condiciones de vida y de trabajo y su remedio en la acción colectiva, recorre toda su obra y la de quienes trabajaron con él.

Este libro reúne cuarenta y un textos de Adler y de su círculo —la médica Margarete Hilferding, el pedagogo y diputado socialista Otto Rühle, la psicóloga y escritora Alice Rühle-Gerstel, los educadores Carl y Aline Furtmüller y Vali Adler— escritos entre 1898 y 1937 sobre la intervención en la comunidad, en la escuela y en el trabajo. No son tratados teóricos: son folletos de higiene, artículos para la prensa obrera, discursos parlamentarios, conferencias ante maestros y médicos, entrevistas y relatos de una práctica.

La primera parte reúne los textos de medicina social: la salud de los oficios, la mortalidad de los lactantes, la protección de las madres, el médico de barrio. La segunda sigue el paso de la medicina a la escuela: el trabajo infantil y el fracaso escolar, el médico y el maestro como aliados, la reforma escolar de la Viena socialista. La tercera está dedicada a la creación más original del movimiento, los consultorios de orientación educativa, abiertos desde 1919 en universidades populares, escuelas y hospitales infantiles de Viena, donde Adler y sus colaboradores atendían en público, ante maestros y padres, a niños con dificultades. La cuarta trata del trabajo de las mujeres y de su lugar en las profesiones; la quinta, del trabajo como tarea de la vida, del paro y de la solidaridad; la sexta, de la prevención de la neurosis y de la delincuencia y de la idea, ya al final de la vida de Adler, de una salud mental pública con la escuela en su centro.

El hilo que une todos estos textos es el sentimiento de comunidad (Gemeinschaftsgefühl): la capacidad de sentirse parte de los demás y de cooperar con ellos, que para Adler es a la vez la medida de la salud psíquica y una tarea social. Intervenir en la comunidad es, desde esta perspectiva, crear las condiciones —en la familia, en la escuela, en el taller— para que ese sentimiento pueda desarrollarse.

Todos los textos se publican completos, salvo dos capítulos tomados de libros más extensos, y en traducción propia hecha sobre los originales alemanes e ingleses. Las notas del traductor explican términos e instituciones de la época. Al final del volumen se indica la procedencia de cada texto. Todos pueden leerse, junto a su versión original, en adler.school.




Primera parte. Medicina social: el oficio, la miseria y la salud del pueblo




Libro de salud para el oficio de sastre


Alfred Adler



Título original: Gesundheitsbuch für das Schneidergewerbe (1898)



Prólogo.

En este pequeño escrito he procurado describir la relación entre la situación económica y las enfermedades de un oficio, así como exponer los peligros que para la salud del pueblo se derivan de un nivel de vida degradado. El médico ya no puede cerrarse hoy a un examen de esta clase, que estudia al ser humano con sus padecimientos corporales no como producto individual sino como producto social. Y aunque la escuela, la posición y la actividad del médico dejen poco espacio a esta concepción, no puede pasar por alto que de las nuevas circunstancias surgen también en la medicina problemas nuevos.

Los límites de la ciencia médica se ensanchan. Ya no vemos las causas de las enfermedades en un encuentro fortuito entre la materia morbosa y el ser humano, sino que recorremos el campo de batalla del trabajo en busca de heridos y cadáveres, cuyo número se impone conforme a grandes leyes económicas. Así crece el dominio de la etiología de las enfermedades y da frutos de los que el escepticismo de la medicina académica no tiene la menor idea.

Desde el lado de los médicos se alzan reivindicaciones que coinciden, en el terreno de la higiene social, con los deseos de los obreros y las propuestas de los hombres de Estado. Solo en este terreno crece una terapia prometedora de las enfermedades sociales.

Es evidente que en investigaciones de esta índole la descripción de las condiciones de vida de un estamento, de un oficio, ocupa un espacio mayor. Así ocurre también en el presente estudio sobre la industria de la confección masculina, tanto más cuanto que este oficio exige además arrojar luz sobre el aspecto higiénico de la industria a domicilio (Hausindustrie).1 Para describir la estructura y la situación económicas del oficio de sastre me he servido de la «Geschichte der Gewerbe» [Historia de los oficios] de Schmoller, de «Die Lage des Handwerks in Oesterreich» [La situación del artesanado en Austria] (de las publicaciones de la Asociación de Política Social), de encuestas, de informes de corporaciones de oficio y de sindicatos, así como de periódicos profesionales.2 — En la parte puramente médica del estudio me han sido de ayuda los «Arbeiterkrankheiten» [Enfermedades de los obreros] de Popper y los «Gewerbekrankheiten» [Enfermedades profesionales] de Hirt. Si menciono además los informes de las cajas de enfermedad y la estadística comercial austriaca y alemana, creo haber respetado plenamente los derechos de propiedad literaria.

El auge industrial ha cambiado muchas cosas también en el oficio de sastre. Aquel hombrecillo enclenque que en otros tiempos iba a trabajar a casa de la gente («auf die Stör»)3 para tomar allí las medidas y confeccionar los vestidos, o que en la época de los gremios cosía para el consumo del lugar, recibiendo de los clientes la tela y trabajándola, ya no existe. La tendencia niveladora de la gran empresa se ha impuesto también en el oficio de sastre; junto a la tradición familiar, mil circunstancias fortuitas han pasado a decidir la elección del oficio, y, como en todas las demás industrias, el débil trabaja junto al robusto; los rasgos distintivos del estamento se han borrado y han cedido ante el aspecto general del artesano.

En los últimos decenios se han consumado estas transiciones. Nuevas formas de oficio desplazaron a las antiguas; el aumento de la población, las crecientes necesidades y la extensión de las relaciones comerciales obligaron en todos los oficios a abandonar las formas de producción insuficientes y aseguraron a la gran empresa el favor de los consumidores. El pequeño taller cayó en una situación crítica, y el pequeño maestro, que tiene que sostener la competencia de la gran empresa, se convierte en adversario económico del gran productor o en su… asalariado.

Allí donde la máquina avanza victoriosa, el trabajo se concentra en grandes talleres de empresa. Esta forma avanzada de producción brinda a la legislación la ocasión de intervenir en favor de los asalariados con disposiciones uniformes. La accesibilidad de las fábricas y la concentración de la mano de obra hacen posible la vigilancia por órganos del Estado. Por otra parte, las autoridades estatales reconocen ya hoy en puntos esenciales su obligación de hacer valer las exigencias de la higiene en la industria fabril, y solo en mínima parte en la pequeña empresa.

Es en la gran empresa donde el obrero aprende antes a comprender la igualdad entre sus intereses y los de sus compañeros de trabajo; las mismas experiencias y los mismos sufrimientos lo empujan hacia la organización, que le ayuda a hacer frente a las adversidades de su situación económica. De la discusión en común de los males nacen la reivindicación común de remedio y la indicación de los medios adecuados. Es casi siempre en las organizaciones donde se alzan las reivindicaciones encaminadas a mejorar la situación del obrero.

Pero hay industrias cuyo desarrollo toma otros caminos. También de ellas se apodera, desde luego, el gran capital, pero por ahora falta allí la posibilidad de desarrollar los medios técnicos, y así echamos de menos también los grandes locales de trabajo donde el trabajo se realiza bajo la protección de la ley y deja espacio a la influencia de la organización. Es más, la preocupación conjunta de unos obreros que viven aislados y dispersos por su propio bienestar, su afán de un nivel de vida mejor, decae una y otra vez. La producción en estas industrias se realiza del modo más desordenado; las mercancías se lanzan al mercado de tiempo en tiempo sin criterio alguno, y la constante sobreproducción aplasta al productor. A falta de grandes talleres de empresa, para cuya instalación el empresario carece de todo incentivo, el obrero trabaja en su mísero hogar o en la vivienda de un pequeño maestro; vive, come, bebe, duerme y muere junto a su mesa de trabajo, entre sus útiles.

A los buenos tiempos con buena paga siguen tiempos malos con salarios irrisorios y paro, porque el mercado sobrecargado impone un alto a la producción; y cuando por fin el mercado se ha recuperado, en el hogar profundamente endeudado comienza de nuevo el juego alterno: un sistema en el que maestro, oficial y aprendiz, excluidos de las ventajas de la civilización, a menudo apenas alcanzados por las disposiciones legales de higiene, arrastran una existencia miserable; en una palabra: el sistema del sudor.4

Tal es, en lo esencial, la figura de la industria a domicilio, que todavía desempeña un papel en varios oficios —en algunos incluso como forma principal de explotación—, sin provecho apenas para nadie y con un peligro para la vida y la salud de los obreros y de los consumidores que a menudo se subestima. De estas condiciones miserables, cuya tendencia antihigiénica nace de la penuria económica, solo hay una salida: el establecimiento legal de la responsabilidad del empresario por la situación sanitaria de todos sus obreros.



El oficio de sastre está ampliamente representado en la industria a domicilio, y las causas y efectos de esta forma atrasada de explotación aparecen aquí con toda la claridad deseable. Solo a duras penas se abre paso el progreso técnico en la industria del vestido. Es cierto que la máquina de coser, invento del sastre vienés Madersberger5 de comienzos de este siglo, es de uso general, pero parece que solo ha servido para fortalecer la industria a domicilio. Existen además máquinas de cortar, de hacer ojales, de pegar botones y de planchar, pero con los bajos salarios de la industria a domicilio su adopción no siempre resulta rentable. Tampoco ellas son capaces de imponer de forma general los grandes talleres de empresa; antes bien, solo pueden emplearse con ventaja en el ramo de la confección (Konfektion), que abastece de ropa hecha a los compradores menos exigentes. El ramo de encargo (Lieferungsbranche),6 en cambio, sigue dependiendo de la habilidad individual del obrero y de su gusto.

La necesidad de poder elegir también la tela en casa del sastre ha allanado el camino al gran capital y ha dado al gran productor la ocasión de hacer valer ya su interés material en el comercio de paños. El gran sastre es, pues, a la vez comerciante y productor, y se enfrenta con tranquilidad al pequeño maestro que le hace la competencia en el mercado. Su zona de venta no es solo el mercado nacional, donde en Austria y en Alemania no lo amenaza ningún rival digno de mención, sino también el extranjero. Austria puede sostener, aunque con esfuerzo, su gran exportación a los Balcanes y a Egipto frente a Inglaterra y Francia; Alemania encuentra compradores bien dispuestos en Inglaterra, en Suiza, en Dinamarca y en otros países. El gran productor del oficio de sastre es, en general, un empresario cabal, a quien dejan frío las «trabas» de la ley industrial y las aspiraciones gremialistas, que solo conoce una instancia, el mercado mundial, y solo abriga un deseo: una política comercial complaciente. —

Otra cosa es el pequeño maestro. Los aproximadamente 200 000 establecimientos de Alemania y el número, no mucho menor, de establecimientos de Austria ya no merecen en su mayoría el nombre de oficios independientes. Están a sueldo del gran empresario, y su posición económica se mece sobre las olas del mercado nacional y del mundial. A ello se suma la gran calamidad del trabajo de temporada, que, condicionado por el cambio de las estaciones y por la moda, es lo que da al oficio de sastre su sello característico. En la temporada, 2 y hasta 4 veces al año, la demanda crece fuertemente. Entonces se movilizan todas las fuerzas, la intensidad del trabajo se redobla, las leyes de protección obrera pasan a segundo plano, y se sacrifican el descanso dominical, el descanso nocturno y la protección de mujeres y niños. La tensión de los oficiales, aprendices y maestros, que trabajan lejos de quien les hace el encargo, a destajo o a jornal, se prolonga entre 16 y 18 horas, y no es raro incluso el «Durchmarsch» [tirón de corrido], es decir, «reventarse a trabajar» (Rackern) las 24 horas del día. Los salarios suben, la gente paga sus deudas al casero, al tendero y al fisco, o ahorra algo y… lo llama su buena temporada.

Este estado anormal se extiende a 5-6 meses del año. Durante ese tiempo se inunda el mercado de mercancías cuyas existencias acumuladas sobreviven a la buena temporada para cubrir en la mala la demanda. Entonces las cosas van mal para la ganancia del maestro y el salario del obrero; numerosos oficiales pierden su puesto, lo poco que se tiene se consume y las deudas crecen, hasta que vuelve la buena temporada y con ella empieza de nuevo la loca danza.

En el oficio de sastre hay dos grupos: el ramo de encargo y el ramo de la confección. El primero ha de satisfacer al consumidor local, más exigente, que viste ropa a medida; es, pues, en lo esencial, una industria artística, y en las grandes y medianas sastrerías de encargo da para vivir a quien la ejerce. — El ramo de la confección, que gana terreno sin cesar, suministra ropa hecha para las necesidades de las grandes capas del pueblo y para la exportación. Sus portadores originarios fueron los ropavejeros, que con la venta de ropa usada obtenían tal beneficio que pareció rentable completar estas existencias, fáciles de agotar, con ropa barata hecha sobre una medida normal. Poco a poco el gran empresario se emancipó de la venta de mercancía usada y se presentó como confeccionista. Hoy la confección es una parte tan integrante del oficio de sastre que la mayoría de las casas de encargo se ven obligadas a trabajar temporalmente para la confección.

Los pequeños sastres de clientela, que emplean sobre todo a obreros a semana, comparten con ellos sus modestas viviendas y su comida, trabajan con ellos de 16 a 18 horas diarias en la buena temporada, a menudo también toda la noche, y reducen su personal en la temporada muerta. Cuando el trabajo se acumula de forma especial, recurren naturalmente a los maestros destajistas (Stückmeister),7 que ejercen su oficio con pocos oficiales y con al menos tantos aprendices como permiten los estatutos de la corporación,8 por verdaderos salarios de hambre.

La confección emplea en los locales de los pequeños maestros —solo excepcionalmente en talleres mayores, como en Berlín— casi exclusivamente obreros a semana, que por sus condiciones de salario y de trabajo representan quizá la más oprimida de las categorías de sastres. Están de hecho fuera de todas las disposiciones de la ley industrial y han atado su suerte a la existencia insegura del maestro destajista. Como este, también ellos suelen confeccionar solo determinadas prendas, pantalones o chalecos, etc., pierden la destreza para las demás y estrechan así su propio campo de trabajo. También en los aprendices de estos establecimientos se manifiesta esta deficiencia de la formación profesional, que los perjudicará en el futuro como oficiales.

La ocupación en casa de los maestros destajistas se ve interrumpida por continuas crisis comerciales, y la afluencia a los grandes centros industriales, así como lo poco que cuesta hacerse maestro destajista y montar el pequeño taller, aumentan continuamente la competencia entre los maestros destajistas y entre los oficiales.

Las rebajas de salario, que afectan al maestro como empresario intermediario y al oficial, están a la orden del día; se vive al día, y se comprende ahora por qué el pequeño maestro se resiste a toda reforma social: las aberraciones contrarias a la civilización del «sistema del sudor», con el destajo y la industria a domicilio, son actualmente las condiciones de existencia de la pequeña empresa.

Dado que en el oficio de sastre domina el maestro destajista, no puede extrañar que solo una pequeña parte de los oficiales, la empleada en las sastrerías de encargo mayores, trabaje con buen salario y jornada limitada. Igualmente comprensible es que la formación profesional de los aprendices se resienta en el taller del destajista, económicamente desolado, y que sus condiciones de alojamiento y comida se burlen a menudo de las exigencias higiénicas más elementales.

La miseria en casa del maestro destajista se ve aún superada y a la vez agravada por la institución del oficial a domicilio (Sitzgeselle)9 y por la chapucería o intrusismo (Pfuscher- oder Störerthum). El oficial a domicilio trabaja en su vivienda a destajo, eventualmente con mujer e hijos. Este modo de ganarse la vida está permitido por la ley, y el oficial a domicilio puede convertirse en maestro destajista si reúne el dinero en efectivo para la licencia industrial. No le está permitido tener aprendices, y para cubrir las necesidades más perentorias rebaja cualquier precio a destajo.

Se llama «intruso» (Störer) o «chapucero» (Pfuscher)10 a uno de estos oficiales a domicilio cuando trabaja sin autorización con oficiales o aprendices. Sus colaboradores quedan sustraídos al seguro de enfermedad, y sus aprendices, aun habiendo cumplido el tiempo de aprendizaje, no pueden ser declarados oficiales.11 Las medidas y disposiciones penales más amplias de las corporaciones no han sido capaces hasta ahora de poner coto a estas perturbaciones del oficio.

El trabajo femenino todavía no tiene una presencia notable en la industria de la confección masculina, pero aumenta de año en año. También él, dada la deficiente organización del oficio de sastre, añadirá nuevos males a los antiguos.

Las quejas que antes se oían a menudo contra la competencia del trabajo penitenciario van acallándose cada vez más. Es más, algunos directores de penales declaran abiertamente que, con los bajos salarios de la industria a domicilio, el trabajo de los presos no resulta rentable.

Frente a semejante postración de un oficio es impotente la lucha por el certificado de aptitud (Befähigungsnachweis)12 y por una reforma gremialista de la corporación. Es una lucha antigua y ardiente la que aquí se libra por los medios de subsistencia más elementales. La preocupación constante, y a menudo infructuosa, por ganarse el sustento mina la salud; las viviendas, que son a la vez lugares de trabajo, están en los barrios más baratos e insalubres de las ciudades; las habitaciones son pequeñas, bajas, con frecuencia húmedas, oscuras y superpobladas. A ello se suma la falta de limpieza, pues las tareas domésticas se descuidan en favor del trabajo remunerado, y la ventilación insuficiente y el exceso de calefacción, que favorecen poderosamente la multiplicación de los gérmenes patógenos. La larga jornada de trabajo hace el resto. La estrecha convivencia de sanos y enfermos conduce a la propagación de las grandes enfermedades sociales y convierte los lugares de la industria a domicilio, en tiempo de epidemia, en focos de contagio. —

Pero con la prenda acabada salen los gérmenes patógenos del cuarto de trabajo, donde el maestro o su familia yacen con enfermedades contagiosas en medio de los obreros que trabajan, y el comprador desprevenido lleva con la mercancía barata el agente contagioso a su casa.

Desde que estas condiciones se han investigado y han llegado al conocimiento del gran público, ocupan sin cesar al gobierno y al parlamento. Pero, salvo algunos estados de Norteamérica, ningún país ha emprendido todavía la vigilancia debida de la industria a domicilio y de sus repugnantes excrecencias, ni siquiera la ha sometido a la ley de fábricas. De las medidas a medias no cabe esperar nada, y la higiene solo se impondrá cuando desaparezca el oficial a domicilio y surjan talleres de empresa.



Si examinamos las causas de las «enfermedades profesionales» de los sastres, debemos tener bien presentes las condiciones descritas más arriba. Porque ellas crean el terreno en que las grandes enfermedades sociales prosperan con tanta exuberancia, y apoyan y fomentan del modo más eficaz los perjuicios sanitarios que trae consigo el ejercicio del oficio de sastre. Con ello la doctrina de las causas de las enfermedades experimenta tal ampliación que la institución médica actual parece insostenible.

Si al bajo nivel de vida de los sastres se añade que este oficio, junto a obreros normales y robustos, sigue albergando una selección de los más débiles, cabrá esperar encontrar en los informes de enfermedad recopilados cifras sumamente desfavorables sobre el oficio de sastre.

Así ocurre, en efecto. Desde que se ha adquirido conocimiento de las condiciones sanitarias de los obreros industriales, es ya costumbre ver en la sastrería una profesión cargada de enfermedades. Al principio se tendía a atribuir todas las enfermedades de los sastres a una desventaja específica del oficio. Esta opinión tuvo que caer en cuanto se conoció la enorme penuria del oficio de sastre a través de las estadísticas, las encuestas y los informes de las corporaciones y los sindicatos. Un examen objetivo nos enseña más bien que a los enemigos de la salud que nacen para el obrero de su situación económica, y que por la alimentación deficiente, las malas condiciones de vivienda, la jornada excesiva, etc., lo exponen en mayor grado a las diversas enfermedades, se suma además una nocividad específica del oficio, que acerca mucho más el peligro de enfermar.

Así sucede con las enfermedades pulmonares que hacen estragos entre los sastres. Neumann (Berlín, 1854) halló que el 60 % de los sastres enfermos padecía tuberculosis pulmonar, frente a solo el 23-49 % en otras profesiones. — De los 2072 sastres enfermos de Hirt padecían:

22,7 % de tisis pulmonar,

15,6 % de catarro bronquial crónico,

7,6 % de pulmonía,

4,3 % de enfisema;

en total, pues, el 50,2 % enfermedades de los órganos respiratorios. — En Francia, según Neufville (1855), de cada 1000 defunciones correspondían por término medio 256 a la tisis pulmonar; por profesiones, los sastres encabezaban la lista con 399. — Popper (Praga) calcula que el número relativo de sastres que sucumben a la tuberculosis pulmonar es casi el doble del promedio de los oficios artesanos. — El último informe de las cajas obreras de enfermedad de Viena registra en la industria del vestido, en cuanto a las causas de defunción, un 72 % de enfermedades del pulmón.

No puede negarse en modo alguno que el ejercicio del oficio de sastre acarrea daños profesionales a los que hay que recurrir para explicar estas cifras sorprendentemente altas. Ante todo entran en consideración la ocupación sedentaria y la postura encorvada permanente. Hacen que el intercambio de gases en los pulmones se realice de modo deficiente y que se dificulten la libre expansión y la ventilación de los pulmones. Es, además, un hecho conocido que los obreros que realizan su trabajo con escaso esfuerzo físico en locales cerrados están más expuestos a la tisis pulmonar que quienes trabajan al aire libre con un esfuerzo moderado. — Pero todo esto no bastaría para explicar la elevada cifra de enfermedades pulmonares en el oficio de sastre; pues en oficios mejor situados, con una postura y un tipo de ocupación semejantes, se encuentra una cifra incomparablemente menor. —

También la inhalación del polvo que se desprende de las telas y llena el aire del cuartucho debe considerarse otra nocividad, y puede favorecer la aparición de enfermedades pulmonares, sobre todo de la tuberculosis. — Pero tampoco el polvo puede explicar la magnitud de nuestras cifras.

La permanencia predominante en habitaciones cerradas contribuye igualmente a agravar la situación y coloca sin duda a los sastres, en lo que respecta a la tuberculosis pulmonar, en una posición más desfavorable que otros oficios que permiten disfrutar del aire libre y fresco.

Pero estas cifras espantosamente altas solo se vuelven comprensibles cuando se sabe cómo viven los sastres, cuando se toma en consideración el bajo standard of life13 de este oficio, la desnutrición de los obreros, la estrecha convivencia en cuartos pequeños, mal limpiados y deficientemente ventilados, donde junto al trabajo transcurre la vida doméstica de la familia del sastre. A menudo falta también la fuerza desinfectante de la luz solar directa, y de todas estas deficiencias resulta un organismo, con frecuencia debilitado durante años, que se convierte en presa fácil de los pequeños enemigos del género humano. Solo del concurso de todos estos hechos nacen los efectos devastadores. —

La significación antihigiénica de la postura encorvada se hace valer todavía en otras direcciones. La salida de la sangre del corazón hacia los vasos sanguíneos se dificulta en cierta medida cuando las partes periféricas del cuerpo se mantienen en fuerte flexión respecto al tronco. No cabe duda de que las enfermedades cardíacas existentes se ven desfavorablemente influidas por tales obstáculos en la circulación sanguínea. —

Más importante es que, por esta postura, se dificulta el retorno de la sangre venosa al corazón y los vasos abdominales contienen constantemente una gran cantidad de sangre. Se produce una plétora de los vasos abdominales que tiene malas consecuencias para la nutrición de los órganos del abdomen, sobre todo de las paredes intestinales. De ahí derivan muchos investigadores el gran número de enfermedades gastrointestinales y también de irregularidades de las deposiciones. La misma causa está en la base de las dilataciones venosas en los pies, las venas varicosas (varices), y de las hemorroides. Estas pueden, al ulcerarse, dar lugar a la formación de una fístula rectal, enfermedad cuya frecuente aparición en el oficio de sastre ha sido subrayada por más de un autor.

Haremos bien en reconocer, respecto de las enfermedades gastrointestinales, la importancia predisponente de la postura insana, pero dando especial peso a la permanencia excesivamente prolongada en esa postura, y no menos a la alimentación de los obreros, con frecuencia insuficiente, insana e inadecuada. Pues solo estas circunstancias son capaces de ofrecer una explicación del 30 por ciento, y más, de enfermedades gastrointestinales entre las enfermedades de los sastres. —

Una deformidad que desde hace mucho llamaba la atención en los sastres y que, según las costumbres y el espíritu de la población, servía de blanco a la burla, consiste en una desviación de la columna vertebral: escoliosis, joroba. — Hay que inculpar de esta enfermedad al estar sentado largo tiempo en mala postura. Los portadores de tales escoliosis proceden sobre todo de las filas de aquellos sastres que, jóvenes y mal alimentados, pierden por completo su resistencia física en un trabajo duro. —

También es frecuente en los sastres la callosidad gruesa con una bolsa serosa subyacente sobre ambos maléolos externos, porque al sentarse con las piernas cruzadas el peso del cuerpo tiene que descansar sobre ellos. Con esta postura peculiar de los sastres hay que relacionar también la flojedad y la disminución de la sensibilidad de las piernas, así como los engrosamientos callosos de la región de las tuberosidades isquiáticas.

Llama la atención la frecuencia con que aparece entre los sastres la sarna (scabies). Esta enfermedad de la piel está causada por la penetración del ácaro de la sarna bajo la piel. Lo primero que suele verse afectado son los pliegues cutáneos entre los dedos y sus alrededores en el dorso de la mano. Brotan pequeñas vesículas en las que se esconde el ácaro. Con el calor, cuando el portador del ácaro se mete en la cama, el animalillo comienza su trabajo y excava el surco. — Esto ocurre con un picor atormentador que obliga al enfermo a rascarse continuamente y le quita el sueño. Con el tiempo, las axilas, el pecho y el vientre, los genitales y las nalgas quedan incluidos en el proceso. A menudo se encuentra la afirmación de que la sarna es una enfermedad muy específica de los sastres, y en efecto casi la cuarta parte de todos los obreros sarnosos procede del oficio de sastre. Actualmente los zapateros les han tomado la delantera: aportan, en efecto, la mitad del contingente de enfermos de sarna. A qué se debe esto no puede decirse por ahora con seguridad. Pero más de un médico de caja podría aportar la prueba de que en casa de algunos maestros sastres o zapateros la sarna no se extingue nunca. Como causa de la gran difusión de la sarna en el oficio de sastre hay que considerar la estrecha convivencia de los obreros, la unión de su vida doméstica con el taller y la deficiente limpieza de la ropa de cama y la ropa interior. El picor cutáneo en las manos y los dedos, los eccemas y las hinchazones edematosas de la cara son a menudo consecuencia de intoxicaciones con sustancias venenosas de ciertas telas.

En la costura a mano se producen con frecuencia panadizos a consecuencia de heridas por pinchazos de aguja; además, al cortar, callosidades en el índice y el pulgar derechos por la presión de las tijeras, y a veces incluso luxaciones del pulgar derecho.

Los panadizos del pulgar izquierdo con pérdida de la falange ungueal, por heridas al empujar telas duras contra la aguja que las atraviesa, son también accidentes conocidos en los sastres. Al sacar la aguja se han producido no pocas veces heridas en los ojos.

En la mano derecha se forman callosidades en el borde del dedo medio y del índice y en el borde externo del meñique, como efecto de la presión al tirar del hilo; en la mano izquierda aparecen engrosamientos de la piel del meñique.

En los sastres pueden darse intoxicaciones por inhalación de colorantes tóxicos y de polvo metálico que se desprenden de las telas y del hilo de coser al coser.

La mala costumbre de llevarse a la boca el hilo, a menudo impregnado de colorantes tóxicos, de morderlo para cortarlo, ensalivarlo y masticarlo, provoca inflamaciones de las encías, náuseas, dolores de estómago y cólicos.

Es sabido por todos que la costura crea condiciones desfavorables para los ojos. En los miopes aumenta el grado de miopía; en los de vista normal y en los hipermétropes se desarrollan a menudo trastornos molestos y dolorosos, espasmos de los músculos internos del ojo; el ojo se fatiga fácilmente, de modo que el trabajo se vuelve a menudo imposible. También en esta «enfermedad profesional» el mal causal reside en la larga duración de la costura y en la necesidad de tener que trabajar al caer la noche o con una iluminación deficiente.

Algo parecido ocurre con el calambre de los sastres. Cuando se exige un esfuerzo intenso a determinados músculos y grupos musculares, se producen a menudo calambres dolorosos de mayor o menor duración. Están expuestos a este peligro sobre todo los músculos flexores de la mano y del antebrazo. La ocasión la ofrece ante todo el exceso de trabajo intenso y continuado, como el que suele darse en la temporada en el oficio de sastre.

Ya se ha mencionado que desde el cuarto del sastre se llevan al mundo enfermedades infecciosas. Del mismo modo, las enfermedades infecciosas llegan al cuarto del sastre con las prendas que se llevan para arreglar y remendar.

Los reumatismos y la gota de los brazos destacan llamativamente por su número entre las enfermedades. No se errará si se hace responsables de estos grupos de enfermedades a las viviendas insalubres y a las malas condiciones de alimentación.



El número de accidentes que ocurren en la industria del vestido no es, ciertamente, considerable, pero sí mayor de lo que comúnmente se cree. Los accidentes se producen por quemaduras, por caídas, por máquinas y por útiles de trabajo, y a menudo dejan al sastre de la pequeña industria en la situación más desamparada. La extensión del seguro de accidentes al oficio de sastre es absolutamente indispensable en interés de la salud pública general. Algunos accidentes ya hubieron de mencionarse en relación con las enfermedades profesionales. Aquí cabe añadir lo siguiente:

La mayoría de las heridas punzantes corresponde a los sastres que trabajan a máquina; la menor parte, a los que trabajan a mano. Se producen con la aguja, las tijeras y el cuchillo, y su importancia se subestima a menudo. No pocas veces siguen a estas heridas inflamaciones, flemones e incluso erisipela, causados por la contaminación de la herida y la penetración de microorganismos. Las heridas punzantes en el pulgar y el índice izquierdos son, por razones comprensibles, muy frecuentes, ya que estos dedos se encuentran siempre en la inmediata proximidad de la punta de la aguja. Por lo demás, remitimos a las tablas estadísticas que siguen. —

Hay que señalar todavía que algunos observadores mencionan una especial frecuencia de enfermedades dentales, caries, entre los sastres; cortar los hilos con los dientes produciría este daño. Es probable que, dado el mísero nivel de vida de los sastres, haya muy poca inclinación a dedicar cuidado alguno a la limpieza de los dientes, circunstancia que sin duda pesa tanto como el cortar los hilos con los dientes.

Un buen número de enfermedades, pues, que se ceban con especial predilección en el sastre. Así se explican también las altas cifras de morbilidad total, relativamente quizá las más altas que pueda presentar un oficio. Las estadísticas arrojan un índice total de enfermos del 12-27 %. — Hondo es el arraigo de la miseria en el oficio de sastre: golpea a su alrededor con enfermedades y engendra así nueva miseria.

La duración media de la vida de un oficial sastre no es alta; las cifras oscilan entre 33 y 48 [años]. Dondequiera que las investigaciones sobre la longevidad de los distintos estamentos profesionales revelan la brevedad de la vida de la población trabajadora, los sastres aparecen con la cifra más modesta. —

Precisamente en ese mismo período de la vida sobreviene también la invalidez del sastre de la industria a domicilio. — — —



Todavía no existen cifras estadísticas utilizables sobre los accidentes en el oficio de sastre. Como, por razones comprensibles, apenas podemos obtener una estadística de accidentes de la gran cantidad de sastres empleados en la industria a domicilio, tenemos que contentarnos con la estadística de las mutuas profesionales de la industria del vestido que hallamos en las Amtliche Nachrichten [Comunicaciones oficiales] de la Oficina Imperial de Seguros (Reichsversicherungsamt) alemana del año 1890.

Personas lesionadas por las que en el curso del ejercicio se han pagado indemnizaciones.



















	Mutuas profesionales14
	Número medio de personas aseguradas
	a) Número, edad y sexo de las personas: adultos, v.
	adultos, m.
	menores (de menos de 16 años), v.
	menores (de menos de 16 años), m.
	Total
	Lesionados por cada 1000 personas
	b) Objetos y procesos con los que ocurrieron los accidentes: motores, transmisiones y máquinas de trabajo
	Ascensores, montacargas, grúas, aparatos de elevación
	Calderas de vapor, conducciones de vapor y aparatos de cocción por vapor, explosiones y otras
	Sustancias inflamables, calientes y corrosivas, etc., gases, vapores, etc.
	Hundimiento, derrumbe, caída y vuelco de objetos





	1.
	2.
	3.
	4.
	5.
	6.
	7.
	8.
	9.
	10.
	11.
	13.
	14.



	1890 Mutua Prof. de la Industria del Vestido
	96180
	72
	16
	4
	1
	93
	0,97
	66
	1
	—
	3
	3



	1897 Mutua Prof. de la Industria del Vestido
	125246
	180
	64
	9
	4
	257
	2,05
	173
	2
	1
	5
	4

























	b) (cont.): Caídas de escaleras de mano, escaleras, etc., por trampillas, etc., en hoyos, etc.
	Carga y descarga a mano, levantamiento, transporte a cuestas, etc.
	Vehículos (atropello por carros y carretillas de toda clase, etc.)
	Animales: coces, golpes, mordeduras, incluidos todos los accidentes al montar
	Herramientas, útiles sencillos, martillos, hachas, palas, azadas, etc.
	Otros
	c) Consecuencias de las lesiones: muerte
	Incapacidad permanente para el trabajo: total
	Incapacidad permanente para el trabajo: parcial
	Incapacidad temporal para el trabajo
	Número de supervivientes de los fallecidos con derecho a indemnización: viudas
	hijos
	total
	Número de todos los lesionados de los que se presentó parte de accidente en el curso del ejercicio
	Lesionados por cada 1000 personas aseguradas





	15.
	16.
	17.
	20.
	21.
	22.
	23.
	24.
	25.
	26.
	27.
	28.
	30.
	31.
	32.



	8
	5
	1
	1
	3
	2
	5
	1
	83
	4
	4
	2
	6
	419
	4,36



	32
	8
	3
	2
	8
	19
	5
	4
	204
	44
	5
	9
	14
	1040
	8,30





Las columnas 12, 18, 19 y 29 de las Amtliche Nachrichten no se han reproducido.

Todas las tablas están tomadas de la estadística sobre las mutuas profesionales industriales del año 1890.

Solo a la tabla I (págs. 20-21) he añadido, para comparar, las cifras estadísticas del año 1897. Por esta comparación se ve que los accidentes han aumentado considerablemente en frecuencia, casi al doble en 7 años, a pesar de que en proporción el número de personas aseguradas no ha crecido tanto.

La tabla II (pág. 23) ofrece una visión de conjunto del número y tamaño de los establecimientos en que ocurrieron accidentes indemnizables.

La tabla III (págs. 24-25) contiene la clase de lesiones y las partes del cuerpo lesionadas. Solo merece destacarse que la inmensa mayoría de las lesiones afecta a las extremidades superiores.

La tabla IV (pág. 26), por último, contiene las lesiones según su gravedad y según sus consecuencias.

De esta recopilación en tablas solo se desprende que las cifras de accidentes no desempeñan un papel tan grande en el oficio de sastre. Tanto más importante es, en cambio, el peligro de enfermedad con sus consecuencias.



Quien quiera poner remedio a estos males debe tener presente la estructura social del oficio de sastre. Lo que en otras profesiones ha impuesto la máquina o la organización de los obreros falta aquí todavía por completo. La situación del oficio de sastre clama por un desarrollo de la ley industrial, y solo la intervención del Estado puede impedir que generaciones enteras caigan víctimas del atraso de este modo de explotación.

Número y tamaño de los establecimientos en que ocurrieron accidentes indemnizables.

















	Mutuas profesionales
	Número de establecimientos en que ocurrieron accidentes indemnizables
	Número de personas aseguradas en esos establecimientos
	Los establecimientos de la col. 2 representan el siguiente porcentaje de todos los establecimientos de la M. P.
	Las personas aseguradas de la col. 3 representan el siguiente porcentaje de todas las personas aseguradas de la M. P.
	Número y sexo de los lesionados en accidentes indemnizables: v.
	m.
	total
	Número de accidentes indemnizables
	Por cada establecimiento de la M. P. corresponden por término medio: personas aseguradas
	lesionados indemnizados





	1.
	2.
	3.
	4.
	5.
	6.
	7.
	8.
	9.
	10.
	11.



	Mutua Prof. de la Industria del Vestido . . . . . .
	60
	6520
	2,26
	7,56
	48
	20
	68
	67
	32,51
	0,03





Clase de las lesiones y partes del cuerpo lesionadas.















	Mutuas profesionales
	1. Quemaduras, escaldaduras, causticaciones: varias partes del cuerpo a la vez y todo el cuerpo
	Total cols. 2-4
	2. Heridas, — a) Brazos: brazo derecho (o mano derecha)
	Brazo izquierdo (o mano izquierda)
	Total cols. 6-8
	b) Piernas: pierna derecha (o pie derecho)
	Pierna izquierda (o pie izquierdo)
	Total cols. 10-12





	1.
	2.
	5.
	6.
	7.
	9.
	10.
	11.
	13.



	Mutua Prof. de la Industria del Vestido
	1
	1
	30
	21
	51
	4
	2
	6





















	contusiones, fracturas, etc. — c) Cabeza y cuello: en general (excepto los ojos)
	Lesiones oculares
	Total cols. 14, 15
	d) Tronco: pelvis, caderas
	Hernias inguinales
	Otras lesiones y lesiones múltiples
	Total cols. 17-23
	Varias partes del cuerpo a-d a la vez
	Todo el cuerpo
	Total cols. 6-26
	Total general cols. 2-30





	14.
	15.
	16.
	21.
	22.
	23.
	24.
	25.
	26.
	27.
	28.



	2
	1
	3
	1
	2
	—
	3
	2
	2
	67
	68





Las columnas 3, 4, 8, 12, 17, 18, 19, 20, 28, 29 y 30 de las Amtliche Nachrichten han tenido que suprimirse.

Las lesiones según su gravedad y según sus consecuencias.
























	Mutuas profesionales
	Lesiones con desenlace mortal
	En porcentaje de la col. 12
	Lesiones no mortales — Incapacidad para el trabajo de más de 6 meses: total
	En porcentaje de la col. 12
	Parcial
	En porcentaje de la col. 12
	Incapacidad para el trabajo de más de 13 semanas y hasta 6 meses
	En porcentaje de la col. 12
	Total cols. 4, 6, 8
	En porcentaje de la col. 12
	Lesionados, cols. 2 y 10 juntas
	Por cada 1000 personas aseguradas corresponden: muertos col. 2
	Lesionados col. 12
	Supervivientes de los muertos (col. 2) con derecho a indemnización: viudas
	Hijos
	Ascendientes
	Total cols. 15-17





	1.
	2.
	3.
	4.
	5.
	6.
	7.
	8.
	9.
	10.
	11.
	12.
	13.
	14.
	15.
	16.
	17.
	18.



	Mutua Prof. de la Industria del Vestido
	3
	4,41
	9
	13,24
	54
	79,41
	2
	2,94
	65
	95,59
	68
	0,03
	0,79
	1
	2
	—
	3





¿Y los pequeños maestros? ¿Qué puede cambiar el certificado de aptitud en este estado de cosas, de qué sirven los estatutos de las corporaciones sobre el número de aprendices y la duración de su aprendizaje, qué puede la vigilancia de los chapuceros y una ley contra la competencia desleal, qué fruto dan las pocas asociaciones para la compra de materias primas, cooperativas de almacén y asociaciones de producción, si la competencia desenfrenada en el mercado mundial obliga a los maestros al trabajo a destajo barato, a la más extrema explotación de sus ayudantes y al trabajo de temporada?

Y el atraso de la explotación condena al obrero a poner en juego su salud, con el nivel de vida más bajo, en la insalubre vivienda del pequeño maestro, o a quedar confinado, como oficial a domicilio, en un nido miserable. La multiplicación de los maestros intermediarios hunde los ingresos hasta el nivel más bajo, obliga a infringir la ley industrial y fomenta un sistema de continuas rebajas y reducciones de salario.

Los progresos de la legislación social han procurado a los sastres un seguro obligatorio de enfermedad; el deficiente registro de los obreros por parte de los maestros y el paro frecuente arrancan de nuevo a muchos de esta benéfica institución.

Es necesario señalar también que, frente a las grandes enfermedades sociales, la actual institución médica no basta. Una lucha eficaz contra la tuberculosis, por ejemplo, es impensable si el radio de acción del médico se limita al individuo enfermo, si el paciente se entera del nombre de su enfermedad, recibe un medicamento o consejos médicos y vuelve al lugar donde la muerte lo acecha.

Del seguro de accidentes, en cambio, que solo comprende los establecimientos de al menos 20 obreros, está excluida la inmensa mayoría de los sastres; con qué derecho, lo hemos mostrado antes.

El beneficio de la inspección de fábricas favorece igualmente solo a las grandes empresas; y, sin embargo, los pequeños talleres necesitarían mucho más una inspección.

La falta, por último, de una previsión para la vejez, o su insignificancia, amenaza con la triste disyuntiva: muerte prematura o degradación en la vejez.

Toda reivindicación de la higiene social que persiga una mejora de la situación en el oficio de sastre en favor de los obreros y los aprendices choca con la más violenta resistencia de la pequeña industria. Esto es comprensible, quizá incluso disculpable, si se tiene en cuenta la estricta dependencia del pequeño maestro respecto del gran empresario y su situación crítica, pero no demuestra sino el carácter contrario a la civilización de la pequeña empresa en el oficio de sastre. No es admisible seguir poniendo en juego la salud de los obreros en favor de una forma de explotación anticuada y descarriada.

Por eso todas las organizaciones de oficiales sastres ponen a la cabeza de sus reivindicaciones la creación de talleres de empresa independientes, separados de la vivienda del maestro. Con ello llegaría también el fin del oficial a domicilio y habría comenzado el ataque contra el «sistema del sudor». Desde el punto de vista de la salud pública, estas reivindicaciones deben aceptarse por completo.

No menos importantes son la implantación de una jornada normal de trabajo adecuada, la extensión de la inspección de fábricas a todos los establecimientos, la extensión del seguro de accidentes al oficio de sastre, así como la creación de un seguro de paro y de una previsión suficiente para la vejez.

Inspectores de fábrica con formación médica —y el tiempo próximo tendrá que traérnoslos— deberían inspeccionar los talleres de empresa para hacer valer allí los principios de la higiene. No disposiciones generales, cuya interpretación queda al arbitrio del fabricante y del higienista aficionado, sino exigencias precisas, extraídas de la higiene, tendrían que cumplirse para quitar al oficio de sastre sus numerosos perjuicios higiénicos. Con un espacio de aire suficiente y una ventilación adecuada, con una iluminación apropiada, con la regulación de la jornada de trabajo y con la instrucción de los obreros sobre los peligros de su profesión y su prevención, podría combatirse con éxito al enemigo en el taller.

Pero el mal está todavía más hondo. Las viviendas de los oficiales sastres, y en gran parte también las de los maestros, se cuentan entre las más miserables, están en barrios insalubres y sucios, se hallan abarrotadas y albergan un sinnúmero de gérmenes patógenos. El saneamiento de estas condiciones de vivienda es de la mayor importancia para la salud de la población y solo podrían llevarlo a cabo médicos comisionados por el Estado sobre la base de una legislación estricta de construcción y vivienda. El Estado y los municipios deberían favorecer en todo la construcción de casas obreras adecuadas para paliar la miseria de la cuestión de la vivienda.

Igual atención requieren los alimentos. El escaso salario obliga a la mayoría de los sastres a consumir comida barata, ya en casa del maestro, ya en el propio hogar. Ya se ha señalado que esta comida a menudo no basta para reponer las fuerzas corporales consumidas. Más funesto aún es para el obrero tener que consumir los alimentos, con frecuencia adulterados y estropeados, que una especulación privada a menudo sin escrúpulos ofrece precisamente a los más pobres de entre los pobres. Por eso solo cabe saludar con alegría que la población trabajadora busque refugio en las cooperativas de consumo o en los comedores colectivos. Y también aquí vemos surgir para los médicos una gran tarea: la eliminación de los graves abusos en la alimentación del pueblo.

La industria a domicilio ha dado al comercio austriaco y al alemán una fama mundial. La baratura de su mano de obra asegura a quienes dominan la industria a domicilio, por muchos años, la primacía en el mercado mundial. Pero vastas regiones han adquirido con ello una triste fisonomía: la de los salarios en descenso y la muda resignación ante el destino de continuas rebajas salariales. — Quien conozca esta fisonomía dará preferencia a aquella política comercial que mejor preserve la salud y la fuerza de la población. —







1. Hausindustrie: trabajo por cuenta de un empresario o comerciante realizado en la vivienda del propio obrero o de un pequeño maestro, no en un taller del empresario. Se traduce siempre por «industria a domicilio». (N. del T.)



2. Adler cita las obras de forma abreviada. Se trata, con toda probabilidad, de Gustav Schmoller, Zur Geschichte der deutschen Kleingewerbe im 19. Jahrhundert (1870); de las investigaciones sobre el artesanado austriaco publicadas en las Schriften des Vereins für Sozialpolitik (Asociación de Política Social, la principal sociedad de economistas reformistas de lengua alemana) a mediados de la década de 1890; de Moritz Popper, Lehrbuch der Arbeiterkrankheiten und Gewerbehygiene (1882), y de las obras del médico de Breslau Ludwig Hirt sobre las enfermedades de los obreros (Die Krankheiten der Arbeiter, 1871-1878). Los títulos se dejan como los da Adler, con traducción entre corchetes. (N. del T.)



3. Auf die Stör gehen (expresión del sur de Alemania y Austria): trabajar como artesano ambulante en casa del cliente, que pone el material y da la comida. De ahí Störer, que más abajo designa al que ejerce el oficio sin autorización (véase la nota t11). (N. del T.)



4. Schwitzsystem, calco del inglés sweating system o sweating, nombre que se dio en Inglaterra, sobre todo tras la encuesta parlamentaria de la Cámara de los Lores sobre el sweating system (1888-1890), a la explotación de obreros a domicilio o en pequeños talleres mediante subcontratación, destajo, jornadas extenuantes y salarios ínfimos. En español se usó «sistema del sudor», a menudo junto al término inglés. (N. del T.)



5. Josef Madersperger (1768-1850), sastre tirolés establecido en Viena, que construyó y patentó (1815) una de las primeras máquinas de coser. Adler escribe «Madersberger». «Este siglo» es, naturalmente, el XIX. (N. del T.)



6. Konfektion: fabricación de ropa hecha en serie, sobre tallas normalizadas, para la venta en almacén; Konfektionär, el empresario confeccionista. Lieferungsbranche, literalmente «ramo de suministro», designa aquí, como el propio Adler explica más abajo (pág. 6), la sastrería que trabaja por encargo y a medida para una clientela fija; se traduce por «ramo de encargo». (N. del T.)



7. Stückmeister: maestro que trabaja a destajo, por piezas, para un confeccionista o una gran sastrería, con sus propios oficiales y aprendices en su vivienda-taller; es, por tanto, un empresario intermediario (Zwischenmeister). Se traduce por «maestro destajista». (N. del T.)



8. Genossenschaft: en Austria, la corporación de oficio obligatoria creada por la ley industrial (Gewerbeordnung) de 1859 y reforzada por la reforma de 1883, que regulaba entre otras cosas el aprendizaje. No es una cooperativa; se traduce por «corporación» (de oficio). (N. del T.)



9. Sitzgeselle (literalmente «oficial sentado»): término austriaco para el oficial sastre que trabaja en su propia vivienda, a destajo, para un maestro o un confeccionista, sin ser maestro ni tener licencia propia. Se traduce por «oficial a domicilio». (N. del T.)



10. Pfuscher («chapucero») y Störer (véase la nota t4) eran los nombres corrientes del que ejercía un oficio sin cumplir los requisitos legales o corporativos: lo que hoy llamaríamos trabajo clandestino o intrusismo. (N. del T.)



11. Freisprechen: acto formal de la corporación por el que el aprendiz que ha cumplido su aprendizaje es declarado oficial (Geselle). (N. del T.)



12. Befähigungsnachweis: prueba de capacitación profesional (normalmente, aprendizaje y años de oficial acreditados) exigida en Austria desde 1883 para establecerse en un oficio artesano; su implantación o endurecimiento era una de las principales reivindicaciones de los maestros de orientación gremialista. (N. del T.)



13. En inglés en el original. (N. del T.)



14. Berufsgenossenschaften: mutualidades de empresarios de un mismo ramo, de afiliación obligatoria, que gestionaban en Alemania el seguro de accidentes de trabajo creado por la ley de 1884; las Amtliche Nachrichten des Reichsversicherungsamts eran el boletín oficial de la Oficina Imperial de Seguros. Se traduce por «mutua profesional» (abreviado M. P.). En las tablas, «v.» y «m.» significan varones y mujeres (en el original, m. y w.). (N. del T.)





Vida y destino de los lactantes


Alfred Adler



Título original: Leben und Schicksal der Säuglinge (1902)


Precisamente en estos días el cuerpo gigantesco de nuestra sociedad se retuerce de nuevo en los espasmos de la crisis. Se ha vuelto a atiborrar y lucha y se esfuerza por devolver lo que ha engullido. No es el tiempo en que los jugos frescos fluyen en todas direcciones y dan fuerza a todos los órganos. Es el tiempo en que la corriente de alimento disminuye, se estanca o incluso se da la vuelta y fluye río arriba. Es el tiempo en que el proletario, acostumbrado a la lucha y contento con su trabajo, teme por su sustento o se ve obligado a holgar. La miseria lo envuelve entonces bajo múltiples formas y lo obliga a aportar su último céntimo y a ayudar a poner fin a la dispepsia (trastorno digestivo) del mercado. Y aquellos a quienes tiene que mantener, su mujer y sus hijos, sus padres enfermos e incapaces de trabajar, el lactante, cuya crianza no puede interrumpirse, ¿cómo se las arreglan todos ellos en el duro tiempo de la miseria, cómo soportan la disminución del aporte de alimento?

De todos los mencionados, para quienes cualquier restricción de la alimentación se convierte en una cuestión de vida y de salud, el lactante es sin duda el que está en la situación más triste. Se parece de veras a una población que cae muda y sin resistencia en las amarguras de la miseria de masas o busca alivio en gritos insensatos que nadie entiende. Los mayores pronto se insensibilizan al ruido; lo demás lo hace un trapo sucio que se mete en la boca del hambriento para engañarle sobre el hambre o el dolor.

En los años en que al pueblo se le aprieta el cuello, en años de guerra, durante una epidemia, con malas cosechas, en las crisis económicas, se observa en general un descenso de la natalidad. Al mismo tiempo se produce en todas partes un aumento de la mortalidad de los lactantes. Economistas burgueses, e incluso todavía Lassalle, consideraban esta disminución de la descendencia lo bastante importante como para hacer subir de nuevo los salarios hundidos en tiempo de crisis. Pero esta concepción es, como nos ha mostrado Marx, errónea, y la importancia de esta disminución de la descendencia reside menos en sus consecuencias que en su propia esencia. Porque nos muestra cómo el empeoramiento de la situación material daña la vida y la felicidad de cada individuo y cómo lleva la muerte y la ruina a los más pequeños y desvalidos. Con el retoño muere una esperanza de los padres, y una parte de los bienes que con tanto esfuerzo adquirieron se reduce a nada. Pero mucho peor es que esta muerte de los más pequeños no sea un tranquilo dormirse, sino el final de un tormento a menudo prolongado y de dolores espantosos. Si estos pequeños tuvieran entendimiento y habla suficientes, el mundo de hoy no resistiría sus acusaciones conmovedoras. Pero así sus gritos se apagan, la muerte redentora ahoga sus dolores, un rato más y quedan olvidados.

Solo la estadística toma nota de ellos. Por ella sabemos que el número de nacimientos en Europa disminuye moderadamente. Actualmente corresponden cada año unos 33 nacimientos por cada 1000 personas. Rusia, Hungría, Austria y Alemania producen más; Inglaterra, Suecia, Suiza y, sobre todo, Francia, menos. Muchas veces se ha querido presentar este descenso de la natalidad como una especie de cultura; más aún, uno de los mayores maestros de la burguesía, Malthus, intentó dar sentido a este sinsentido para contener «la tendencia de la población a multiplicarse por encima de la medida de los medios de subsistencia disponibles». La crítica socialista demostró que la doctrina de esta supuesta desproporción carece por completo de fundamento, y si hoy algunos sabios y políticos todavía parlotean sobre los peligros de un aumento de la población, peligros que, aun con relaciones de producción invariables, solo podrían hacerse sentir dentro de miles de años, ello no es más que una prueba de lo barato que se cree todavía poder engañar al pueblo. Por otro lado, sobre todo desde el campo de los nacionalistas y de los amigos del ejército, se alzan voces a las que no agrada el descenso de la natalidad. Pero todos los intentos de estimular la fundación de familias más numerosas mediante el impuesto de solteros, ventajas fiscales para la descendencia numerosa o la exención del servicio militar de los padres sujetos a él han fracasado, de modo que parece justificado suponer que el número de nacimientos, con sus oscilaciones, está confinado en todas partes dentro de límites bastante estrechos, fijados por nuestras instituciones sociales. Dentro de estos límites, los efectos más fuertes los tienen sin duda la dificultad de ganarse la vida y la creciente conciencia de esa dificultad.

En esta dirección, pues, hay poca honra y gloria que ganar para soñadores y reformadores. Otra cosa es la lucha contra la mortalidad de los lactantes. No es que se haya ido mucho más allá de las grandes palabras, pero aquí causas y efectos están más a la vista y son más fáciles de influir; las reformas necesarias están en el camino luminoso que la humanidad recorre de buen o mal grado, en el camino que lleva a la eliminación del capital privado. Hoy, por cierto, y hasta donde se remontan las cifras, la mortalidad de los lactantes constituye el capítulo más sombrío de la estadística. Pues a finales del siglo pasado1 morían en Europa, de cada 1000 nacidos vivos, más de 186 dentro del primer año de vida, frente a 191 a mediados del siglo XIX. Rusia, Alemania y Austria se elevan con su mortalidad de lactantes muy por encima de esta cifra media, mientras que Francia, Inglaterra, Suiza y, sobre todo, Suecia y Noruega permanecen por debajo. La mortalidad de los lactantes es, ni más ni menos, un termómetro del nivel de vida de un pueblo y de la eficacia, o mejor dicho de la insuficiencia, de las reformas sociales. Al menos hasta hoy no se ha conseguido, pese a todos los progresos de la ciencia, de la técnica, de las comunicaciones, de la asistencia estatal, pese a la higiene y la medicina, pese a todos los métodos perfeccionados, reducir la mortalidad de manera apreciable. Solo un minúsculo rayo de luz se mostró en la oscuridad de este cuadro de horror: la disminución de la mortalidad que siguió a las leyes de protección obrera. Que esta mejora fuera escasa y siga siéndolo prueba la insuficiencia de esas leyes; pero que sea la única en el largo curso de los años, que se produjera tan rápidamente, es una página gloriosa en la historia de la socialdemocracia combatiente, que con su apremio impetuoso arrancó a sus adversarios esa pizca de protección obrera.

Pero la matanza de los lactantes en el proletariado continúa. En todas partes aparece la misma cifra gigantesca de mortalidad de lactantes, que crece todavía enormemente en los distritos donde vive el pueblo bajo, donde se encuentran los impuestos más bajos, el menor número de criados, las viviendas peores y más baratas. Mientras que en las familias principescas y condales morían antes de cumplir cinco años 57 de cada mil niños, esa suerte alcanzaba a 357 de cada mil hijos de proletarios berlineses de la misma edad. De una tabla de Erfurt tomamos que de cada 100 niños morían en el primer año de vida 35,2 ilegítimos, 30,5 hijos de proletarios, 17,3 de la clase media y 8,9 de las clases altas. La mortalidad de los lactantes por enfermedades de la nutrición es en la clase media y obrera dos o tres veces más alta, y en la descendencia de madres solas siete veces y media más alta que en las clases altas.

Cualquier forma de nivel de vida bajo se refleja en la mortalidad de los lactantes. Donde la madre tiene que ganarse el sustento, a su hijo le amenaza una muerte temprana. Un cálculo de los primeros decenios del siglo pasado muestra que la mitad de los hijos de comerciantes, fabricantes y directores de máquinas llegaban a los 29 años, mientras que los hijos de obreros de la industria textil, que tiene un porcentaje especialmente alto de obreras, ya habían muerto antes de cumplir dos años. La misma desolación se observa entre los hijos de las jornaleras del campo. La industria de las amas de cría, explotada de forma capitalista, provoca una gran mortandad de lactantes en las comarcas de donde proceden las nodrizas. Donde el nivel de vida hundido conduce a una instrucción deficiente y a la incomprensión, donde la superstición y las malas costumbres anidan en el cuidado de los lactantes, donde el consejo de una herbolaria o de una curandera se estima más que la ayuda de un médico competente, allí podemos estar seguros de encontrar cifras de mortalidad elevadas. Y la mayor densidad de habitación resulta ser completamente idéntica a una mortalidad mayor. En Leipzig, por ejemplo, de cada 1000 nacidos vivos morían 101,1 niños donde corresponde como máximo un habitante por habitación con calefacción, en cambio 330,6 niños donde son como máximo tres, y 418,9 niños donde más de tres personas habitan una habitación con calefacción. En Viena, donde cada año vienen al mundo unos 52.000 niños, es decir, 32 por cada 1000 habitantes, de los cuales mueren cada año unos 10.000 dentro del primer año de vida, encontramos la mortalidad infantil más baja, de 141 a 232 por mil, en los distritos I, VII y IX, junto con una ocupación de 0,83 a 1,32 personas por habitación; la más alta, de 406 a 429 por mil, en los distritos X, XI y XVI, junto con una ocupación de 1,94 a 2,10 personas.

Menos claramente aparece la verdadera causa de la enorme mortalidad de los lactantes, la enorme miseria de masas, cuando se agrupan las cifras según otros puntos de vista. Hay, en efecto, numerosos estudios según los cuales en los meses de junio, julio, agosto y septiembre mueren muchos más niños que en los demás meses. No se trata aquí de negar el empeoramiento de los alimentos que produce el calor ni la influencia nociva del calor excesivo. Pero que esta influencia afecte sobre todo a los niños alimentados artificialmente, que también la mortalidad estival abata a aquella descendencia que ha ido sobreviviendo en un suelo pobre, casi siempre con cuidados insuficientes, muestra de nuevo la mano asesina de las fuerzas económicas.

Algo parecido ocurre con la diferencia de mortalidad entre los lactantes alimentados de forma natural y artificial en general. El pecho materno es tan superior a cualquier otro modo de alimentación que merece la preferencia en todas las circunstancias. Sin duda es más fácil criar a un niño débil con leche materna que con el mejor de sus sucedáneos, la leche de vaca convenientemente diluida. Lástima que precisamente allí donde los vástagos más débiles de padres desnutridos ven la luz del mundo, esa luz casi siempre les llegue escasa, desde patios sombríos y oscuros patios de luces, a través de ventanas bajas; que el aire de su vivienda esté a menudo apestado, que el cuidado y la atención dejen todo que desear, y que también falle el pecho de la madre agotada por el trabajo. Si entonces esos lactantes han de criarse con la leche de vaca barata que quizá lanza al mercado cualquier productor especulador, nos resulta del todo claro por qué la alimentación artificial va unida a una mortalidad tan alta. En efecto, mueren casi cuatro veces más niños criados con leche de vaca que niños criados al pecho. En Viena esta proporción ha mejorado algo: es de 5 a 2.

Estamos al final de esta triste consideración, ante la cual es deber de cada uno abrir los ojos y exigir remedio. Con la mayor claridad, como no siempre ocurre en otros casos, queda aquí al descubierto la raíz del mal: la miseria de masas que condiciona el modo de producción capitalista privado. Y de las cifras gigantescas de la mortalidad de los lactantes se eleva, gigantesca e irresistible, la acusación: la economía capitalista privada es la fosa común de los lactantes. La ciencia, médicos y estadísticos imparciales, confirman esta frase. Pero ejecutar la sentencia es tarea de los más duramente afectados, es cosa de los desposeídos y de su perspicaz vanguardia, la socialdemocracia.

Alladin.23






1. Las cifras están tomadas en su mayoría de Biedert, Kinderernährung [La alimentación infantil].



2. Así, por errata, en el original; el seudónimo habitual es «Aladin». (N. del T.)



3. Sobre la atribución: «Aladin» es un seudónimo, y ninguna de estas piezas lleva el nombre de Adler. La atribución la propuso Reinhard Schiferer (1995) y la han aceptado las ediciones de referencia: el tomo 7 de la Alfred Adler Studienausgabe recoge «Das empfohlene Treiberlein» (1897) como su texto más temprano conocido, junto con «Eine Lehrkanzel für soziale Medizin» (Ärztliche Standeszeitung, 1902, también firmado «Aladin»), que figura asimismo en las Collected Clinical Works. Habla también a favor la afinidad de los temas con lo que Adler firmaba con su nombre en esos años: medicina social, alimentación obrera, mortalidad infantil y crítica de la medicina de beneficencia. No conocemos, en cambio, ninguna prueba documental (una carta, un registro de colaboradores de la redacción) que la confirme; por eso se acepta aquí con reserva.





El médico como educador


Alfred Adler



Título original: Der Arzt als Erzieher (1904)


El problema de la educación, tal como lo encuentran los padres y los maestros en su camino, se subestima con facilidad. Cabría pensar que los milenios de cultura humana deberían haber resuelto hace mucho las cuestiones disputadas, que en realidad cualquiera que haya sido durante largos años objeto de la educación podría transmitir también a otros lo aprendido y actuar con fruto, con un claro conocimiento de las fuerzas y los fines existentes. ¡Qué falacia sería esa! Pues en ningún lugar salta tan claramente a la vista hasta qué punto es subjetiva nuestra manera de ver y cómo nuestro pensar y nuestro afanarnos, toda nuestra conducta de vida, están animados por la voluntad más íntima. Un impulso casi irresistible lleva al educador, paso a paso, a atraer al niño a su propio camino, a hacerlo igual al educador, y no solo en el obrar, sino también en la manera de ver y en el temperamento. Educar al niño según un modelo o para un modelo fue a menudo, y aún hoy lo es con frecuencia, la estrella polar suprema de los padres. ¡Sin razón, naturalmente! Pero a esta coacción sucumben todos los que no llegan a ser conscientes de ella.

Una mirada fugaz nos instruye sobre la sorprendente variedad de las disposiciones personales. Ningún niño es igual a otro, y en cada uno pueden seguirse las huellas de su disposición hasta la más avanzada vejez. Más aún: todo lo que vemos, admiramos u odiamos en un ser humano no es otra cosa que la suma de sus disposiciones y el modo en que se hacen valer frente al mundo exterior. Con una concepción así de las cosas, es claro que no puede hablarse de una aniquilación completa de las disposiciones originarias, convengan o no al educador. Lo que le es posible al arte de educar puede resumirse diciendo que estamos en condiciones de fomentar una disposición o de frenar su desarrollo, o bien —y esto es más fácil de llevar a la práctica— de encaminar una disposición hacia fines culturales que sin educación, o con métodos equivocados, no pueden alcanzarse. Este último proceso lo llama Freud, a quien debemos no pocas aclaraciones sobre el enorme papel de las impresiones, vivencias y desarrollos infantiles en el normal y en el neurótico, la sublimación. Es indispensable para el nacimiento y el despliegue de la cultura.

De ahí se sigue también, sin embargo, que el papel de educador no le va bien a cualquiera. La disposición y su desarrollo son decisivos también para él y para su importancia. Debe distinguirse por la capacidad de reflexionar con calma; conocedor de las alturas y las profundidades del alma humana, ha de captar con su mirada escrutadora tanto sus propias disposiciones como las ajenas y su crecimiento. Debe tener la fuerza de ahondar en la personalidad del otro, posponiendo sus propias inclinaciones personales, y de sacar del pozo de un alma ajena lo que allí acaso muestra un crecimiento escaso. Si se encuentra alguna vez una individualidad así, una entre miles, dotada de esta capacidad originaria de hallazgo: ese es un educador.

No muy distinto será nuestro juicio cuando nos sentemos a juzgar las disposiciones y capacidades que hacen al buen médico. También a él debe distinguirlo la cualidad de la reflexión serena; el alma humana ha de ser para él un instrumento familiar, y, como el educador, debe evitar agotar su fuerza en la superficie de los fenómenos. Con un interés siempre despierto trabaja en las raíces y en las fuerzas motrices de toda formación anormal, y sabe penetrar en el camino que lleva del síntoma al foco de la enfermedad. Libre de autoengaños avasalladores —pues debe conocer y dominar su propio ser como el educador—, ha de descubrir, despertar y fomentar en el enfermo, con lógica e intuición fecundas, las fuerzas curativas.

La fuerza educadora de los médicos y de la ciencia médica es inmensa. En todos los campos de la profilaxis deja huellas imperecederas y mueve a los mejores del pueblo a colaborar activamente. Nosotros formamos las primeras filas en la lucha contra el alcoholismo y contra las enfermedades infecciosas. De los médicos partió el grito de alarma contra el aplastamiento de la fuerza del pueblo por las enfermedades venéreas. El asalto de la tuberculosis no encuentra otra resistencia que las constantes enseñanzas y exhortaciones de los médicos, mientras no llegue la ayuda material. La espantosa mortalidad de los lactantes, durante decenios asesinato y barbarie santificados, ha sido iluminada por los rayos resplandecientes de la ciencia y situada en el centro de la lucha. La higiene escolar aguarda ya el comienzo de su fecunda actividad y se zafa de las férreas tena-zas de administraciones estrechas de miras. Una abundancia de consejos y enseñanzas desinteresados y valiosos se vierte día tras día en el alma del pueblo, y si no maduran muchos frutos es porque el servicio de ilustración y el bienestar material del pueblo no están en manos de los médicos.

En la cuestión de la educación física del niño, la instancia suprema del médico es indiscutible. La medida y el tipo de la alimentación, la distribución del trabajo, el descanso y el juego, el ejercicio y la formación de la fuerza corporal deben ser regulados siempre por el médico, y en caso de necesidad tienen que serlo por él. La vigilancia del desarrollo corporal del niño y la eliminación inmediata de los males que vayan surgiendo es uno de los deberes profesionales más importantes del médico. No tratar y curar a los niños enfermos, sino proteger de la enfermedad a los sanos: esa es la exigencia consecuente y elevada de la ciencia médica.

De la educación física no puede separarse la espiritual. En esta última no se le ofrece al médico con demasiada frecuencia la ocasión de intervenir, aunque precisamente él saca valiosos tesoros del rico manantial de su experiencia, en virtud de su objetividad y su minuciosidad. El libro de Preyer sobre «El alma del niño» (Die Seele des Kindes)1 saca a la luz un sinnúmero de hechos fundamentales que todo educador debería conocer. Dista mucho de ser exhaustivo, pero ofrece material para juzgar y ordenar las propias experiencias. Lo mismo vale para el libro de Karl Grooss «Sobre la vida anímica del niño» (Über das Seelenleben des Kindes)2, que despierta mucho más el interés del psicólogo. Ninguno de los dos libros aspira a influir en la educación general del pueblo, ni pueden lograrlo, por varias razones. Quizá hacía falta primero el acento contundente con que Freud3 considera la vida infantil, y la exposición de los conflictos trágicos que brotan de las anomalías de las vivencias infantiles, para hacernos ver la gran importancia de una doctrina de la educación.

Dada la completa anarquía en la que, en general, crece el alma infantil en la casa paterna, podemos entender que más de una personalidad valiosa estime más la falta de toda educación que cualquiera de las formas de educación hoy posibles. Sin embargo, hay una serie de dificultades que no pueden superarse sin penetrar en la naturaleza del alma infantil. Algunas de estas cuestiones, que surgen una y otra vez, queremos tratarlas a continuación, pues nos parece que son sobre todo los médicos los llamados a tomar en ellas la palabra.

Como es sabido, la educación del niño ha de empezar ya en el seno materno. Al médico le incumbe el deber de llamar la atención de quienes van a casarse sobre el hecho de que solo las personas sanas están hechas para la procreación. Su tarea es señalar, cuando existen alcoholismo, enfermedades venéreas, epilepsia, tuberculosis, etc., los peligros de un matrimonio y las consecuencias perjudiciales para la descendencia. No hay que descuidar el cuidado físico y anímico de la embarazada, y no debe omitirse la advertencia sobre la importancia de que la madre amamante ella misma.

Para la educación del lactante son de la mayor importancia la puntualidad y la limpieza. Nada más fácil que criar, cediendo constantemente en la satisfacción del hambre, a un llorón terco que más tarde no soportará esperar la satisfacción de sus deseos sin caer en la más violenta excitación. Y la educación en la limpieza debe servirnos como una de las palancas más poderosas de la cultura, y un niño acostumbrado a mantener limpio su cuerpo no se sentirá luego fácilmente a gusto en las cosas sucias.

El abandono de la educación física, tan corriente en nuestro tiempo, repercute siempre perjudicialmente sobre la salud física y espiritual. Hay aquí conexiones que no deben pasarse por alto. Un buen desarrollo corporal va casi siempre de la mano de un desarrollo espiritual sano. Los niños débiles y enfermizos pierden con facilidad el mejor apoyo de su progreso espiritual: la confianza en la propia fuerza. Algo parecido se encuentra en los niños mimados y protegidos con demasiada angustia. Rehúyen todo esfuerzo físico y espiritual, se refugian de buena gana en una simulación de enfermedad o exageran sus molestias de manera insoportable. Por eso, en la educación no se puede prescindir de los ejercicios corporales, la gimnasia, el salto, la natación, los juegos al aire libre. Dan al niño confianza en sí mismo, y también más adelante son de nuevo tales manifestaciones de valor y de fuerza personales las que —alimentadas por fuentes de fuerza sobrantes— protegen al niño de degeneraciones.

Si se trata de débiles mentales, cretinos, sordomudos o ciegos, será tarea del médico determinar la magnitud del defecto, sopesar las posibilidades de curación o de mejoría y recomendar un tratamiento y una educación adecuados, casi siempre individualizados.

El medio auxiliar más importante de la educación es el amor. Una educación solo puede llevarse a cabo con la asistencia del amor y del afecto del niño. Observamos una y otra vez cómo el niño atiende siempre a la persona que ama y cómo imita sus movimientos, sus gestos, sus ademanes y sus palabras. Este amor no debe tenerse en poco, pues es la prenda más segura de que la educación es posible. Este amor debe extenderse de manera casi igual al padre y a la madre, y hay que evitar todo lo que pudiera excluir de él a una de las partes. Las disputas entre los padres y la crítica de las medidas tomadas deben mantenerse en secreto ante el niño. Hay que impedir la preferencia por uno de los hijos, pues provocaría de inmediato los celos encarnizados del otro. Ya de por sí no es fácil contener los impulsos celosos del niño mayor frente al recién llegado, que se manifiestan de los modos más diversos. — Por otra parte, no debe cultivarse un exceso de amor ni efusiones desmedidas. Por agradable que les resulte a los padres, semejante exceso frena con facilidad el desarrollo del niño. La mesura frente a las caricias del niño y el encauzamiento hacia aspiraciones éticamente valiosas, hacia el trabajo, la aplicación, la atención, pueden garantizar en tales casos el justo término medio.

Quien confía la educación de su hijo a personas extrañas —nodrizas, preceptores, institutrices, internados— debe ser consciente de los grandes peligros que entraña semejante entrega. Aun cuando pueda descartarse que haya enfermedades contagiosas o vicios manifiestos, hay que poner en duda la capacidad de una institutriz para sustituir la educación paterna o materna. Intimidadas, amargadas, humilladas toda su vida, estas criaturas dignas de compasión apenas están a veces en condiciones de dirigir el desarrollo espiritual de un niño.

En la educación no se puede prescindir de los castigos. Pero en ellos ha de valer única y exclusivamente el punto de vista de la enmienda. Desde que los azotes desaparecieron de la justicia, pegar a los niños debe considerarse una barbarie. Quien crea que no puede arreglárselas en la educación sin golpes confiesa su incapacidad y haría mejor en no poner la mano en los niños. Si no podemos prescindir de los castigos, han de ser solo los que muestran al niño su falta y los límites de su poder, lo instruyen al respecto y concentran su atención en lo mejor mediante pequeñas privaciones inofensivas. Apartarlo de la mesa de los padres, una breve amonestación seria, una mirada de reproche deben bastar por lo común. La privación de alimento, a lo sumo de fruta y golosinas, solo debe servir de castigo en el caso extremo, eventualmente ante un rechazo obstinado de la comida, y entonces por muy poco tiempo y con energía. El encierro en un lugar solitario lo tenemos por tan bárbaro como los golpes, y no podemos librarnos de la sospecha de que este castigo puede volverse tan funesto para el carácter como la primera prisión para el delincuente juvenil. Pero también los castigos más leves, si se suceden con demasiada frecuencia, pueden incitar fácilmente al niño a la reincidencia y dañan su sentido del honor. Los insultos o el reproche duro y pertinaz empeoran las posibilidades de la educación. Ocurre con ellos como con todas las intervenciones educativas llevadas demasiado lejos: quien se acostumbró a ellas de niño las aceptará con facilidad también más tarde. En cambio, el niño soporta una cantidad asombrosa de elogios y recompensas, aunque también aquí puede incurrirse en un exceso perjudicial en cuanto el niño crece en la creencia de que cada una de sus acciones es digna de elogio y trae consigo de inmediato la recompensa. La educación del niño debe ser dirigida por educadores de amplias miras, no para el día siguiente, sino para el futuro lejano. Pero, sobre todo, procúrese que el niño crezca con la clara conciencia de encontrar siempre en sus padres jueces que ponderan con justicia, pero a la vez también protectores siempre cariñosos.

Entre los defectos de los niños que suelen castigarse destacan especialmente la terquedad infantil y la mentira. La terquedad en la primera infancia ha de contenerse muy suavemente, con una amonestación amable. En los primeros años no significa otra cosa que un impulso a la independencia, es decir, en realidad un síntoma alentador, que solo podría degenerar con una adulación constante. En cambio, en los niños mayores y en los adultos, la terquedad que aparece de forma constante es casi un defecto del desarrollo y no admite propiamente más que una única manera de combatirla: predecir un posible perjuicio y señalar con calma cuándo se produce. En ello deben suprimirse todas las alusiones a una intervención sobrenatural, como el «castigo de Dios», etc., pues ocultan al niño la relación entre causa y efecto. Por este lado, incluso en los tercos se ve amenazado el desarrollo de su independencia. Junto a los que siempre dicen «sí» hay casi otros tantos «eternos del no», que permanecen eternamente iguales a sí mismos en su debilidad de convicciones y de carácter.

Respecto a las mentiras de los niños reina la mayor confusión posible. Como toda nuestra vida está infestada de mentiras, no debe extrañarnos encontrar de nuevo la mentira también en el cuarto de los niños. En efecto, los muy pequeños mienten de la manera más inofensiva. Al principio es un juego con las palabras, al que falta todo fin o mala intención. Más tarde les llega el turno a las mentiras de fantasía. Tampoco hay que tomarlas trágicamente; con frecuencia las alimenta un exceso de relatos y lecturas fantásticos. Remitir a la realidad, sustituir los estímulos de la fantasía por un material más real —historia natural, libros de viajes— y la actividad física bastan para poner fin a estas mentiras. En los años siguientes los motivos suelen ser claros. Los mentirosos por vanidad, por egoísmo y por miedo son los representantes principales. Si estos motivos pueden combatirse con eficacia, desaparece también la mentira. La culpa de la educación se hace especialmente patente en las mentiras por miedo o por apuro. Pues en ninguna circunstancia debería el niño sentir miedo de su educador. Guárdese uno de hacer participar al niño en secretos, mentiras o fingimientos ante otras personas. Guárdese sobre todo de expresiones como «¡Espera, que se lo diré a tu padre!» para mover al niño a pedir perdón. Pues con ello se cultiva la inclinación a callar y a mentir. También la confesión puede ser perjudicial para la educación en la veracidad si los padres no se conducen con prudencia, pues ofrece un apoyo a la inclinación a ocultar cosas a los educadores naturales. Contra la aparición de una mendacidad arraigada, el buen ejemplo del entorno ofrece, como para el resultado total de la educación, una garantía segura. Toda clase de careos y procedimientos inquisitoriales, en cambio, resultan perjudiciales. Lo mismo vale para la obligación de pedir perdón, que además nunca debe exigirse en el acto, sino solo como voluntaria. Un medio de protección sumamente fiable contra la mendacidad es el desarrollo de un carácter vale-roso, que rechaza la mentira como un menoscabo insoportable.

La obediencia en el niño no debe imponerse por la fuerza, sino que ha de resultar como efecto autónomo de la educación. Hay que preservar en lo posible la libertad de decisión del niño. Nada es más equivocado que la amonestación continua, tan extendida por desgracia. Pero como en algunos casos es indispensable obtener docilidad, apóyesela en la comprensión del niño. Por eso hay que evitar toda orden incomprensible y toda exigencia que parezca injusta, pues hacen tambalear la confianza en los padres. Del mismo modo hay que abstenerse de amenazas inútiles, irrealizables y frecuentes. Las injusticias que hermanos o compañeros cometen con el niño resultan a menudo útiles si se muestra en ellas el valor de la justicia para todos.

En general, al educador le incumbe desempeñar ante el niño el importante papel de la conciencia orientadora. Tiene la tarea de guiar al niño hacia la comprensión de cómo se relacionan las fuerzas y las manifestaciones de su vida anímica, para evitar que se extravíe o que otros lo descarríen. Un tipo demasiado frecuente es el del niño atemorizado, sumamente tímido, hipersensible. No sirve ni para el trabajo ni para el juego. Cualquier sonido fuerte sobresalta a estos «distraídos» sacándolos de sus ensueños, y si se los mira a la cara, desvían los ojos. Su apuro en sociedad, en la escuela, ante el médico (¡miedo a los médicos!) los hace retroceder una y otra vez y los lleva a refugiarse en la soledad. Las amonestaciones más serias se pierden sin dejar rastro; la timidez persiste, se refuerza y vuelve a los niños, en esa época, casi incapaces de desarrollarse. Ahora bien, no hay elemento más contrario a la cultura que semejante retraimiento o cobardía, que además da la impresión de hallarse bajo el signo de la compulsión. Yo me atrevería, en caso necesario, a hacer del muchacho más cruel un carnicero, un cazador, un coleccionista de insectos o… un cirujano capaz. El cobarde seguirá siendo siempre culturalmente inferior. Si se logra descubrir en estos niños la raíz de su timidez, salvamos al niño de la ruina, de hundirse en la beatería y el pietismo. Se encuentra entonces por regla general que ese niño —casi siempre entre los 8 y los 15 años— ha pasado por una época de las más amargas autoacusaciones y autoinculpaciones. En su desconocimiento del mundo, y atormentado por una educación sin comprensión, espera constantemente un castigo del cielo. Entretanto, la causa —a menudo el miedo a las consecuencias de la masturbación— sigue subsistiendo tranquilamente, pero el niño, con el paso del tiempo, ha abandonado la relación y casi nunca puede ya encontrarla por sus propias fuerzas. Si se pone de relieve la causa y se restablece claramente la relación para el niño, se tiene la posibilidad de actuar sobre la causa y sobre su consecuencia.

En este punto no podemos callar algunas observaciones importantes. Primera: en ninguna circunstancia, tampoco en las faltas sexuales, está permitido asustar al niño. Pues con ello nunca se alcanza el fin, se quita al niño la confianza en sí mismo y se lo precipita en una enorme confusión. Esos niños a los que se ponen ante el alma imágenes aterradoras se refugian regularmente en los brazos de la religión, y encontrarán el mismo camino también en la edad madura cuando los amenace alguna adversidad desde cualquier lado. Segunda: la confianza del niño en sí mismo, su valor personal, es su mayor dicha. Los niños valerosos tampoco esperarán más tarde su destino de fuera, sino de su propia fuerza. Y tercera: no se debe cortar el impulso natural del niño hacia el conocimiento. A la mayoría de los niños les llega una época en que hacen preguntas sin cesar. No hay que sentirlo nunca como un simple fastidio (Sekkatur); pues con esas preguntas el niño revela que ahora ha encontrado muchos enigmas en su propia existencia, y todo el preguntar ocupa en realidad el lugar de una sola pregunta: ¿De dónde he venido y adónde voy? Respóndase cuanto se pueda, muéstrese al niño lo absurdo y ridículo de muchas de sus preguntas, y cuando por fin se llegue a la única gran pregunta de su origen, respóndase según el grado de desarrollo del niño, tomando para explicarlo los procesos de las plantas o de los animales inferiores, y se habrá puesto así el germen de la comprensión de la concepción monista de la naturaleza, de la unidad de la vida orgánica.

En cambio, hay que impedir con el máximo rigor que se despierte una precocidad sexual. Según la hipótesis de Freud, aquí se encuentra justamente la clave de la profilaxis de las neurosis. Hoy sabemos que la sexualidad existe ya en la más temprana infancia. Puede intensificarse fácilmente por un trato imprudente o malintencionado, por la falta de limpieza, por alteraciones patológicas, por consentir malas costumbres y juegos, y además por ciertos juegos infantiles muy extendidos. — El niño observa de buena gana y con curiosidad. El dormitorio de los padres debería estar siempre separado del cuarto de los niños. Podemos abogar por la coeducación, pero prevenimos contra la despreocupación y las sorpresas. El conocimiento de las relaciones conyugales actúa de manera especialmente devastadora sobre el alma infantil. Los impulsos celosos contra el padre o la madre deben advertirse y corregirse a tiempo.

En los llamados años del pavo, en la época de la pubertad, suele producirse una peculiar ruptura de los niños con sus padres, e incluso con todo su entorno. Se despiertan la burla y la manía de dudar; un estado de ánimo negativo, contrario a toda autoridad, se apodera sobre todo de los muchachos. Apenas cabe dudar de que este fenómeno guarda relación con la plena comprensión del problema sexual, con el despertar completo del instinto sexual. En esta época solo podrá sostenerse el educador que posea con pleno derecho la confianza del niño. Es también la época en que debe hacerse, con benevolencia, la ilustración sexual, mejor que nadie por el padre, la madre, un amigo mayor o el médico. Al educador del niño, convertido en consejero, le incumbe entonces la importante tarea de aprovechar esta época de la duda, de la resistencia contra autoridades ilegítimas, y de llenar ese sentimiento negador con un contenido puro.
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Deberes de la madre antes del nacimiento


Margarete Hilferding
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Del gran número de niños que nacen a diario, solo una pequeña parte la traen los padres al mundo por voluntad propia y conscientemente, y una parte más pequeña aún con el claro sentimiento de la responsabilidad que entraña la paternidad.

La joven madre entra sin preparación en su nueva profesión y necesita el consejo y la ayuda ajenos para cumplir sus primeros deberes maternos. Es general, y justificada, la queja de que nuestras muchachas no se forman para la maternidad ni en la escuela ni en la familia.

Pero el instinto natural rige poderosamente también en la mujer.

Vemos a muchachas insensatas, casi niñas aún, madurar con la maternidad hasta convertirse en mujeres juiciosas.

Vemos a mujeres juiciosas, que hasta entonces habían hecho trabajo científico y artístico, dejar el escritorio y el caballete para ocupar por completo el lugar en que las ha puesto la naturaleza.

Vemos a mujeres mundanas, que antes malgastaban su tiempo en frivolidades, emprender con seriedad y escrúpulo la educación de sus hijos.

Y vemos a todas estas mujeres convertirse en madres capaces; la jornalera y la princesa reúnen del mismo modo en torno al niño su actividad, su interés, sus facultades físicas y mentales; la mujer del duro trabajo corporal y la mujer de la refinada creación intelectual son iguales en abnegación y espíritu de sacrificio.

Tan poderosamente obra el instinto en la mujer, tan vigorosamente vela la naturaleza por la generación futura.

¡Qué no sería de la generación venidera si las madres, que en su inconsciencia y su incomprensión, movidas por instintos puramente animales, logran algo tan adecuado a su fin, emprendieran su tarea con conciencia y comprensión!

Porque no basta con ser una buena madre —por azar y por instinto—; hemos de esforzarnos por llegar a ser buenas madres —por el conocimiento y la disciplina de uno mismo—.

En las familias numerosas, es cierto, esta ciencia llega con el sexto o el octavo hijo gracias a las experiencias anteriores. Pero ¿puede satisfacernos que solo los últimos hijos tengan buenas madres, mientras que a los primogénitos los crían mujeres todavía poco aptas para su oficio?

Así como en todas las profesiones podemos aprender de la experiencia de otros, así debería ser también en la profesión de madre.

Es verdad que tropezamos aquí con la dificultad de que el saber hacer de la madre no consiste en una acumulación de destrezas, principios higiénicos y máximas morales. Así como en el artista el dominio de la técnica no constituye el contenido de su profesión, tampoco en la madre. Y esto superior, esto en cierto modo artístico de la profesión de madre, que es la que más se parece a la del escultor, no puede aprenderse en la escuela ni en los libros. Para el concepto «madre» no puede establecerse ningún paradigma.

Pero no queremos que se nos entienda como si hubiera que rechazar todo conocimiento superior, como si la maternidad no fuera más que un instinto puramente animal.

No: solo la unión de la destreza y el instinto natural puede lograr lo más alto. Hay una técnica de la maternidad que se puede aprender, que se enseña en nuestros hogares infantiles (Kinderhorte)1, jardines de infancia y escuelas normales de maestras; solo que esa técnica, por sí misma, quizá dé una buena cuidadora, pero no una madre.

Si, por otra parte, se dice de Rafael que habría sido un gran artista aunque hubiera nacido sin brazos, no podemos disimularnos que en tal caso no habría llegado a ser un pintor en el sentido corriente de la palabra, un «hacedor de cuadros». Y aquella mujer que tiene las mejores disposiciones anímicas para ser madre podrá educar a sus hijos aunque le falten las destrezas físicas y mentales que otras mujeres adquieren en las casas cuna, los jardines de infancia y las escuelas. Por otra parte, la mejor formación en el cuidado de los niños no basta para cumplir los deberes de madre.

Hay niños bien alimentados, limpios, formales y bien educados, a los que la propia madre presta todos los cuidados, y que sin embargo no saben lo que es el amor materno. Más de una mujer que a veces castiga con dureza a sus hijos es mejor madre que otra que los trata con dulzura.

Mujeres sencillas que no saben leer ni escribir son a veces genios de la maternidad. Y hay madres que nunca tuvieron un hijo propio.

Lo que de instintos maternos dormita en casi toda mujer es susceptible de formación y desarrollo. Y esa formación debemos dársela a las muchachas que crecen. Nuestros esfuerzos por formar buenas madres resultarán a menudo vanos, pero los principios del cuidado, la alimentación y la educación de los niños pueden aprenderse, para que al menos podamos dar a la generación futura buenas cuidadoras de niños. Y más de una madre se descubrió primero en la cuidadora de niños.

Una vieja comadrona de pueblo me dijo una vez estas acertadas palabras: «Las muchachas que han mamado del pecho de su madre tienen un pecho más hermoso y un corazón mejor que las criadas por nodriza o con biberón». Reducido a lo esencial, esto significa: las muchachas heredan de su madre la cualidad física para la maternidad (desarrollo del pecho, capacidad de lactancia) y la disposición anímica (el buen corazón).

Lo que vale para la herencia de la madre vale también para la del padre y para la de las generaciones anteriores, hasta tiempos desconocidos. De familias sanas y robustas, en las que desde tiempo inmemorial no se ha transmitido por herencia ninguna enfermedad física o mental, salen las madres escogidas; de familias cuyas mujeres siempre han dado a luz con facilidad y bien; de familias en las que las madres han amamantado ellas mismas a sus hijos.

Y así como el criador de animales considera bien qué razas emplea para aumentar su ganado; como se guarda de aparear animales cuya constitución presenta diferencias demasiado grandes; como evita emplear para la cría animales enfermos: así también, en la elección del marido para esas madres predestinadas, no debería procederse según los principios con que hasta ahora se han emparejado los seres humanos, y no debería unirse a la fuerza lo que corporalmente no se corresponde. La salud de los padres no es solo una herencia importante de los hijos, sino también una garantía para la protección de su infancia.

Si un progenitor que padece una grave enfermedad del corazón, de los pulmones o de los riñones no debe traer hijos al mundo, porque a causa de su enfermedad no puede cumplir los deberes de padre plenamente ni durante el tiempo suficiente, las madres o los padres que padecen tuberculosis, sífilis o enfermedades mentales, por su parte, solo deben decidirse a procrear después de pedir consejo médico, para no dar a sus hijos, como equipaje, una dolencia funesta inoculada ya en el germen.

Toda muchacha que se casa debería examinarse con cuidado para saber si puede ser madre, si cree poseer la aptitud mental y física para ello. Y cuando se trate de defectos aún remediables, procure eliminarlos, perfeccionarse.

Nuestras abuelas y bisabuelas no veían ningún inconveniente en traer al mundo y criar una docena de hijos o más. En nuestro tiempo, con la lucha por la existencia más difícil, tal fecundidad impone una pesada responsabilidad. La mujer de hoy es menos apta que antes para dejar pasar la vida entre embarazos sin fin. La naturaleza misma se rebela a menudo contra ello, pues rara vez permite una larga cadena de embarazos de curso normal; la interrumpe con abortos y partos prematuros, con su peligro infinitamente mayor que el del parto a término. El gran número de nacimientos, por sí solo, tampoco tiene todavía valor económico para el país. Algunas mujeres que han pasado por 18 o 20 partos solo regalan a la humanidad, como resultado de su actividad multiplicadora del pueblo, uno o dos hijos sanos. Los demás no han visto la luz del mundo, han muerto pronto, se han malogrado y no han dejado más que las huellas de dolores y trabajos en el cuerpo de la madre.

Semejante creación inútil merma los derechos de aquellos hijos que crecen. Que el hombre y la mujer sean conscientes de la responsabilidad que contraen con cada uno de ellos al engendrar muchos hijos. A la mujer hay que decirle que su cuerpo, arrastrado de embarazo en embarazo, se marchita prematuramente, pierde capacidad de trabajo y adquiere el germen de muchas enfermedades y achaques.

Napoleón decía que la mujer a la que más estimaba era la que más hijos había traído al mundo; nosotros creemos que la mujer digna de alabanza es la que ha criado a más hijos hasta hacer de ellos personas sanas y capaces de trabajar.

No es de subestimar la importancia que tiene para la generación venidera la elección de la época en que se ejerce la maternidad. En general, los niños más robustos y mejor desarrollados proceden de mujeres de 20 a 30 años de edad. En esas mujeres el parto es más fácil y la capacidad de lactancia es mayor. Por el bien de la maternidad debemos insistir expresamente en que no se permita a la mujer entrar en la vida sexual antes de estar madura para la maternidad. La maternidad de muchachas de 14 o 15 años es una costumbre bárbara que se cobra un duro precio en la madre y en el niño. Es un espectáculo lamentable que, como sucedió hace poco en Viena, se acuse a una madre de 14 años de haber descuidado a su hijo. Por eso parece deseable modificar los artículos de la ley que protegen la vida sexual de la muchacha contra las agresiones brutales, en el sentido de fijar lo más alta posible la edad protegida, tan alta que la primera maternidad pueda sobrellevarse sin grave perjuicio en lo físico, en lo anímico y, no en último lugar, en lo material.

Porque si todo embarazo, «el dulce castigo que es herencia de la mujer», trae consigo dolor y preocupación, eso vale sobre todo para el primero. El primer embarazo, que a la mujer aún no acostumbrada a tales molestias le trae más fatigas que cualquiera de los siguientes; que al malestar físico, desconocido hasta entonces, añade un estado de ánimo enteramente peculiar, que por lo común solo se manifiesta como mayor irritabilidad e inquietud, pero que a veces degenera en completo trastorno mental; el primer embarazo, que va acompañado de un miedo al parto a menudo verdaderamente desatinado y que, agrandándolas fantásticamente, hace parecer abrumadoras y aplastantes las preocupaciones por el porvenir: ese es el tiempo en que las mujeres necesitan palabras amistosas de aliento, mejor si vienen del marido o de la madre.

Y ese es el último plazo que la naturaleza concede a la mujer inmadura para reflexionar sobre sus deberes de madre y prepararse para ellos.

El primer deber, y el más importante, es llevar a su desarrollo el germen concebido, dejar que el fruto madure sin perturbaciones en el seno materno.

Numerosas y diversas son las prescripciones sobre el modo de vida de las embarazadas. La verdad es que no pueden establecerse reglas fijas y de validez general. Aquí debe regir ante todo el principio: ninguna desviación demasiado grande del modo de vida anterior. Quien está acostumbrada al trabajo corporal debe seguir haciéndolo con mesura durante el embarazo. Quien ha llevado una vida sedentaria no debe dejarse inducir por libros y prescripciones a dar de pronto paseos de horas. Hay que vivir como exige la higiene, con pocas excepciones que se refieren al estado de embarazo. Solo en los primeros meses del embarazo y poco antes del parto debe tenerse especial cuidado. La natación, la bicicleta, la gimnasia y los viajes, aunque algunas los toleran bien, es mejor dejarlos. En cambio, la limpieza del cuerpo debe cuidarse con especial esmero. Sobre todo hacia el final del embarazo, los baños calientes son una preparación necesaria para el parto. El ejercicio físico regular al aire libre es necesario. Ahora hay que renunciar por completo a las prendas que oprimen. El corsé impide el libre desarrollo del pecho y entorpece la acción de los músculos abdominales, que es de importancia esencial para el parto. A la «cintura» debería renunciar de buen grado la mujer que va a ser madre. Pero mientras haya mujeres que consideren el estado de buena esperanza como algo que afea y avergüenza, seguiremos viendo todos esos extraños disfraces con los que las embarazadas, con la intención de ocultar su aspecto, suelen llamar especialmente la atención. Un sostén proteja el pecho de volverse flácido. Los vestidos no deben sujetarse a las caderas, sino ajustarse a la llamada moda reformista, es decir, caer desde los hombros. La liga redonda, llevada por encima o por debajo de la rodilla, debe desterrarse por completo. No hace más que aumentar la tendencia, ya existente de por sí durante el embarazo, a que se formen varices, a las que el habla popular llama con tanto acierto «pies de niño». En los últimos meses, una faja abdominal bien hecha, que sin embargo no debe llevarse continuamente, presta buenos servicios contra el descenso excesivo del vientre. La misma faja, convenientemente arreglada, debe volver a ponérsela después la parturienta.

El vestuario durante el embarazo no debe ser, por buenas razones, ni demasiado abundante ni demasiado acicalado. Basta con que los vestidos no sean ni demasiado estrechos ni demasiado cortos. Quien está en estado de buena esperanza no tiene por qué ser una dama a la moda.

La alimentación durante el embarazo debe partir del mismo principio de «como antes». La mayoría de las mujeres comen durante el embarazo más que de costumbre; algunas, bastante menos. Ambas cosas son inofensivas. El miedo a engordar durante el embarazo carece de fundamento, pues durante el puerperio las mujeres suelen perder de nuevo todo lo ganado. La gordura que les queda a las mujeres se adquiere por regla general durante la lactancia, es fisiológica y desaparece después del destete con medidas dietéticas e higiénicas adecuadas. El temor de que una buena alimentación de la madre haga más grande el fruto y más difícil el parto es infundado; las curas de adelgazamiento, de limón y otras semejantes emprendidas por ese motivo son insensatas, porque debilitan a la mujer poco antes del parto, en un momento en que más necesita sus fuerzas. Así pues, quien tenga apetito, que coma sin preocupación y se consuele pensando que come por dos. A los antojos anormales de las embarazadas, que por lo demás no son tan frecuentes como cuentan las comadres, se puede ceder casi siempre. Incluso las comidas pesadas se toleran a veces bien.

Grandes trastornos frecuentes en la alimentación los causan los vómitos. Algunas mujeres pueden volver a comer inmediatamente después; otras vomitan una y otra vez. Si no se toleran ciertos alimentos, puede seguirse sin reparo durante semanas una dieta restringida (leche, platos de leche, huevos, jamón, etc.). En algunos casos basta con el reposo en cama (al menos durante el desayuno).

A veces se toleran mejor los alimentos sólidos que los líquidos. Un motivo frecuente de los vómitos matinales es la limpieza de la boca; conviene, pues, dejarla para otra hora del día.

Contra las náuseas y las ganas de vomitar prestan a menudo buenos servicios las pastillas de menta. El coñac y el vino deben evitarse por completo, para que el alcohol no se convierta en bebida habitual. Los trastornos digestivos que suelen aparecer deben tratar de remediarse con una dieta adecuada; si esto no da resultado, se recurrirá a lavativas de agua o a laxantes suaves como el ricino, el ruibarbo o el agua de Karlsbad. En el segundo o el tercer mes aparece casi siempre una mayor necesidad de orinar; es molesta, pero no exige intervenir.

La tendencia a las varices, así como la ligera hinchazón de las piernas que aparece en los últimos meses del embarazo, se combaten con vendajes de franela. Una hinchazón más fuerte y persistente, así como las molestias urinarias permanentes, o incluso la aparición de sangre y pus en la orina, hacen necesario un análisis de orina por un especialista.

Las relaciones sexuales no están prohibidas durante el embarazo; pero en las primeras y en las últimas semanas deben ser poco frecuentes y practicarse con cuidado. Solo deben prohibirse del todo en los casos de aborto habitual, en los que hay que aplicar también otras precauciones especiales (reposo en cama, evitar el esfuerzo y la excitación).

El habla popular dice que las mujeres en estado de buena esperanza están a salvo de penas y preocupaciones. En efecto, vemos que a menudo sobrellevan con entereza duros golpes del destino. Quizá sea realmente la constante ocupación en el porvenir, la mirada puesta en los futuros deberes de madre, lo que da a la mujer esta serenidad de ánimo. Quienes la rodean deben guardarse de destruirla, pues es la mejor garantía de un porvenir feliz. La naturaleza misma parece apoyar a la madre en este tiempo. Las molestias del embarazo y la dispersión nerviosa de los primeros meses desaparecen. Empiezan los movimientos del niño y despiertan ya en la joven madre una relación personal con el no nacido. El aumento del volumen del vientre obliga a una vida casera y tranquila. El sueño, que al principio era inquieto, se vuelve firme y profundo.

Solo una preocupación crece amenazadora: el miedo al parto. Entonces no hay que tolerar que comadronas necias y comadres sabihondas desplieguen ante la afligida oyente las crónicas de partos difíciles. No hay que ponerle en las manos libros especializados de obstetricia, en los que precisamente los partos patológicos ocupan un amplio espacio. Al contrario, hay que orientarla también en sus lecturas hacia lo que vendrá: el puerperio, la lactancia, el desarrollo del lactante. Aquí no ha de subestimarse el consejo y el aliento del médico. El reconocimiento médico puede predecir con casi total certeza el curso del parto; puede reconocer y combatir una dificultad previsible del parto.

Toda mujer debería consultar al médico durante el primer embarazo, aun encontrándose perfectamente bien. Así esperará con más tranquilidad lo que ha de venir. Pero si las molestias del embarazo son fuertes, es indispensable llamar a un médico, que es el único que puede fijar aquí el límite entre lo fisiológico y lo patológico. La emperatriz María Teresa, hace casi 150 años, escribió a su hija María Antonieta durante el embarazo de esta, junto con muchas otras enseñanzas dignas de tenerse en cuenta: «No hagas caso de lo que dicen las viejas, sino cree a los médicos».

El curanderismo y la superstición deben desterrarse del cuarto de la parturienta y, más tarde, del cuarto de los niños.

Saber y claridad deben reinar entre la madre y el hijo. Misterioso y extrañamente místico solo sigue siendo el poderoso instinto que fue y será eternamente: el amor materno, que todo lo vence.






1. Kinderhort (plural Kinderhorte), «hogar infantil»: establecimiento que acogía durante el día, fuera del horario escolar, a los niños en edad escolar cuyas madres trabajaban; distinto del jardín de infancia (Kindergarten), destinado a los más pequeños. (N. del T.)





El sistema de Leipzig de asistencia a los niños dados en crianza


Otto Rühle



Título original: Das Leipziger System der Ziehkinderfürsorge (1908)


Si es cierto que la riqueza de una nación consiste en el número y la aptitud para la vida de sus nuevas generaciones, es un despilfarro inaudito de fuerza y de patrimonio del pueblo que la sociedad deje que, de los cerca de 180 000 hijos ilegítimos que nacen cada año en Alemania, más de un tercio perezca ya en el primer año de vida y los demás se echen a perder y se hundan en hospitales y asilos de incurables, casas de trabajo y correccionales, cárceles y presidios, de modo que solo una ínfima fracción queda para la sociedad como ganancia, y aun esta casi siempre bastante dudosa. Una moral incomprensible y despiadada imputa a los niños ilegítimos como culpa la «mancha» de su nacimiento, estigmatiza y proscribe a la madre soltera y, socavando y destruyendo su existencia social, la obliga a confiar el niño a manos extrañas, en las que, si no se convierte en una temprana flor de cementerio, en la inmensa mayoría de los casos llega a ser un elemento dañino, un enemigo o un lastre para la sociedad humana. Por triste y digna de compasión que sea la suerte de los ilegítimos, está profundamente arraigada en los fundamentos económicos y en el medio social de la organización actual de la sociedad; tampoco es posible, en el marco del orden social existente, mejorar la situación de los ilegítimos hasta igualarla a la de los legítimos. Pero sí puede hacerse mucho más amable y favorable el destino de esos pobres. Ante todo hay que procurar que a los ilegítimos, que como hijos del amor y de la plena fuerza juvenil suelen tener una constitución sana y robusta, se les asegure la existencia en una proporción mayor que hasta ahora.

Se creyó alcanzar este fin con la creación de inclusas, hogares para lactantes, guarderías, etc. Con un resultado muy poco satisfactorio. También la demás actividad asistencial ha tropezado con toda clase de dificultades y obstáculos que mermaron su éxito o lo pusieron del todo en entredicho. Sobre todo, la forma de tutela habitual en Alemania, la llamada tutela individual (Einzelvormundschaft), se ha revelado insuficiente. Por eso, para poder defender siquiera en alguna medida los intereses y los derechos de los ilegítimos, hubo que pasar a otras formas de tutela. Surgió la tutela profesional o general (Berufs- oder Generalvormundschaft)1, que en el llamado sistema de Leipzig se ha desarrollado hasta convertirse en una forma de organización especialmente característica, y de política social, de la asistencia a los niños dados en crianza (Ziehkinderfürsorge)2.

En Leipzig existía ya desde 1824, según cuenta el consejero sanitario Dr. Taube en el «Buch vom Kinde» [Libro del niño] de Adele Schreiber, una vigilancia de los niños dados en crianza en la forma que solo ahora se imita a menudo como comienzo. La autoridad de beneficencia, un médico y unas señoras que actuaban a título honorífico vigilaban a los niños que estaban en casa ajena a cambio de una retribución, es decir, los mantenían bajo un control constante. En 1858 ocupó el lugar de las señoras honoríficas una funcionaria a sueldo, a la que correspondió desde entonces, junto con la oficina de beneficencia y el médico, la vigilancia del régimen de los niños dados en crianza; debía sobre todo visitar regularmente a los niños e informarse con exactitud de sus condiciones de vivienda, de sueño, de alimentación y de educación. Con el tiempo, y con la ampliación de su campo de acción por el aumento de la población y las anexiones de municipios, una sola empleada no bastó; además resultó un grave defecto que la asignación de los niños a los padres de acogida la hiciera la jefatura de policía, que a su vez, por la inscripción de los niños a menudo tardía, irregular o del todo omitida, no podía hacerse una idea exacta de toda la extensión de la asistencia a los niños en crianza. Entonces el Consejo de la ciudad de Leipzig decidió fundar una Oficina de Niños en Crianza (Ziehkinderamt) especial, en la que en adelante debía inscribirse inmediatamente todo niño nacido fuera del matrimonio y en cuyas manos se reunió desde entonces la dirección de todo el régimen de los niños en crianza. Se aumentó el número de señoras inspectoras y se endureció el control tanto de los niños como de los padres de acogida.

«Pero cuanto más se miraba dentro de la vida de los niños ilegítimos, mayores eran los males que se hacían patentes y que clamaban por remedio. Los padres de crianza no podían cumplir en cierta parte las exigencias de las autoridades porque faltaba el dinero; la madre del niño no pagaba nada. A estas madres no se las puede juzgar con tanta dureza cuando se trata del primer hijo. Los tiempos han cambiado por completo; las muchachas de las clases bajas están ya a los 14 años solas en el agitado torbellino de la vida, a menudo conviviendo todo el día con hombres en el trabajo; por eso las que no tienen resistencia caen más fácilmente víctimas de la seducción. La cuestión de los niños ilegítimos es, como la de la mortalidad de lactantes, sobre todo una cuestión de las clases pobres de nuestra población. El grueso de las madres ilegítimas lo forman las criadas y las obreras de fábrica. Pero ni unas ni otras están en condiciones de cubrir con su salario la pensión de crianza de 20 marcos al mes; hace falta la contribución del padre. Esta faltaba, sin embargo, en la mayor parte de los padres, que casi siempre procuraban librarse de su obligación». Para poder atender con más eficacia en este sentido los intereses del niño ilegítimo hubo que dar un paso más en el desarrollo de la asistencia a los niños en crianza. Así se hizo cuando en 1886, a instancias del Dr. Taube, se implantó la tutela general para todos los niños ilegítimos que estaban en casa ajena a cambio de una retribución. Se creyó haber ganado con ello un instrumento suficiente para todas las exigencias de protección y amparo de los ilegítimos. Pero la experiencia enseñó que también esta institución necesitaba mejoras. La cláusula «a cambio de una retribución» dejaba un hueco por el que más de un niño podía sustraerse a la vigilancia y por el que también se escabullía más de un padre sin conciencia en cuanto advertía que ser padre es más difícil que llegar a serlo. Por esta razón el reglamento se modificó en 1900 en el sentido de que la vigilancia y la asistencia de la Oficina de Niños en Crianza habían de extenderse en adelante a todos los niños ilegítimos residentes en Leipzig desde el nacimiento hasta su salida de la escuela, tanto si los cuidaba la madre como si los cuidaban personas extrañas. El cuadro de la forma de organización de la asistencia a los niños en crianza conocida como sistema de Leipzig es ahora el siguiente:

La madre o la madre de acogida (y lo mismo la comadrona) debe inscribir al niño en la oficina dentro de los tres días siguientes al nacimiento y presentar los papeles que informan del nombre, el lugar y la fecha de nacimiento de la madre. Cuando un niño pasa a crianza en Leipzig o fuera, cuando muere o cuando la madre o los padres de acogida cambian de domicilio, hay que dar aviso igualmente a la oficina dentro de tres días. Todos los viernes las 26 señoras inspectoras a sueldo reciben las direcciones con una anotación, tras lo cual se hacen enseguida las visitas, de las que hay que informar. Los viernes se presentan los niños enfermizos a los tres médicos, que los examinan, los pesan y, en su caso, los tratan. Las señoras inspectoras asisten a ello, reciben explicaciones sobre los casos de enfermedad, toman las notas correspondientes sobre las medidas que hay que observar y están obligadas a informar de continuo sobre el estado de los niños. Las madres o los padres de acogida no pueden poner obstáculos al control de los niños por las funcionarias. El acceso a la vivienda debe permitirse en todo momento y hay que responder con la mejor disposición a todas las preguntas relativas al niño. A petición, hay que presentar al niño y seguir puntual y escrupulosamente los consejos y las órdenes. Si se encuentran condiciones desfavorables, según el caso se procede a una inspección por el médico, a una sanción de hasta 150 marcos de multa o 14 días de arresto, o a la retirada del permiso para tener niños en crianza. Los agentes de la jefatura de policía tienen orden de prestar protección y ayuda, cuando se les requiera, a las personas encargadas de la vigilancia que estén provistas de tarjetas oficiales de identificación.

El concejal que administra la Oficina de Niños en Crianza, como tutor general de todos los niños ilegítimos, procura naturalmente asegurar en lo posible el bienestar material de sus pupilos, y del modo más adecuado obligando a los padres al pago de alimentos. Primero, poco después del nacimiento, se dirige al padre un requerimiento, que a menudo ya surte efecto. Si no es así, se procede por vía judicial. El conocimiento en general mayor del derecho vigente, la rica experiencia de la práctica, el procedimiento sumario y el peso de autoridad de la posición oficial aseguran al tutor general en el cobro de las contribuciones para manutención y sustento resultados incomparablemente mejores que los que el tutor individual podría lograr en general, aun cuando fuera competente en su puesto. Qué sumas, que de otro modo se perderían, se salvan todavía así para los niños lo muestra el informe anual de 1906, según el cual el total de las contribuciones obtenidas de los padres ascendió a 221 400 marcos, 40 628 marcos más que en 1905 y 63 400 marcos más que en 1904. En total habían pagado 1519 padres, a saber, 62 900 marcos en cantidades mayores, sobre todo sumas de indemnización a tanto alzado, y 158 500 marcos en cantidades menores, en lo que entraban también embargos de salario. El número total de niños inscritos en 1906 fue de 7066.

La demás actividad de la Oficina de Niños en Crianza muestra todavía una considerable variedad, aunque le pone un límite —a menudo demasiado temprano— el momento de la salida de la escuela. En los casos correspondientes entrega niños a la asistencia de huérfanos, los coloca también en correccionales y les procura crianza en colonias en el campo; además busca puestos de aprendizaje adecuados y se ocupa de que los niños salgan adelante. Quien se ha conformado con el orden social actual quedará satisfecho con el sistema de Leipzig de asistencia a los ilegítimos y sentirá plena satisfacción ante su meritoria labor.

Sin embargo, la práctica ha hecho que parezcan deseables y necesarias todavía diversas mejoras, como la vigilancia continuada del niño en la familia del padrastro, en la que los ilegítimos sufren a menudo un trato espantoso; además, la extensión de la vigilancia y la tutela hasta la mayoría de edad legal, la fundación de hogares para parturientas, de los que ya existe uno en Leipzig, etc.

El sistema de Leipzig ha servido de modelo para la organización de la asistencia a los niños en crianza en otras muchas ciudades, que en parte lo han adoptado por completo, en parte lo han modificado (tutelas generales privadas en Berlín y Fráncfort) y en parte lo han mejorado (tutela hasta la mayoría de edad en Estrasburgo). Sea en casos aislados el amor al prójimo y la compasión lo que se ocupa de los parias del país de la juventud necesitados de protección, obligue en general el instinto de conservación y el miedo a los frutos del orden «querido por Dios» a las clases dominantes a una actividad asistencial, lo cierto es que las víctimas inocentes, pisoteadas y empujadas, de la sociedad necesitan la mano que ayuda, que levanta y que preserva de hundirse del todo en las cloacas de la miseria, del vicio y de la vergüenza.






1. La tutela profesional o general (Berufs- o Generalvormundschaft) confiaba la tutela de muchos niños ilegítimos a un funcionario o a una oficina, frente a la tutela individual del Código Civil alemán, ejercida por un particular nombrado para cada niño. (N. del T.)



2. Ziehkind: niño entregado a cambio de una pensión a una familia ajena para su crianza; Ziehkinderwesen, «régimen de los niños dados en crianza». (N. del T.)





Sobre la herencia de las enfermedades


Alfred Adler



Título original: Ueber Vererbung von Krankheiten (1908)


La cuestión de la transmisión de las cualidades corporales de los padres a los hijos es sin duda la de más peso y más rica en contenido de toda la ciencia de la vida. A ella y a su solución por partes va unida nuestra comprensión de la constancia de las especies animales y vegetales, de su modificación y de su mejora por cría, de la conservación de las cualidades provechosas y la desaparición de las inútiles también en el hombre, de la unidad de la naturaleza y de su configuración progresiva. El poder de la herencia fija las especies en el reino animal y vegetal y hace que solo lo igual descienda de lo igual. Pero ese mismo poder actúa otras veces creando especies y transmite a los descendientes, en determinadas circunstancias, modificaciones adquiridas.

Surgen entonces los viejos enigmas de la humanidad, que exigen cada vez con más apremio su solución. ¿Qué se hereda? ¿Cómo se produce la herencia? ¿Cómo pueden pasar a los descendientes las cualidades adquiridas? ¿Pueden transmitirse las cualidades intelectuales? ¿Hasta dónde llega la influencia del padre?, ¿la de la madre?, ¿la de los antepasados? ¿Vamos hacia una mejora de la raza humana por selección del mejor material, o hacia un empeoramiento por aumento de la degeneración (debilidad germinal)? ¿Cómo y por qué medio pueden heredarse las enfermedades?

Las doctrinas de Darwin señalan la lucha por la existencia, que extermina sin piedad el material inútil y fuerza así el progreso eterno del mundo orgánico, que es uno. Weismann pide que se reconozca un material germinal eternamente inmutable, que en su estructura más fina solo podría alterarse, en lo esencial, por poderosas influencias externas. De Vries y los neolamarckistas destacan la importancia y el alcance de las modificaciones mayores, a saltos, en el reino orgánico, y las tienen por decisivas en el proceso de formación de las especies. Gregor Mendel, por último, nos muestra la dependencia de las modificaciones respecto de la diversidad de la pareja progenitora y la regularidad de los principios de la herencia. Ellos y sus seguidores más o menos cercanos han resuelto algunas de las cuestiones pendientes, pero mucho sigue siendo oscuro y discutido, y la especulación filosófico-natural prospera todavía muy lozana en el terreno de la doctrina de la herencia.

Los organismos unicelulares poseen en su única célula todas las fuerzas necesarias para la vida y la reproducción. Su caudal de protoplasma (sustancia celular) basta para atraer el alimento, elaborarlo, respirar, moverse y reproducirse por estrangulación de una parte de la sustancia de su cuerpo. Pero ya los grados inmediatamente superiores muestran una diferenciación (división progresiva), a menudo muy avanzada, de su caudal y de su capacidad celulares. Pronto, en el ascenso del mundo orgánico hacia organismos superiores, encontramos células y organizaciones celulares que ya no son omnipotentes (capaces de todo). Unas sirven al individuo entero, que pronto ya no abandona su trabazón celular, como aparato de nutrición; otras, como órgano respiratorio; un grupo de células sirve al movimiento, otro se convierte en manto protector, en órgano del tacto y, más adelante, en ojo, oído y nariz. La reproducción, finalmente, ya no se inicia por división de la célula aislada, sino a partir de un órgano sexual y, más adelante, de dos órganos sexuales separados. A esta diferenciación y división del trabajo progresivas deben su origen los órganos altamente cualificados: el sistema nervioso, la circulación de la sangre, etc.

El estudio de la naturaleza ha dirigido su atención sobre todo a este perfeccionamiento, que reside en la configuración del individuo, y con razón. Pero tiene también espacio suficiente, y tendrá que acostumbrarse, para considerar el factor de la atrofia, del menoscabo celular, sobre el que se construye el progreso en el mundo orgánico.

Fue siempre la presión del medio exterior la que produjo la transformación de células y grupos de células, el desarrollo de potencias (fuerzas) químicas y físicas. Las sencillas condiciones de absorción de la célula ya no bastaban: entonces, por un impulso de crecimiento unilateral, surgió la primera formación de boca e intestino. El tacto de la célula debía llegar a lo lejos: entonces se formó el esbozo de la vista y del oído. El desarrollo en el mundo orgánico se cumple así por el agotamiento y la transformación de todas las capacidades inherentes a la célula, conforme a la exigencia de las fuentes externas de estímulos.

La aparición de la reproducción sexual, y en particular de la bisexual, significa un aseguramiento de los grupos celulares, de los órganos, desarrollados de las maneras más diversas. Lo que la célula aislada diferenciada (más desarrollada) ya no puede, hacer surgir de sí las demás diferenciaciones (configuraciones), lo consiguen ahora las células sexuales, que reúnen en sí la capacidad de desarrollo de la célula primitiva junto con las tendencias de desarrollo de los órganos y tejidos.

La presión creó la configuración de los órganos; la presión externa y las fuentes de estímulos de la vida provocan en los órganos una tensión a cuya solución satisfactoria tiende el organismo toda la vida. Lo que el organismo ve, oye, gusta, toca y huele del mundo que lo rodea lo compone interiormente en su «imagen del mundo». Y no menos que sus órganos están sometidos a la presión del mundo exterior y se transforman conforme a él, el órgano se esfuerza por aprehender el mundo que tiene delante y transformarlo según sus necesidades. El desarrollo creciente del sistema nervioso, sobre todo del cerebro en las formas superiores de los organismos, sirve en ello a la conexión y configuración del querer y el poder de los órganos.

Está claro que esta serie evolutiva solo se realizó entre grandes luchas y peligros, y que el órgano reacciona (responde) a cada nueva dificultad de las condiciones de vida. Para el desenlace son decisivos tanto el tipo y la magnitud del esfuerzo como el estado del órgano afectado. En el caso favorable se produce una compensación de la tensión: la integridad y la función (rendimiento) del órgano, y con ellas el estado de equilibrio del organismo, se mantienen. Y la misma armonía (concordancia) de la vida vegetativa se hace valer también en los órganos de la reproducción y asegura a los descendientes los gérmenes de pleno valor de un desarrollo adaptado al mundo exterior.

Esta imagen de un desarrollo armonioso en todos sus aspectos no resiste la confrontación con las condiciones reales. Y en especial las asociaciones celulares del organismo más desarrollado, el hombre, tienen que contar, desde el pasado, el presente y el futuro, con tensiones eternamente no compensadas, que resultan de los rendimientos deficientes de los órganos y tejidos y de las exigencias de las condiciones sociales. Si el curso fluido de las funciones vitales ha de seguir en marcha, si ha de satisfacerse lo que exige el entorno, el consumo de las fuerzas de tensión internas de un órgano tiene que experimentar a menudo un aumento extraordinario. Las alteraciones de semejante concordancia, mantenida a menudo con mucho esfuerzo, las llamamos enfermedades, y encontramos como sus últimas causas externas, por lo general, ataques de fuerzas exteriores, a saber: lesiones, contaminaciones con bacterias y otras sustancias hostiles al cuerpo, hambre, exceso e inadecuación de la alimentación, falta del aire, de la luz, del calor y del sueño, vitales, y esfuerzos excesivos de tipo corporal y mental.

Si vemos así el desarrollo, el esfuerzo y la alteración de nuestros órganos en relación recíproca con la situación económica, las ventajas y las enfermedades del organismo humano y la desarrollada producción de mercancías de nuestros días en dependencia mutua, tendremos que admitir las mismas relaciones para los órganos de la reproducción, que proporcionan la sustancia germinal con las mismas ventajas y debilidades del organismo en lucha.

Es fácil comprender que los destinos del órgano acabado y del germen en crecimiento bajo las fuerzas que actúan sobre ellos no tienen por qué ser los mismos, y por regla general tampoco lo son. Aquí, un producto final del crecimiento, que conoce pocas reacciones en comparación con la célula germinal, dotada de una plenitud y una posibilidad de reacción infinitas; allí, un organismo que pugna por configurarse en poderosos impulsos de crecimiento. Tampoco el tipo de ataque es indiferente. El órgano acabado quizá logre la victoria en un último esfuerzo, sin que se advierta daño alguno. Pero el germen puede haber sufrido ya ligeros daños que menoscaben más o menos su desarrollo, o bien una enfermedad manifiesta del órgano no basta para menoscabar la fuerza vital de las sustancias germinales. Lo más frecuente es que una enfermedad afecte al órgano ya dañado en el germen y continúe así el empeoramiento germinal en los descendientes.

Sumamente significativo para la doctrina de los órganos enfermos y de su herencia es el hecho de que la alteración germinal transmitida produce manifestaciones distintas según el momento en que aparece durante el desarrollo del germen; que puede provocar alteraciones de correlación según la relación y la influencia recíproca de los órganos en crecimiento; y, por último, que puede producir en el embrión detenciones del desarrollo y malformaciones que llevan las huellas de una época embrionaria anterior a la que correspondería, por ejemplo, al recién nacido. La serie de estas alteraciones germinales, conocidas en sus formas inofensivas como «variaciones» (modificaciones), es tan variada que los órganos que proceden de ellas no son en modo alguno, sin más, deficientes o inútiles, sino que en muchos casos, por su mayor energía de crecimiento —por estar más cerca de lo embrionario—, son más aptos para vencer las resistencias de naturaleza social que los órganos de los padres, llevados al borde del fracaso en la lucha por la existencia. Pues también la «reacción de resistencia», el endurecimiento frente a la necesidad exterior, se prolonga en la vida embrionaria y muchas veces solo allí puede alcanzar la magnitud necesaria para la victoria, como nos demuestran los fenómenos de la aclimatación (habituación a un clima distinto).

Además, por la ascendencia bisexual del hombre, las alteraciones germinales de uno de los progenitores se borran a menudo por el germen del otro, aunque no se anulen del todo. Ciertamente, cuando van en la misma dirección, pueden también reforzarse, lo que nos hace desconfiar sobre todo de los matrimonios entre consanguíneos. No allí donde podemos excluir alteraciones germinales familiares; en una endogamia tan intachable, ciertas ventajas de la descendencia pueden incluso heredarse reforzadas. Entonces surgen a veces del matrimonio entre consanguíneos vástagos individualmente sobresalientes, que pueden ser superiores en muchos aspectos a quienes los rodean. El matrimonio mixto, en cambio, hace temer menos peligros en cuanto a la herencia y tiene, para periodos más largos, una clara tendencia a encaminar una igualdad en lo orgánico.

Con los comienzos de la alteración germinal apenas tenemos ya que contar hoy. En la medida en que las causas externas de enfermedad entran en consideración para un órgano sano y para un individuo de plena capacidad de resistencia —especialmente en las intoxicaciones y en las causas de enfermedad de acción epidémica—, podemos calificar la relación entre el órgano y la exigencia dañina como de inferioridad relativa del órgano, de la cual, desde luego, puede surgir una alteración germinal y con ella una inferioridad absoluta del órgano descendiente. Pero la mayoría de las veces puede demostrarse que hoy, antes de toda enfermedad, uno o varios de los órganos son inferiores en nuestro sentido, es decir, han pasado por una alteración germinal cuyo origen hay que buscar en la serie de los antepasados. Entre los grandes dañadores del material germinal, los médicos suelen nombrar tres: el alcohol, la lúes y la tuberculosis. Con el mismo derecho podemos añadir todos los factores de ataque de naturaleza social a que se aludió sumariamente más arriba, y tenemos que añadir además que todos ellos amenazan en primer lugar al órgano inferior por naturaleza.

Ahora bien, de este, que debe su peculiaridad a cualesquiera alteraciones del desarrollo del germen, tenemos que afirmar que se hereda como inferior. Con ello nada se ha establecido todavía sobre el desenlace. Sin duda se llega a la muerte de un número inmenso de individuos en quienes la inferioridad de algunos órganos se ha desarrollado hasta la incapacidad vital del organismo. Muchos son llevados a la enfermedad y a la muerte por causas que de otro modo serían soportables. Otros ganan terreno, encuentran duraderamente, por fortalecimiento o por el favor de sus condiciones sociales, el camino de la salud y pueden legar a sus descendientes un desarrollo germinal más favorable. A muchos les vienen ayudas de ciertos rendimientos excesivos de las vías nerviosas y del cerebro, que se manifiestan de modo consciente o inconsciente y producen la apariencia de una herencia de capacidades intelectuales. Pero siempre vemos cómo el órgano inferior, mientras no se lo impida un grado extremo de debilidad, lucha con los enemigos externos para afirmarse directamente, mediante un suplemento de crecimiento, o indirectamente, por la vía de rendimientos nerviosos y psíquicos más intensos. El pleno valor del organismo no tiene tendencia a variar (a modificarse); el estancamiento corporal y mental son sus causas y sus consecuencias. Solo cuando, por un agravamiento de las exigencias sociales, ha sido empujada a la inferioridad, cuando el germen inferior heredado por ello descarga su fuerza, emparentada con lo embrionario, llega al mundo un nuevo crecimiento corporal y mental. O bien, puesto que al crecimiento orgánico se le imponen límites, la fuerza del órgano inferior se despliega en su superestructura psíquica y se procura su valor por nuevos caminos, invenciones, artes y la defensa contra los peligros sociales.

La ciencia médica, los sentimientos sociales de la comunidad humana, pero también nuestra cultura, que reclama la plena capacidad de trabajo del individuo, han ahondado afortunadamente de manera considerable el interés por el hombre enfermo. Un aumento de ese interés se producirá sin falta cuando la humanidad se vea obligada a considerar las cuestiones de la sociedad futura como vinculantes para el presente. Todas estas circunstancias refuerzan la necesidad de investigar con vivo celo las cuestiones de la herencia en la doctrina de las enfermedades. De nuestra exposición se desprende que hay que conceder a las disposiciones innatas a la enfermedad una influencia inmensa, que con demasiada frecuencia se desconoce porque tantas veces la disposición queda sin reconocer y se evita el estallido de una enfermedad. Cuanto más avanza el conocimiento médico, tanto más nos enseña, en caso de enfermedad, a apreciar la parte de la herencia. Pero hay más. Con una observación atenta estamos ya hoy en muchos casos en condiciones de dirigir la sospecha hacia determinadas enfermedades amenazantes a partir de las huellas reveladoras de un debilitamiento germinal que quedan adheridas al organismo acabado. Solo la sospecha, sin duda; pues nunca debe dejarse de considerar la participación de causas de enfermedad concurrentes, aunque, dadas las exigencias difícilmente eliminables de nuestra cultura, algunas de esas otras causas se presentan por necesidad. La coyuntura domina el material germinal, conduce a la inferioridad de los órganos y con ello a la disposición hereditaria a la enfermedad. En lo poco preciso del concepto de enfermedad fracasa una distinción segura entre herencia de la disposición y herencia de la enfermedad. El rendimiento que el órgano ha de aportar y su relación con la valía del órgano deciden sobre la vida y la muerte, sobre la salud y la enfermedad.

Las malformaciones, a menudo de tipo finísimo, y las deficiencias funcionales son en general los signos de la inferioridad heredada, y como tales con mucha frecuencia heredables. No siempre son demostrables, pese a la disposición a la enfermedad, o pueden aparecer en otros miembros del árbol genealógico. Lo que se sigue de ellas como enfermedad es por lo general de muy diverso tipo. Así puede ocurrir que en la sucesión hereditaria aparezca la más variada alternancia de enfermedades de un órgano y de sus partes correspondientes, que enfermedad y salud se releven, que disposición y salud, enfermedad y disposición se sucedan. La diversidad aumenta todavía porque la sede de la «menor resistencia» en el órgano puede variar, de modo que la inferioridad, en la sucesión hereditaria, puede afectar no solo a lugares distintos y de distinto valor del órgano, y en grado diverso, sino también a grupos celulares correspondientes del sistema nervioso, de las vías sanguíneas y linfáticas, preparando así la forma de una enfermedad que estalle. Por otra parte, no debe extrañar que en algunas sucesiones hereditarias encontremos identidad (igualdad) de las enfermedades, o incluso la aparición de enfermedades idénticas en el mismo periodo del desarrollo.

Todas las exigencias excesivas al organismo, los ataques que rebasan una medida determinada, también las restricciones que estorban el desarrollo de un órgano, producen efectos funestos en la descendencia. Los daños del individuo —el estado de hambre crónica, la alimentación permanentemente mala e inadecuada, el exceso de trabajo, un exceso de excitaciones anímicas y de preocupaciones, el comienzo prematuro del trabajo antes de completar el desarrollo— siguen vibrando en la sucesión hereditaria. Afectan en primer lugar al órgano sobrecargado, lo corrompen y crean los órganos de nutrición débiles, la debilidad muscular, la debilidad nerviosa, la disminución del rendimiento intelectual, etc., al inhibir en el germen la formación no perturbada de los órganos. Si en la vida se añaden las causas internas y externas de enfermedad, intoxicaciones, gérmenes infecciosos, etc., el menoscabo puede alcanzar un grado que llame la atención como enfermedad, si no era ya el caso antes. Una suma inmensa de daños que actúan continuamente sobre los órganos procede de la cultura actual. El déficit de aire bueno y puro en la ciudad, en las viviendas, en los locales de trabajo mal ventilados, llenos de polvo y humo, debe considerarse un ataque permanente a los órganos respiratorios de la población y de sus descendientes. La extirpación de los bacilos de la tuberculosis, cuyo principal asiento son los pulmones débiles de nacimiento, es un piadoso deseo; la inferioridad congénita de los órganos respiratorios y de sus vías nerviosas, linfáticas y sanguíneas correspondientes determina el estallido y el curso de la enfermedad. La suciedad que cría gérmenes y las deficiencias de la higiene en la ciudad y en el campo refuerzan el ataque y pueden disminuir considerablemente la protección de la piel. Otras alteraciones resultan de las exigencias crecientes sobre los ojos, sobre todo por la mala iluminación, y sobre los oídos, por las exigencias particulares de nuestra cultura al órgano del oído y a sus partes correspondientes. El corazón y los vasos sufren por las preocupaciones continuas, el exceso de trabajo, la formación deficiente de la sangre y la alimentación inadecuada. Y todos estos perjuicios experimentan para la descendencia un aumento por las enfermedades que estallan, algunas de las cuales, como la tuberculosis, la lúes y las intoxicaciones por alcohol, plomo, etc., dañan con especial gravedad la sustancia germinal. El esfuerzo desmesurado del cerebro por las exigencias crecientes de los órganos, por las preocupaciones, la insatisfacción permanente y la desproporción insoportable entre la vida de los deseos y la realidad crea la disposición a enfermedades nerviosas, que se transmiten en el germen y pueden reforzarse por nuevos ataques del mundo interior y exterior. A ello se suman las relaciones recíprocas, a menudo estrechas, entre órganos y partes de órganos, los esfuerzos del organismo entero por equilibrarse con las exigencias externas mediante sustitución y formaciones sustitutivas, y el frecuente fracaso por un exceso o un defecto. La sucesión hereditaria puede recoger estos esfuerzos sustitutivos y llevarlos a un final mejor o peor. La acumulación de enfermedades nerviosas y mentales en nuestra época señala con gran claridad la magnitud de las resistencias que se oponen a una elaboración armoniosa de la cultura humana por el espíritu humano. La herencia de disposiciones cerebrales inferiores y una mayor tendencia a las enfermedades nerviosas son señales en el camino hacia el crecimiento y el fortalecimiento de los cerebros en la descendencia. Pero los cerebros más fuertes, más libres del lastre de la superstición y no tan sometidos ya al yugo de los impulsos inconscientes, crecidos en las dificultades de la vida y fortalecidos en la lucha, son a la vez producto y creador del desarrollo progresivo.




Discurso en el Reichstag sobre la mortalidad de los lactantes


Otto Rühle



Título original: [Rede im Reichstag über die Säuglingssterblichkeit] (1912)


Señores, el debate sobre la carestía de los últimos días, y no en último lugar el resultado de la votación de hoy, han vuelto a transmitir a las masas hambrientas de fuera la convicción de que el gobierno y los partidos de la mayoría de esta Cámara conocen la penuria y la indecible miseria de las capas amplias y más pobres de la población, pero no tienen la voluntad de ayudarlas y de hacer más soportable y más digno su nivel de vida.

(¡Oh, oh!, a la derecha y en el Centro. — ¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Lo que se ha hecho, y lo que suele hacerse en los casos de penuria, no es en conjunto otra cosa que una serie de medidas insignificantes y dudosas, en parte totalmente ineficaces, calculadas más para velar, adornar y encubrir que para un remedio efectivo; medidas que siempre se reducen a la vieja receta de la pomada blanca1.

Según esta vieja y famosa receta de la pomada blanca está hecho también el proyecto de ley que se nos ha presentado aquí para su deliberación. No puedo imaginar un contraste más crudo y más irritante que el que se abre entre el contenido y el alcance de este proyecto de ley y el alcance, la magnitud y todo el enorme peso de la miseria que este proyecto pretende combatir, o al menos aliviar.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

La mortalidad de los lactantes2, de la que aquí se trata, pertenece, en el gran libro de la vergüenza cultural alemana, a los capítulos más bochornosos

(gran agitación a la derecha y en el Centro — ¡muy cierto!, en los bancos socialdemócratas)

y más sombríos — —

(Campanilla del presidente.)

[El presidente, Dr. Kaempf, declara que la expresión «vergüenza cultural alemana» no es adecuada en la tribuna del Reichstag y llama al orden al orador. (¡Bravo!)]

En todo caso, la mortalidad de los lactantes es un fenómeno de naturaleza tan extraordinaria, un fenómeno tal que, por decirlo con el giro del señor colega Giesberts3, uno quisiera avergonzarse de ser alemán.

(Agitación y exclamaciones en el Centro. — Campanilla del presidente.)

[El presidente, Dr. Kaempf: ni siquiera hipotéticamente puede el orador emplear semejante expresión.]

También el autor de la exposición de motivos que acompaña a este proyecto de ley parece haber tenido un sentimiento de lo deprimente y lo bochornoso que hay en enfrentarse a este fenómeno. Con miramiento, con una delicadeza insólita, el autor de esta exposición de motivos da un rodeo en torno a los peores hechos y a los detalles más inquietantes y terribles de la materia, del terreno de la mortalidad de los lactantes.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Vela y oculta más de lo que revela, y calla mucho más de lo que tendría que decir si le importara informar objetivamente sobre el estado de la mortalidad de los lactantes. Se hace el intento de dar esa información, el intento de exponer cómo son hoy las cifras de mortalidad de los lactantes. Pero este intento es extraordinariamente insuficiente, y la información es inexacta en el más alto grado. Se nos dice que en 1910 hubo 16,2 lactantes muertos por cada 100 nacidos vivos. Esta cifra en sí no dice nada, pues está ahí sin ningún término de comparación. No habría costado mucho trabajo, y el redactor de esta exposición de motivos no habría tenido que hacer especiales dispendios intelectuales, si nos hubiera dado como término de comparación las cifras de la mortalidad general en Alemania. La mortalidad general fue en 1910 del 1,7 por ciento; la mortalidad de los lactantes, en cambio, ese mismo año, del 16,2 por ciento.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

Este contraste salta poderosamente a la vista y deja ver la enorme extensión de la mortalidad de los lactantes. La mortalidad de los lactantes es casi diez veces mayor que la mortalidad general en Alemania. Tampoco habría sido pedir demasiado que, junto a las cifras de la mortalidad de los lactantes alemana, se hubieran puesto las del extranjero. No voy a entrar en esas cifras, que se comunicaron a la Cámara desde esta tribuna en la primavera de este año; pero hay que hacer constar el hecho de que, en lo que respecta a la mortalidad

de los lactantes, Alemania supera a casi todos los Estados del mundo,

(¡oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas)

que las cifras de la mortalidad de los lactantes alemana superan las de casi todos los Estados del mundo.

El señor presidente de la Oficina Imperial de Sanidad, cuando ayer o anteayer intentó justificar científicamente la política de hambre, señaló con especial énfasis y especial satisfacción que la mortalidad de los lactantes había bajado en Alemania y que las cifras recientes de mortalidad de los lactantes no probaban que la penuria del pueblo fuera grande ni que hubiera aumentado. No pienso discutir que la mortalidad de los lactantes ha disminuido en los últimos años; pero el señor presidente de la Oficina Imperial de Sanidad habría tenido, a mi juicio, el deber de decir que, a pesar de todo, Alemania sigue marchando a la cabeza con su mortalidad de los lactantes, que Alemania solo es superada todavía por Rusia, Austria-Hungría y, si no me equivoco, por un pequeño Estado de los Balcanes; en todo caso, que marcha en una compañía con la que, en asuntos de cultura, Alemania rechazaría sin duda en cualquier otro caso con decisión, si no con indignación, ser puesta en la misma línea.

Una vez se pronunció en esta Cámara la frase: Alemania a la cabeza del mundo. Nos hemos acostumbrado, y hemos tenido que acostumbrarnos, a que Alemania marche muy a menudo, ciertamente, a la cabeza del mundo, pero siempre solo cuando se trata de cosas de la incultura,

(¡muy cierto!, en los bancos socialdemócratas; — vivas protestas)

o cuando se trata de medidas y acciones que tienen carácter hostil al pueblo y suponen pecados contra el pueblo trabajador.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas. — Vivas protestas y agitación. — Campanilla del presidente.)

[El presidente, Dr. Kaempf, llama al orden al orador por segunda vez por esta expresión.]

Con negarlo no cambian ustedes nada en el hecho de que la mortalidad de los lactantes es un pecado que se comete contra el pueblo.

Si en la estadística de la mortalidad de los lactantes tuviéramos la prueba de cómo son las condiciones de ingresos y de trabajo de los padres cuyos hijos caen víctimas de la mortalidad de los lactantes, aparecería de manera patente y clara que siempre se trata de hijos de proletarios, de hijos de los círculos menos acomodados de la población. Las mismas capas trabajadoras que tienen que sacrificar su juventud, su salud, su trabajo, su libertad, su felicidad, e incluso sus pretensiones de cultura y de dignidad humana, solo para tener la pobre y desnuda existencia, esas mismas capas son también aquellas de cuyas manos se sacrifican las enormes hecatombes de niños a la mortalidad asesina de los lactantes.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

El gobierno no expresa este hecho en su exposición de motivos, y no tiene ningún interés en hacerlo ni en señalar la diferencia entre la mortalidad de los lactantes de las capas acomodadas y la de las capas menos acomodadas y sin recursos. El gobierno sabe muy bien que con ello dirigiría contra el sistema al que sirve una acusación enorme,

(¡muy cierto!, en los bancos socialdemócratas)

una acusación que no soy capaz de designar con una expresión parlamentaria. En todo caso, está firme que la mortalidad de los lactantes es un fenómeno en el que se expresa un pecado de omisión que no solo se dirige contra el pueblo, sino contra la parte más indefensa, contra la parte más valiosa del pueblo, contra la juventud y, con ello, contra el futuro del pueblo.

En la exposición de motivos del gobierno se dice que entre las causas de muerte la enfermedad de los órganos digestivos ocupa el primer lugar; se expone además que la relación entre la mortalidad de los adultos y la de los lactantes por enfermedades digestivas es como 4,9 por ciento a 28 por ciento o, si se añaden otras enfermedades de los órganos digestivos, como 5,1 por ciento a 29 por ciento. Se dice luego que casi la tercera parte de todos los casos de muerte de lactantes habría que atribuirla, por tanto, a enfermedades digestivas.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

Por monstruosa que sea esta comprobación, el cálculo es inexacto y oculta algunos factores muy importantes. Hay que admitir que la tercera parte de todos los casos de muerte de lactantes se debe a enfermedades digestivas. Pero estas enfermedades digestivas no se reparten por igual a lo largo de todo el año, sino que caen principalmente, por los porcentajes más altos, en la mitad estival del año. Esta circunstancia complica todavía más todo el problema de la mortalidad de los lactantes y le hace ganar a la cuestión, si no un aspecto nuevo, sí uno propio. Hasta ahora se ha afirmado siempre que la mortalidad de los lactantes es únicamente una cuestión de alimentación, y partiendo de esta concepción se han tomado todas las contramedidas, es decir, se ha configurado toda la organización de defensa según estos puntos de vista. También la actividad de la Casa Emperatriz Augusta Victoria de Charlottenburg4, tantas veces mencionada y elogiada en esta Cámara, parte de la concepción de que en la cuestión de la mortalidad de los lactantes se trata de una cuestión de alimentación, y exclusivamente. También la idea fundamental y la tendencia de la ley que hoy tenemos delante están dictadas por esta concepción. Pero hay que negar que en la cuestión de la mortalidad de los lactantes se trate exclusiva o siquiera principalmente de una cuestión de alimentación. Últimamente se llega cada vez más a la concepción de que en esta cuestión se trata, por lo menos en la misma medida, de una cuestión de vivienda,

(vivo asentimiento en los bancos socialdemócratas)

de una cuestión del conjunto de las condiciones sociales en que viven los hombres.

(Nuevo asentimiento en los bancos socialdemócratas.)

Toda la cuestión de la mortalidad de los lactantes no puede comprenderse solo a partir del problema de la alimentación, sino a partir de todo el complejo de las condiciones sociales y económicas en que se encuentran cientos de miles y millones de personas.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Me basta señalar las comunicaciones de dos médicos del hospital Virchow de Berlín, los doctores Liepmann y Lindemann, que han mostrado en la Deutsche Vierteljahrsschrift für öffentliche Gesundheitspflege [Revista trimestral alemana de salud pública] que las condiciones de vivienda tienen una importancia del todo extraordinaria para el grado de la mortalidad de los lactantes. La influencia del calor es naturalmente mucho mayor en las habitaciones pequeñas de las capas menos acomodadas, en casas situadas en calles estrechas, en habitaciones con muy poca entrada de luz y de aire, que en habitaciones y casas de construcción abierta y libre. Por eso también la mortalidad de los lactantes en las viviendas y casas de los barrios obreros es

mucho mayor que en las pequeñas casas familiares, o incluso en las villas. Tengo aquí una serie de cifras y quisiera, precisamente con ayuda de estas pruebas estadísticas, hacerles ver que la cuestión de la mortalidad de los lactantes es en buena parte una cuestión de vivienda, pero sobre todo una cuestión social. El Dr. Richter demostró ya en 1888 para Fráncfort del Meno que en los barrios de villas, donde la densidad de población era escasa, morían el 15 por ciento de los lactantes, mientras que en el mismo periodo, en los viejos barrios de Fráncfort y en las calles estrechas con habitaciones pequeñas y gran densidad de población, la mortalidad de los lactantes era del 37 al 43 por ciento.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

Quiero señalar el cálculo del Dr. Groth en Múnich, que comprobó que el 80,8 por ciento de los lactantes muertos procedían de viviendas de 1 o 2 habitaciones,

(¡oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas)

viviendas que solo constituyen la vigésimo quinta parte de todas las viviendas. Señalo las averiguaciones del Dr. Meinert en Dresde, que comprobó que en casas obreras aisladas la mortalidad de los lactantes era insignificante, pero que con construcción semiabierta subía al 2,5 por ciento y con construcción cerrada, cerca de casas traseras, incluso al 8,5 por ciento.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

Señalo además las averiguaciones hechas en la ciudad jardín de Hellerau, cerca de Dresde. Allí la mortalidad de los lactantes fue en los primeros años del 5 por ciento, mientras que en la ciudad de Dresde era del 14,8 por ciento, en Leipzig del 17,1 por ciento y en Chemnitz del 22,3 por ciento.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

Señalo además las averiguaciones del Dr. Kathe en Halle, que comprobó que en las calles estrechas, sofocantes y superpobladas del casco viejo la mortalidad de los lactantes era del 47 al 48,5 por ciento, e incluso había casas en las que en el curso del año habían muerto uno tras otro hasta 18 lactantes,

(¡oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas)

mientras que en la ciudad abierta, en casas unifamiliares, la mortalidad de los lactantes era extraordinariamente baja y no guardaba proporción alguna con estas cifras anormalmente altas.

De ello resulta que la cuestión de la mortalidad de los lactantes no es solo una cuestión de alimentación, sino que hay que considerarla por lo menos también como cuestión de vivienda. El gobierno, que hasta ahora no ha hecho nada, o nada a fondo ni enérgico, para suprimir las clamorosas condiciones de la vivienda y la miseria de la vivienda, y todos aquellos partidos que, aunque habrían tenido la posibilidad y el poder para ello, no han hecho nada en esta dirección, pueden sentirse cómplices de la situación que he intentado caracterizar aquí.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

El gobierno no toma nota de ello. Solo admite la cuestión de la mortalidad de los lactantes como cuestión de alimentación. Lo expresa especialmente y le da mucha importancia: de ahí resulta, dice, la importancia de la tarea de mantener alejadas de la más tierna infancia todas las influencias nocivas relacionadas con la alimentación. Señores, fíjense, por favor, en que el gobierno dice que se trata de mantener alejadas todas las influencias nocivas. Preguntémonos: ¿de qué clase son, pues, estas influencias nocivas que resultan de la concurrencia de estas condiciones? Quizá pueda citarles también aquí unas cuantas cifras estadísticas para obtener una respuesta a esta pregunta.

Según una estadística que menciona Ellen Key, en las familias aristocráticas de Alemania morían al año 57 de cada 1000 niños; en la población pobre de Berlín, en cambio, 345.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

Mientras que la estadística oficial cifraba la mortalidad de los lactantes de Berlín en el 18,1 por ciento, en el barrio del Tiergarten morían solo el 5,2 por ciento, y en el Wedding, en cambio, el 42 por ciento.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

En 1905 murieron en los suburbios occidentales de Berlín el 15 por ciento, y en agosto el 27,8 por ciento; en cambio, en los suburbios orientales, con fuerte población obrera, el 23,7 por ciento, y en agosto hasta el 62,5 por ciento de todos los nacidos vivos en edad de lactancia.

Según otra estadística, la mortalidad era en Dahlem del 6,67 por ciento, pero en Lichtenberg del 25,1 por ciento, en Britz del 29,3, en Weißensee del 31,9 por ciento, etc. En Bremen, el Dr. Funk, director de la oficina de estadística, dividiendo la población en 3 clases —acomodados, clase media y obreros—, comprobó que en el periodo de 1901 a 1910, de cada 10 000 lactantes, entre los acomodados habían muerto 489, en la clase media 909 y entre los pobres 2558.

Una comprobación del Dr. Spiegel en Kiel para 1906 dice que en los estamentos superiores la mortalidad de los lactantes era del 18 por ciento, en la clase media subía al 43,8 por ciento y entre los obreros al 50,3 por ciento. Para Halle, el Dr. Wolff averiguó que entre los ricos morían el 8,9 por ciento de los lactantes, en la clase media el 17,3 por ciento y entre los obreros el 30,5 por ciento. De ello resulta una y otra vez que el niño de los círculos socialmente mejor situados es privilegiado, y que el niño de las capas pobres cae víctima de la mortalidad de los lactantes en una medida incomparablemente mayor. Habría sido natural que el gobierno, en su exposición de motivos de este proyecto de ley, tomara nota de estas cifras y de estos hechos. Pero no dice una palabra de ellos. Y, sin embargo, habrá que admitir que precisamente estas comprobaciones tienen una importancia del todo extraordinaria para la valoración y la solución de toda la cuestión de la mortalidad de los lactantes y para juzgar el valor de las medidas que hay que tomar. Al gobierno, sin embargo, le basta con haber comprobado que entre las causas de muerte las enfermedades digestivas ocupan el primer lugar. Y ni siquiera esto es del todo exacto, al menos no con esta validez y extensión de carácter general.

Estamos de acuerdo en que el pecho materno es la mejor alimentación para el lactante, y todos los esfuerzos por asegurar al lactante el pecho materno pueden estar seguros de nuestro asentimiento más incondicional. Pero las primas de lactancia5 solas no bastan. Precisamente las observaciones hechas en la Casa Emperatriz Augusta Victoria de Charlottenburg nos dan una indicación de lo que habría que hacer. Allí se ha comprobado, en efecto, que se puede hacer capaces de amamantar a casi todas las mujeres, pero a condición de poner a las mujeres, en cuanto a alimentación, cuidados, descanso y reposo, en las condiciones más favorables que quepa imaginar. Pero estas condiciones, las más favorables que quepa imaginar, no existen para millones y más millones de madres, precisamente de la clase obrera. Hay que acusar a la mayoría de esta Cámara de no haber hecho hasta ahora lo que habría tenido que hacer para crear las condiciones más favorables que quepa imaginar; a los partidos de la mayoría de esta Cámara, que han hecho la política aduanera y de usura, que han echado sobre las masas la enorme presión fiscal y han dejado que faltara la asistencia de política social necesaria. Digo

que estos partidos de la mayoría son corresponsables de que la capacidad de lactancia de las madres haya experimentado en los últimos años retrocesos del todo extraordinarios. Mientras que en 1890 en Berlín todavía 50 o 51 lactantes podían recibir el pecho materno, en los últimos años solo han sido unos 30. Como sustitutivo se ha recurrido a la leche de vaca y de otros animales, a las harinas infantiles y a otros sucedáneos. Según una comprobación de Bremme, nacen al año unos 2 millones de niños. Una quinta parte de ellos nace muerta o muere antes de cumplir el primer año. Al final del primer año quedan entonces unos 1 600 000 niños, y la mitad de estos niños recibe el pecho materno, pero a lo sumo durante un promedio de medio año. La otra mitad depende desde el primer momento del sustitutivo de la leche animal. Siendo un hecho que la alimentación artificial es de menor valor y en ciertas circunstancias peligrosa, habría sido muy natural que el gobierno dirigiera su atención en primer lugar a este hecho. La alimentación sustitutiva es mala, pero no es igual de mala ni de igual menor valor para todos los niños. Tengo aquí comprobaciones de Praußnitz. Según ellas, de los lactantes alimentados artificialmente morían entre los ricos el 0,27, en la clase media el 5 y en el proletariado el 94,8 por ciento.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

Es una diferencia tan colosal que no puede explicarse solo por el problema de la alimentación; pues todos estos lactantes son alimentados artificialmente, y sin embargo las diferencias de mortalidad son tan extraordinariamente grandes. Voy a presentarles todavía una estadística procedente de Barmen. Allí se distinguió en la comprobación entre los padres con unos ingresos inferiores a 1500 marcos y los padres con unos ingresos superiores a 1500 marcos. Resultó que los niños criados al pecho morían en un 5,4 por ciento con padres de ingresos inferiores a 1500 marcos, pero solo en un 3,3 por ciento con padres de más de 1500 marcos de ingresos. Resultó además que los niños criados con biberón morían en un 25 por ciento con padres de ingresos escasos, pero solo en un 11,3 por ciento con padres de más de 1500 marcos de ingresos. No es, pues, la alimentación artificial la que ha matado a los niños; son únicamente las condiciones sociales, que se expresan en estas cifras de ingresos. Más de la mitad de los niños criados al pecho y más de dos tercios de los criados con biberón habrían podido seguir con vida si sus padres hubieran sido gente acomodada. Estos hechos son tan extraordinariamente graves que de ellos se puede deducir sin más la prueba de que, en última instancia, no importa exclusivamente la alimentación, sino el conjunto de las condiciones económicas y sociales en que se encuentran los padres.

En este sentido es muy instructiva también la diferencia que resulta al comparar la mortalidad de los lactantes legítimos con la de los ilegítimos. Mientras que la cifra media de la mortalidad total para todo el Imperio alemán es del 16,2 por ciento, entre los hijos legítimos es del 15,2, pero entre los ilegítimos del 25,7.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

En Prusia Occidental la mortalidad es entre los lactantes legítimos del 18,9 y entre los ilegítimos del 36,9 por ciento. En Posen la proporción es de 16,8 : 35,2; en Silesia, 18,2 : 27,5; en Schleswig-Holstein, 12 : 27,8; en Mecklemburgo-Strelitz, 21,1 : 30,7; en Mecklemburgo-Schwerin, 16 : 27,7; en Baviera, 19,2 : 27,2 por ciento. De todas estas comparaciones resulta clara y llanamente que en la mortalidad de los lactantes no tenemos que ver con una cuestión de alimentación, ni tampoco solo con una cuestión de vivienda, sino con una cuestión que solo puede resolverse a partir del conjunto de las condiciones económicas y sociales en que viven los hombres.

(¡Muy bien!, en los bancos socialdemócratas.)

No es la enfermedad, no es el calor lo que mata a los niños; son las condiciones sociales las que matan de trescientos mil a cuatrocientos mil niños al año. Es la penuria, es la miseria, es la pobreza, es toda la suma de las condiciones de vida adversas, y en parte verdaderamente terribles, que se encuentran en los círculos proletarios.

Si al gobierno le hubiera importado tomar medidas serias y a fondo, llevar a cabo una lucha seria y a fondo contra la mortalidad de los lactantes, cabría haber esperado que tomara medidas, primero, para suprimir la política de usura aduanera que encarece los alimentos, luego para emprender una reforma a fondo de la vivienda y, por último, para desplegar una asistencia de política social que devuelva la madre al niño.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Sugerencias para ello, señores, no han faltado de verdad, y ocasiones para los partidos de la mayoría todavía menos. La socialdemocracia ha combatido desde el principio la política económica actual, y en ese combate ha insistido en el argumento de que la política aduanera, de que el encarecimiento general de los alimentos unido a ella, causaría enormes estragos sobre todo entre los niños y los lactantes.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Mis colegas Molkenbuhr y el Dr. Südekum les presentaron ayer cifras de las que se desprende que la carestía general, que en su aumento y en su carácter insoportable no podemos explicar sino por la índole de nuestra política económica, no solo oprime y perjudica indeciblemente a los adultos, sino que también, como se desprende de los informes de los médicos escolares, castiga a los niños. Para los lactantes es igualmente una situación asesina.

Lo poco que les es posible a los padres pobres procurar a los niños la alimentación y garantizarles los cuidados necesarios, sobre todo a los lactantes, pueden deducirlo ustedes de unas pocas cifras. En Sajonia, una estadística de hace solo un par de años comprobó que allí hay 191 000 personas con unos ingresos inferiores a 400 marcos al año.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

No me digan que son gentes cualesquiera que no entran en consideración para esta comparación. Entre ellas hay casi 52 000 familias

(¡oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas)

que tienen unos ingresos totales inferiores a 400 marcos.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

Díganme ahora: ¿cómo van a ser capaces estas personas de alimentar y cuidar a los lactantes de modo que haya una garantía de que no caigan víctimas de la mortalidad de los lactantes? Estos niños nacen solo para morir; solo están ahí para abonar los camposantos. En estos círculos se encuentran también las cifras más monstruosas de mortalidad de los lactantes. Y no solo ha señalado siempre la socialdemocracia, en lo que respecta a las condiciones de alimentación, los peligros de la política de usura aduanera y de encarecimiento, y ha advertido a tiempo contra ella; también se ha esforzado por emprender una reforma de la vivienda mediante la creación de una ley de la vivienda del Reich. Pero en ello ha topado siempre

con la resistencia más obstinada de los círculos gobernantes, y si apenas ayer se comunicó, en respuesta a una pregunta, que al menos se quería intentar poner en marcha la creación de una ley de la vivienda del Reich, eso es, a mi juicio, demasiado poco. Habría que haber tomado medidas completamente distintas, y desde la mayoría de la Cámara habría que haber ejercido una presión más fuerte y sostenida para empujar al gobierno cuanto antes a una reforma de gran envergadura de las condiciones de la vivienda en el Reich.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Sobre todo reprocho a los partidos de la mayoría de la Cámara que, para reducir la mortalidad de los lactantes, hayan dejado que faltara un desarrollo de la legislación social precisamente en el Código de Seguros del Reich6. En los debates y discusiones que se mantuvieron sobre él, desde nuestro lado se señaló infinitas veces, en innumerables discursos y fundamentaciones, la miseria de la mortalidad de los lactantes; se señaló la obligación que tenemos de prever, en primer lugar mediante la protección de la maternidad, mediante la protección de las mujeres, de las parturientas, una protección a fondo y eficaz de los lactantes.

Pero ¿qué han hecho los partidos de la mayoría de esta Cámara? Han rechazado en votación todas las mociones y sugerencias que venían de nuestro lado.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Las han rechazado sin dignarse dedicarles una sola palabra de réplica. En parte han rechazado estas sugerencias y mociones entre risas de burla.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

No han pasado de concesiones totalmente insignificantes y secundarias. Me basta recordarles el trato que han recibido en esta Cámara las proletarias del campo;

(¡muy cierto!, en los bancos socialdemócratas)

recordarles sobre todo cómo a estos seres femeninos, los más atormentados y necesitados de ayuda, la protección de la maternidad y de las parturientas, de por sí mínima y totalmente insuficiente, todavía les fue mermada y recortada mediante disposiciones especiales propuestas por la derecha y desde el centro de la Cámara.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Puedo recordarles que negaron a las esposas aseguradas el servicio de comadrona y la asistencia médica al parto, y cómo se escondieron detrás del «inaceptable» del gobierno7. Con ello han entregado a la madre y a los recién nacidos a la miseria, al desamparo y a la desdicha de su existencia, infinitas veces verdaderamente desconsolada. Aquí, señores, habrían tenido ocasión de practicar la protección de los lactantes; aquí habrían tenido ocasión, si les importaba, de devolver la madre al niño al menos por un tiempo más largo, de agarrar de una vez el mal por la raíz; ¡aquí habrían podido apartar de una vez del nombre alemán y del honor alemán el oprobio que, según ustedes, no se puede designar parlamentariamente!

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Han desaprovechado esta ocasión, la han desaprovechado intencionada y conscientemente, y declaro que los considero cómplices de esta miseria ante la que nos encontramos.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Han dejado a las cajas de enfermedad y a los municipios que echaran una mano a las parturientas y a los recién nacidos con primas de lactancia, con prestaciones y aportaciones modestas y modestísimas. Ahora por fin, cuando se anuncia el descenso de la natalidad, cuando el problema de la población, con fenómenos amenazadores y peligrosos, entra cada vez más claramente en la conciencia pública, ahora por fin viene uno con una ley de la que, al leer las primeras noticias en la prensa diaria, uno podía sentirse tentado de creer que se trataba de una broma atrasada de alguno de los periódicos políticos de carnaval,

(¡muy cierto! — Risas en los bancos socialdemócratas)

una ley que trae consigo medidas tan ridículamente insignificantes que parece una bagatela, sin que uno sepa de verdad si el gobierno cree en serio y afirma en serio que con una ley así la mortalidad de los lactantes pueda verse siquiera rozada, por no decir reducida o aliviada.

Y en la exposición de motivos se dice: deben mantenerse alejadas todas las medidas nocivas8.

(¡Muy cierto! y risas en los bancos socialdemócratas.)

¡Todas las medidas nocivas que resultan de las condiciones de alimentación deben mantenerse alejadas de los lactantes! ¡«Todas las medidas nocivas»! Cuando uno oye eso, espera un hecho, está preparado para alguna gran acción. ¡Y he aquí! Los montes están de parto y nace un mísero ratoncillo.

(Risas en los bancos socialdemócratas.)

¡De todo el aparato sale una ley de biberones! No es otra cosa que el apaciguamiento de la mala conciencia.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Me parece exactamente como si un viejo pecador, pocas horas antes de su muerte, en su miedo a la condenación, donara a toda prisa una vidriera para la iglesia.

(Risas en los bancos socialdemócratas.)

Puedo aducir también otra comparación. Puedo decir que me parece como si alguien que dice: quiero combatir la tisis, quiero extirparla radicalmente, se contentara con recetar escupideras de bolsillo; o como si alguien —el ejemplo ya lo ha usado otro— dijera: quiero reformar la escuela popular, quiero dar una forma nueva desde los cimientos a la enseñanza popular, y se contentara con prescribir tinteros nuevos.

(Risas.)

Esta ley, señores, está por su contenido a la misma altura que el permiso de importación de carne de los Balcanes en el momento en que estalló la guerra de los Balcanes9.

(Risas y ¡muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Es exactamente el mismo espíritu y exactamente el mismo método: se quiere lavar la piel sin mojarla, ¡se quiere trabajar una vez más según la vieja y famosa receta de la pomada blanca! Toda esta ley de biberones no es otra cosa que pomada blanca, un velo, un espejismo para hacer creer fuera que se ha hecho algo, que se iba a hacer algo serio, mientras que lo que se ha hecho sigue siendo ineficaz y no agarra en absoluto el mal por la raíz.

Lo menos que cabía esperar es que el gobierno, antes de crear una ley de biberones, hubiera pensado en lo que ha de ir dentro de los biberones. Cuando falla el pecho materno, se depende de la leche animal. Ahora bien, un biberón antihigiénico puede sin duda echar a perder, estropear la leche buena; pero nadie creerá que un biberón higiénico pueda meter leche buena en el biberón. Y, sin embargo, la leche —y precisamente leche buena, barata, y para los más pobres gratuita— es para los cientos de miles y millones de fuera infinitamente más importante que la cuestión del biberón en que se da la leche. El gobierno guarda silencio sobre ello.

¡El gobierno, que no pregunta de dónde se saca el pan que encarece; el gobierno, que no pregunta de dónde se saca la carne que ayuda a encarecer; el gobierno tampoco pregunta de dónde saca el pobre la leche para salvar a su lactante de la muerte! Bien sabe el gobierno que la leche es cara, que los precios de la leche muestran una tendencia al alza; bien sabe también el gobierno que la leche se va a encarecer todavía más, que sobre todo los círculos agrarios están a punto de encarecerla todavía de manera extraordinaria; bien sabe también el gobierno que nuestra cabaña está en gran parte infectada, y que una cabaña así infectada no es en absoluto capaz de suministrar leche buena, irreprochable, libre de gérmenes y apta para la alimentación de los lactantes; sabe también que a los particulares y a los municipios les faltan instalaciones de esterilización para librar la leche de gérmenes; ¡pero se guarda muy bien de entrar con una sola palabra en todas estas cosas! ¡Se contenta, mientras promete tomar «todas las medidas», con ofrecer una ley de biberones! ¡Bien es verdad que, como administradora de los intereses agrarios, apenas se le puede tomar a mal que pase de largo ante todas estas cosas como ante un noli me tangere!

Que la leche buena tendría que ser la primerísima preocupación se desprende del hecho de que en infinidad de ciudades no hay manera de comprar leche de mercado buena y libre de gérmenes. Es un hecho conocido que ya al ordeñar entran en la leche innumerables bacterias, que en la leche se encuentran en cantidades extraordinarias excrementos, pelos, caspa animal, restos vegetales, etc. El Dr. Ott encontró en una pequeña ciudad que en un litro de leche de mercado había hasta 582 miligramos de sustancia láctea seca, que corresponden a casi 3 gramos de excremento de vaca. Gerhard encontró que en un centímetro cúbico de leche había hasta 116 millones de gérmenes. En Leipzig se comprobó que de 24 vacas que suministraban leche de mercado, 17 padecían mastitis purulenta, y 2 vacas incluso tuberculosis de la ubre.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

Al analizar esta leche se comprobó que la leche de mercado vendida para la alimentación de los lactantes consistía hasta en una quinta parte en pus puro. Entre 100 muestras de leche de mercado se comprobó en 78 casos que estaban completamente impregnadas de bacterias piógenas.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

El Dr. Ostermann encontró que en la leche de vacas con tuberculosis de la ubre había un contenido de bacilos de 50 000 a 100 000, e incluso hasta de 1 millón por centímetro cúbico. Y el consejero médico profesor Dr. Puch dice: «La mayor parte de los gérmenes encontrados en la leche procede del establo». Nos preguntamos, pues: ¿qué ha hecho el gobierno, qué ha hecho el Consejo Federal, qué han hecho los partidos de la mayoría de esta Cámara para crear una garantía de que solo llegue al mercado leche de animales sanos, de que solo se emplee para la alimentación de los lactantes leche sana, buena, libre de gérmenes? ¿Qué ha hecho el gobierno para procurar leche barata y para suministrar leche gratuita a las capas más pobres? No ha hecho nada. ¡Se contenta con una ley de biberones!

La necesidad de esta ley de biberones se fundamenta en que, según dictamen médico, un porcentaje extraordinariamente alto de la mortalidad de los lactantes se debe a que en estos biberones la leche está expuesta a una acidificación fácil y rápida y a echarse a perder. Este rápido deterioro de la leche se atribuye a que estos biberones con tubo son muy difíciles de limpiar, y la alusión a la dificultad de la limpieza se fundamenta en que precisamente a las mujeres de los círculos donde se encuentra la mayor mortalidad de los lactantes les falta el tiempo necesario para limpiarlos. Que a las mujeres, sobre todo a las mujeres que trabajan, les falta tiempo, lo sabemos, tanto más cuanto que el trabajo remunerado de las mujeres ha aumentado extraordinariamente en los últimos años. Mientras que en 1882 se contaban en Alemania unos 4½ millones de mujeres con trabajo remunerado, en 1907 hemos llegado a unos 8½ millones,

(¡oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas)

y entre ellas hay casi 4 millones de mujeres casadas, viudas o divorciadas. Estos casi 4 millones de mujeres trabajadoras están entre los seres humanos más atormentados, pues viven bajo una cuádruple esclavitud: no solo bajo la esclavitud de su trabajo remunerado, de su economía doméstica, no, también bajo las obligaciones que les imponen la maternidad y el cuidado de los hijos. ¿Qué se ha hecho, pues, para procurar a estas madres el tiempo para ocuparse de sus hijos y cuidarlos, para que tengan la posibilidad de cumplir todas las exigencias de la higiene, en particular la limpieza de los biberones? Les recuerdo que hicieron falta luchas infinitamente largas y apasionadas para conseguir la jornada de diez horas10. ¡Con qué luchas tan penosas va unido todo intento de una nueva reducción de la jornada! Todas nuestras mociones de mayor alcance han sido rechazadas.

Encuentro en esta ley una inconsecuencia que salta a la vista. Se ha dicho: «La madre no tiene tiempo para limpiar suficientemente el biberón con tubo». Pero al lado se dice en la ley que el biberón sin tubo tiene la ventaja de que no se deja al niño durante mucho tiempo, sino que la persona que cuida al niño tiene que sostener el biberón en la mano hasta que el niño termine de beber.

(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

Pues bien, si no se tiene tiempo para limpiar un biberón así, entonces, a mi juicio, esa misma madre tampoco tendrá tiempo para sostener el biberón sin tubo hasta que el niño esté saciado.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas. — Exclamación a la derecha.)

Entonces habrá que atender al niño probablemente de otro modo, pero no dejándole el biberón, como se puede hacer con el biberón con tubo, sino que probablemente se recurrirá a los viejos remedios que creíamos haber superado precisamente gracias al biberón con tubo. Probablemente resucitará el chupete, la tetina de goma, que es igual de difícil, y en ciertas circunstancias todavía más difícil, de limpiar. Probablemente se volverá a la práctica de dar aguardiente a los niños,

(¡muy cierto!, en los bancos socialdemócratas)

para tranquilizarlos o hacerlos callar, o se recurrirá a cualesquiera otros medios para hacer frente a los inconvenientes que resulten de ello.

Pero no basta con que las madres tengan tiempo; también es necesario que las madres tengan comprensión de la higiene y de las exigencias higiénicas. Una madre que no tiene comprensión para limpiar el biberón con tubo probablemente tampoco limpiará suficientemente el biberón sin tubo; también descuidará en otros aspectos la limpieza y el cuidado del niño. Habría que anteponer una instrucción de la futura madre; para ello sería extraordinariamente

adecuada la escuela. Tenemos hoy en la escuela tanto lastre contrario a la época y a la cultura, del que muy bien podría prescindirse, si uno se decidiera a hacer del cuidado de la salud, de la higiene, de las exigencias de la puericultura, de la protección de la infancia, etc., objeto de instrucción y enseñanza.

(¡Muy bien!, en los bancos socialdemócratas.)

En la exposición de motivos del gobierno se nos ha reproducido la ley francesa, evidentemente en la creencia de que los alemanes deberíamos tomar ejemplo del proceder del gobierno francés. Yo habría deseado, ya que hablo de preparar la comprensión del niño para las exigencias higiénicas, que se hubiera tomado ejemplo de Francia en otro aspecto. Cuando digo que la escuela sería adecuada para dar enseñanza e instrucción en puericultura, en cuidado de la salud, en higiene, y cuando digo además que en la escuela se encuentra mucho lastre contrario a la época y a la cultura,

(¡muy cierto!, en los bancos socialdemócratas)

pienso que se podría hacer sitio para esta instrucción suprimiendo de la escuela la enseñanza religiosa.

(¡Oigan, oigan!, a la derecha. — ¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

—¡Francia suprimió la enseñanza religiosa en 1882!11 Así tendríamos en la escuela sitio para la instrucción en las disciplinas que he nombrado. Francia no se ha hundido por ello, señor colega Mumm, y la juventud francesa no está moralmente peor que la alemana. Si hubiera una medida de ello, la tendríamos en la estadística criminal, que habla decididamente a favor de la juventud francesa y de las condiciones morales de la juventud francesa.

(Campanilla del presidente.)

[El vicepresidente Dr. Paasche pide que no se mantengan conversaciones privadas y observa que el debate se aleja cada vez más del tema: la estadística criminal tiene bien poco que ver con los biberones. (Protestas en los bancos socialdemócratas. — Risas.)]

Ya hoy se ha hecho un pequeño intento de preparar a los niños para los fines de la puericultura: se han editado cartillas de puericultura en las que se da una guía muy popular y fácil de entender. También con el desarrollo de la enseñanza complementaria12, sobre todo de la enseñanza complementaria para muchachas, habría ocasión de impartir una instrucción en higiene, cuidado de la salud, puericultura, protección de la infancia, etc. En algunos municipios se han contratado enfermeras que tienen que ocuparse de las parturientas, que atienden a los lactantes, que vigilan que se ejecuten y se lleven a cabo las medidas higiénicas que ellas han dispuesto; una institución que, hasta donde alcanzo a ver, ha dado extraordinariamente buen resultado y que sería de desear que se impusiera poco a poco cada vez más en forma generalmente vinculante, quizá obligatoria. Habría que considerar si el gobierno no puede dar aquí algún impulso, si no puede obtenerse mediante la ley alguna posibilidad de emprender en esta dirección una lucha contra la mortalidad de los lactantes.

He hablado de la ley francesa, que se nos ha reproducido en la exposición de motivos como muestra y modelo. Habría sido de desear que el gobierno nos hubiera informado de cómo ha dado resultado en la práctica esta ley francesa, que existe ya desde hace un par de años.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Por desgracia, el gobierno nos deja ahí completamente a oscuras. Pero un escrito que, aunque editado por los interesados, contiene un material muy digno de atención, aporta un testimonio sobre el valor y el efecto de esta ley francesa. El profesor universitario Haas, de Tubinga, uno de los mejores conocedores de la situación francesa en Alemania y autor de la obra Frankreich, Staat und Land [Francia, Estado y país], comunica allí, a preguntas:


Por lo que respecta a los resultados de la ley francesa sobre biberones, son, según lo que muestra la estadística, en la medida en que existe, muy escasos o iguales a cero.



(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

Creo que el gobierno probablemente habría podido obtener también esta información si se hubiera esforzado. No sé si ha recibido mejores informaciones; pero supongo que en ese caso no habría dejado de expresar esas informaciones más favorables en la exposición de motivos.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Pero la ley suscita también toda clase de reparos en otra dirección. Así, la prohibición general de fabricar biberones con tubo lleva consigo sin duda un perjuicio para las industrias correspondientes. No tendríamos motivo alguno para defender los intereses de ninguna industria si estuviéramos convencidos de que con esta ley de biberones se lograba una ganancia decidida, innegable y grande para la lucha contra la mortalidad de los lactantes. Pero como el efecto y el valor de la ley nos resultan extraordinariamente dudosos, como tenemos que abrigar fuertes reparos sobre si la ley encierra siquiera la posibilidad de combatir la mortalidad de los lactantes, no tenemos motivo alguno para arruinar o perjudicar gravemente a una industria, y con ello no solo a la industria, no, también a los obreros que trabajan en ella.

Creo que la ley, al prohibir con carácter general la fabricación de estos biberones, va mucho más allá del marco de la competencia de nuestro gobierno. Pues con la prohibición de la fabricación no solo se prohíbe y se hace imposible la venta en el interior, sino que también se impide por completo la exportación al extranjero. Ahora bien, a mi juicio es imposible prohibir a las fábricas exportar al extranjero biberones cuyo uso esté prohibido en Alemania. Creo que sobre esto habría que deliberar en todo caso. Es asunto de negociaciones y consideraciones especiales, que lo mejor es despachar en una comisión.

También me parece arriesgado decretar una prohibición de fabricar piezas sueltas de estos biberones. ¿De qué consta, pues, un biberón así? Seguramente tienen ustedes ejemplares sobre la mesa de la Cámara. Es un tubo de vidrio que uno puede procurarse sin más en todas las tiendas del ramo; tubos de vidrio fabricados para fines completamente distintos, que quizá en origen no estaban destinados a biberones, pueden emplearse para este fin. Ya cuando pensamos en cómo surgieron estos biberones, tenemos que dudar de la disposición que dice que debe prohibirse la fabricación de piezas sueltas de los biberones. El biberón con tubo nació de la situación forzada de las madres y de los padres, porque no podían ocuparse de los niños, porque no tenían la posibilidad

de quedarse permanentemente junto a los niños. Para vigilar la tarea de beber se construyeron estos biberones, se usó un tubo de vidrio, un tubo de goma o un tubo de cuerno, etc., y poco a poco la industria se apoderó de esta fabricación. Así se llegó a los biberones con tubo, que a mi juicio, aunque no siempre del todo irreprochables desde el punto de vista higiénico, no son ni de lejos tan peligrosos como el gobierno lo afirma en sus motivos. En un escrito dirigido al Reichstag por la Asociación Central de Fabricantes Alemanes de Artículos de Caucho se dice:


Hay que calificar de totalmente incomprensible cómo podría aplicarse una disposición semejante. Pues las piezas de los biberones con tubo o manguera, es decir, los frascos, los tubos o mangueras, las tetinas, etc., pueden emplearse también para otros fines: los frascos para toda clase de fines; los tubos de vidrio, por ejemplo, como tubos de conexión, para tomar ciertas aguas minerales (aguas sulfurosas, ferruginosas); las mangueras de goma para piezas de pulverizadores, para boquillas de jeringas de toda clase, para piezas de conexión en los laboratorios; las tetinas para chupetes, mordedores, pezoneras, cuentagotas, para cargar plumas estilográficas; los discos de hueso para jeringas de lavativa, de oído, etc. En esto ha de fracasar en todo caso la disposición sobre la prohibición de la fabricación y venta industrial de piezas de los biberones designados.



(¡Oigan, oigan!, en los bancos socialdemócratas.)

No entiendo cómo se quiere prohibir la fabricación de estas piezas sueltas, que suelen emplearse no solo13 para biberones con tubo, sino para toda clase de otros fines de la industria o del hogar. Esta disposición es insostenible. Habrá que deliberar sobre ello y entrar en consideraciones.

Por todo ello, propongo que la ley se remita a una comisión de quizá 14 miembros, para que puedan hacerse las deliberaciones especiales necesarias.

No quisiera terminar sin volver a señalar que uno no debe hacerse ninguna ilusión, por ejemplo en el sentido de que con una ley como esta pueda reducirse de algún modo esencial, o siquiera combatirse, la mortalidad de los lactantes.

(¡Muy cierto!, en los bancos socialdemócratas.)

Para ello hacen falta medios completamente distintos, sobre todo una alimentación mejor, mejores condiciones de vivienda, la liberación de las grandes y amplias masas de la interminable esclavitud del trabajo, una protección suficiente de la maternidad y un desarrollo de la asistencia de política social en todas las direcciones. Para ello las masas del pueblo necesitan mucho más tiempo, mucha más formación, mucha más comprensión de la higiene. Que el gobierno y los poderes dominantes cometen injusticias con los pueblos, que los desatienden y pecan contra ellos, es un fenómeno que existe mientras exista una sociedad de clases. Muchas veces esta desatención y este pecado se han cometido sin expiación; pero nunca ha quedado sin castigo un pecado cometido contra la juventud, contra las nuevas generaciones, contra el futuro de un pueblo. Ya llama entre nosotros a las puertas del conocimiento el problema de la población, con sus hechos que advierten y amonestan. Que ustedes se abran o se cierren a este conocimiento es cosa suya. Que los partidos de la mayoría de esta Cámara decidan por sí mismos. Pero si no siguen estas advertencias, señores, vendrán poderes más fuertes, y esos los obligarán a ver esto, los obligarán a tomar medidas; ¡y entonces no podrán extrañarse de verdad si aquellos contra quienes han pecado durante decenios y siglos se toman un día venganza en ustedes!

(Vivos aplausos en los bancos socialdemócratas.)






1. «Rezept von der weißen Salbe»: la pomada blanca (de óxido de cinc o de plomo), remedio inocuo y de efecto puramente cosmético; la expresión designa en la polémica de la época los paliativos que no tocan las causas. (N. del T.)



2. Säuglingssterblichkeit: mortalidad de los niños en su primer año de vida; se traduce «mortalidad de los lactantes» para conservar la precisión del término, aunque en español es más usual «mortalidad infantil». (N. del T.)



3. Johann Giesberts (1865-1938), diputado del Centro, dirigente de los sindicatos cristianos. (N. del T.)



4. Kaiserin-Auguste-Viktoria-Haus: Instituto Imperial para la Lucha contra la Mortalidad de los Lactantes, inaugurado en Charlottenburg en 1909. (N. del T.)



5. Stillprämien: subsidios en dinero que algunos municipios y cajas de enfermedad pagaban a las madres que amamantaban. (N. del T.)



6. Reichsversicherungsordnung: el Código de Seguros del Reich de 1911, que refundió los seguros de enfermedad, accidentes e invalidez. (N. del T.)



7. En los debates del Código de Seguros, el gobierno declaró «inaceptable» (unannehmbar) extender la asistencia a las esposas de los asegurados que no trabajaban, y la mayoría cedió. (N. del T.)



8. Rühle cita aquí «medidas» (Maßnahmen) donde antes había citado «influencias» (Einflüsse); se respeta la variación, que acentúa la ironía. (N. del T.)



9. En octubre de 1912, ante la carestía de la carne, el gobierno permitió importaciones de carne de Serbia y otros países balcánicos justo cuando estallaba la primera guerra de los Balcanes, lo que las hizo ilusorias. (N. del T.)



10. La jornada máxima de diez horas para las obreras se introdujo en la ley industrial alemana en 1908 (vigente desde 1910). (N. del T.)



11. Las leyes Ferry de 1882 hicieron laica la enseñanza primaria pública en Francia. (N. del T.)



12. Fortbildungsschule: escuela complementaria, de asistencia a tiempo parcial, para los jóvenes que habían terminado la escuela primaria. (N. del T.)



13. El acta dice «die nur für Säuglingsflaschen», sin duda por «nicht nur»; se traduce según el sentido. (N. del T.)





Experiencias médicas en la guerra


Margarete Hilferding



Título original: Aerztliche Erfahrungen im Kriege (1918)


El estado corporal de agotamiento era conocido de los médicos ya en tiempo de paz como fenómeno aislado; en los últimos años de guerra su frecuencia ha aumentado tanto que bien podemos hablar de un fenómeno de masas. El agotamiento no es una enfermedad; representa la suma de todos los daños corporales y anímicos que actúan sobre nosotros durante un tiempo prolongado. Estos daños se componen de exceso de trabajo, desnutrición, falta de sueño y preocupaciones. No es un daño solo, sino únicamente la concurrencia de varios lo que produce el efecto pleno, equivalente al de una enfermedad.

En la paz, el agotamiento se encontraba sobre todo en mujeres que tenían que cumplir el doble trabajo de madre de familia y de asalariada. En la guerra no solo ha crecido el número de estas mujeres doblemente cargadas; también la carga de trabajo, tanto en casa como en el oficio, ha aumentado desmesuradamente. Las mujeres no solo han gastado sus mejores fuerzas como «soldados de la retaguardia», sino que además han tenido que hacer el trabajo de ama de casa y de madre, multiplicado por la guerra.

Solo un cuerpo bien alimentado, cuidado con esmero, fortalecido por días de descanso y sueño suficiente, libre de preocupaciones, podría con el exceso de trabajo. No hace falta explicar que semejante «vida de Jauja» les está negada a las mujeres trabajadoras en la guerra. Una vivienda bien caldeada, ropa y zapatos de abrigo, un baño de limpieza, incluso ropa blanca limpia, una alimentación suficiente, el descanso nocturno sin interrupciones en la medida necesaria: todas estas necesidades, que en la paz podíamos satisfacer, se han vuelto en la guerra un lujo inalcanzable. La expresión de que los artículos de primera necesidad hay que «conquistarlos» (erstehen)1 es ahora una verdad terrible. Una ayuda para las tareas de la casa o no se puede conseguir en absoluto o no se puede pagar con el salario de una mujer que trabaja. No solo tiene que renunciar a todo eso para sí misma, sino que tampoco puede ya satisfacer las más modestas exigencias de alimento, ropa, calor y limpieza de sus hijos; y, peor aún, con su exceso de trabajo sufre la educación de los niños, y la desatención de estos crea a su cerebro, agotado por el trabajo, nuevas preocupaciones que se suman a las del pan de cada día, la conservación del hogar y la configuración del porvenir. A ello se añade la pena por los suyos en los frentes, en el cautiverio y en los hospitales, por los desaparecidos, los caídos y los lisiados.

En verdad, demasiado pesada es la carga que la guerra ha echado sobre las mujeres. La pagan con el grave agotamiento de su cuerpo.

Este estado rebaja ante todo la capacidad de rendimiento de quienes lo padecen; el trabajo habitual no puede hacerse en absoluto o solo en parte. Únicamente tras semanas y meses de descanso y despreocupación, con mejor alimentación, vuelve la recuperación y con ella la capacidad de trabajo. Pero no solo sufre por el agotamiento la fuerza de trabajo; también se rebaja la resistencia del cuerpo a las enfermedades. Una ligera inflamación de garganta, una gripe, un resfriado, un catarro intestinal, un reumatismo, incluso la llegada de la regla, actúan en el cuerpo agotado como una enfermedad grave. Los bacilos de la tuberculosis, que pueden reposar años en el cuerpo humano sin hacer daño, despiertan de nuevo en los agotados y entregan otra vez el cuerpo a la tuberculosis, con sus cambiantes formas, desde el leve catarro de los vértices pulmonares hasta la forma más grave de la «tisis galopante», como la llama el pueblo, etc.

El cuerpo agotado de la mujer suspende también el rendimiento (las funciones) de algunos órganos. La glándula mamaria ya no da leche suficiente para alimentar a los niños; los ovarios suspenden su actividad y las mujeres pierden por ello la regla. También este fenómeno lo conocíamos en la paz; aparecía aisladamente en mujeres anémicas, agotadas por el trabajo o desgastadas por numerosos partos. En la guerra, la falta de la regla se ha convertido en un fenómeno de masas, del que se informa desde todas partes de Alemania y de Austria. Algunas cifras mostrarán en qué medida afecta a las mujeres trabajadoras de Viena. De las mujeres capaces de trabajar de la Federación de las Cajas de Enfermedad de las Corporaciones (Verband der Genossenschaftskrankenkassen)2 que estuvieron bajo mi tratamiento en los años de paz de 1911 y 1912, alrededor de un ½ por ciento (un caso entre 200 mujeres) padecía amenorrea (falta de la regla). En el año 1916 (tras 1½ años de guerra) la cifra era ya del 14 por ciento (14 casos de cada 100 mujeres). En el año 1917 subió al 25 por ciento (25 casos de cada 100 mujeres). Esto significa que en una cuarta parte de todas las mujeres en edad fértil la función (actividad) de los ovarios se ha extinguido por un tiempo prolongado, que estas mujeres quedan excluidas de la procreación durante meses y años.

Así, con el agotamiento y las enfermedades que le siguen, no solo disminuyen la capacidad de trabajo, la duración de la vida y la alegría de vivir de las mujeres, sino que también se produce una disminución continua de la descendencia.

No solo los que mandan, que hacen política de población con miras a la fuerza militar de los pueblos, contemplan este fenómeno con preocupación; también a nosotros nos da que pensar, pues la disminución de los nacimientos significa también una cuestión vital para la capacidad de lucha del proletariado.

Con ilustración y enseñanza tenemos que procurar impedir que las mujeres carguen de buen grado con cargas siempre nuevas.

Y a los gobiernos sirva de advertencia para poner fin a la explotación abusiva de las fuerzas de la mujer, que dura ya demasiado.






1. erstehen: «adquirir», pero también, en el lenguaje de la guerra, conseguir algo tras largas colas y esfuerzos; la autora juega con el sentido literal de «estar de pie» (stehen) haciendo cola. (N. del T.)



2. Genossenschaftskrankenkassen: cajas de enfermedad de las corporaciones obligatorias de oficio (Genossenschaften) en Viena; la autora fue médica de estas cajas desde 1904. (N. del T.)





Maternidad


Margarete Hilferding



Título original: Mutterschaft (1922)



I

A los seres vivos les ha sido dada la facultad de reproducirse. El ser individual (individuo) es capaz de transformar una parte de su masa corporal de tal modo que esta llega a ser capaz de llevar una vida independiente y de volver a ser apta para la reproducción. En las formas animales inferiores, por ejemplo los corales, la reproducción se produce por vía asexual, mediante la separación de una yema del cuerpo. En las formas animales superiores la reproducción se produce por vía sexual, es decir, mediante la unión de las células reproductoras femeninas (óvulos) con las masculinas (semen). En los peces, por ejemplo, las células germinales son expulsadas tanto por el macho como por la hembra, y queda al azar si su unión (fecundación) llega a producirse y cuándo. Solo cuando el espermatozoide y el óvulo se tocan y se funden uno con otro (fecundación) puede desarrollarse del óvulo fecundado el nuevo ser vivo. En las aves y los mamíferos los óvulos son fecundados en el cuerpo de la hembra, al vaciar el macho su semen, mediante el acto sexual, en una cavidad del cuerpo femenino destinada a ello. Los huevos son expulsados después del acto sexual (de la fecundación), y su desarrollo ulterior sigue caminos distintos. Los huevos de las serpientes y los lagartos se incuban por la influencia del calor del sol o de la tierra; las crías salen del huevo y son enseguida capaces de vida independiente. Solo en el espinoso, por ejemplo, se ocupan los padres de la cría de la prole. Entre las aves, que incuban sus huevos, distinguimos las nidícolas y las nidífugas. En las nidífugas, las crías, cuando dejan el huevo, son capaces enseguida de buscarse el alimento por sí mismas. Están bien desarrolladas, llevan plumaje, y el cuidado ulterior de las aves progenitoras es más el de una educadora que el de una niñera. Entre las nidífugas se cuentan nuestras gallinas, patos y gansos. Los pájaros cantores y otros son nidícolas: salen del huevo casi sin plumas, en estado de desvalimiento, y los padres los guardan aún largo tiempo en el nido, los calientan y los ceban hasta que alcanzan la independencia.

En los mamíferos, los óvulos no se expulsan inmediatamente después de la fecundación, sino que son llevados durante un tiempo más o menos largo en el cuerpo de la madre, en un órgano formado expresamente para ello (el útero), y solo cuando han alcanzado cierto grado de desarrollo son paridos. Los recién nacidos de los marsupiales (canguro) son tan poco viables que la madre los lleva aún largo tiempo en un pliegue de la piel (bolsa) y solo tarde alcanzan su independencia. También los mamíferos superiores dependen todavía, al menos en lo que toca a la alimentación, de la leche materna.

El niño humano nace en un estado de desarrollo que lo hace depender todavía durante años de los padres, y no solo en lo que toca a la alimentación con la leche materna. La incapacidad del niño humano para valerse por sí mismo, y la necesidad que de ella resulta para los padres de hacerse cargo de ese cuidado, dura hasta que es capaz de ganarse la vida, y como mínimo hasta los catorce años.

Vemos, pues, en todos los seres vivos que la prole necesita para su desarrollo dispositivos de protección especiales. Estos dispositivos de protección consisten o bien en un número tan grande de gérmenes que, pese a la destrucción general de gérmenes en la naturaleza,1 siempre quedan seres vivos suficientes para asegurar la reproducción, o bien en que la prole se deposita en circunstancias favorables (en lugares donde las crías que salen del huevo encuentran alimento), o bien en que el cuidado de los padres sirve a la protección de los gérmenes. Cuantos menos gérmenes, tantas más medidas de protección son necesarias para su conservación. Cuantos más gérmenes, tanto más puede dejarse el desarrollo al azar.

Preguntémonos ahora en qué forma está asegurada la reproducción en el ser humano.

Mientras que los gérmenes masculinos existen en el hombre adulto en cantidad casi ilimitada, los óvulos femeninos muestran una limitación en su número. Durante el período de madurez sexual de la mujer (unos 35 años) madura cada mes un óvulo en los ovarios. Si uno de esos óvulos es fecundado, la actividad de los ovarios se extingue mientras dura el embarazo, y a menudo también durante la lactancia que sigue. En la mujer sexualmente activa, la maduración de los óvulos se produce, pues, a intervalos mucho más largos (de hasta año y medio). Vemos que el número de embarazos lo limita precisamente la fecundación misma. En la mujer sin actividad sexual se producen en la edad fértil unos 450 óvulos; en la sexualmente activa —si suponemos intervalos de año y medio—, de 22 a 23, siempre que cada relación sexual sea fecunda. Esta cifra de gérmenes puede alcanzarse con órganos sexuales completamente sanos. Es el número de hijos que conocemos por los relatos de nuestras abuelas. Una actividad reproductora tan fecunda ya no está en el interés de la mujer, y queremos mostrar por qué.

(Continuará.)



II

Cuando la mujer ha alcanzado la madurez sexual, entre los 10 y los 15 años, en cada relación sexual que tiene lugar existe la posibilidad de una fecundación. Mientras que el óvulo no fecundado abandona el cuerpo de la mujer con los fenómenos de la menstruación, el óvulo fecundado se asienta en el útero y alcanza en él su desarrollo en unos nueve meses. Durante el embarazo, y a menudo también durante la lactancia que le sigue, no maduran, como ya se ha dicho, nuevos óvulos. Esta autoprotección del cuerpo femenino hace que el número de partos en la vida de una mujer rara vez pasara de 20 a 25. Pero aumenta si los embarazos no llegan a término, sino que se multiplican por partos prematuros y abortos, tanto más cuanto que con los fetos no viables desaparece también la lactancia (Laktation) con su protección. Rige, pues, la curiosa fórmula: cuantos más embarazos, tanto menos hijos. Y esta fórmula vale en cierto sentido para nuestra crianza de los hijos en general. Pues cuantos más hijos, tanto más desfavorables y difíciles las condiciones de existencia de la familia, tanto más devastadoras las consecuencias de la desnutrición, la enfermedad, la falta de cuidados, la incapacidad de la madre para amamantar. Si tras 20 a 25 embarazos solo se crían 3 o 4 hijos hasta que ellos mismos son aptos para reproducirse, todos los demás embarazos han sido en vano. Son una explotación abusiva2 de la mujer, una explotación abusiva del cuerpo y del alma. Pero significan también, desde el punto de vista de la economía nacional, una inversión de capital inútil, inútil tanto en lo que respecta al capital humano, la madre, como en lo que respecta a los valores materiales que se derrocharon sin provecho.

La crianza aun de un número pequeño de hijos es un trabajo que basta para llenar la vida de la mujer. La mujer de hoy, a quien las circunstancias obligan al trabajo profesional, solo con dificultad puede soportar la doble carga. O bien la profesión no se cumple plenamente, o bien la crianza queda relegada, o bien la mujer se derrumba en el empeño de cumplir con ambos deberes. El instinto de conservación hace que, de estas tres posibilidades, la que más sufra sea la crianza de los hijos.

Las mujeres rechazan la maternidad, y no solo las comodonas, las superficiales, las incapaces de sacrificio; no: precisamente las mejores y más capaces, las que están penetradas de amor maternal, de solicitud maternal, elegirán no tener hijos, en la certeza de no poder cumplir plenamente con su maternidad. La huida ante el hijo que hemos vivido en los últimos decenios es una grave preocupación para los políticos de la población. Pero tampoco nuestro partido puede pasar con indiferencia ante un fenómeno que priva al socialismo de sus portadores en el futuro. El problema del presente es crear para los descendientes las condiciones de crianza más favorables posibles. Las exigencias más importantes son:


	Mediante la selección de padres fuertes y sanos debe limitarse la transmisión hereditaria de enfermedades a los hijos, así como la influencia de la enfermedad de los padres en el niño pequeño.


	La concepción no debe producirse bajo los efectos del alcohol, que daña demostradamente a los fetos.


	La procreación debe tener lugar en aquellos años en que, demostradamente, se obtiene la descendencia más fuerte y más resistente.


	Los individuos y la colectividad (el Estado) deben tomar las medidas adecuadas para la protección sanitaria y material de la descendencia.




La consecuencia de tales medidas se hará notar inmediatamente en que disminuirán la mortalidad y la frecuencia de enfermedad (morbilidad) de los niños. Pero tampoco faltará el efecto indirecto. Cuando los padres, y en especial las madres, vean que pueden criar a sus hijos con menos trabajo, preocupación, sufrimiento y gasto que antes, despertará de nuevo en ellos el deseo de tener hijos. Pero ya no querrán, como antes, dejar al azar cuántos embarazos han de pasar para criar uno o dos hijos, sino que emprenderán conscientemente la regulación de su descendencia.

Vemos así que la huida ante la maternidad lleva en sí su propio remedio: el deseo del hijo querido en lugar de la maternidad por azar de las generaciones anteriores.

M. H.



III

La limitación y la selección consciente de la descendencia es una institución humana antiquísima. Sus formas más antiguas se han conservado hasta nuestros días y se encuentran en los pueblos primitivos de todas las épocas y países. Algunas costumbres están tan arraigadas que se incorporaron a leyes religiosas o estatales, o bien, por el contrario, estaban amenazadas con graves penas. A ellas pertenecen:


	La abstinencia completa.


	La limitación de las relaciones sexuales a ciertos períodos desfavorables para la fecundación.


	Impedir la fecundación en la relación sexual.


	El abandono de los niños (infanticidio).




La abstinencia completa (renuncia a las relaciones sexuales) la encontramos en tiempos antiquísimos entre los santos de la antigua India, pero también más tarde como precepto religioso para sacerdotes y sacerdotisas, desde las vestales de la antigua Roma hasta el celibato del catolicismo moderno. Sus causas son las mismas que en otras formas de limitación de los nacimientos, a saber, el estorbo que el hijo y la posibilidad de engendrarlo suponen para la profesión (el culto divino).

El conocimiento de que la relación sexual en ciertos períodos (hacia el final de la menstruación y justo después de ella) conduce a la fecundación con más frecuencia que en otros halla su expresión en las leyes mosaicas, que aún hoy observan los judíos ortodoxos, en una disposición que, mediante ciertas prácticas rituales, asegura a la mujer verse libre de relaciones sexuales aun después de terminada la menstruación. El impedimento de la fecundación mediante lo que hoy llamamos relación sexual interrumpida, o «tener cuidado», se menciona en la Biblia en la historia de Onán, que por ello incurrió en un severo castigo de Dios.

Mencionemos aquí todavía uno de estos medios, cuya importancia las mujeres no aprecian plenamente. Es la protección contra el embarazo que confiere la lactancia. No, desde luego, como si una breve lactancia de dos o tres meses fuera segura. No: solo donde la lactancia dura más tiempo y se practica con cada hijo se produce como consecuencia que los embarazos posteriores tengan lugar a intervalos más largos, si bien con el primer y el segundo hijo la protección no es todavía plenamente eficaz.

El abandono de los niños, como forma más benigna del infanticidio, se practicaba en Esparta, aquel pequeño Estado griego que tenía la aptitud guerrera de sus ciudadanos por la exigencia suprema y por eso consagraba a la muerte en las montañas inaccesibles a todos los niños débiles, poco desarrollados o deformes. También la historia de Rómulo y Remo nos muestra cómo se abandonaba a los niños no deseados. En la prehistoria de todos los pueblos encontramos leyendas de niños expósitos. Y el abandono del niño (en casos raros, el infanticidio) es aún hoy un medio muy socorrido para todas las que quieren sustraerse a las consecuencias de la maternidad.

Otro medio, que se practica también en todos los pueblos primitivos pero que hoy, en la época del progreso de la cirugía, ha cobrado una importancia especial, es el aborto provocado (interrupción prematura del embarazo). En los pueblos primitivos el aborto se provocaba mediante determinadas maniobras, pero también con remedios internos. Los remedios internos (medicamentos) eran siempre venenos violentos que, al causar la muerte del feto y con ella su expulsión, dañaban también tan gravemente el cuerpo de la madre que la consecuencia era una larga enfermedad o la muerte. Hasta hace muy poco se usaba el fósforo como remedio popular, y ha hecho estragos terribles entre las madres jóvenes e insensatas. Los remedios que hoy anuncian en los periódicos los curanderos y se venden a precio caro son casi siempre inocuos y solo actúan en cuanto vacían el bolsillo de la madre y llenan el del curandero.

El aborto de hoy es casi sin excepción una intervención quirúrgica que practican manos autorizadas y no autorizadas. El método más antiguo, que todavía hoy emplean en su mayoría las comadronas, consiste en lesionar el huevo, y matar con ello el feto, mediante un estilete introducido (tubito, cánula, jeringa uterina). La expulsión del feto se produce algún tiempo después sin más ayuda, a no ser que la requieran las consecuencias funestas de la intervención, frecuentes, de las que hablaremos enseguida.

El método médico (quirúrgico) actual desprende el feto del útero con ayuda de instrumentos y extrae a la vez las membranas y la placenta. Los peligros de ambas intervenciones son grandes; pueden reducirse con una ejecución precisa, escrupulosidad y una limpieza minuciosa, pero nunca eliminarse del todo. Entre ellos hay que mencionar especialmente:


	La lesión.


	La infección.


	La hemorragia.




La lesión depende en último término de la habilidad de quien practica la intervención. Se produce con mayor probabilidad cuando el aborto lo practican las propias mujeres o los curanderos; pero también el aborto de la comadrona y del médico mejor formado puede causar lesiones. Las lesiones pueden ser de naturaleza tan grave que hagan necesarias grandes operaciones y aun así conduzcan a menudo a la muerte.

La infección, que provoca la temida fiebre puerperal, se debe a veces, sin duda, a una limpieza insuficiente de los instrumentos y las manos de quien interviene. Pero también hay en el cuerpo y en los órganos genitales de la mujer numerosos gérmenes que, aun con la ejecución más precisa de la intervención, pueden provocar una infección. Tales infecciones llevan a veces rápidamente a la muerte; muy a menudo traen a la mujer años de grave invalidez, con enfermedades del útero y los ovarios y también de los pulmones, del corazón y aun de todos los demás órganos. Las enfermedades crónicas de los órganos genitales que llevan a tantas mujeres al médico proceden en gran parte de la infección en un aborto.

El último peligro que hay que mencionar es el de la hemorragia; como todo aborto va acompañado de hemorragia, habría que decir propiamente: la hemorragia que pone en peligro la vida. Aquí es la habilidad de quien interviene la que puede evitar una hemorragia. Por eso la hemorragia es casi evitable en todas las intervenciones que practican médicos, mientras que en las practicadas por comadronas y curanderos se produce con frecuencia. Lleva al debilitamiento, y aun a la muerte por la pérdida de sangre.

Muy a menudo se pinta a las mujeres la intervención para interrumpir el embarazo como inofensiva y sin peligro. En particular se afirma que en los tres primeros meses del embarazo es inocua. Es verdad que el peligro de hemorragia es menor al comienzo del embarazo; pero los peligros de lesión y de infección son los mismos. Ciertamente, el estado de ánimo y de espíritu de las mujeres al comienzo de un nuevo embarazo es a menudo tal que están dispuestas a cargar con cualquier peligro para la vida y la salud antes que dar la vida al hijo no querido. Pero haríamos mal en aprovechar ese estado de ánimo enfermizo unido al embarazo para engañar a las mujeres sobre la gravedad de la decisión.

Nunca se dirá con bastante frecuencia ni con bastante insistencia que el aborto es la forma más brutal y más peligrosa de limitar los hijos y que cualquier otro medio que se emplee es preferible a él, en interés de la salud y el bienestar de la mujer misma.

Pero ¿por qué, tenemos que preguntarnos, está tan extendido y es tan socorrido precisamente este medio? ¿No podemos mover a los hombres y a las mujeres a intentar más bien evitar el embarazo con medios inocuos que reparar lo sucedido con una intervención peligrosa? ¿Por qué se emplean tan poco los medios que conocemos y cuya fiabilidad es grande?

La culpa la tienen, por un lado, la indolencia (indiferencia) de las mujeres y, por otro, el egoísmo de los hombres. Los hombres no quieren que se les estorbe en su placer, ni siquiera dedicando un pensamiento a cómo pueden evitarlos.

Las mujeres, por su parte, aceptan sin protestar las relaciones sexuales y los embarazos que de ellas se siguen como inevitables, como queridos por Dios o por el destino. Los antiguos remedios populares, por un lado, no gustan y, por otro, son de efecto inseguro en cada caso. No puede negarse que la relación sexual interrumpida trae consigo trastornos de la vida nerviosa para el hombre y para la mujer. La abstinencia completa, por su parte, puede recomendarse temporalmente, pero no por largo tiempo, ya que a menudo perjudica gravemente la vida individual. Limitar las relaciones a determinados períodos es a menudo impracticable.

Aquí entra en escena la industria moderna, que pone en nuestras manos medios para evitar el embarazo de manera casi segura, que son cómodos de usar y que no menoscaban el placer sexual o solo lo menoscaban en pequeña medida. Fomentar y difundir su empleo es quizá una de las tareas más urgentes de la higiene moderna, tanto más cuanto que a menudo sirven al mismo tiempo para protegerse de las enfermedades venéreas.



IV

La prevención de la concepción por medios técnicos consiste en evitar la fecundación pese a tener lugar una relación sexual normal con eyaculación. La forma más antigua de esta prevención consistía en introducir en los órganos genitales de la mujer pequeñas esponjitas que debían absorber el líquido seminal. Por insuficiente que sea este medio, precisamente en los últimos años ha vuelto a encontrar muchos partidarios, porque es barato, cómodo y la propia mujer puede manejarlo.

En su eficacia está al mismo nivel el empleo de lavados inmediatamente después de la relación. Con estos lavados puede eliminarse sin duda el esperma depositado en la vagina de la mujer, pero no los espermatozoides que ya han penetrado en el orificio y el cuello del útero. El medio actúa de modo puramente mecánico; añadir un desinfectante, como es muy corriente, parece por tanto inútil. Tanto más cuanto que solo mata los espermatozoides en una concentración tal que daña a la vez las mucosas. Un tercer medio es la introducción de medicamentos grasos o gelatinosos, que o bien deben recubrir los órganos genitales internos de una capa, o bien, por los jugos que se les añaden, están destinados a matar los espermatozoides. Actualmente muy poco usados. También aquí vale lo dicho de los lavados. El medio preventivo más eficaz son sin duda los llamados preservativos o condones, que debe emplear el hombre para impedir así por completo la eyaculación del semen en la vagina femenina. Estos condones se fabrican con vejigas de pescado o con goma. Tienen que estar hechos del mejor material para que no se rompan, ser suficientemente anchos y no deben almacenarse demasiado tiempo, porque de lo contrario —esto vale sobre todo para la goma— se vuelven quebradizos con facilidad. Por eso hay que comprarlos solo en tiendas de confianza y no reparar en el gasto —grande, ciertamente— si se quiere ir sobre seguro. Con buen material es posible también usarlos varias veces.

Su empleo regular en el matrimonio fracasa por lo común ante la resistencia del hombre, que comprende sin duda que es necesario usar tales medios en las relaciones prematrimoniales como protección contra las enfermedades venéreas, pero no está dispuesto a cargar con la incomodidad para preservar a la mujer del embarazo. De ahí el fenómeno de que los condones se usen mucho fuera del matrimonio y solo rara vez dentro de él.

Fue un médico, el Dr. Menninger,3 quien en un libro que todavía hoy se lee con emoción describe cuánto sufren las mujeres con los embarazos que se suceden sin interrupción. Le conmueve en especial la desgracia de las madres afectadas de tuberculosis, cuya enfermedad sufre con cada maternidad un nuevo empeoramiento. Fue el primero en indicar y hacer emplear los medios preventivos que llevan su nombre. Son los pesarios de goma de Menninger. Ya en su libro pudo demostrar que su éxito era casi seguro. La técnica se ha apoderado de este recurso y lo ha fabricado con una variedad de formas y materiales que no tiene fin. De goma, de metales, desde el aluminio hasta el oro, de ebonita, de celuloide, se fabrican en serie los pesarios en forma de pequeñas cazoletas o capuchones. Curiosamente, los mejores siguen siendo los antiguos pesarios de Menninger, que consisten en un capuchón de goma tensado en el borde por un resorte metálico (muy rara vez un resorte en espiral). Pero su empleo no gusta a las mujeres, porque los pesarios tienen que renovarse a menudo y porque su manejo no siempre es estético. Los pesarios metálicos son seguros y más agradables de usar, porque no se vuelven feos en estado húmedo como la goma; la clase de metal es del todo indiferente. Las mujeres suelen pedir pesarios de plata; no son mejores que los del aluminio, mucho más barato. Al adquirir un pesario, las mujeres suelen proceder de modo que la compra se hace de la manera más discreta posible y luego el pesario se usa sin mirar si ajusta bien. Y, sin embargo, precisamente la elección del pesario es lo más importante de todo y debería hacerse sin falta por mano experta. Aun cuando las mujeres se hacen elegir el pesario por el médico, suelen encargarse a menudo ellas mismas de colocarlo. Y hay médicos que enseñan a sus pacientes a colocarlo y no se preocupan más de que ajuste bien. En casos excepcionales puede valer; pero casi siempre es precisamente ahí donde está el fracaso tan frecuente del «protector femenino».4 Solo si su colocación la hace una mano experta —hay también comadronas que lo entienden muy bien—, solo si mediante un control constante, sobre todo de los pesarios metálicos, se evita toda presión sobre la porción vaginal en la que se asienta el pesario, garantizando a la vez el ajuste adecuado, podrá el pesario desplegar su efecto benéfico sin dañar los órganos genitales de la mujer. De aquella forma anticuada de «protector materno» que consiste en un estilete que se introduce en el cuello del útero hagamos solo mención de pasada. El estilete es de efecto totalmente inseguro, pero al introducirlo puede causar lesiones graves y, si se deja puesto largo tiempo, inflamaciones y estrecheces del cuello uterino.

Ninguno de los medios citados actúa con total seguridad. El más fiable es el condón, si, como se ha dicho, es de buen material y suficientemente ancho. Le sigue en seguridad el «protector femenino» (pesario oclusivo, capuchón protector, «protector materno» y otras denominaciones). Todo médico conoce casos de su consulta en que el pesario oclusivo se usó con éxito durante muchos años. Pero todo médico conoce igualmente algunos fallos. Se deben, por un lado, a que el pesario no ajusta exactamente y, por otro, a que se desplaza de su posición durante la relación sexual. El primer defecto puede evitarse con el debido consejo médico al comprar el pesario. El segundo tendremos que aceptarlo, ya que no podemos impedirlo. Precisamente la circunstancia de que un pesario protector no sea «del todo» seguro lleva a muchas mujeres a rechazar su empleo. Muy injustamente. Pues si, tras un uso de muchos años del medio protector, se produce alguna vez un embarazo, siempre es más fácil de soportar que pasar un embarazo tras otro. Además, el medio es completamente inocuo y solo impone a las mujeres la pequeña molestia de retirarlo antes de la menstruación y hacérselo colocar de nuevo después de ella. Los costes pueden considerarse pequeños en comparación con los que ocasiona un parto o incluso una interrupción prematura del embarazo.

Y, por último, una palabra más sobre el aborto provocado: es verdad que este medio es completamente seguro. Un feto que se ha abortado queda eliminado para siempre. Y, sin embargo, si pensamos en los peligros que trae consigo el aborto provocado, como hemos expuesto hace poco, preferiremos elegir un medio no del todo seguro, pero sin peligro. En los casos adecuados, allí donde razones de salud importantes prohíben el embarazo, siempre queda la posibilidad de provocar el aborto si el medio protector ha fallado alguna vez. Pero que las mujeres conscientes de su tarea como camaradas del partido y como madres piensen en cada caso cuál es el mal menor: un hijo una vez en muchos años, o el aborto con todos sus peligros.

Si en esta exposición no hemos tocado las disposiciones legales, no es porque consideremos buena o suficiente la ley. Todo lo contrario. Su reforma es solo cuestión del futuro próximo y debería prepararse mediante una discusión de todos los problemas que la acompañan ante la opinión pública más amplia. Lo decisivo en la cuestión de la procreación y la crianza de los hijos será siempre, y siempre debe ser, junto al interés humano general, únicamente el interés de las mujeres, como aquellas que han de llevar las cargas de la generación futura.



V

Sobre la rectificación del camarada Ferch5 (n.º 6) —si me permite llamarlo camarada— quisiera observar lo siguiente: una y la misma cosa es la que Ferch y yo queremos conquistar para las mujeres del proletariado: no la procreación indiscriminada con su miseria para la madre, el hijo, el hogar y el pueblo, sino la maternidad querida y, gracias a ella, los descendientes engendrados conscientemente y deseados. El camarada Ferch y yo queremos por igual que sea la mujer, la madre, quien decida cuándo y cuántos hijos quiere traer al mundo. Exactamente igual que yo, Ferch aboga por la prevención de la concepción como el medio adecuado para regular los nacimientos, y solo admite el aborto provocado como último recurso, cuando la prevención ha fallado, y aun entonces solo en determinadas condiciones. ¿Por qué, entonces, los violentos ataques de Ferch contra mí?

Su objeción de que solo recomiendo medios casi seguros, una protección casi y no plenamente eficaz, Ferch no debería dirigirla propiamente contra mí, sino contra la naturaleza misma, que ha dispuesto las cosas de tal modo que para las personas sanas solo hay un medio completamente seguro contra la concepción: la abstinencia completa de relaciones sexuales.

Si queremos emplear en absoluto medidas preventivas —y Ferch las recomienda igual que yo—, tenemos que aceptar que no son del todo, sino solo casi seguras. Ferch dice que las mujeres tendrían razón en no apreciar especialmente una protección no plenamente eficaz. Es su opinión, sobre la que no quiero discutir con él, como tampoco sobre la cuestión de la protección por la lactancia, de la que pienso hablar detenidamente más adelante en la Arbeiterinnen-Zeitung.

«Pero lo mejor está por llegar», dice Ferch con ironía, y cita literalmente el pasaje: «… que el aborto es la forma más brutal y más peligrosa de limitar los hijos y que cualquier otro medio es preferible a él». Ferch tiene razón: es lo mejor que he dicho en esta serie de artículos, porque es la verdad, que a Ferch no le gusta oír. La frase no la acuñé yo; pero contiene todo lo que quería decir al respecto. Solo tendría que haber añadido que cualquier otro medio, aunque sea inseguro, es preferible. Los peligros del aborto tienen que mostrarse a la población, y en especial a las mujeres, una y otra vez y sin paliativos. Pues son las mujeres las que, igual que en el embarazo y el parto, pagan también en el aborto con su cuerpo y su salud. Si Ferch y su Liga6 pintan a las mujeres con palabras elocuentes los sufrimientos de la maternidad no querida, yo no me cansaré de completarlo y de decir y demostrar una y otra vez a las mujeres cómo destrozan su propio cuerpo con los abortos repetidos. Ferch niega —sin dejarse influir por ningún conocimiento médico especializado y como profano, igual que en la cuestión de la lactancia— los peligros de la intervención cuando la practican médicos y no comadronas o curanderos. Yo digo, como médico, que tampoco el médico, por hábil que sea, puede evitar todo riesgo. El azar me trae testigos de cargo con un juicio que se celebró en los últimos días. Y que Ferch no objete que los dos médicos eran especialmente torpes; pues no fueron condenados por un error profesional, sino por la intervención como tal. Si el camarada Ferch me acusa de insultar a las mujeres con la palabra «brutal», sin duda solo se debe a una lectura superficial o a falta de comprensión. Con la palabra «brutal» califiqué una intervención quirúrgica, pero no a quienes se la hacen practicar. Estoy convencida de que las lectoras de la Arbeiterinnen-Zeitung han leído y comprendido mejor mi artículo.

Y por eso quiero, exactamente igual que el escritor Ferch, dejar a estas lectoras que se formen un juicio justo sobre mis artículos, que deben servir al bien de las mujeres trabajadoras y no tienen ningún otro fin secundario. Las quejas de Ferch sobre la incomprensión burguesa no nos conciernen.

Pero el vacilante respeto por la ciencia, que Ferch lamenta, solo podrá afianzarse si los médicos hablan a la población con total sinceridad sobre cuestiones de salud pública como esta.

Dra. M. Hilferding.







1. El original imprime Keimvorrichtung («dispositivo de gérmenes»), sin sentido aquí; se traduce según la lectura probable Keimvernichtung («destrucción de gérmenes»). (N. del T.)



2. Raubbau: explotación abusiva o esquilmadora de un recurso (un suelo, una mina) sin cuidar de su conservación. (N. del T.)



3. Se refiere a Wilhelm Peter Johann Mensinga (1836-1910), médico de Flensburgo que, con el seudónimo de C. Hasse, popularizó en la década de 1880 el pesario oclusivo («pesario de Mensinga»); la autora escribe «Menninger». (N. del T.)



4. Frauenschutz, Mutterschutz: nombres comerciales de la época para el pesario oclusivo; aquí, entre comillas, «protector femenino» y «protector materno». (N. del T.)



5. Johann Ferch (1879-1954), escritor vienés, fundador en 1919 de la Liga contra la Maternidad Forzada (Bund gegen den Mutterschaftszwang), que reclamaba la despenalización del aborto. Su carta, publicada en el n.º 6 a continuación de la entrega IV, criticaba frases de la entrega III (véase el comentario que cierra la entrega IV). (N. del T.)



6. La Liga contra la Maternidad Forzada (Bund gegen den Mutterschaftszwang), fundada por Ferch. (N. del T.)





La formación médica continua


Margarete Hilferding



Título original: Die ärztliche Fortbildung (1926)


La institución de los cursos para médicos que desde hace algunos años se celebran en Viena da a los médicos del país y del extranjero ocasión de enriquecer y refrescar sus conocimientos; se les transmiten nuevos campos del saber que en la época de sus propios estudios de medicina eran todavía ajenos a la formación médica, y los propios investigadores competentes exponen las últimas experiencias del práctico y del teórico.

Un grupo determinado de médicos, cuya necesidad de perfeccionamiento no es pequeña, está completamente excluido de la participación en estos valiosos cursos. Por desgracia, los cursos se han organizado de tal modo que el médico que quiere seguirlos no puede ejercer al mismo tiempo su actividad normal (la consulta). Pues las horas en que hace sus visitas a enfermos (por la mañana) y en que pasa la consulta de la caja de enfermedad y la privada (a mediodía y por la tarde) solo puede aprovecharlas para su perfeccionamiento a costa de graves sacrificios físicos y materiales.

Un sustituto adecuado cuesta dinero y a menudo es casi imposible de encontrar. Si el médico quiere asistir al curso, durante su duración no solo pierde todo ingreso, sino que además sufre un perjuicio, porque la actividad del médico exige que ponga en juego su propia persona.

Si los cursos tuvieran en cuenta la ocupación del médico práctico y la gran distancia entre su domicilio y el lugar del curso, podríamos esperar una afluencia poderosa de médicos de la periferia. Unas horas de curso a mediodía y por la tarde no serían, desde luego, viables. Pero todo médico práctico podría dedicar a su perfeccionamiento algunas horas de la mañana, por ejemplo de 8 a 11 o de 8 y media a 11, despachar antes y después alguna que otra visita, atender a tiempo y sin carreras su caja de enfermedad, comer luego en casa y pasar su consulta privada. Si le concedemos además un poco de descanso o tiempo para visitas urgentes, a las cinco y media o a las seis estará dispuesto a seguir la continuación del curso hasta las ocho y media o las nueve. Si la jornada del curso no tiene más de 5-6 lecciones, casi cualquier médico práctico podrá seguir un curso de dos semanas de 50-60 horas en total. Desde luego, tendrá que resignarse en esos días a pequeñas pérdidas en su consulta cuando se trate de visitas urgentes, pero se resignará con gusto si puede asimilar el curso como un todo tangible. Incluso podría organizarse el curso de modo que las horas de la mañana y las de la tarde trataran cada una un campo determinado del saber, y permitieran al médico asistir, según prefiera, a las lecciones de la mañana o a las de la tarde, y completar sus conocimientos en un curso paralelo posterior.

El momento es favorable para la formación continua de los médicos prácticos de Viena, porque tienen menos trabajo que en años anteriores; ojalá la dirección de los cursos de perfeccionamiento aproveche esta circunstancia y cree cursos que respondan a la necesidad del médico de la periferia. La excelente formación del médico vienés, tan universalmente reconocida, ha de preservarse de descender a un nivel inferior.




Segunda parte. Trabajo infantil, escuela, médicos y maestros




Trabajo infantil y resultados escolares. I


Otto Rühle



Título original: Kinderarbeit und Schulerfolge. I (1905)



I

Quien examine críticamente los resultados de la enseñanza de nuestra escuela primaria tiene que llegar al convencimiento de que los logros de la educación oficial son sumamente insatisfactorios. Es sabido por todos que solo aproximadamente la mitad de los alumnos de la escuela primaria alcanza la meta formativa hasta la que deberían ser llevados todos. En muchas ciudades, y sobre todo en el campo, el porcentaje de los rezagados es todavía mucho mayor. De este fenómeno poco grato tienen sin duda una parte considerable de la culpa la organización y el método de enseñanza de la escuela actual. Pero sería injusto atribuir a la escuela toda la culpa.

No puede caber duda alguna, por ejemplo, de que el trabajo infantil, es decir, la explotación capitalista de la fuerza de trabajo infantil por la industria y la agricultura, perjudica de manera muy considerable el resultado de la labor educativa en nuestras escuelas primarias.

La historia de la lucha por liberar a la juventud del yugo de la esclavitud del trabajo es uno de los capítulos más ignominiosos de la historia del capitalismo en general. Hizo falta una pugna de setenta años para conseguir medidas legales que debían librar al niño de la suerte atormentada del trabajo asalariado en las fábricas, a la que había quedado entregado desde que el empleo capitalista de la máquina desató en el empresariado el hambre voraz de la barata fuerza de trabajo de la juventud. Hoy existe la prohibición; pero en las fábricas siguen penando niños. Y allí donde de verdad se ha puesto fin a esta forma de explotación infantil, prospera con tanta más exuberancia otra en la industria a domicilio, en los talleres, en la agricultura, en el comercio y el transporte, en el servicio doméstico, etc.

Según los resultados de la estadística profesional e industrial del [1]4 de junio de 1895, había en el Imperio alemán 214 954 niños menores de [1]4 años «con ocupación lucrativa como profesión principal y en el servicio doméstico», de ellos 135 125 en la agricultura, [2]5 267 en la industria, 33 501 en el servicio doméstico, etc. Pero estas cifras, que la propia estadística calificaba de «cifras mínimas», no expresaban ni de lejos todo el alcance de la explotación infantil. Con todo, ellas, y más aún los crudos detalles de los resultados, causaron un efecto estremecedor. 1575 niños (entre ellos 122 niñas) trabajaban en tejares, 2075 ([?]3 niñas) en cerrajerías, 2107 (29 niñas) en carpinterías, 1803 (103 niñas) en panaderías, 792 (459 niñas) en la industria del tabaco, 2272 (120 niñas) como albañiles, 617 ([?]8 niñas) como carpinteros de obra, 340 (3 niñas) como carreteros, [?]49 (5 niñas) como hojalateros, 464 (220 niñas) en la elaboración de metales preciosos, 492 (35 niñas) en la fabricación de aparatos mecánicos, 131 (12 niñas) como cuchilleros, [?]25 (21 niñas) en la extracción de mineral, 241 (30 niñas) en fundiciones, 274 (62 niñas) en minas de carbón, 225 (14 niñas) en turberas, 302 (44 niñas) en canteras, [?]71 (34 niñas) en fábricas de vidrio, 895 (2 niñas) como pintores de interiores, 385 (14 niñas) en molinos de cereal, 495 (20 niñas) en imprentas, 92 (2 niñas) como caldereros, 458 (11 niñas) como guarnicioneros y correeros, etc. ¡No había oficio que fuera demasiado pesado, demasiado agotador, demasiado peligroso para las débiles, inmaduras, no desarrolladas fuerzas de trabajo de los niños!

Como a los junkers les había disgustado mucho que en esta estadística la agricultura ostentara el primer lugar con el mayor número de niños explotados, el gobierno se apresuró a hacer realizar en todo el Imperio encuestas sobre el trabajo infantil industrial fuera de las fábricas, con exclusión expresa de la agricultura. Estas encuestas, cuyos resultados el gobierno no se decidió a publicar sino tras tres años de vacilación, sacaron a la luz un material espantoso.

Más de medio millón de niños proletarios uncidos al yugo del trabajo desfilaron en procesión estremecedora ante las miradas horrorizadas de sus contemporáneos. Se habían registrado 532 283 niños menores de 14 años con ocupación lucrativa fuera de las fábricas. Si se añadían los jóvenes esclavos asalariados de las fábricas, de la agricultura y del servicio doméstico, podía estimarse en un millón, en números redondos, la cifra real de los niños sacrificados al Moloc del capital.

Sajonia encabezaba la estadística de la miseria con 137 831 niños con ocupación lucrativa (el 22,80 por ciento de todos los escolares de Sajonia). La seguían Sajonia-Altenburgo (19,24 por ciento), Schwarzburgo-Rudolstadt (16,42 por ciento), Sajonia-Meiningen (16,40 por ciento), Sajonia-Coburgo-Gotha (15,16 por ciento), Reuss, línea mayor (13,54 por ciento), la ciudad de Berlín (12,83 por ciento), Schwarzburgo-Sondershausen (10,65 por ciento), y así sucesivamente hacia abajo hasta el 0,58 por ciento de Waldeck. Prusia contaba 269 598 (con Renania y Silesia en primer lugar), Baviera 12 907, registrados sin embargo por órganos de policía, Wurtemberg 19 546 (de ellos 12 000 «estimados»), Baden 28 788 niños con ocupación lucrativa. Según la clase de ocupación, el 57,64 por ciento correspondía a la industria, el 25,52 por ciento a los servicios de reparto, y el resto al comercio, los recados, las posadas, etc. Casi la mitad de todos los niños ocupados en la industria correspondía al ramo textil: 70 138 a la hilatura y el tejido (de ellos 34 145 en Sajonia), 22 149 al ganchillo y el bordado (11 601 en Sajonia), 26 691 a la pasamanería (23 643 en Sajonia). Entre las demás industrias, las que contaban más niños ocupados eran: los tejares en Baden, la fabricación de porcelana y artículos de vidrio en Meiningen, de cabezas de muñeca en Rudolstadt, de cadenas de reloj en Oldemburgo, de encajes en Sajonia, etc. Además, los niños trabajaban como albañiles, cerrajeros, herreros, macheros, obreros de la madera, del juguete y de los instrumentos musicales; partían, labraban, picaban, amolaban y pulían piedras; molían tierras y colores, vidriaban barro y troquelaban botones; acarreaban, empaquetaban y serraban tablas; limpiaban, peinaban y raspaban pieles; pintaban porcelana, hacían cepillos, deshebraban y clasificaban azafrán, etc. El capital sabía encontrar sitio para cada niño en los locales sofocantes, llenos de polvo y de humo.

Los cuerpos debilitados de los desdichados, su creciente atrofia intelectual y degeneración moral despertaron por fin también en el magisterio voces de compasión, hasta que, tras una serie de intentos aislados, se llevó a cabo una encuesta estadística organizada por la Asociación Alemana de Maestros (Deutscher Lehrerverein). Es un timbre de gloria para los maestros haber descubierto, con esta enérgica iniciativa, la miseria de la explotación infantil en toda su desnudez.

Mientras que según el informe oficial la magnitud del trabajo infantil industrial se había calculado para todo el Imperio en un 6,5 por ciento, la encuesta de los maestros comprobó en las grandes ciudades de un 10 a un 13 por ciento de niños y de un 6 a un 9 por ciento de niñas con ocupación lucrativa, en las ciudades marcadamente industriales del 30 al 50 por ciento, y en los pueblos industriales hasta el 80 por ciento. He aquí solo unas pocas cifras: Dresde, 17 por ciento; Halle, 22,2 por ciento; Chemnitz, 22-25 por ciento; Posen, 27,5 por ciento; Altenburgo, del 34 al 36,6 por ciento; Schmölln, 38-43,7 por ciento; Hohenstein-Ernstthal, 53,6 por ciento; Alta Meiningen (Meininger Oberland), 49,26-80,34 por ciento. Léase otra vez: más del ochenta por ciento de niños con ocupación lucrativa; y en Dresde uno de cada ocho, en Altenburgo uno de cada tres, en Hohenstein y Langenbielau uno de cada dos muchachos, un obrero; en Schmölln uno de cada cinco muchachos de siete años y una de cada tres niñas de ocho, bajo el yugo de la esclavitud. ¡Y encima las jornadas! En Sajonia-Coburgo-Gotha el trabajo habitual duraba de 7 a 8 horas; en Hamburgo penaban 810 niños hasta pasadas las 8, 150 de ellos hasta medianoche; en Anhalt, con gran esfuerzo, hasta las 10 de la noche; en Reuss, línea mayor, los chicos de las boleras hasta las 2 y las 3 de la madrugada; en Meiningen, en 4 municipios escolares, hasta las 9 de la noche, en 8 hasta las 10, en 13 hasta las 11, en 8 hasta las 12, en 3 hasta las 2, en 2 hasta las 3, en 1 hasta las 4 de la madrugada; en el distrito de Sonneberg (Senneberger Bezirk), a menudo la noche entera. En Charlottenburg, 20 niños tenían que empezar su jornada —¡en invierno!— ya antes de las 4 de la mañana, 175 entre las 4 y las 5, y tenían una jornada de 12 horas. Solo en Prusia, 110 082 niños eran explotados más de 3 horas al día; Agahd estimaba en 150 000 por lo menos el número de los niños sobrecargados. En Colonia trabajaban 173 niños hasta 44 horas a la semana, en Halle 8 hasta 50 y 5 hasta 60; en Brunswick, 9 hasta 48 horas. En Chemnitz se deslomaban 158 de esos pobres seres más de 13 horas al día. Innumerables niños tenían dos, tres y cuatro ocupaciones. En Charlottenburg tenían que subir escaleras: en 1 hora, 82 niños hasta 20 tramos, 51 hasta 40 y 7 hasta 60; en 2 horas, 44 hasta 25, 56 hasta 50, 22 hasta 75, 1 hasta 80, 1 hasta 90 y 1 hasta 120 nada menos. Un niño tenía que subir, desde las 3 y media de la mañana, 56 tramos de escalera y recorrer 4 kilómetros de camino; y entonces empezaba la clase.

En la agricultura la situación era más bien peor que mejor. En la provincia de Posen, de 55 alumnos de una clase solo 2 no hacían trabajos agrícolas. 20 habían dejado la casa paterna a los 6 años, 2 a los 7, 1 a los 8 y 2 a los 9, los demás a los 10 años o más, y servían en casa de extraños. En innumerables escuelas todos los alumnos tenían ocupación lucrativa. Los trabajos principales son arrancar remolacha, sacar patatas, la siega del heno y la cosecha del cereal, el cultivo del lúpulo y del tabaco, cortar turba, despedregar, pero sobre todo guardar ganado. De 44 jóvenes trabajadores de una escuela cerca de Lissa, 38, entre ellos 13 niñas, guardaban ganado. En Mecklemburgo, en un solo año, de 6514 escolares de más de 11 años más de la mitad (3375) fueron dispensados para trabajos agrícolas. En algunas escuelas el número de dispensados llegaba al 90 por ciento. También en Prusia se complace por este camino a los agrarios en la explotación infantil; solo en el distrito de Breslau, en 1897, 810 niños fueron eximidos de la enseñanza en 27 escuelas. En Konitz, la propia administración forestal real prusiana empleaba en trabajos del bosque a niños dispensados de aprender. El número de niños menores de 12 años ocupados en la agricultura era, según la estadística de 1895, de unos 30 000; los de más de 12 años pasaban de 105 000. La jornada no pocas veces era aún más larga que la de los pequeños esclavos asalariados de la industria; a ello se añadía que muchos trabajos tenían que hacerse con viento y temporal, bajo el sol abrasador y la lluvia, de modo que los niños estaban expuestos a todas las inclemencias del tiempo.

La nueva ley de protección de la infancia (Kinderschutzgesetz)1 no se extiende a la agricultura; por eso la explotación de la fuerza de trabajo juvenil no ha perdido aquí nada de su terrible extensión e intensidad de antes. Según los apuntes de un maestro rural pomerano, un muchacho de 12 años tuvo que hacer en marzo y abril de 1904 los siguientes trabajos. 3.ª semana (marzo): en pie a las 4 y media. Trabajo de establo (ayudar a sacar el estiércol, acarrear agua, dar de comer) hasta las 7 y cuarto. Escuela. Al mediodía, cortar leña y machacar remolacha. Por la tarde, trabajo en el granero (bajar paja). Al anochecer, dar de comer (acarrear turba y agua). En total, de 7 a 8 horas de trabajo. Los domingos, 3 horas. 4.ª semana: aproximadamente el mismo trabajo, solo que algo más, porque los días se alargan. 1.ª semana (abril): trabajo extra por enfermedad del mozo. 56 horas de trabajo a la semana. 2.ª semana: por la mañana trabajo de establo, luego trabajo en el huerto. Por la tarde, limpieza del granero de grano. Trabajo regular: todos los días, quitar los brotes a las patatas en el sótano hasta las 8 de la noche. Duración del trabajo semanal: 60 horas. 3.ª semana: por la mañana trabajo de establo; fuera del horario escolar, atar fajinas de mimbre para arreglar caminos. Trabajo en el campo, trabajo en la casa. Y así sucesivamente, a menudo con una jornada de hasta 14 horas diarias, sin contar el tiempo de escuela.

Pero también en la industria, el comercio, etc., donde rige la ley de protección de la infancia, la explotación de la juventud proletaria sigue en pleno florecimiento. Según los informes de la inspección de fábricas de este año, solo en el distrito de Chemnitz se encontró a 115 niños menores de doce años empleados en contra de la prohibición; 526 niños tenían que trabajar hasta diez horas, cuando solo estaban permitidas tres o cuatro, y a 168 niños no se les concedía la pausa prescrita después de la clase de la tarde. En Plauen, Aue, etc., había niños con ocupación lucrativa en gran número por debajo de la edad permitida; las autoridades les habían extendido sin reparos, «por una interpretación errónea de la ley», las cartillas de trabajo necesarias. En el distrito de Posen, 22 niños, algunos de ellos de 7 a 12 años, estaban empleados diez horas diarias en apilar ladrillos, a pesar de la ley de protección de la infancia; el empresario, después de ganar con ello sumas enormes, fue castigado con… 6 marcos de multa. En Wurtemberg, las inspectoras de la inspección industrial encontraron muy a menudo a niños de cinco y seis años cosiendo guantes; en algunos municipios, los niños que habían trabajado de noche hasta las 12 tenían que ir a la escuela por la mañana en ayunas, y no recibían algo caliente hasta que los padres volvían a casa de la fábrica a la hora de la merienda. De 1312 niños inspeccionados, 355 no tenían aún la edad mínima legal.

Estas cifras y estos cuadros podrían multiplicarse por cien: la juventud del pueblo tiene que hacer todavía hoy sacrificios monstruosos al capitalismo.







1. Ley sobre el trabajo infantil en establecimientos industriales (Gesetz, betreffend Kinderarbeit in gewerblichen Betrieben), de 30 de marzo de 1903, en vigor desde el 1 de enero de 1904; no comprendía la agricultura ni el servicio doméstico. (N. del T.)





Trabajo infantil y resultados escolares. II


Otto Rühle



Título original: Kinderarbeit und Schulerfolge. II (1905)



II

Está claro sin más que un niño cansado por el trabajo corporal, que no ha dormido lo debido y que además quizá encima pasa hambre, está menos dispuesto para la actividad intelectual y puede seguir peor la enseñanza en la escuela que un niño fresco y lleno de fuerzas que llega a la escuela tras una noche bien dormida. Los pequeños proletarios que van 10, 12, 14 horas bajo el yugo del trabajo, ¿de dónde van a sacar el tiempo para hacer sus deberes, para concentrar su espíritu? Todo su cuerpo no pide a gritos más que sueño, descanso, reposo, liberación del interminable tormento del trabajo. Para muchos, la escuela, una vez alcanzada al trote o con retraso, es el único lugarcito de reposo que les deja la penosa jornada. Ya Diesterweg se quejaba de las consecuencias del trabajo fabril para el desarrollo intelectual de los niños; hasta el día de hoy no ha enmudecido la queja en las escuelas. El director Lippmann, de Chemnitz, reproduce algunas anotaciones de los maestros en las listas de escolares con ocupación lucrativa: «No tiene tiempo para hacer los deberes», «Deberes a menudo sin hacer», «Deberes con frecuencia mal hechos», «trabajo descuidado», «aplicación en casa del todo deficiente», «la aplicación en casa deja mucho que desear», «memoriza mal». ¿Y cómo juzgan los maestros de clase la conducta de los niños durante la enseñanza? «Distraído», «muy disperso», «aturdido», «apático», «negligente», «perezoso», «abatido», «muerto», «hay que empujarlo», «agotado por el trabajo», «rendido», «muy rendido, por eso distraído», «terriblemente extenuado», «adormilado», «se duerme a menudo», «soñoliento», «a pesar de sus grandes dotes, a menudo incapaz de seguir la enseñanza por agotamiento», etc.

… Léase otra vez, palabra por palabra, y déjese que cada una haga valer todo su enorme peso: «A pesar de sus grandes dotes, a menudo incapaz de seguir la enseñanza por agotamiento»… ¡Es espantoso!

Los resultados de una enseñanza en tales condiciones no pueden ser, naturalmente, sino los peores imaginables. En eso no cambian prácticamente nada todas las conquistas de la higiene escolar, por apreciables que sean, todos los progresos de la didáctica, todas las mejoras de orden organizativo y técnico-escolar; los locales podrán ser todo lo luminosos, los medios de enseñanza todo lo adecuados, los maestros todo lo competentes, sus esfuerzos todo lo serios, celosos y abnegados que se quiera: en este escollo, en esta resistencia, se estrellan todos los éxitos.

En Berlín, en 1902, salieron a la vida desde la 5.ª clase escolar 750 niños y 764 niñas, desde la 6.ª clase 183 niños y 170 niñas, y hasta desde la 7.ª clase 14 niños y 7 niñas.1 Casi todos tenían ocupación lucrativa: la explotación capitalista, a la que habían sacrificado las fuerzas de su joven cuerpo, había trastornado y paralizado también su espíritu. En Gera, el [?]8 por ciento de los que tienen ocupación lucrativa ha repetido curso de una a tres veces; en Charlottenburg pudieron comprobarse perjuicios directos para la formación intelectual de los niños en el 40,8 por ciento, en Barmen en el [?]2 por ciento, en Stettin en el 35 por ciento. En Hannover, el 40 por ciento de los niños con ocupación lucrativa y el 44 por ciento de las niñas tenían un puesto bajo en la clase, un puesto medio el [34] por ciento de los niños y el 33 por ciento de las niñas, y un puesto alto solo el 26 por ciento de los niños y el 23 por ciento de las niñas; casi la mitad de los escolares trabajadores estaba, pues, por debajo de lo normal. De Schmölln se informaba: 100 niños con ocupación lucrativa muestran una aplicación mediocre, 10 son notoriamente perezosos, 137 poco atentos, 29 completamente distraídos; y de Mühlhausen: 21 niños son casi imbéciles y 27 completamente embotados; el 49 por ciento de los que tienen ocupación lucrativa ha repetido curso al menos una vez. En Rixdorf, frente a un 25 por ciento de repetidores sin ocupación lucrativa, había en las clases siempre de un 37 a un 70 por ciento de repetidores con ocupación lucrativa.

No puede ser de otro modo. Con jornadas tan inauditamente largas y trabajos tan pesados más de un adulto se derrumbaría físicamente; ¡cuánto más tiene que sufrir con ello el delicado organismo del niño! Semejante exceso de trabajo corporal en la edad juvenil equivale a un asesinato espiritual. Según Ellen Key, los niños de 7 años deberían trabajar de 2 a 3 horas al día; los de 8 años, de 3 a 4; los de 9, de 4 a 5; los de 10 a 11 años, 6, y hasta los 14 años, 8 horas como máximo. Estas exigencias no son en modo alguno excesivamente blandas: hay fisiólogos e higienistas que consideran aconsejables y adecuadas jornadas considerablemente menores en todas las edades. Pero ¿qué significan las normas de Ellen Key frente a la duración de ese tormento del trabajo que clama por su redención desde las rúbricas de las estadísticas de ocupación infantil?

Los resultados de la investigación sobre la fatiga han demostrado, como puede leerse en Mosso y otros, que una hora de descanso no basta para compensar la pérdida de fuerzas de una hora de trabajo intelectual. «¿Pero nuestros niños?», pregunta Agahd: «trabajan a menudo hasta el agotamiento físico antes de que empiece la enseñanza, y luego siguen trabajando con la cabeza tres, cuatro, cinco horas; a la mayoría se los unce al trabajo entre la clase de la mañana y la de la tarde, y otros siguen trabajando hasta entrada la noche. Y yo pregunto: ¿de qué sirven todos los tratados científicos si no se intenta atenerse a ellos?». La higiene exige para los escolares, como tiempo de sueño, 11 horas de los 7 a los 9 años de edad, unas 10 horas y media de los 10 a los 11, 10 de los 12 a los 13 y 9 horas y media a partir de los 14. «Si no se satisface plenamente la necesidad de sueño, el desarrollo tiene que resentirse; la resistencia frente a las influencias patógenas disminuye, aparecen nuevas predisposiciones morbosas o prosperan con más facilidad las heredadas; y en todo caso, aunque no se presenten enfermedades determinadas, el organismo acaba siendo más débil de lo que debería ser». Las trabas en el desarrollo corporal implican por naturaleza trabas en la maduración y el desarrollo del cerebro y de los nervios, lo cual quiere decir que con la atrofia del cuerpo queda condicionada a la vez la debilitación y atrofia intelectual.

Mucho más crudo todavía que en la industria se manifiesta el desamparo intelectual (geistige Verwahrlosung)2 a causa del trabajo asalariado en las benditas campiñas de la Elbia oriental. Ya la noticia de que todos los años miles y miles de niños, cumplidos los 11 años, son dispensados de la enseñanza para poder vender al agrario su salud y su fuerza juvenil por unos miserables céntimos de limosna, sin la obligación de asistir a la escuela, permite sacar edificantes conclusiones sobre la calidad de la formación intelectual con la que se provee a la generación que crece en aquellas comarcas germano-siberianas. Lo que allí puede encontrarse todavía raya a menudo en lo increíble. Óigase: según una disposición del gobierno de distrito de Gumbinnen, los niños pastores deben asistir a la enseñanza escolar por lo menos un día entero o dos medios días por semana. Como la mayoría de las escuelas del Este son escuelas de media jornada o incluso de tercio de jornada, el pastorcillo está obligado a una asistencia escolar de 6 (seis) horas semanales. El permiso para guardar ganado no debe concederse sino a partir de los 11 años; sin embargo, se dan ya niños pastores de siete años. Intente cada cual calcular la medida de formación intelectual que una pobre criatura así es capaz de adquirir con seis horas de clase a la semana, en clases de 150 a 250 niños. Pero hay más: según una disposición del gobierno de distrito de Marienwerder, cuando el número de niños pastores de una escuela es bastante grande, pueden crearse escuelas especiales de pastores, en las que solo se enseña religión, lectura, cálculo mental y canto. Los demás niños reciben enseñanza 18 o 24 horas a la semana, en las materias de la escuela de invierno, ciertamente, «pero con la limitación que impone el tiempo escolar reducido». Solo la enseñanza de la religión no puede sufrir limitación alguna.

Estos dos amables fragmentos de la vida escolar del Este bastan sobradamente para dar a conocer el desolador estado en que se encuentra la formación de la juventud en los distritos dominados por la camarilla de los junkers. Estos nobilísimos de la nación no ocultan en absoluto que les importa mucho más conseguir mano de obra barata para la agricultura que formar una juventud capaz; y como, según propia confesión, el obrero más tonto es el que más quieren, naturalmente les interesa mantener sistemáticamente en la estupidez a los hijos del proletariado rural. Personas que no saben leer ni escribir no perderán tan fácilmente la idea de «que —según el dicho del antiguo ministro de Agricultura von Hammerstein— el buen Dios las ha puesto en el campo para que allí encuentren su acomodo». Por lo demás, con el miserable sueldo de los maestros, el estado a menudo escandaloso de los «palacios escolares», la falta de todo material didáctico, etc., se procura en lo posible que los niños no pasen mucho más allá de la A y la B y del «Señor Jesús».

Quien hubiera albergado alguna duda de que el trabajo infantil ejerce una influencia funesta sobre la labor docente y sobre los resultados de la escuela tiene que convencerse de lo contrario ante estos hechos. Y eso que aquí no se han tocado en absoluto los terribles daños del desarrollo infantil en el terreno moral; solo se ha discutido el aspecto de la educación intelectual. Sus resultados, por estremecedores que sean, no nos dan más que una imagen pequeña y pálida de los estragos y devastaciones que el crimen del infanticidio capitalista acarrea para el conjunto de la generación que se está formando y, con ello, para el porvenir del pueblo.

O. R.







1. La escuela primaria berlinesa contaba sus clases de abajo arriba hasta la 1.ª, la superior; salir de la 5.ª, la 6.ª o la 7.ª clase significa terminar la escolaridad obligatoria sin haber pasado de los cursos inferiores o medios. (N. del T.)



2. Verwahrlosung se traduce en este archivo «descarrío» cuando designa la desviación moral; aquí se refiere a la falta de formación intelectual de los niños desatendidos, y se traduce «desamparo». (N. del T.)





El médico y la vida escolar


Otto Rühle



Título original: Arzt und Schulbetrieb (1907)


El desarrollo de la educación muestra la tendencia inconfundible a convertirse cada vez más en asunto de la sociedad entera. Las estrechas paredes del cuarto de estar familiar, entre las que hasta ahora se llevaba a cabo el primer y más importante tramo del trabajo educativo, y el círculo cerrado de acción del pedagogo profesional, que todavía hoy se siente a menudo único amo y señor de la formación de la juventud, se ensanchan y se estiran sin cesar, alejan cada vez más sus límites y abren así a la educación nuevos terrenos, nuevas y grandes posibilidades de movimiento y de actividad. Educación del niño para la sociedad por la sociedad: tal es la meta de la pedagogía social, hacia la que, con el correr del tiempo, se vuelven cada vez más miradas. Con la introducción del médico en la vida escolar se abrió por primera vez una brecha en el rígido muro que debía asegurar la escuela a los educadores de oficio como dominio exclusivo. El éxito animó a nuevas acometidas. Pronto llamó a las puertas el movimiento de educación artística, exigiendo la entrada del artista, para que pusiera la creación y el disfrute del arte al servicio de la educación del hombre y comenzara su misión ya en la juventud. Y otra corriente poderosa, que gana influencia constantemente, reclama junto al maestro, el médico y el artista al artesano, al jardinero y al agricultor, por cuyas manos el trabajo práctico ha de adquirir vigencia y fuerza eficaz como medio educativo. Así se rompen los lazos estrechos y estrechadores del gremialismo pedagógico y de la pedagogía gremial, y algún día la vida de la sociedad, en su oleaje cambiante, llevará en anchas olas sus estímulos, impulsos y elementos educativos al círculo de la juventud, para llenarla del espíritu y fecundarla con la fuerza que esa misma vida le exigirá más tarde.

Al médico escolar se le concede hoy, en general, un círculo de acción todavía bastante pequeño. Las más de las veces su actividad se limita a reconocimientos periódicos de los niños, cuyos resultados se consignan en tablas y se publican a fin de año. Aquí y allá se le pide además su dictamen para elegir a los niños de las colonias de vacaciones y a los débiles mentales, y en casos aislados informa a los padres, en forma de conferencias, sobre el cuidado de los niños, la prevención de enfermedades, la higiene escolar, etc. Pero con eso —a lo sumo— se agota su labor. Ese es el mayor defecto de toda la institución, porque en la escuela hay infinitamente mucho que hacer para el médico, tanto que, aun si le dedicara toda su capacidad de trabajo, todavía le quedaría trabajo de sobra. La actividad del médico no debería limitarse en modo alguno a lo exterior: el estado de las aulas, la constitución de los alumnos, la organización de la vida escolar; tendría que penetrar también toda la esencia de la educación en todas sus formas de manifestación. Quizá se alcanzaría en cierto sentido un estado ideal si el médico y el pedagogo fueran una misma persona. En eso, desde luego, no cabe pensar por ahora. Hay que conquistarle al médico el terreno de la escuela paso a paso, y este avance cuesta mucha lucha y mucho sudor, porque el capitalismo, que devasta y destruye la vida y la salud del pueblo, tiene sobrados motivos para temer las comprobaciones de los médicos en los cuerpos raquíticos y desamparados1 de la juventud proletaria, que crece en la necesidad y la privación. Pero el miedo no ofrece una resistencia duradera; el desarrollo pasa por encima de sus sombras. Un paso decidido en este camino lo representa una colección de dictámenes médicos que, por encargo de la Liga de Padres por la Reforma Escolar (Elternbund für Schulreform), ha publicado el conocido pastor de Bremen Steudel*). Los dictámenes se refieren en primer término a la cuestión de la sobrecarga escolar (Überbürdung), pero, más allá del marco de este fin especial, tienen valor e interés general como contribución al importante capítulo el médico y la vida escolar.

La Liga de Padres por la Reforma Escolar, fundada en diciembre de 1905 a raíz del comienzo de la campaña de los maestros de Bremen sobre la enseñanza de la religión, se presentó por primera vez ante el público en 1906 con una colección de dictámenes sobre la enseñanza religiosa. Animada por el éxito, dedicó más tarde su interés también a otras cuestiones pedagógicas, entre las cuales la de la sobrecarga reclamaba especial atención. Se organizó una encuesta que quería obtener de unos 800 médicos información sobre «si, con la cantidad de trabajo intelectual que hoy se exige al alumno en las escuelas secundarias y también en las inferiores, la escuela provee también un tiempo suficiente de descanso, y si la jornada escolar diaria, tal como está prescrita de manera casi uniforme en todas partes, responde a las consideraciones que deben tenerse con la frescura intelectual y física del alumno, que se halla en los años más importantes de su desarrollo». De manera incomprensible, la encuesta tuvo, en cuanto al número de respuestas recibidas, un resultado verdaderamente vergonzoso. De 800 cuestionarios volvieron —escúchese bien— 49, entre ellos 15 de médicos de Bremen y 4 sin firma. De las autoridades en la materia y de los profesores de medicina, a quienes se había dirigido en primer lugar, habían contestado Bernhardt, Grotjahn, Cramer, Soltmann, Hoffa, Monti, Griesbach, Rindfleisch y otros. Aunque la serie de nombres «célebres», por respetable que sea, no respondía ni de lejos a las esperanzas puestas, fue al fin lo que decidió la cuestión de si el resultado de la encuesta, deprimente en su conjunto, debía o no aprovecharse en publicaciones y en la propaganda. La Liga de Padres se decidió a publicarlo, y con ello no ha prestado un mal servicio a la causa de la higiene escolar ni al empeño de adaptar también la enseñanza a las exigencias de la higiene.

La primera de las preguntas de la encuesta decía: ¿Le parece acertado que, como sigue ocurriendo en todas partes, sin tener en cuenta las diferencias del desarrollo individual del niño, se fije la edad escolar obligatoria en un año de vida determinado? ¿Qué edad fijaría usted, por término medio, como aquella en que puede exigirse al niño el ingreso en la escuela? — De las 33 respuestas a la pregunta, solo 10 están a favor de fijarla en un año de vida determinado. Mientras que hace unos 16 años Otto Janke todavía pudo demostrar, con todo el material decisivo de la higiene escolar en la mano, que podía aprobarse el comienzo de la escolaridad obligatoria con los seis años cumplidos, salvo algunas excepciones, las respuestas de la encuesta dan como término medio para el ingreso escolar de los niños normales el séptimo año de vida, el mismo año, pues, que consideró el más adecuado un dictamen emitido en 1883 por la Real Diputación Científica Prusiana para Asuntos Médicos. Seis dictaminadores están por el octavo año, uno por el décimo; 13 tienen por conveniente y sin reparos el sexto, y en ciertos casos ya el quinto. Varios de los que contestan subrayan que es un despropósito querer regular el comienzo de la escuela por el mismo patrón para todos los niños, ya que para ello solo puede ser determinante el desarrollo intelectual y, sobre todo, el físico del individuo. El editor sostiene el mismo punto de vista y remite al hecho, confirmado a menudo, de que un ingreso demasiado temprano es mucho más grave que uno demasiado tardío. La admisión de cada niño en la escuela debería estar sujeta a la condición de que antes un médico lo haya examinado concienzudamente en cuanto a su desarrollo físico e intelectual. Sin presentar un certificado médico expedido sobre la base de ese examen no debería poder ser admitido. Que en esto no siempre puede uno fiarse del criterio del médico escolar, ante el que suelen presentarse los nuevos alumnos, lo demuestran los dictámenes del médico escolar municipal de Leipzig, el Dr. Götz (presidente de la Federación Gimnástica Alemana, Deutsche Turnerschaft, y fanático devorador de socialistas), que —como se subraya expresamente varias veces— se distinguen tristemente por su dureza y su atraso.

La segunda pregunta de la encuesta dice: ¿Qué piensa usted de la hora del comienzo diario de las clases? ¿Cuánto sueño necesita una persona de 6 a 10 años, cuánto de 10 a 14 y cuánto de 14 a 20? ¿A qué hora fijaría usted el comienzo de las clases en los meses de verano y en los de invierno para las tres edades mencionadas? Respuesta: para la edad de 6 a 10 años hacen falta por término medio 10¾ horas de sueño, de 10 a 14 años, 9¾ horas, y de 14 a 20 años, 8¾ horas. Cuanto más sueño necesita el niño, tanto más tiempo debe dormir. Es difícil darle a un niño demasiado sueño. Durante el sueño crece el cerebro, se renueva la fuerza nerviosa, se reponen los músculos. Para que no haya que arrancar al niño del sueño por la

mañana, la escuela debe empezar para el grado inferior en verano hacia las 8 y en invierno a las 9; para el grado superior, a las 8 o a las 8 y media, respectivamente, y para la edad de 14 a 20 años, por término medio, a las 8. El editor va todavía más allá de las exigencias de los médicos al pedir que las clases no empiecen en ningún caso antes de las 9, ni para los alumnos pequeños ni para los mayores. Si no en el campo, sin duda en las grandes ciudades esta exigencia encontrará una acogida favorable, y con razón.

¿Es usted de la opinión —inquiere la tercera pregunta— de que toda la enseñanza escolar debe limitarse a la mañana y suprimirse toda clase de la tarde (salvo, por ejemplo, la de juego y de trabajos manuales)? El editor califica el resultado de esta pregunta de satisfacción verdaderamente brillante «para nosotros, los reformadores escolares», pues 34 de 47 dictámenes abogan por limitar la enseñanza a la mañana. Nosotros no sabemos ver en el resultado un lado tan brillante, porque no compartimos el afán de una enseñanza solo matinal. Ese afán es —como se reconoce por todas partes— una consecuencia de la esterilidad de la enseñanza de la tarde. Pero ¿por qué es estéril la enseñanza de la tarde? Porque la enseñanza escolar de hoy es una enseñanza libresca y de adiestramiento (Lern- und Drillunterricht) del todo unilateral, que se dirige únicamente al intelecto. Llénese de vida la enseñanza, constrúyasela sobre el fundamento del juego, de la excursión, del trabajo, y se hará la experiencia de que el niño, en tales circunstancias, aprende y trabaja intelectualmente por la tarde con el mismo gusto, la misma facilidad y alegría y sin señales de agotamiento prematuro que por la mañana. ¿Por qué los hogares de educación en el campo (Landerziehungsheime) no se limitan solo a la enseñanza matinal? ¿Por qué incluso los partidarios más fervientes de la enseñanza de mañana admiten la de la tarde para el juego y los trabajos manuales? Porque en la enseñanza por el trabajo no hay cansancio en el sentido de la práctica escolar actual. La superación del cansancio de los alumnos por la tarde no es, a nuestro juicio, una cuestión de técnica de horarios ni de organización de la enseñanza, sino exclusivamente una cuestión de método. ¡Aquí está Rodas: aquí hay que bailar!

La cuarta pregunta dice: ¿Qué considera usted, para cada una de las tres edades mencionadas, el número máximo de horas de clase que puede exigirse a los niños en una mañana? Los consultados responden: de 6 a 10 años, por término medio 3; de 10 a 14, 4; de 14 a 20, 5 horas. Un dictaminador declara que bastan 1 o 2 horas de trabajo intelectual; otro —¡increíble!— propone 8 horas. ¡Qué comprensión ha de tener ese hombre, un médico de Leipzig, para el bienestar físico y psíquico de la juventud!

Las demás preguntas se refieren a la pausa entre la enseñanza de la mañana y la de la tarde, a las pausas entre las distintas horas de clase, a los deberes para casa, a la enseñanza al aire libre y a la duración y distribución de las vacaciones. Los resultados pueden resumirse así: entre la enseñanza de la mañana y la de la tarde (de juego o de trabajos manuales) debe haber cuatro horas de pausa. La enseñanza de mañana sin interrupción, llena de asignaturas que exigen esfuerzo intelectual, no debe durar más de 2 horas y media para los de 6 a 10 años, más de 3 para los de 10 a 14 ni más de 4 para los de 14 a 20. Para la tarde del sábado puede encargarse al alumno un trabajo que deba hacer por sí solo y que le ocupe unas 2 horas. Una tarde de la semana debe quedar libre de escuela y de deberes. Si por la tarde se dan horas de clase, aunque sean de dibujo, las autoridades deben prohibir los deberes para casa. Si solo se hace canto, gimnasia, experimentos y cosas parecidas, se admite una pequeña tarea de memoria. Deben suprimirse las preparaciones de traducción y ahorrar al alumno toda escritura innecesaria. La hora de estudio propiamente dicha no debe durar en la escuela más de 40 minutos. Todas las asignaturas que exigen o admiten la enseñanza al aire libre deben darse al aire libre cuando el tiempo lo permita. Para que el maestro pueda aprovechar para ello los días buenos, el horario no debe fijarse de manera rígida. Una vez por semana el maestro ha de organizar una excursión, juegos o ejercicios deportivos, pero no en una tarde libre de escuela. Ese día no deben ponerse deberes. Las vacaciones deben sumar en total 13 semanas y no estar cargadas de tareas de vacaciones. Además, debe darse libre el primer lunes de cada mes.

Los pedantes encanecidos y anquilosados en el polvo de la escuela se llevarán las manos a la cabeza ante todas estas exigencias y preguntarán asombrados si entonces les queda todavía tiempo a maestros y alumnos para enseñar y aprender. Pueden dormir tranquilos por eso, porque aquí vale la máxima: ¡no es la cantidad lo que cuenta! Cuanto más fresco y sano, más cuidado y más protegido esté el niño, tanto mayor será su rendimiento; cuanto más breve el esfuerzo, tanto más intenso el despliegue de energía. Si a todos los amplios alivios que la higiene escolar y de la enseñanza tiene la buena y honrada voluntad de ofrecer a la juventud que aprende se sumara además un método plenamente adaptado a la naturaleza del niño —que, por cierto, solo puede alcanzarse por la vía de una revolución de principio de toda la educación pública—, el tormento escolar de hoy tendría que transformarse en una verdadera y dichosa alegría escolar, y ya no sería posible leer en una revista tan respetada en los círculos burgueses como Jugend estas palabras:


Un presidio es la escuela, y no casa de sana disciplina;

¿qué extraño, pues, que el joven maldiga esa casa de tortura?



*) Arzt und Schulbetrieb. Gutachten deutscher Ärzte [El médico y la vida escolar. Dictámenes de médicos alemanes], editado por Fr. Steudel. Teutonia-Verlag, Leipzig, 1907.






1. verwahrlost: «desamparado», abandonado materialmente; en otros contextos Verwahrlosung se traduce «descarrío». (N. del T.)





Contribución a la discusión sobre el suicidio de escolares


Carl Furtmüller



Título original: [Diskussionsbeitrag zum Schülerselbstmord] (1910)



VIII.

Dr. phil. Karl Molitor:

La cuestión de los suicidios de escolares tiene una importancia extraordinaria para el pedagogo; no solo por la impresión estremecedora de los casos aislados en que el muchacho o el joven pone fin violentamente a su vida, sino en un sentido mucho más amplio. A cada caso de suicidio le corresponderá, en efecto —ya se ha señalado en la discusión—,1 un número incomparablemente mayor de casos en que causas semejantes conducen a enfermedades nerviosas o, al menos, a depresiones psíquicas de mayor o menor duración. Si del estudio del problema del suicidio pudieran extraerse, pues, consecuencias pedagógicas prácticas, estas beneficiarían no solo a unos pocos especialmente amenazados, sino a muchísimos individuos y a nuestro sistema educativo en su conjunto.

Las relaciones entre la escuela y el suicidio se han discutido ya hoy varias veces de manera interesante y profunda. Lo primero que se ha mostrado, como era de esperar, es con qué superficialidad e irreflexión juzgan los pedagogos vulgares y diletantes que encuentran tribuna en algunos periódicos y que, ante cada caso de suicidio de un escolar, presuponen de antemano una culpa del profesor y alegan, por así decirlo, asesinato o al menos homicidio por imprudencia. Si hay culpa individual es algo que debe investigarse concienzudamente en cada caso, y se investiga; de antemano no es en absoluto probable. Pues lo que la estadística indica como «motivo» del suicidio es, a lo sumo, el factor desencadenante, y el examen detenido de casos aislados muestra que como tal factor desencadenante bastan sobradamente los fracasos y las postergaciones que en la escuela actual (y probablemente en cualquier escuela) son del todo inevitables y, por así decirlo, estadísticamente previsibles.

Pero con esta constatación la cuestión no queda zanjada para el pedagogo, naturalmente, sino que es aquí donde empieza. Si las relaciones entre suicidio y escuela fueran de verdad tan burdas, este problema podría resolverse con el fiscal y la investigación disciplinaria. Pero tal como son las cosas, se trata de desenredar hilos más finos.

En el problema podemos distinguir dos cuestiones. Hemos visto que las vivencias escolares solo conducirán al suicidio en aquellos individuos que ya antes del suceso concreto se encuentran bajo una fuerte presión psíquica. Y de ahí surge la pregunta: ¿contribuye la vida escolar en general a aumentar esta presión psíquica? Pero, además, ya el Dr. Sadger señaló2 qué tendencias curativas desarrolla la escuela, cómo precisamente la relación con la escuela, con el profesor, puede en ciertas circunstancias sostener al muchacho. Y de ahí surge la segunda pregunta: ¿alcanzan estas tendencias curativas su pleno efecto en nuestra escuela actual?

A la primera pregunta hay que responder, sin duda, con un sí rotundo. Si el profesor Freud ha planteado la exigencia de que la escuela trate al muchacho mejor que la vida al hombre, de que no se puedan imponer a la juventud las mismas exigencias que a los adultos, el estado de cosas real hay que caracterizarlo más bien así: la escuela exige al alumno a menudo mucho más de lo que el adulto —salvo bajo la extrema presión de las circunstancias— soportaría jamás. Nuestro sistema de calificaciones, con su tríada de notas sueltas, resultado de la junta de evaluación (Konferenz) y boletín de notas, crea para el alumno flojo un sistema de registro escrito y certificación oficial de sus fracasos que para el que aprende con dificultad puede convertirse en una tortura del alma. (Naturalmente, no es el caso normal.) Este estado de cosas se extiende a menudo incluso a los adultos; hay familias enteras que padecen una verdadera neurosis escolar y en las que la nota de un ejercicio de latín desata tempestades de desesperación o de alegría.

Son estas circunstancias las que provocan los ataques más violentos contra la escuela media3 actual. Y, sin embargo, con ello se comete con ella, en el fondo, una grave injusticia. No es la escuela en cuanto tal la que crea este estado de cosas, sino el papel que le asigna la sociedad. Nuestra escuela media es solo en segundo lugar un centro de educación y de enseñanza; en primer lugar es una institución para la adquisición de habilitaciones.4 La evolución empuja cada vez más a convertir el certificado del examen de madurez en conditio sine qua non no solo para cualquier carrera superior, sino incluso para empleos completamente subalternos en el servicio del Estado y en las grandes empresas (ferrocarril y similares). La tendencia que subyace a ello está clara: las capas sociales altas y medias quieren asegurar así de antemano a sus hijos el mayor número posible de pesebres. Y, en efecto, más de un joven tiene hoy, al aprobar el examen de madurez, la mayor parte del trabajo de su vida ya a sus espaldas; lo demás lo arreglan luego el tío o el padrino. Solo que esta institución tan bien pensada se venga terriblemente: a la importancia natural de los años de la niñez y la juventud se le añade así otra, artificial y malsana: no cuenta cómo se desarrolla el individuo en esta época, sino lo que rinde, y además en terrenos que a menudo están muy lejos de la tarea de su vida posterior.

Aquí está el meollo del asunto. El sistema de habilitaciones imprime a toda nuestra escuela un carácter malsano. Convierte al profesor en un instrumento de la selección social y le obliga con ello, precisamente, a ser severo, a menudo duro; pues si afloja, eso significa que ya solo debe decidir la posición social de los padres y no, en absoluto, el talento y la capacidad de rendimiento del individuo. Eso le coloca en una posición doble frente a los alumnos, para quienes debe ser, por una parte, educador y amigo y, por otra, juez y representante del poder del Estado. Eso envenena su relación con los padres, que solo en contadísimos casos tratan con plena franqueza al hombre que tanto puede favorecer o perjudicar a su hijo. Eso le lleva también a menudo a convertirse, por así decirlo, en entrenador, y a espolear al alumno flojo a un trabajo siempre renovado para ahorrarle el grave perjuicio del fracaso, para sacar adelante a toda costa a los de pocas dotes.

Solo de pasada quisiera señalar que la situación se agrava aún más porque nuestra escuela es una escuela de masas, porque en ciertas regiones (Viena) la saturación de las clases es casi la regla. Con ello se dificulta el dominio de la materia, se agudiza la competencia, se requiere en algunos puntos una disciplina que el propio profesor siente como innaturalmente rígida, y la individualización resulta casi imposible. También porque lo que se concibe como atención a la individualidad de un alumno no del todo normal es interpretado con mucha facilidad por la opinión pública de la clase como un favoritismo injusto.

Cuánto tiene que sufrir a menudo en tales circunstancias el predispuesto a la nerviosidad bajo el régimen escolar5 —aun suponiendo una justicia benévola y comprensión pedagógica por parte de los profesores— y lo peligrosa que puede volverse toda la situación, lo veremos claro sobre todo si recordamos lo que expuso el Dr. Adler sobre el papel que el sentimiento de inferioridad desempeña en las crisis psíquicas. Y no puede negarse que la escuela media actual, en un grupo no demasiado pequeño de alumnos, contribuye casi sistemáticamente6 a reforzar ese sentimiento de inferioridad y socava la confianza en sí mismos en lugar de fomentarla. Y ello simplemente por la fuerza de los hechos, de modo que el profesor, por muy capaz que se le suponga, solo puede atenuarlo, no suprimirlo. Nuestra pedagogía reformista ministerial no puede hacer absolutamente nada contra ello, porque sus decretos, a menudo dignos de agradecimiento, pero más a menudo hechos a la ligera, inconsecuentes y que no van al fondo de las cosas, tienen en primer lugar7 la función de desviar la atención pública del hecho de que nuestra enseñanza media está materialmente muerta de hambre y de que por eso, por ejemplo, la saturación de nuestras escuelas vienesas es desde hace años un abuso clamoroso. Y en una supresión del sistema de habilitaciones no hay ni que pensar; donde se habla de ello, se trata siempre solo de cambiar el reparto de las habilitaciones entre los distintos tipos de escuela, pero no de abolir la situación de que la valoración de la capacidad de rendimiento de un hombre adulto dependa a menudo, sobre todo, de cómo salió airoso en los bancos de la escuela, a menudo hace varios decenios.

Estos males, que residen en nuestra organización escolar, se ven aún reforzados en su efecto por factores psicológicos por parte de los padres y de los profesores. La importancia, ya de por sí excesiva, del boletín de notas es exagerada todavía más por muchos padres, y solo cómico-grotesco puede llamarse el modo en que algunos padres consideran el «suspenso» como una auténtica desgracia, aun cuando la necesidad que de ello resulta, la de costear un año más la manutención del muchacho, no desempeñe ningún papel, o al menos ninguno considerable. Nada es más característico de la psicología de funcionario que domina nuestra vida que el lamento habitual en tales casos: «pierde un año». Pues eso solo es cierto para el futuro complemento de actividad,8 pero no para el desarrollo espiritual y corporal. Al contrario, se le salvan al muchacho uno o varios años de su juventud si se le da tiempo, en lugar de empujarlo bajo presión constante de curso en curso hasta que la temida catástrofe acaba por producirse, y además en un momento en que el alumno ya se ha acostumbrado a quedarse rezagado y en que también, por razones de técnica de la enseñanza, los lados buenos de repetir curso quedan muy por detrás de los malos. Una ilustración de los padres a este respecto ahorraría a los niños más de una angustia grave y quitaría al fantasma del «mal boletín de notas» la mayor parte de sus terrores. Un juego mucho más peligroso todavía juegan los padres que retienen por la fuerza a su hijo en una determinada carrera de estudios pese a una aversión repetida y claramente expresada. Distinto es, naturalmente, el papel del suspenso en los cursos superiores de la escuela media, donde el joven anhela ya con todas sus fuerzas ir más allá de la escuela media y donde la idea de tener que permanecer un año más en unas circunstancias que le han llegado a ser interiormente ajenas tiene, aun sin refuerzos que vengan de fuera, bastante de atormentador como para provocar una crisis si se dan las condiciones previas.

Los profesores, a su vez, para quienes el fracaso de una parte de la clase es algo del todo normal, casi calculable de antemano en porcentajes, corren el peligro de no darse siempre cuenta con claridad de lo diametralmente opuesta que es la percepción del mismo acontecimiento por parte del alumno; por eso creen a veces que deben subrayar o incluso exagerar los terrores del suspenso para aumentar el fin pedagógico.9 En general, puede observarse lo siguiente: al profesor le dan naturalmente más trabajo, en lo disciplinario y en lo pedagógico, los alumnos más resistentes, los que afrontan los medios disciplinarios de la escuela con cierta tranquilidad. Involuntariamente, a partir de ahí se gradúan la imagen de conjunto que el profesor se hace de la clase y el tono que adopta, y así ocurre que a menudo trata a los sensibles con más aspereza de la que les conviene, solo porque no es consciente de la impresión que sus palabras les causan.

Pero no puede dejar de mencionarse que con demasiada frecuencia esta producción de un sentimiento de inferioridad se fomenta también consciente y metódicamente, y además sobre la base de «principios éticos». Todos los que quieren hacer de la escuela un instrumento de la reacción política y religiosa exigen, en efecto, como logro supremo de la escuela la «educación para la obediencia». Los representantes consecuentes de esta tendencia se proponen directamente quebrar la voluntad individual. Solo a modo de ejemplo menciono las reglas y prohibiciones urdidas en algunos centros de provincias, que se inmiscuyen dolorosamente en la vida privada de los alumnos y para las que nadie puede reconocer otra finalidad que la de hacer sentir bien a los alumnos su capitis diminutio:10 «la gente tiene que aprender a someterse». Este trato a los alumnos no es, por lo demás, sino el reflejo del trato que los profesores se dejaban dar hasta hace pocos decenios. Ya en este sentido son las aspiraciones organizativas del profesorado, cada vez más amplias, una verdadera bendición para la escuela: pues quien es él mismo un hombre de voluntad fuerte y espalda erguida querrá también educar a hombres así. En todo sádico se esconde, en efecto, un componente masoquista.

El tema ha hecho que tuviera que detenerme primero, y con bastante detalle, en los factores perjudiciales de nuestra vida escolar. Pero no quisiera dar con ello en absoluto la impresión de que considero preponderantes estos perjuicios. Al contrario, estoy firmemente convencido de que en la vida escolar residen en sí mismos importantes factores curativos, que también hoy tienen efecto, aunque su acción no se aproveche del todo y hasta se vea en parte obstaculizada. Pienso aquí, con el Dr. Sadger y el prof. Freud, en que la escuela proporciona al muchacho importantes vínculos personales, en que su necesidad activa y pasiva de amor encuentra aquí alimento, en que permite a su vida afectiva expandirse más allá de la casa paterna. Sobre todo en caso de distanciamiento pasajero o duradero entre él y sus familiares, podrá encontrar aquí un sustituto, y además en una forma muy favorable, en la medida en que aquí se crea entre un número mayor de individuos una especie de intimidad exterior que, sin embargo, deja a cada uno en plena libertad de estrechar o aflojar los lazos con este o con aquel. La «obligación de amar» que reina en la familia desaparece, pues, aquí. Esta función sustitutiva de la escuela se desprende también de que el apego a la familia y el cariño a los compañeros de escuela están casi siempre en relación inversa: los niños de mamá son malos camaradas y quien sigue teniendo al padre por ideal no lo busca en el profesor.

Lo dicho muestra ya que considero las relaciones con los compañeros tan importantes como las relaciones con los profesores. También la antigua posición de guía del padre puede recaer, al menos en parte, en un compañero mayor y precoz.

¿Cómo actúan, pues, nuestras instituciones escolares sobre la relación de los compañeros entre sí? En algunos aspectos, de manera directamente perjudicial. La educación en la delación, antes habitual, puede considerarse, es cierto, superada en líneas generales. Pero el sistema de exámenes subsiste, con su atmósfera de competencia, que fomenta la envidia y los celos por un lado y la arrogancia y la presunción por otro. Pero lo más importante me parece que hoy en día estas relaciones se desarrollan de un modo puramente espontáneo, sin influencia positiva y estimulante del profesor, ya que se desarrollan o bien en las horas libres fuera de la escuela, o bien en los recreos, donde el profesor suele estar presente solo como órgano pasivo de vigilancia.11 Que con ello personas de muy dudosa valía puedan a menudo desempeñar, casi siempre de forma pasajera, un papel de cabecillas es todavía el mal menor. Pero, y esto es lo que importa precisamente para nuestra cuestión, con ello los caracteres descritos por Adler, para quienes el apoyo del sentimiento de compañerismo sería de especial valor, a menudo no encuentran acomodo; más aún, su torpeza y su timidez los convierten a menudo en blanco de las burlas. Así puede entrar en su desarrollo un nuevo factor funesto. Hoy el profesor solo puede intervenir aquí rara vez, por casualidad y, en general, no muy eficazmente. Solo se logrará un progreso esencial cuando la escuela, además de una comunidad de trabajo, sea también una comunidad de descanso.

Para ello tenemos en el cultivo de los juegos juveniles (Jugendspiel), que sin duda resulta más imponente sobre el papel que en la realidad, un comienzo ciertamente esperanzador. Pero aquí las relaciones personales quedan casi siempre por completo detrás de lo deportivo, y como los juegos juveniles se confían en muchos casos al profesor de gimnasia o a un profesor de materias científicas que por lo demás no conoce en absoluto a los alumnos en cuestión, este aspecto puramente técnico pasa todavía más a primer plano. Para nuestro propósito solo podrían entrar realmente en consideración aquellos ejercicios físicos que por sí mismos traen consigo también una unión sociable, como las excursiones a pie y los paseos en barca, con la colaboración positiva, y no solo la dirección pasiva, de profesores que también trabajen científicamente con los alumnos. Ya hoy las excursiones escolares, por desgracia tan raras, ejercen el más benéfico influjo sobre alumnos y profesores.

No necesito subrayar especialmente que esta ampliación de la escuela a comunidad de descanso cambiaría también de raíz la relación entre profesor y alumno y reduciría considerablemente la distancia afectiva entre ellos. Pese a los comienzos existentes, no creo que vaya a hacerse demasiado en esta dirección, y ello porque toda reforma pedagógica requiere dinero. Mientras la administración de la enseñanza apele, para esta clase de actividad, al «idealismo del profesorado» en lugar de incluirla en las obligaciones docentes y retribuirla en consecuencia, esta parte de la labor educativa, salvo excepciones aisladas, se cultivará poco o, al menos, no con plena energía. Ya solo por la razón de que, sobre todo en las grandes ciudades, la mayoría de los profesores se ven obligados a ocupaciones accesorias que les roban mucho tiempo.12

Con esto llegamos, por lo demás, a otro punto que influye del modo más desfavorable en la eficacia de nuestra escuela. Quien ha de interesarse personalmente por 100 muchachos o más, aunque solo sea superficialmente, necesita tiempo. Nuestros profesores nunca tienen tiempo. Fuera de la clase no, porque son víctimas de la locura de las correcciones y porque el tiempo que les queda lo absorbe a menudo, hasta el agotamiento extremo, el trabajo accesorio. En la clase no, porque una materia cada vez más amplia debe despacharse con un tiempo de enseñanza y de trabajo en casa cada vez más reducido. La consecuencia, aparte de una creciente nerviosidad de nuestra vida escolar, es que la enseñanza se convierte en muchas asignaturas en una verdadera carrera y que el profesor nunca se libra de la preocupación por terminar el programa. Eso conduce, por una parte, a un aprovechamiento fecundo del tiempo y obliga a perfeccionar la capacidad didáctica. Pero, por otra, el pedagogo que se dirige al hombre entero desaparece cada vez más tras el mero técnico de la enseñanza. Y como no tiene tiempo para los muchos individuos, trabaja cada vez más con la abstracción de la «clase». Quiere conseguir que la «clase» rinda con solvencia; esa es su ambición; si el alumno flojo opone una resistencia prolongada a sus intentos de hacerle avanzar, surge el deseo, muy comprensible personal y objetivamente, de apartarlo porque baja el «nivel de la clase». Así, un profesor entusiasta de su profesión y lleno de cariño hacia el conjunto de sus alumnos puede volverse muy duro con el individuo.

Aquí me parecen estar las razones por las que los pedagogos como los desea el prof. Freud son hoy tan raros. Los profesores se ven empujados por toda su posición y por el modo de funcionar la enseñanza hacia el camino opuesto. La opinión, tan a menudo oída en público, de que todos los males de la escuela se deben a la incapacidad pedagógica de los profesores da una explicación insostenible de una observación acertada. Por supuesto, un talento pedagógico sobresaliente puede desplegar también hoy una actividad fecunda. Pero una institución de masas como la escuela moderna no puede presuponer en sus órganos un talento excepcional, sino que tiene que estar organizada y animada por un espíritu tal que también el término medio capaz pueda desempeñar su cargo de modo satisfactorio en todos los aspectos.

Si las consideraciones precedentes han tenido que tocar las más variadas cuestiones de la vida escolar, creo, sin embargo, no haber incurrido en una digresión del tema. El estímulo o la inhibición psíquicos por parte de la escuela dependen precisamente de los más diversos factores. Ahora hay que preguntarse todavía si es posible una profilaxis del suicidio en sentido estricto por parte de la escuela.

Aquí quisiera subrayar ante todo con insistencia que me parece completamente desacertada una profilaxis mecánica como la que se ha intentado en Viena, que consiste en no entregar el mal boletín de notas a los alumnos «sospechosos de suicidio» o en hacer que sus padres vayan a recogerlos.13 Por una parte, uno se expone al peligro de pasar por alto precisamente a los que de verdad están en peligro. Por otra, con ello se cultiva directamente la idea de que el suicidio es una reacción, por así decirlo, normal, que cabe esperar en cualquier momento, ante los malos resultados escolares. Con ello se presta a la idea del suicidio una nueva fuerza sugestiva y quizá en más de uno se despierta por primera vez la idea dormida. La acción sugestiva es también, por lo demás, lo que convierte cada suicidio consumado en un peligro eminente; pues a menudo encontramos que alguien a quien quizá le eran familiares desde hacía tiempo los pensamientos de suicidio solo comete el acto cuando encuentra a alguien a quien imitar. Esta circunstancia aconseja la máxima prudencia y mucho tacto en la investigación de los suicidios ocurridos por parte de las autoridades escolares, pero sobre todo en la discusión en la prensa. El modo sensacionalista con que demasiados periódicos tratan estas cosas, la aureola de mártir con que gusta rodearse a un desdichado así, pueden fácilmente arrastrar tras una víctima otra. Con esto no se quiere decir nada contra la más libre expresión de las opiniones ni contra la crítica despiadada del estado de la escuela, allí donde se lo considere culpable. Pero quien es consciente de su responsabilidad dirá lo que tiene que decir sin poner el caso bajo la luz de bengala de la sensación y del escándalo.

Si negamos posibilidades a esta prevención mecánica del suicidio, quizá sea posible que el profesor inteligente pueda en muchos casos prevenir a tiempo indirectamente.

Muy a menudo la obstinación y el afán de venganza (contra los padres o los profesores) son el verdadero móvil del suicidio. Ahora bien, en un caso así no está dicho en absoluto, naturalmente, que estos sentimientos tuvieran también una justificación objetiva. Más bien, semejante motivación indica a menudo precisamente que la persona en cuestión estaba cerca del corazón del alumno. Pero no hay que ocultarse que precisamente los «obstinados» son probablemente los que en nuestra escuela suelen ser tratados del modo más inadecuado. Donde la obediencia a toda costa es el ideal educativo, la obstinación se convierte naturalmente en un crimen que, por así decirlo, proscribe al alumno. Pero también en otros casos se pasa por alto casi siempre tales reacciones como algo del todo irrelevante. Y precisamente aquí podría el profesor intervenir muy benéficamente en muchos casos si, tras el motivo que provocó la obstinación, no se limitara a esperar a que la reacción se extinga, sino que trabajara él mismo por restablecer el contacto afectivo. Naturalmente, el remedio no puede consistir en que ceda algo de su autoridad y retire algo de una reprensión justificada, sino solo en que deje traslucir un interés personal por la suerte del alumno.

El profesor que se acostumbra a observar atentamente a sus alumnos descubrirá pronto también el tipo que, según el Dr. Adler, está especialmente en peligro. La torpeza, la timidez, la facilidad para ruborizarse son los rasgos que primero llaman la atención en ellos. La unión, aparentemente contradictoria, de una indolencia e indiferencia muy acusadas con una sensibilidad excesiva es un rasgo particularmente característico. Aquí una conversación detenida con los padres, no limitada a los resultados del aprendizaje sino atenta al carácter, podrá hacer a menudo mucho bien; es necesaria ya solo porque tales alumnos ofrecen a menudo en casa una imagen completamente distinta que en la escuela. Así, la mirada psicológicamente formada del educador profesional podría influir favorablemente también en el trato en casa.

Soy consciente de que este modesto intento de aprovechar pedagógicamente conocimientos obtenidos con ayuda del psicoanálisis no satisfará a quienes quieren que el hablar de la ciencia sea sí, sí; no, no.14 Pues una profilaxis universal contra los suicidios de escolares no existe. Pero quien haya comprendido que a la simplificación de nuestros conocimientos debe preceder su profundización tendrá, creo —no por mis consideraciones, sino por el curso de toda la discusión—,15 la impresión de que desde la investigación psicoanalítica puede penetrar más de una ola vivificadora en la corriente, a menudo ¡ay! tan perezosa, de nuestra pedagogía científica. Frente al peligro de exteriorización y mecanización que trae consigo el método experimental —de mérito indiscutible en su lugar—, encontramos aquí un contrapeso: la posibilidad, más aún, la necesidad de una profundización cada vez mayor.







1. Versión de 1914: falta el inciso «—ya se ha señalado en la discusión—».



2. Versión de 1914: «Pero, además, ya se ha señalado».



3. Mittelschule: en Austria, los centros de enseñanza secundaria que llevaban al examen de madurez (Reifeprüfung, Matura): Gymnasium, Realgymnasium y Realschule. (N. del T.)



4. Berechtigungen, Berechtigungswesen: los derechos de acceso a estudios, carreras y empleos que otorgaban los certificados escolares, en particular el de madurez. Se traduce «habilitaciones» y «sistema de habilitaciones». (N. del T.)



5. Versión de 1914: «Qué presión tienen que ejercer a menudo estas circunstancias sobre el predispuesto a la nerviosidad».



6. Versión de 1914: «en alto grado».



7. Versión de 1914: «no puede hacer absolutamente nada contra ello, porque sus decretos, a menudo dignos de agradecimiento, pero no siempre consecuentes ni dirigidos al fondo de las cosas, tienen ante todo la función».



8. Aktivitätszulage: complemento del sueldo de los funcionarios austriacos en activo, que crecía con los años de servicio. (N. del T.)



9. Versión de 1914: «para aumentar el efecto pedagógico».



10. Capitis diminutio: en latín en el original; término del derecho romano para la pérdida de capacidad jurídica o de estado civil. (N. del T.)



11. Versión de 1914: «Es especialmente de lamentar que hoy en día las relaciones de camaradería se desarrollen de un modo puramente espontáneo, sin influencia positiva y estimulante del profesor, o bien en las horas libres fuera de la escuela, o bien en los recreos, donde el profesor suele estar presente solo como órgano pasivo de vigilancia».



12. Versión de 1914, con nota del autor en este lugar: «En los tres años transcurridos desde la primera publicación de este trabajo, la situación descrita en los dos últimos párrafos ha experimentado un giro decidido hacia lo mejor, aunque naturalmente quede todavía mucho que desear».



13. Versión de 1914: «o en hacer que sus padres vayan a recogerlos el día del reparto de notas».



14. Alusión a Mateo 5, 37: «Sea vuestro hablar: sí, sí; no, no». (N. del T.)



15. Versión de 1914: falta el inciso «—no por mis consideraciones, sino por el curso de toda la discusión—».





Influencias sociales en el cuarto de los niños


Alfred Adler



Título original: Soziale Einflüsse in der Kinderstube (1914)


Toda influencia educativa tiene que contar con el individuo. Solo lo que se expresa en el caso concreto, cómo actúa, qué hay que hacer para cambiar aquí, para apoyar allá, el tipo y la fuerza de la influencia espiritual, dirigen la atención y la acción del educador.

No obran de otro modo el médico, los padres, el maestro en cuanto surgen cuestiones de aptitud física. Unas veces hay que remediar una debilidad general, otras veces las deficiencias de determinados órganos de los sentidos exigen una atención graduada de diversa manera; aquí se trata de prevenir una dolencia, allá de eliminarla: siempre la reflexión estará dirigida al caso individual e intentará influir en un destino individual.

Pero la economía del pensamiento y del trabajo empuja a concebir y aplicar las medidas educativas conforme a leyes. Mientras existe una cultura, una lengua, una educación, cuenta, consciente o inconscientemente, con el presupuesto de la «utilidad social», solo ha crecido gracias a esa meta y gracias a ella ha recibido su línea de ascenso, de progreso incesante.

Es, pues, evidentemente, una tarea esencialmente distinta medir la inserción social de un niño o de un adulto, o incluso reforzarla, y formular o idear leyes de las que se espera que hagan al individuo útil para la vida. Ambas actividades caen dentro del campo de trabajo de la pedagogía y, en la medida en que entran en consideración degeneraciones morbosas, en el ámbito de la psicoterapia; ambas toman también como meta de su acción, o como punto de comparación, la misma utilidad social. Pero en el primer caso preguntamos ante todo por un resultado, o intentamos remediar una deficiencia midiendo con un presupuesto ideal que tenemos en la mente; en el segundo caso intentamos señalar los caminos por los que esperamos alcanzar ese ideal presupuesto. En aquel caso, el educador y el investigador del alma, en el sentido más amplio de la palabra, despliegan un trabajo predominantemente artístico, para cuyo buen desempeño han de disponer de fuerza creadora de formas; en el segundo se intenta, mediante una actividad científica, derivar de la experiencia y de las doctrinas heredadas principios y máximas generales, para señalar a un término medio el camino de su desarrollo.

Cometeríamos un gran error si lleváramos estrictamente hasta el final semejante división y valoración de capacidades o actividades. Pues, como siempre al considerar el mecanismo psíquico, resulta que solo con la mayor cautela, solo con fines de clasificación, y aun entonces solo de pasada, podemos dividir el todo de la vida psíquica. Ocurre lo mismo que en el terreno de lo corporal: cada parte está en conexión con el todo, y solo comprendemos la parte cuando hemos comprendido el todo. Pero comprender el todo psíquico del hombre significa captarlo en la trama de su posición social; y desde esta perspectiva cada parte de sus movimientos psíquicos se nos aparece de modo muy distinto que cuando lo separamos de la comunidad para comprenderlo o influir en él como individuo aislado.

Y así podemos afirmar que el pedagogo debe haberse formado tanto como artista cuanto como científico; del mismo modo que tenemos que exigir que la observación individual de un alma humana nunca se desprenda del suelo social. Es sobre todo la multiplicidad de sentidos de un fenómeno psíquico arrancado de su contexto lo que hace imposible una consideración aislada. Intentaré indicarlo con el ejemplo de un niño perezoso.

En cuanto hemos reconocido el «vicio» de la pereza y, en el mejor de los casos, también sus causas, lo cual ya es más difícil, y en cuanto ponemos en marcha medios para eliminarla, ya no actuamos sin presupuestos, y menos aún por consideraciones estéticas, sino que nos guía, consciente o inconscientemente, la consideración del bien común y del progreso del niño dentro de la sociedad futura que se le destina. Más aún: nuestra atención estaría muy lejos de verse tan ocupada por el fenómeno de la dejadez de un alumno si no hubiéramos traído de la vida social una imagen ideal del alumno, conforme a la cual ajustamos, consciente o inconscientemente, nuestras exigencias. Esta pequeña reflexión muestra así que toda educación [toma] ciertas leyes de la consideración de la vida social o representa un resultado de esa consideración.1 Pero con toda modestia, a fin de examinar esta actitud, plantéese la pregunta: ¿hacia qué sociedad debe orientarse la imagen directriz del maestro?

Por otra parte, tampoco un fenómeno como la pereza escolar puede comprenderse sin más a partir de la vida psíquica aislada. El presupuesto de la disposición al trabajo se manifiesta tan claramente en el modo de nuestra vida que, en el caso contrario, pensaremos con razón en una profunda rebelión de la vida psíquica infantil que ha dado lugar al arreglo de esa actitud errónea. No es difícil comprender que esta actitud apunta en último término a una determinada línea de la vida futura construida de antemano, y que se mantiene por una expectativa como esta: otros tendrían que hacerse cargo del bienestar del indolente. Pero para nuestra consideración es importante que la construcción de la pereza cuenta con algún tipo de vida social futura, casi siempre mal entendida, para combatirla. El educador debe comprender lo bastante de la vida psíquica infantil como para captar y corregir este desarrollo erróneo, con ayuda de un especialista o por sí solo. En tales casos no hay que escudarse en una supuesta inclinación humana general. Pues en cada caso uno se verá sorprendido por motivos psíquicos mucho más profundos. A mi juicio, todavía es prematuro establecer un esquema general de tales complicaciones psíquicas. Me limito a señalar hechos que se encuentran con frecuencia, como este: que la pereza como signo de resignación aparece a menudo en niños de ambición ardiente que, sin embargo, no se creen a la altura de una vida futura que se imaginan como una lucha. Ya no aspiran a nada, renuncian a desarrollar su independencia, y sin embargo la imagen de la vida como lucha sigue adherida a su alma como presupuesto. Solo abandonan la lucha directa; su pereza, a menudo inquebrantable, les restablece la lucha, una lucha en la que no parece amenazarles derrota alguna. Quien sepa ponerse en la actitud de un niño así, cómo disfruta de la impotencia de los padres, del maestro, cómo cosecha a menudo, desde luego, castigos, pero a la vez se ve colmado de atenciones de las que antes tenía que prescindir, podrá hacerse fácilmente una imagen plástica: la imagen, por ejemplo, de un niño que está en un rincón con los brazos cruzados y mira cómo los demás lo exhortan a actuar o le ayudan. Citaré un caso de este tipo a modo de ejemplo:

Un niño de nueve años no avanzaba en la escuela. En casa llamaba la atención desde hacía tiempo porque rehuía toda actividad propia y quería que otros le hicieran siempre todos sus pequeños quehaceres, como lavarse, vestirse, sus deberes escolares. Era lento en sus movimientos, no ponía ningún empeño en la actividad corporal y ofrecía la imagen de un muchacho física e intelectualmente incapaz, que parecía al menos dos años menos desarrollado. Castigos y exhortaciones quedaron sin resultado, y en aquella casa acomodada se llegó pronto al punto de que el niño ocupaba constantemente a tres personas. Vino a tratamiento por malos hábitos sexuales. Enseguida se vio que con estas manipulaciones apartaba de sus hermanos menores la atención constante de su madre y la atraía hacia sí. Ulteriores averiguaciones mostraron que la ambición del niño aspiraba a erigirse un país de Jauja, a poner a todo el mundo a su servicio, y que esperaba alcanzar esa meta con la mayor facilidad no moviendo un dedo. Su ambición se mostraba ya en su deseo de acaparar la atención exclusiva de la madre. Con mayor claridad aún podía percibirse, en su llamativa avidez por devorar cuentos de hadas y películas de magia, cómo su actitud se relacionaba con su idea directriz de la entrada en el país de Jauja. Y quien deseara pruebas más claras de la ambición de un niño por lo demás perezoso podía encontrarlas en su propensión a llevar casi sin interrupción boquillas de cigarro en la boca o a apropiarse de los sombreros de personas adultas. También estos rasgos de megalomanía y la insinuada inclinación al delito contra la propiedad son dignos de mención, pues, como su pereza, indican inequívocamente que este niño ya se había dispuesto a elegir un método de vida en el que otros debían prestarle servicios o servirle de caja de resonancia.

La expectativa y el cálculo del mundo futuro como hostil y amenazador se perciben de un modo tan palpable que huelga otra prueba. En este caso fue fácil encontrar las fuentes de su presupuesto: su padre era un hombre colérico y dominante, que trasladaba a la vida familiar las luchas de su profesión y daba así al niño una orientación falsa, poniéndole ante los ojos de manera exagerada su debilidad infantil e imponiéndole el impulso de procurarse una posición de dominio semejante mediante el artificio de una pereza practicable.

Es casi imposible calcular cuánto sufrió con ello el desarrollo de las capacidades infantiles. Este niño estaba amenazado no menos por la concepción abusiva de la naturaleza de la pereza que por el dudoso cálculo con el factor del talento. En cuanto a este último punto, quiero subrayar muy especialmente la escasa utilidad del concepto de «talento» (Begabung) en la educación, mientras no se trate de inferioridades orgánicas constitucionales profundamente fundadas. Yo, al menos, nunca he visto a un niño ni a un adulto cuyo talento se dedujera de otros fenómenos que de sus logros o de los inicios de ellos. Si es así, al introducir en la educación un concepto tan confuso y místico producimos en los casos favorables un sentimiento de irresponsabilidad y a menudo también un menosprecio del trabajo independiente, mientras que los no dotados, con el sentimiento de esa misma irresponsabilidad, se resignan con demasiada facilidad o se lamentan inactivos de su destino, y a menudo encuentran también, con seguridad de sonámbulo, el pretexto de su inactividad en su falta de talento.

Lo que además puede aprenderse de casos semejantes es un principio importantísimo para la educación: por difíciles que se nos hagan la vida, el ganarse el sustento, nuestro papel social como hombre o como mujer, en el cuarto de los niños el error más grave es quebrantar la fe del niño en que todo ello puede superarse, presentando las fuerzas del niño como insuficientes o pintando con colores demasiado atroces los horrores de la vida.

Es cierto que este error se produce, o se comete, más a menudo de manera inconsciente e inadvertida que conscientemente. Así ocurre en especial en la educación de las niñas, de la que resultan a menudo criaturas que adoptan una actitud de corzo acosado y que ante la vida y ante el hombre esperan siempre una derrota o su aniquilación. De ahí surgen luego, como he mostrado, las formas más graves de nerviosidad y de psicosis, como una elocuente protesta contra una vida que se considera falsamente ignominiosa y humillante. De esto, más adelante.

En general, si se mira de cerca, se encuentra que el presupuesto de la vida como lucha implacable, e incluso asesina, puede influir con demasiada fuerza en el educador, pero también guía y falsea la vida psíquica del niño. La desconfianza, la timidez y la angustia surgen necesariamente cuando el niño se acerca a la vida con esta perspectiva. Aquí solo puedo señalar brevemente que el niño tiene muy a menudo la satisfacción de ver confirmaciones y de ahondar en su actitud combativa. Pues el choque con personas que han crecido en la misma posición de lucha rara vez falta, también en el marco de la familia. Solo que el niño sobrestima desmesuradamente la importancia de su entorno inmediato para la vida, y casi nunca llega a corregir por su propia fuerza una actitud errónea que en otros percibe como hostil; más bien se inclina a sacar la misma consecuencia errónea que la mayoría de los demás. Esto procede sin duda de que todos hemos crecido en la superstición de que nuestra vida social debe conducir en todas las circunstancias a la prueba de nuestra superioridad. Una experiencia de tres días con una niña de ocho años puede ilustrar esta dificultad y mostrar una vez más cuánto puede uno extraviarse al juzgar el «talento».

Una madre que en un matrimonio breve y sin alegría había tenido que soportar muchas desgracias, hasta separarse de su marido, había dado en crianza a su hija, de pocos meses, a unos campesinos, para establecerse en la gran ciudad con un medio de vida propio. Tras largos esfuerzos, la valiente mujer lo consiguió, y entonces decidió llevarse a la niña consigo y educarla para que fuera una persona buena y capaz. Sin duda tenía ante los ojos su propia desgracia cuando, llena de temor y de inseguridad interior, decidió ser muy severa, para que su hija llegara algún día más lejos que ella. Tras un breve tiempo de la primera alegría del reencuentro llegaron los primeros golpes y las primeras lágrimas. Poco después la maestra de la clase declaró que la niña carecía por completo de talento y que no había nada que hacer con ella. Nuevas amonestaciones, nuevos golpes. La niña estaba casi siempre callada y llorosa en un rincón de la casa; la madre, que nunca había educado a un niño, perdió el ánimo y quedó desconcertada. Un día las encontré a las dos deshechas en lágrimas. El sufrimiento común y los rasgos simpáticos de la niña, así como la actitud sensata y bienintencionada de la mujer, me hicieron pensar en un error por ambas partes. Una breve reflexión me dijo que la niña debía de haberse prometido maravillas de su regreso a casa de la madre. Mis preguntas se refirieron por eso al trato recibido de los padres de crianza, y me enteré de que allí no la habían tenido precisamente mal, pero que no le habían faltado golpes ni reprimendas violentas. La pequeña me contó también que había esperado con seguridad no encontrar en su madre más que paciencia y amor. Así pues, mientras la niña soñaba con amor y solo lo esperaba de la madre, no de los extraños —es decir, que probablemente valoraba y sentía de manera exagerada la falta de corazón de las personas ajenas—, la madre, para endurecer a su hija en la lucha por la existencia, que ella a su vez entendía mal a partir de sus experiencias personales, había ideado un plan apto para aniquilar la esperanza más fuerte de la niña. Era bastante natural que tampoco la escuela y la maestra pudieran inspirar a la niña un interés más cálido. Hablé con la madre de lo que creía entender de la actitud de la niña, y logré ganarla para mi causa. Le aconsejé que renunciara al monstruo de la autoridad materna y la convencí de que explicara a la niña, con palabras amables, cómo estaban las cosas y el error materno de un plan educativo fracasado. Dio resultado. A los tres días ya me contaba la madre cómo se habían hecho buenas amigas, y la cara radiante de alegría de la pequeña me lo confirmó. El milagro continuó en la escuela: dicen que desde entonces la pequeña se ha convertido en la mejor y más capaz alumna de la clase.

Por mucho tiempo que se haya luchado con difíciles cuestiones educativas, dar reglas generales no serviría de nada. Cada caso impone otras consideraciones y otros caminos. Para el educador y el psicoterapeuta queda como única exigencia uniforme ejercitar y cultivar su sensibilidad artística para la vida psíquica ajena, reconocer la actitud del individuo hacia su entorno y, en esa actitud, sus presupuestos, adivinar su punto de mira y, en los casos difíciles, proceder a tientas según las experiencias probadas de la psicología individual. Así se consigue también hacer frente a la superstición de los «instintos» criminales y sexualmente perversos innatos, e introducir en su lugar la comprensión de que estas actitudes morbosas son productos de un error educativo. Del mismo modo puede demostrarse la actitud de obstinación (Trotzeinstellung) de tales niños. Así se descubre poco a poco su lucha contra el entorno, sus errores acerca de la insuperabilidad de los obstáculos externos y su propio sentimiento de inferioridad. No es nada raro que la presión de la autoridad paterna termine con la sumisión y la obediencia incondicional del niño, pero, como en venganza, aparecen fenómenos que se dirigen a una lucha silenciosa, aunque violenta, del que crece contra su inserción en la vida social. Esta cuestión tiene especial importancia con ocasión de la elección de profesión, en la que nunca se debería influir de manera unilateral. Puedo hablar de casos en los que cada paso conducía a un mal final, hasta que se decidió dejar el camino libre al individuo. Por lo general se demostraba que los contratiempos que surgían se presentaban como un destino, cuando en realidad se producían porque a una ambición morbosa se había unido una duda sobre la propia fuerza. De ahí nacía luego regularmente el miedo a las decisiones en la vida, una actitud vacilante, y además una inclinación morbosa a pretextos y maquinaciones de toda clase, hasta que se perdían el momento y la ocasión.

Si sumamos estas observaciones escogidas, llegamos a la conclusión de que tanto el educador como el niño tienen ante sí, en todos sus pasos, una imagen directriz que de algún modo está adaptada al futuro y, sobre todo, a la futura vida social del niño. Con esta afirmación decimos, por tanto, que el desarrollo psíquico del niño recibe sin cesar directivas y líneas de orientación de la vida social de su tiempo. Al mismo tiempo queremos añadir que el alcance completo de estas influencias no nos parece en absoluto conocido todavía, y que el material por elaborar es inagotable.

En un determinado aspecto, sin embargo, la influencia de los fenómenos sociales en el cuarto de los niños no deja nada que desear en cuanto a claridad. Allí donde, por la pauperización de grandes capas del pueblo, salen a la luz la debilidad congénita, las predisposiciones morbosas y una alta mortalidad de lactantes e infantil, la conexión se conoce desde hace mucho. Tampoco nos faltan esas pruebas allí donde la plaga sifilítica interviene en la vida de los niños o donde una población ignorante intenta ahogar su miseria en el alcohol. Menos clara, pero todavía palpable, se encuentra la conexión en pueblos y clases que amenazan con sucumbir a una presión política o social. Sus hijos mostrarán casi siempre los artificios del débil, sus vicios y sus virtudes. Y a menudo caerán en una actitud de obstinación que a veces puede traer la liberación, pero que casi siempre se mantiene porque la posición de lucha parece exigirlo y porque incluso la inferioridad social puede proporcionar un buen pretexto si falta la fe en la propia fuerza. También debería tratarse la limitación artificial del número de hijos, sus ventajas y sus inconvenientes para la sociedad y para la familia, ya que también esta cuestión está dominada por influencias sociales. Y todas estas discusiones mostrarían cómo el pequeño mundo de la familia, cómo el bienestar del niño, está siempre en conexión con la vida y el ajetreo de la sociedad.

Así podrá mostrarse en cada cuestión del crecimiento psíquico que ha de considerarse enteramente bajo el hechizo de un punto de mira social.

Como resultado de nuestras investigaciones obtenemos, pues, la siguiente imagen: el niño y el educador llevan en sí, de manera casi inalterable, sus pensamientos directrices inconscientes y conscientes, en correspondencia con su relación con un esquema de la sociedad. Este esquema, que se les ha impuesto imperceptiblemente a ambos, solo tiene en parte valor de realidad; se compone, por el contrario, muy a menudo de conocimientos deficientes y de apreciaciones tendenciosas. El presupuesto de la vida social y del futuro varía de un individuo a otro y está ante el niño y ante el educador como una pregunta constante, más o menos de este tipo: «¿cómo te comportarás ante ciertas dificultades de la vida?». Y en la actitud de ambos, en las líneas de vida que siguen, dan la respuesta. Todo lo que encontremos —un avance en línea recta, rasgos de carácter, afectos, «instintos», también tretas y artificios del alma, temperamento, vacilación y duda, un estado de ánimo fundamental optimista o pesimista, élan vital o tendencias al movimiento de retroceso— procede de la coacción hacia la unidad de la personalidad, es intento y preparación para una meta de querer valer y de superioridad. En la infancia y en la educación reside, pues, el peligro de una perspectiva falsa de la vida, difícil de reconocer y difícil de modificar. La vida familiar y el cuarto de los niños, que primero han de hacerse accesibles a la vida real, se muestran poco adecuados para fomentar el sentido de comunidad (Gemeinsinn),2 que la mayoría de las veces solo recibe su formación en la escuela. Mucho más a menudo producen, por la estrechez de su horizonte y también por dificultades naturales, líneas de orientación rígidas para una vida imaginaria de lucha y de peligros, y menoscaban la aptitud para la vida real, la disposición para la vida (Lebensbereitschaft). Conducen a menudo a hábitos casi inalterables de desconfianza, de angustia y de duda, y llenan el alma del niño en crecimiento de una avidez insaciable de triunfos de toda clase.

Sería, como ya se ha dicho, una presunción querer dar reglas generales, dada la variedad de estas situaciones y la abundancia de relaciones todavía oscuras. Por fortuna, muchos niños consiguen extirpar o limar tales presupuestos y prejuicios erróneos en cuanto llegan a la escuela o entran en la vida. En los demás, la revisión de su plan de vida erróneo es posible casi siempre mediante una exploración individualpsicológica, preferentemente en un estadio temprano, mientras daños adquiridos no dificulten, como faits accomplis, la modificación de métodos de vida erróneos. Quiero señalar el más importante de los hechos descubiertos por nuestra escuela: siempre aparecerá un sentimiento de inferioridad recubierto por artificios psíquicos, hasta que en una mentira vital se encuentra el sostén y, desde luego, también la enfermedad psíquica.

Mis consideraciones serían muy incompletas si no pudieran demostrar su importancia en la cuestión quizá más importante de nuestra sociedad, la cuestión de la mujer. Nuestra vida, basada en el trabajo y en la ganancia, trae consigo que, expresado en el lenguaje de las cifras, el hombre reclame y reciba un valor más alto que la mujer. Esta relación económica se expresa en la mayoría de las cabezas en la forma de creer que la mujer está en el mundo por causa del hombre y para servirle. Un presupuesto tan antinatural, una división artificial de la conexión natural de los sexos, un prejuicio que gusta de apoyarse en impedimentos ocasionales de la mujer, lo llevan mujeres y hombres casi siempre a lo largo de toda su vida. No en palabras y pensamientos conscientes hay que buscar esta valoración, sino en la actitud. La baja autoestimación de la mujer trae luego consigo que retroceda fácilmente ante las pruebas y decisiones de la vida, porque ha perdido la fe en sí misma. Sus esfuerzos desfallecen casi siempre demasiado pronto o delatan la falta de confianza por su carácter de exaltación. La inclinación a obrar por cuenta propia se extingue casi siempre ya en la infancia, y una necesidad de apoyo extraordinariamente grande, que rara vez puede encontrar satisfacción, da a sus logros el rasgo de la inferioridad. Aparecen las armas del débil, rodeos hacia metas altísimas y rasgos de sumisión que al principio parecen exagerados, pero que pronto se tuercen hacia las líneas del afán de dominio. El sentido natural del cuerpo y de sus órganos se falsea; todos los impulsos se alteran y se envenenan por la meta deseada y a la vez indeseada, y por la coacción del matrimonio. Pues los rasgos de la feminidad natural han caído en la desvalorización y solo pueden restablecerse con reservas. Lo que autores doctísimos creen haber encontrado como rasgos «femeninos innatos», en el mal sentido de la palabra, o como índole femenina que condena a una inferioridad duradera, no es otra cosa que este producto de necesidad que acabamos de describir, que tiene que producirse porque la niña ha asimilado una superstición masculina sobre la falta de perspectivas de su esfuerzo intelectual y ahora intenta continuamente hablar con una voz masculina. Pero todos los intentos de protesta, emprendidos para recobrar la fe en sí mismas que ya en el cuarto de los niños les fue arrebatada, solo menoscaban la naturalidad de la vivencia. Cuando un muchacho encuentra dificultades en sus tareas, se ayuda primero reconociendo una contrariedad general, conserva el equilibrio psíquico y puede seguir trabajando tranquilo. Una muchacha, en tales casos, no oye de todas partes, y también desde la inquietud de su propio corazón, otra cosa que: «¡porque solo soy una chica!», y da fácilmente por perdido el esfuerzo. Pero el alma humana no puede encontrar punto de reposo en semejante autodesvalorización. La conclusión es una extraña hostilidad, casi siempre oculta pero fácil de descifrar, contra el hombre aparentemente privilegiado.

Este, a su vez, cargado ya desde su infancia con la obligación de demostrar su superioridad frente a la mujer, responde a la secreta hostilidad del sexo femenino con una desconfianza acrecentada y, a ser posible, con tiranía. Dada la evidente equivalencia de «todo lo que lleva rostro humano», se comprende que de su actitud antinatural, pero casi ineludible, surja para ambos sexos una lucha eterna y, en su séquito, también los inevitables armamentos, salvaguardias y fintas al servicio de un prestigio superfluo; y que, además, ambos sexos se enfrenten con una cautela sumamente perturbadora y una angustia acrecentada, desafiándose hostilmente y temiendo ambos su derrota.

Frente a esta consideración, que rastrea la enfermedad más profunda de nuestro organismo social y muestra perspectivas erróneas de la infancia como ejecutoras de un destino trágico, sería un despropósito aludir a la mentira vital del refinamiento de nuestros sentimientos que brotarían de la lucha de los sexos. A quien quiera seguir indagando, señálesele que las pruebas de superioridad en las relaciones entre hombre y mujer son casi siempre solo pruebas aparentes y poco favorecen el «estar por encima». Y añádase todavía que esta apariencia se alcanza con gusto mediante artificios prohibidos de la astucia y de la simulación. —

Lo que la escuela puede exigir con razón del médico de nervios es recibir una guía que le permita reconocer una vida psíquica descarriada y, al menos, no empeorarla. Merece subrayarse una y otra vez que la exigencia de aligerar la materia de enseñanza no ofrece todavía garantía suficiente para poner coto a las malformaciones del espíritu o a la nerviosidad entre la juventud escolar. Una relación de camaradería del maestro, ejercida conscientemente y bien preparada, logra sin duda más que todas las mitigaciones de tipo administrativo. En cambio, un afán de dominio tenso del maestro, tal como a menudo se infiltra en la enseñanza de modo inconsciente y sin examen, despertará siempre la resistencia nerviosa de los niños psíquicamente enfermizos. Con mis pacientes nerviosos más jóvenes he vivido casi regularmente que, para encontrar un punto de vista de lucha frente a mí, adoptaban de buen grado una actitud como si yo fuera un determinado maestro. A este lo habían captado como símbolo hostil, y esperaban una y otra vez experimentar fuera de la escuela una presión semejante a la que habían sentido en ella. Hasta qué punto se remonta la construcción de semejante disposición afectiva combativa puede mostrarlo el hecho de que a menudo también el maestro —y esto a pesar de todos los rasgos contrarios— es recibido en el espíritu del alumno como si su intención fuera ejercer la misma presión que, por ejemplo, el padre, la madre o un hermano mayor. A un esfuerzo desprejuiciado del alumno, y a menudo también a sus éxitos, se interpone entonces un prejuicio traído del cuarto de los niños. En este caso la exigencia más importante sería descubrir esa perspectiva adquirida en cuanto se muestre perturbadora, hacerla sospechosa y destruirla.

Cuán hondo pueden arraigar las impresiones de los maestros puede deducirse también del hecho de que no es raro que personas adultas sueñen con maestros odiados y con exámenes cuando, en una situación vital difícil, buscan una táctica probada, como si temieran una contrariedad conocida. En estado de vigilia les falta entonces la naturalidad; adoptan a veces una actitud inadecuada, equivocada, y dan la impresión de estar sentados en el banco de la escuela.

Una caracterización del alumno nervioso llenaría volúmenes3. Es indispensable reconocer, también en los grados superiores de edad del alumno, su prevención casi siempre encubierta, percibir su posición ante la sociedad, ante los compañeros, ante el maestro, ante la profesión y ante el otro sexo. Para ello puede uno servirse de una medida media como término de comparación: la de un alumno, por ejemplo, que se muestra como un buen compañero de juego. Toda desviación fuerte puede hacernos desconfiar. Pues también en la escuela el perfil psíquico del niño estará cortado según la medida en que esté desarrollada su voluntad de adaptación social y según si su meta se inserta en el marco de la vida social.

Como indicios de valor fluctuante de niños socialmente mal adaptados y socialmente no preparados podemos considerar —al principio solo a título de conjetura— todos los defectos y deficiencias llamativos de tipo llamativo, porque a menudo son la causa de un desarrollo psíquico desviado y de una posición torcida ante el mundo. Sin entrar más en este punto4, solo se subrayará que el destino de tales niños depende de la importancia que sus defectos adquieran para ellos. Así ocurre también, sin duda, que niños físicamente bien constituidos puedan caer en la misma posición falsa si han sido inducidos a confiar demasiado en el encanto de su personalidad. Precisamente estos alumnos pierden a veces por completo el equilibrio ante los fracasos y caen en una completa inactividad y pereza, pero delatan su susceptibilidad, cuidadosamente oculta, con estallidos repentinos y ocasionales intentos de suicidio.

Cabrá esperar las mismas dificultades en cuanto se haya observado una educación doméstica demasiado severa o demasiado mimadora. Pero por muy próxima que esté en estos casos la sospecha de que la posición del alumno ante su entorno ha sido influida de este modo de manera eminentemente desfavorable, habrá que contar todavía con una compensación ya producida.

Como signos de primer orden —y estos son los que más pesan en nuestra consideración preventiva— solo puede valer la actitud presente del alumno frente a las expectativas, socialmente medias, de la escuela y del entorno. Por esta actitud, que se expresa en la mirada, en el andar, en la postura de la cabeza y del cuerpo, en la atención, en la aplicación, en la aspiración y en el temperamento, puede estimarse aproximadamente la mayor o menor dificultad de una educación. Sobre todo en las clases superiores, las desviaciones respecto de un término medio se destacan con más claridad a medida que disminuye la distancia respecto de la vida pública. Es cierto que en esta edad no se deben esperar solo los trastornos más llamativos; la descendencia completamente malograda ya ha desaparecido en los cursos inferiores. No obstante, hacia el final del año o antes de los exámenes de madurez aparecen los signos de la cobardía ante la vida en las formas más diversas de nerviosidad acrecentada.

También en este material escolar de más edad la actitud errónea resulta de su perspectiva, procedente de la vida familiar, y de su toma de posición prevenida ante la vida. Las dificultades ocasionales o las que residen en planes de estudio anticuados son sobrestimadas por estos alumnos como señales de su propia insuficiencia. Y nunca deben valer como punto de partida o como «causa» de la crisis; lo que entra en consideración es, más bien, hasta qué punto el alumno es presa de ellas. Y en todos los casos se verá, tras una exploración detenida, que no es a causa de una causa, sino a causa de las consecuencias esperadas y temidas, por lo que cabe esperar de niños psíquicamente desequilibrados un giro fatal. Podrían determinarse los momentos en que el material escolar psíquicamente no intacto mostrará una obstinación aumentada, una negligencia mayor y una inclinación a travesuras de toda clase. A menudo no se trata en absoluto de dificultades reales, sino de dificultades imaginarias. Si en tales épocas le falta al alumno la fe en sí mismo, difícilmente asumirá —y esto tendremos que imputarlo entonces a todo nuestro arte educativo— la responsabilidad sin reservas. Más bien buscará pretextos. Es más: los creará, y lo hará de un modo tan poco llamativo, tan sustraído a su propia crítica, que todo lo que ocurra entonces no aparecerá como una culpa imputable, sino como un destino ineludible. En estas épocas más difíciles el retrato psíquico del alumno se destacará con más fuerza y claridad que de ordinario. Más o menos a la manera de una caricatura. Unos aludirán a debilidades, deficiencias, insuficiencias congénitas, ¡no sin que su propia responsabilidad quede con ello fuera de cuestión! Todo lo que sale a relucir en tales ocasiones apunta más bien a un destino, a la herencia, a errores educativos de los padres, de los maestros, ¡como si con ello alguien estuviera obligado a la incapacidad! Con predilección se siente y se presenta el estancamiento en el progreso como un enigma. O bien los fenómenos patológicos dan el motivo y se ponen sobre la mesa como legitimación. Otro tipo, tras una lucha más o menos larga, arroja la toalla5 y cambia el lugar de su actividad.

La imagen que quiero intentar trazar para terminar tiene un parecido sorprendente con la de un desertor o la de alguien presa de la nostalgia. Los movimientos y los progresos del alumno se vuelven más lentos e insuficientes, o cae en una precipitación llamativa que tampoco le hace avanzar. Algunos llegan tarde a todo, se quedan a menudo soñando en la escuela, se agachan, se vuelven miedosos, se sonrojan y se asustan cuando el maestro los llama. Otros caen en una completa indolencia o faltan a menudo a la escuela. Entonces se oye a veces que vagabundean al aire libre, no pocas veces en compañía inadecuada, o que se quedan continuamente en casa ocupándose de cosas que difícilmente encajan en la época intensa de sus estudios. A menudo no es más que un matiz más simpático del mismo tipo el que, justo antes del examen de madurez, se enamora, se dedica a la música, a la filosofía o a la historia de la literatura. No puede afirmarse que todos estos alumnos deban despertar inquietud. Pero difícilmente perderán por su propia fuerza su miedo a la vida.

Los casos más graves entre ellos, que a veces arrastran todavía claros defectos infantiles más allá de la pubertad, necesitan ayuda médica en cuanto no se consigue hacerlos avanzar. De lo contrario, se viven las formas más graves de evolución regresiva: la decadencia mental (dementia praecox) o el suicidio. Con un conocimiento preciso del caso individual se verá siempre que uno tiene de nuevo delante a aquellos niños que ya en sus primeros años habían perdido la fe en sí mismos y se enfrentaban con angustia y temor a las cuestiones de la vida. Y una y otra vez son las cuestiones de la sociedad y sus expectativas las que les hacen fracasar. Les asusta el examen, la profesión, la cuestión sexual, la propia responsabilidad y la inserción en la sociedad. Con el gesto rebelde de la nerviosidad rechazan todas las exigencias de la comunidad.






1. La frase alemana es incompleta tal como se imprimió («daß jede Erziehung sich gewisse Gesetze aus der Betrachtung des Gesellschaftslebens oder ein Ergebnis dieser Betrachtung darstellt»): falta un verbo para el primer miembro; se suple entre corchetes. (N. del T.)



2. Gemeinsinn: «sentido de comunidad»; no debe confundirse con Gemeinschaftsgefühl, que se traduce siempre «sentimiento de comunidad». (N. del T.)



3. Adler, Über den nervösen Charakter [El carácter nervioso], Wiesbaden 1912, Bergmann, y Zeitschrift für Individualpsychologie [Revista de psicología individual], Múnich, Reinhardt.



4. Adler, Studie über Minderwertigkeit von Organen [Estudio sobre la inferioridad de los órganos], Viena 1907.



5. Literalmente, «arroja la escopeta al trigo» (wirft die Flinte ins Korn), locución alemana por «darse por vencido». (N. del T.)





Prólogo a «Curar y educar»


Carl Furtmüller



Título original: Geleitwort (1914)


El presente volumen quisiera dar una imagen de la actividad de una comunidad de trabajo de médicos y pedagogos que se ha formado desde hace pocos años. El propósito de nuestra publicación es ganar para nuestros esfuerzos no solo lectores y espectadores, sino sobre todo colaboradores activos. Expongamos, pues, ante todo —en la medida en que pueda hacerse sin anticipar los trabajos que siguen— cuáles son las ideas fundamentales que nos guían en nuestra obra y qué nos parece lo nuevo y lo característico de este trabajo mano a mano del médico y del educador.

Pues que los consejos y las enseñanzas del médico son indispensables para el educador y que, a su vez, todo médico está llamado también a desplegar una actividad en cierto sentido educativa, no hacía falta descubrirlo. Y la actividad del psicoterapeuta en particular ha sido sin duda siempre, en su esencia más íntima, una actividad educadora, en unos con plena conciencia y en otros de manera más o menos inconsciente. Pero una colaboración como la que tenemos ante los ojos solo fue posible en el momento en que se desarrolló el método individualpsicológico en la psicoterapia.

Si se intenta separar lógicamente lo que en la realidad, desde luego, corre estrechamente unido, la tarea del médico de los nervios se divide según este método en una parte práctica y una parte teórica. Primero tiene que tratar de comprender la vida anímica de su paciente en su núcleo más íntimo, descubriendo el punto de mira oculto hacia el que se dirigen inconscientemente todas las acciones y manifestaciones psíquicas del paciente. Así irá apareciendo ante sus ojos, con contornos cada vez más claros, el ideal de la personalidad, cuya realización constituye el interés vital más profundo del paciente, y se le harán visibles las líneas directrices que determinan los caminos por los que el paciente tiende hacia esa meta final. Entonces tiene que rastrear qué hay de torcido e insostenible en ese plan de vida sólidamente trabado, qué es lo que tenía que poner al paciente en contradicción insoluble con la realidad y, por eso, lo empujaba a rodeos, de los cuales los más funestos son precisamente las neurosis y las psicosis. Para resolver esta tarea teórica tendrá que unir el don de la intuición psicológica con el manejo de una técnica individualpsicológica bien formada. La parte práctica del trabajo del psicoterapeuta estará cumplida cuando consiga que el paciente renuncie y ponga en lugar de su plan de vida irrealizable otro que le permita adaptarse a la realidad.

Esta parte del tratamiento se presenta, pues, como una actividad pedagógica especialmente profunda y que ha de llevarse a cabo en circunstancias especialmente difíciles. Y, sin embargo, lo esencial que une a los médicos y pedagogos de nuestro círculo radica sobre todo en el terreno teórico. El psicoterapeuta que quiere comprender la personalidad de su paciente tiene que estudiar la historia de esa personalidad. Tiene que aclararse, mirando hacia atrás, cómo la disposición corporal dada y las reacciones psíquicas que de ella brotan, cómo la posición ante los padres y los hermanos, ante los compañeros y los maestros, han empujado poco a poco al niño hacia una toma de posición ante el mundo cada vez más nítida y característica del individuo. Así se encuentran el psicoterapeuta y el pedagogo en el interés común por la psicología del niño.

Pero a este momento material se añade otro formal, de importancia quizá aún mayor. La creación del método individualpsicológico de la psicoterapia solo había sido posible porque el psicoterapeuta fue mucho más allá de los límites originarios de su campo de trabajo, porque sentó las bases de una psicología individual general. Si la psicología anterior se había ocupado preferentemente de los fenómenos anímicos situados en la periferia de la personalidad, y a lo sumo había emprendido, tímida y vacilante, el intento de acercarse un poco desde allí al centro, ahora se convirtió en principio metódico que hay que haberse adueñado primero del núcleo de la personalidad para poder siquiera comprender y valorar correctamente sus manifestaciones periféricas. Al psicólogo de escuela le ha de costar esfuerzo familiarizarse con esta concepción nueva, que pone literalmente cabeza abajo su manera habitual de trabajar. El pedagogo, en cambio, siempre había estado frente a las personalidades vivas de sus alumnos, siempre se había esforzado por no juzgar sus manifestaciones por separado, sino por referirlas al conjunto de su ser. Solo en la medida en que lo lograba podía realmente individualizar. Si acudía a la psicología en busca de consejo, podía aprender de ella una plenitud de cosas dignas de saberse; solo sobre lo que para él era el problema principal no encontraba nada: no se le conducía a las profundidades de la personalidad singular. Se comprende entonces qué alegre confianza, e incluso qué exaltación, ha de llenar al que busca en el momento en que se le presenta la posibilidad de una psicología individual científica. Así nace, tanto en el pedagogo como en el psicoterapeuta, a partir de necesidades prácticas, un nuevo interés teórico que los une. La psicología ya no se les aparece como una ciencia auxiliar ante la que se sitúan receptivamente, sino que se sienten llamados a colaborar productivamente en la construcción y el desarrollo ulterior de una psicología individual.

Con ello no quedan desatendidas las necesidades inmediatamente prácticas del pedagogo. Al aprender a comprender mejor al niño, aprende también a valorar mejor el influjo, a menudo en cierto modo subterráneo, de sus medidas educativas, tanto más cuanto que, por los historiales clínicos del psicoterapeuta y por su propia observación, se le abren los ojos para ver hasta qué punto y de qué manera tales intervenciones de los educadores siguen actuando en el adulto. Quizá se piense que en este volumen no se subraya lo bastante la toma de posición ante problemas educativos concretos. Ahora bien, al lector atento no se le escaparán las numerosas indicaciones y sugerencias pedagógicas esparcidas por el libro. Pero, desde luego, quien espere encontrar un programa educativo quedará decepcionado. Hemos prescindido de ello conscientemente, porque tales formulaciones generales inducen con demasiada facilidad a esquematizar. Nos contentamos con proseguir nuestro trabajo psicológico y con registrar las conclusiones pedagógicas que en él caen del árbol como frutos maduros. Pero el principal provecho que el pedagogo puede sacar de ocuparse de la psicología individual lo vemos en que acrecienta su interés humano por cada alumno, lo exhorta a la cautela crítica frente a su propia actividad, aguza su instinto psicológico y afina su tacto pedagógico.

Una ojeada rápida al índice de este volumen enseña ya que se divide en cierto modo en dos partes. La primera trae trabajos de Alfred Adler de los años 1904 a 1913 y da así una imagen completa del desarrollo del método individualpsicológico creado por él. La segunda parte muestra a miembros de nuestro círculo en la tarea de adueñarse, con ayuda de la psicología individual, de los problemas más diversos. Esperamos poder presentarnos de nuevo ante el público en un tiempo no muy lejano con un círculo de colaboradores considerablemente ampliado. No hace falta subrayar que la condición para colaborar no la vemos en compartir nuestras opiniones concretas, sino única y exclusivamente en la aplicación del punto de vista individualpsicológico.

Dr. Carl Furtmüller.




Sobre la educación desde la psicología individual


Alfred Adler



Título original: Über individualpsychologische Erziehung (1918)


Conferencia en la Asociación Médica de Zúrich, 1918.

Sobre todo desde el punto de vista del tratamiento de las enfermedades nerviosas se pone de manifiesto qué enorme importancia tiene una comprensión bien asentada y fundada de las cuestiones educativas, y hasta qué punto es necesario también para todo médico, dentro de ciertos límites, dominar la cuestión de la educación. Precisamente al médico se le exige con razón que sea un conocedor del hombre, y las importantes relaciones entre médico y paciente fracasan regularmente cuando el médico falla como conocedor del hombre y como educador. Este punto de vista y esta concepción fueron también los que pusieron en boca de Virchow las palabras: «Los médicos han de llegar a ser un día los educadores del género humano».

Una pregunta frecuente, que se vuelve aguda en nuestro tiempo y que probablemente dentro de algún tiempo se planteará con mucha más fuerza, es la de cómo deben deslindarse las competencias entre el médico y el educador. Es sin duda importante ponerse de acuerdo sobre todo el complejo de estas cuestiones y abarcarlo con la mirada; intromisiones las hay de sobra, quizá por ambas partes. La colaboración falta por doquier.

Si nos preguntamos qué persigue la educación, el punto principal que aquí entra en consideración cae ya dentro del marco de la actividad médica. Formar a los niños como personas que obren moralmente y fomentar sus cualidades en provecho de la colectividad es algo que el médico sentirá sin duda como presupuesto evidente de su propia actuación. Y se le puede exigir que, en su actividad, todos sus pasos y todas sus medidas concuerden ante todo con ello. La dirección inmediata de la educación seguirá siendo siempre cosa de los educadores, de los maestros y de los padres, a quienes, sin embargo, hemos de exigir que se familiaricen también con aquellas cuestiones y dificultades que solo el médico puede sondear, porque tiene que extraerlas primero del contexto patológico de la vida anímica. Quiero subrayar especialmente que la enorme extensión de este campo no puede recorrerse en poco tiempo, que solo puedo rozar algunas cuestiones cuya discusión ocupará el futuro próximo antes de que sea posible una concepción unitaria de ellas. Con todo, es importante conocer aquellos puntos de vista de los que la psicología individual afirma una y otra vez que son de enorme importancia y que su incomprensión se venga en los niños a lo largo de su desarrollo.

Lo que acerca al médico de la manera más inmediata a las cuestiones educativas es la relación entre la salud anímica y la corporal. No solo en aquella generalidad con que siempre hemos oído que una mente sana habita en un cuerpo sano, concepción que no se sostiene en absoluto. Tenemos ocasión de sobra de ver niños y adultos corporalmente sanos cuyo comportamiento anímico no es en absoluto irreprochable. Pero, a la inversa, esta frase adquiere gran importancia. Es difícil, quizá imposible, que un niño de constitución débil llegue anímicamente a aquella armonía que esperamos de los niños sanos. Imagínense ustedes un niño que ha venido al mundo con órganos digestivos débiles. Los cuidados serán desde los primeros días muy precavidos y temerosos. Tales niños crecerán, pues, en una atmósfera enormemente cálida. Se verán siempre tutelados y dirigidos, y su camino en la vida aparecerá estrechado por un número enorme de prescripciones y prohibiciones. La importancia de la comida crecerá hasta lo gigantesco, de modo que ellos mismos empezarán a estimar y a sobrestimar extraordinariamente la importancia de la ingestión de alimentos y también la cuestión de la digestión. Precisamente los niños débiles del estómago y del intestino aportan un gran contingente a los niños difíciles de educar, cosa que ya los médicos antiguos sabían de siempre. Se ha afirmado que tales niños tienen que volverse nerviosos. Semejante causalidad obligatoria y forzosa no existe en modo alguno. Pero el carácter «hostil» de la vida pesa con más fuerza sobre el alma de estos niños que sufren y les presta a ellos mismos una perspectiva hostil y pesimista sobre el mundo que los rodea. Con el sentimiento de haber salido perdiendo exigen garantías más fuertes de su valer, se vuelven egoístas y pierden con facilidad el contacto con sus semejantes, porque su manera de encontrarse a sí mismos resulta demasiado opuesta a la manera de encontrar el mundo que los rodea.

Pues la tentación será enorme para el niño de compensar, en su relación con el entorno, en su actitud ante la escuela y el mundo, las molestias que experimenta por su debilidad gastrointestinal y por las frecuentes recaídas, con ventajas que trata de procurarse con su legitimación de enfermo. Adquirirá, por ejemplo, una extraordinaria inclinación a dejarse mimar. Se acostumbrará desde la más temprana infancia a que otros le aparten del camino todas las dificultades de la vida. Le costará mucho más llegar a la independencia, y por costumbre eludirá los esfuerzos mayores en todas las situaciones arriesgadas de la vida. Su valor, su confianza en sí mismo, se mostrarán desmesuradamente quebrantados. Esta actitud acompaña a tales niños hasta la más avanzada edad, y no es fácil convertir a un niño así, que quizá ha crecido durante 10, 15 o 20 años como un ser débil, como un niño mimado, en una persona animosa ante la vida, llena de iniciativa, de espíritu emprendedor y de confianza en sí misma, como lo exige nuestro tiempo.

El daño para la colectividad es sin duda mucho mayor de lo que abarcamos desde este punto de vista si no consideramos aquí solo a los niños débiles del estómago y del intestino, sino a todos los niños que han venido al mundo con órganos inferiores, que están dotados de variantes deficitarias1 de los órganos de los sentidos y que por ello encuentran de algún modo dificultado el acceso a la vida. A menudo se puede oír hablar de estas dificultades en comunicaciones biográficas o también en lo que cuentan los pacientes. En tal caso los médicos no solo tendrán que tratar la cuestión educativa anímica, sino que habrán de procurar con todas sus fuerzas, mediante algún medio auxiliar, mediante tratamiento, mediante correcciones del defecto, que se le cierre al niño a tiempo el camino hacia un sentimiento de debilidad. Lo haremos con tanto mayor empeño cuando hayamos adquirido la justificada convicción de que muchas veces no se trata de deficiencias permanentes o de una dificultad de mayor o menor grado, sino cuando recordemos también los numerosos casos en que una debilidad originaria de los órganos, pero suprimida más tarde, ha transmitido un sentimiento de debilidad duradero y deja inútil para la vida. Estas circunstancias se complican extraordinariamente porque los propios niños aspiran a alguna corrección o compensación. A muy pocos les sale bien una compensación afortunada de semejante defecto. Intentarán de un modo u otro compensar las diferencias y suplir la carencia, por ejemplo con medios culturales, a veces también, desde luego, con un aumento de toda su iniciativa y de sus fuerzas intelectuales.

En todos estos casos percibiremos también rasgos de carácter llamativos, que conducen a trastornos, por ejemplo una gran susceptibilidad anímica que provoca siempre conflictos. Se trata aquí de fenómenos de la vida diaria ante los que no podemos pasar de largo, porque dañan el espíritu y el cuerpo.

No podemos insistir con bastante energía en la angustia, en la tensión excesiva que reina en el alma infantil. Con poco esfuerzo se logra comprender a las personas que se han vuelto inútiles, su hábito intelectual de conjunto, por el hecho de que han traído su inutilidad desde el cuarto de los niños. En general, la enfermedad y el concepto de enfermedad significan para el niño mucho más de lo que solemos figurarnos. Quien esté dispuesto a abarcar el alma del niño desde este punto de vista encontrará que se trata de vivencias muy significativas, y que el estar enfermo, casi en todos los casos, no aparece como una dificultad de la vida sino como un alivio, que la enfermedad se aprecia incluso como un medio para obtener ternura y poder, ventajas de cualquier clase en casa y en la escuela.

Hay una infinidad de niños que tienen siempre el sentimiento de estar enfermizos, que se sienten siempre débiles. Y todos aquellos casos en que la persistencia de los síntomas no se explica por el hallazgo clínico atestiguan igualmente que los niños se sirven del sentimiento de la enfermedad para salir a flote de algún modo, para poder satisfacer de alguna manera sus deseos de dominio, de valer en la familia. Así, por ejemplo, en aquellos casos que después de la tos ferina siguen padeciendo largo tiempo una tos de sonido parecido, en los que encontramos también regularmente que logran, con los accesos de tos, sembrar el espanto en su entorno, caso en el que el médico se ve obligado a intervenir pedagógicamente.

Luego hay a su vez padres y educadores que adoptan el punto de vista contrario, que tratan a los niños con dureza, incluso con brutalidad, o que quieren despertar siempre en el niño la impresión de semejante dureza.

La vida es tan multiforme que a menudo vuelve a compensar los errores de los educadores. Pero a una persona cuya infancia ha transcurrido sin cariño se le notará a menudo hasta la edad más avanzada que se ha quedado vacía de amor. Presupondrá siempre con desconfianza que todos la tratarán sin cariño. Se encerrará con facilidad en sí misma y perderá la relación con los demás. A menudo esas personas invocan también su infancia sin amor, como si se vieran forzadas por ella. Naturalmente, el niño tampoco está obligado, porque sus educadores lo hayan tratado con dureza, a desarrollar su desconfianza, a mostrar a otros su frialdad tal como se la mostraron a él, o a dudar por ello de sus fuerzas. Sobre ese terreno se desarrollan de buena gana la neurosis y la psicosis. Siempre se encontrará en el entorno de tales niños a un dañino que, por incomprensión o por mala voluntad, envenena el alma del niño. Apenas otro que el médico puede imponer en tales casos un cambio de ambiente, sea mediante un cambio de lugar, sea mediante el esclarecimiento.

Pero hay complicaciones de las que uno solo se percata al penetrar más hondo, y que, una vez comprendidas, iluminan extraordinariamente el cuadro.

Así, existe una diferencia fundamental en el desarrollo anímico de un primogénito frente al segundo o a los últimos hijos. También la peculiaridad de los hijos únicos es fácil de establecer. Anímicamente se deja sentir a menudo con mucha fuerza que en una familia crezcan solo varones o solo niñas, o un niño entre puras niñas o una niña entre puros niños. Estas son las realidades y posiciones dadas de las que se deriva la actitud de los niños. A menudo es posible descubrir por su comportamiento al mayor o al menor. He comprobado casi regularmente que el primogénito encierra en sí una especie de elemento conservador. Cuenta con la fuerza, pacta con el poder y muestra cierta conciliación. Compárese la biografía de Fontane, que explica que daría algo porque alguien pudiera explicarle de dónde le viene el fenómeno de ponerse con cierta inclinación del lado del más fuerte.2 Concluí con razón, al leer este pasaje, que tenía que ser un primogénito que sentía también su superioridad sobre los hermanos como un bien intocable.

El segundo hijo encuentra siempre delante y al lado de sí a otro que puede más, que significa más, que por lo general tiene también más libertades y le es superior. Si este segundo es capaz de desarrollo, vivirá sin falta en una tensión continua para sobrepasar al primero. Trabajará literalmente como a todo vapor, sin descanso. Y, en efecto, entre los nerviosos inquietos se encuentran con llamativa frecuencia segundos hijos, mientras que el primero se enfrenta más o menos de mala gana a todas las rivalidades.

En la actitud del menor se da, en un tipo quizá predominante, algo infantil, retraimiento y vacilación, como si no se creyera capaz de los logros notables que ve o supone en los demás. Pueden ustedes deducir fácilmente de ello que se trata de la estabilización de un estado originalmente dado. Siempre tiene que ver con gente que puede más que él; no ve ante sí más que gente más importante que él. En cambio, por regla general atrae sobre sí, sin contrapartida, todo el amor y el mimo del entorno. No tiene ninguna necesidad de desarrollar sus fuerzas, pues se coloca por sí solo en el centro de su entorno. Comprendemos en seguida qué daño encierra esto para todo su desarrollo intelectual: lo esperará todo de los demás. Pero un segundo tipo del menor es el «tipo de José». Avanzando sin descanso, sobrepasa a todos con su iniciativa, que (Kunstadt)3 a menudo se aparta de lo corriente y encuentra caminos nuevos. En la Biblia y en los cuentos, el conocimiento del hombre propio del pueblo ha dotado casi siempre al menor de los dones más poderosos, de botas de siete leguas.

Importante es el comportamiento de las niñas solas entre varones. Aquí se forman tensiones tan grandes que hemos de suponer que se ofrecerá ocasión para actitudes anormales de cualquier clase. Estoy muy lejos de hablar aquí de resultados completamente cerrados. A la niña se le hace ver a menudo muy pronto que es un ser toto coelo4 distinto, que le está vedado mucho de lo que los varones pueden reclamar por naturaleza como su derecho, como su privilegio. Y no es fácil ofrecer en tal caso una compensación, por ejemplo con elogios o con mimos. Pues se trata aquí a menudo de valores afectivos que para los niños son algo esencial, insustituible. La niña será a menudo reprendida continuamente, recibirá a cada paso indicaciones y advertencias. En tales niñas se observa especialmente susceptibilidad ante la censura, intentos continuos de no dar ningún flanco, de presentarse absolutamente sin falta, y al mismo tiempo miedo a ser reconocidas en su insignificancia. También estas niñas aportan un contingente frecuente a las enfermedades nerviosas posteriores.

No ocurre de otro modo con los varones solos entre niñas. Precisamente aquí la oposición parece hacerse aún mayor. El varón es colmado por lo general de privilegios especiales. La consecuencia es que las niñas operan contra el varón aislado como en una sociedad secreta. Tales varones aislados sufren a menudo como bajo una conjura muy avanzada. Las hermanas se ríen de cada palabra suya, nunca se los toma en serio, se procura rebajar sus méritos, se exageran sus defectos, de modo que sucede con frecuencia que el muchacho pierde pronto todo su aplomo, su fe en sí mismo, y por lo general muestra escasos progresos en la vida. Se suele hablar entonces de pereza y de indolencia. Pero esto es solo la forma exterior de la manifestación, que con sus consecuencias se edifica sobre una degeneración enfermiza del ánimo, sobre una cobardía ante la vida. El punto de vista principal es que siempre tenemos que vérnoslas con personas que han perdido la fe en sí mismas o que la pierden con facilidad. Así les sucederá siempre a tales muchachos que retroceden por costumbre, que temen siempre ser objeto de burla, incluso allí donde no hay motivo. Abandonan fácilmente la carrera y se entregan a perder el tiempo o se descarrían. Igual de difícil resulta a menudo el desarrollo de un hermano mayor junto a una hermana menor.

Otro punto de vista médico atañe a la educación sexual5 de los niños. Dar para ello una fórmula unitaria no se ha logrado hasta hoy, ya por la diversidad de los hogares, de los individuos, de los círculos en que crecen los niños. Con todo, hay que tener firmemente presente una cosa. Es una injusticia, que se venga con extraordinaria facilidad, dejar crecer a los niños en la inseguridad sobre su sexo más tiempo del necesario. Y eso ocurre, cosa curiosa, con mucha frecuencia. He oído a menudo de pacientes que aún hacia los diez años no estaban nada seguros de a qué sexo pertenecían. En todo su desarrollo se insinuó el sentimiento de que no habían nacido como niños o niñas igual que los demás y de que tampoco se desarrollarían así. Esto significa para ellos una seguridad6 tan enorme que a tales niños se les nota en cada movimiento. Y algo parecido ocurre con las niñas. Hay algunas que crecen hasta los ocho, diez, doce, catorce años en la inseguridad sobre su sexo, y que en su fantasía se siguen figurando de algún modo que más tarde podrían volverse masculinas. Este hecho se ve confirmado también por ciertos relatos de la literatura.

En tales casos se perturba un desarrollo seguro. La infancia transcurre en esfuerzos por ayudar artificialmente al papel sexual, por darle forma masculina, o por eludir decisiones estrictas que podrían acabar en una derrota. Una inseguridad de fondo se muestra claramente o se delata en movimientos arrogantes y exagerados. Las niñas adoptan una actitud masculina, fuerzan con predilección un comportamiento que para ellas y para todo el entorno pasa por característico de los varones. Retozan con enorme predilección, no solo en la forma inofensiva e infantil que gustosamente concedemos a los niños, sino de manera compulsiva, subrayada, con una inclinación tan inalterable que ya muy pronto les parece a los padres una degeneración enfermiza. También los varones se muestran presas de este vértigo, pero, aleccionados por las resistencias, por lo general dan la vuelta y adoptan pronto una actitud insegura y vacilante o se entregan a remilgos de niña. El erotismo que despierta adopta entonces en ambos sexos rasgos antinaturales, a menudo perversos, paralelos a su actitud general.

Algo habría que decir todavía sobre los fenómenos que se suelen designar como obstinación.7 En este terreno de la obstinación caen una infinidad de signos que el médico considera ya enfermedad. Así, las formas a menudo bastante avanzadas de negativa a comer, e incluso formas de revuelta en la evacuación intestinal o en la micción. Todos los síntomas enfermizos que luego observamos de forma más acusada, por ejemplo como enuresis, o también como estreñimiento inexplicable e invariable, se basan muy a menudo en una obstinación tan arraigada de los niños, que querrían aprovechar cualquier ocasión para sustraerse a una supuesta coacción que se ejerce sobre ellos, porque sienten toda coacción como menoscabo, como humillación. La negativa a someterse sin más a las exigencias de la civilización la sienten como satisfacción, como signo de peso de su importancia. Nosotros la interpretamos como expresión de su revuelta. La prueba es fácil de hacer: nunca echaremos de menos otros rasgos de obstinación. Esto vale también para malas costumbres más inofensivas, como hurgarse la nariz, el desaliño, morderse las uñas. Las malas costumbres se nos han convertido en una clara indicación de un desarrollo que se ha formado en oposición a las exigencias de la comunidad. ¡Nunca falta el antagonista! El síntoma se configura casi siempre a partir de insuficiencias funcionales originarias.

Es extraordinariamente interesante seguir toda la línea que se forma cuando consideramos las distintas transformaciones de la elección de profesión en los niños, cómo, por ejemplo, en las niñas pequeñas va de princesa, bailarina y luego maestra, y termina al final, quizá algo resignada, en el papel de ama de casa. A menudo se encuentra en hijos ya adultos que su elección de profesión no se orienta en realidad más que a ponerse en algún tipo de oposición,8 por ejemplo, con las propuestas del padre. Naturalmente, este antagonismo nunca se desarrolla abiertamente. La lógica cae bajo la presión de la intención final hostil. Se destacan especialmente las ventajas de una profesión y se subrayan con especial fuerza los inconvenientes que acaso tiene la otra. De este modo se puede argumentar a favor y en contra de todo. También este punto de vista requiere ser tenido muy en cuenta. En lo que se refiere a la orientación profesional y la elección de profesión, el médico está además extraordinariamente implicado desde otro lado. Tiene que tener en cuenta en primer lugar la aptitud corporal. Pero el factor anímico entra igualmente en consideración, y en muchos casos predomina.

Es cosa extraordinariamente penosa correr detrás de cada persona malograda, aquejada de una enfermedad nerviosa o de una psicosis, para mejorarla, para curarla. En ello hay un enorme derroche de energía, y ya sería hora de que nos volviéramos más hacia la profilaxis. Perspectivas seguras las hay ya de sobra. Mediante la educación tanto de los padres como de los médicos hemos intentado una y otra vez influir en ese sentido. Pero es urgentemente deseable un resultado mejor ante la enorme acumulación de los fenómenos neuróticos y psicóticos, en particular ante el descarrío de la juventud.9 Lo indicado sería ante todo dar a conocer y poner en práctica las concepciones expuestas, que fluyen de la psicología individual, su arte del conocimiento del hombre y de la educación, para que cada uno pudiera ayudar según sus fuerzas y posibilidades. Las anomalías del desarrollo anímico, que al principio se nos presentan como malas costumbres, dan lugar a menudo más tarde a las formas más graves de las enfermedades nerviosas y del delito.






1. Minusvarianten: variantes «en menos», es decir, por debajo de la norma, de los órganos de los sentidos. (N. del T.)



2. Theodor Fontane (1819-1898), novelista alemán, hijo mayor de su familia; Adler alude a sus escritos autobiográficos (Meine Kinderjahre, 1894). (N. del T.)



3. Así, entre paréntesis y espaciado, en el original: probablemente la referencia a un autor o a un caso (Kunstadt), que la impresión no aclara. (N. del T.)



4. En latín en el original: «por todo el cielo», es decir, completamente distinto. (N. del T.)



5. Sexuelle Aufklärung: literalmente «ilustración sexual», la información a los niños sobre las cuestiones sexuales. (N. del T.)



6. Así en el original (Sicherheit); el sentido pide «inseguridad» (Unsicherheit), y se trata probablemente de una errata de la impresión. (N. del T.)



7. Trotz: obstinación, terquedad, espíritu de contradicción del niño. (N. del T.)



8. El original imprime Gegegensatz, errata por Gegensatz («oposición»). (N. del T.)



9. Verwahrlosung: el abandono o desamparo moral de niños y jóvenes que los conduce a la conducta asocial y a la delincuencia; se traduce por «descarrío» y verwahrlost por «descarriado». (N. del T.)





¿Qué nos importa la reforma escolar?


Aline Furtmüller



Título original: Was geht uns die Schulreform an? (1922)


Para el joven obrero que piensa, la tan comentada reforma escolar no puede ser una mera consigna. Precisamente él tiene en verdad todos los motivos para informarse a fondo sobre ella, pues debería conocer mejor que nadie, por experiencia propia y todavía reciente, los defectos de la escuela existente.

¿Qué le ha ofrecido hasta ahora la escuela al niño proletario? En el campo se sentaba en una única aula baja y sofocante, entre compañeros mayores y menores, a los que un único maestro desnutrido tenía que enseñar a la vez toda la materia de los ocho cursos escolares; en la gran ciudad se sentaba en aulas abarrotadas, de un aburrimiento paralizante, entre sesenta o setenta niños de su edad, a los que el maestro agotado apenas podía conocer de nombre al cabo de semanas, y mucho menos juzgar o influir según su capacidad y su carácter. Así aprendía el niño, bajo una coacción monótona, a leer, escribir y contar, es decir, los fundamentos, los requisitos del saber. ¿Y luego? ¿Qué sabía el niño de los mil fenómenos y fuerzas poderosos de la naturaleza, qué de la lucha milenaria y gigantesca del hombre contra las fuerzas naturales, las bestias y sí mismo en el camino hacia las cumbres luminosas de la belleza, la espiritualidad y la verdadera humanidad? ¿Qué de la vida y las luchas multiformes del presente, de las preocupaciones y los asuntos de su propio entorno? En el hermoso drama revolucionario de Goethe Götz von Berlichingen, el caballero pregunta a su hijito, orgulloso de su instrucción, que acaba de recitar de corrido la descripción de Jaxthausen, la propiedad paterna, si conoce al propietario; pero el niño amaestrado lo mira sin entender y solo sabe volver a empezar: «Jaxthausen es un pueblo y castillo junto al Jaxt», etc.

¿Y eso habría de ser también el resultado de la enseñanza del avanzado siglo XX, con su florecimiento de la técnica y la ciencia? Basta con recordar la experiencia de que cada época produce la escuela que corresponde a las necesidades de la clase dominante en ese momento. El capitalista burgués, el «héroe de nuestro tiempo», tenía interés en una instrucción primitiva de sus obreros, que aumentara su rendimiento, pero no tenía ninguno en su verdadera formación, ilustración y elevación espiritual. De ahí el empeoramiento, la clericalización y el oscurecimiento de la escuela primaria en los últimos cincuenta años. Por otra parte, la clase dominante necesitaba también trabajadores intelectuales de alto nivel para dirigir y mejorar sus empresas, representar sus derechos, embellecer su ocio y proteger su bienestar; y tuvo que procurar, por tanto, que esos puntales intelectuales le fueran enteramente adictos. Así se ha desarrollado la escuela media, este único escalón previo a la ciencia, como una institución estrictamente burguesa, e incluso ajena al pueblo; y también la universidad, muy lejos de su antigua lucha ardiente por la libertad de la ciencia, se ha puesto por completo a disposición de la clase dominante.

Pero el dominio del capitalismo ya no es indiscutido. Vivimos en medio de la gran revolución económica y vemos al menos los primeros signos del ascenso de la clase obrera: en las fábricas y talleres ya no hay absolutismo, los consejos de empresa representan ahora los intereses obreros. En este punto, todo el que piensa lo comprende enseguida: si los consejos de empresa han de ser representantes eficaces, tienen que estar instruidos, formados, armados intelectualmente. Pero no es esa la única razón que nos impulsa al apasionado deseo de más, de verdadera formación. A cada paso, el proletario recuerda las lagunas y deficiencias de su saber escolar. Primero, en la lucha por la mera existencia, por unas condiciones de trabajo y de salario soportables, donde siempre depende de ayudantes que, sencillamente, sepan leer el derecho y la ley. Después, cuando ha conquistado ya algunas horas de ocio, no sabe qué hacer con ellas y, sin su impulso instintivo a seguir formándose, nunca saldría de su sórdida existencia de esclavo asalariado sin salida. Tiene que conocer con exactitud su mundo actual para calibrar dónde hay que cambiar y mejorar; tiene que desarrollar todas sus capacidades para poder colaborar en la obra del futuro.

¿Cómo lograrlo, entonces? Ante todo, debe establecerse por fin una igualdad real de oportunidades de formación: no, como hasta ahora, para el hijo del burgués la escuela privada de calidad (¡con los profesores particulares miserablemente pagados!) o, por lo menos, los cuidados y las clases de repaso en casa, y luego la escuela media; y para el hijo del proletario el adiestramiento en masa que acabamos de esbozar y, a los catorce años, el final despiadado, el aprendizaje de un oficio, el ganarse la vida. Sino que hay que elevar por fin la escuela primaria general y pública al nivel que corresponde a las experiencias modernas de la ciencia de la educación; y para el niño dotado de los desposeídos debe estar abierto el camino hacia la formación superior, es decir, hay que proveer a su sustento durante la escolaridad. Y aquí entran las reformas fundamentales que nuestro camarada Glöckel llevó a cabo como director de la Oficina de Enseñanza.1 Paseos didácticos, enseñanza arraigada en el entorno, enseñanza por el trabajo2: todo esto no son expresiones técnicas que solo incumban al especialista. Con un ejemplo práctico lo veremos claro enseguida. Si antes en octubre se leía, por ejemplo, una lectura titulada «El otoño», en la que se describían prolija y sosamente la caza de la liebre y la vendimia, ahora se lleva a los escolares a la plaza del mercado más cercana, van de un puesto a otro, ven fruta y verdura, quizá también un par de liebres, y vuelven a la escuela con impresiones vivas y frescas. ¡Cuando luego tengan que poner por escrito esas impresiones, lo harán con muy otro ánimo que en la redacción sobre una vendimia nunca vivida! Pero del paseo didáctico se saca aún más que una redacción escolar. Los niños deben desarrollar todas sus capacidades a partir de estas nuevas experiencias. Les dan papel de colores, tijeras, plastilina; ahora se recortan y modelan vendedoras del mercado, frutas, animales, etc., se ejercitan la vista y la mano, se puede fijar la historia natural de las frutas y los animales, y alumnos y maestro viven horas alegres, llenas de interés y variedad. Claro que el horario ya no será el amo de la escuela (de ahí el «método libre»), claro que el maestro ya no será un instructor que, sentado tranquilamente en la tarima con la lista y el lápiz, cuando no con la vara, hace leer en voz alta a un alumno tras otro; en otras palabras: la escuela del trabajo no puede ser una escuela de la mera autoridad. Como el fin, así el camino. Hay que educar personas rectas y que piensan, no herramientas dóciles de una clase de amos; la evolución empuja hacia el Estado social, y hay que despertar y cultivar el sentimiento de comunidad y la responsabilidad: eso no se consigue, desde luego, con los métodos que han dado el resultado opuesto. Y aquí está la razón de la profunda e invencible hostilidad con que los diversos representantes cristianos, nacionales o de cualquier otro tipo del capitalismo burgués se enfrentan a la reforma escolar, a la educación del pueblo. Cada paso se topa con los ataques más pérfidos de una crítica tan malintencionada como ignorante. Pero se avanza, sobre todo desde que el Consejo Escolar de la ciudad de Viena trabaja bajo la dirección de Glöckel. Ya se ha eliminado de las bibliotecas escolares el veneno peor. Al comienzo del próximo curso ha de hacerse realidad la escuela unificada, que aplaza de los diez a los catorce años la separación por especialidades y profesiones, que casi siempre es también separación de clases. Y así sigue en todo el vasto terreno. Aquí, trabajo; allá, gritos de rabia. Pero ya entendemos a qué viene el ruido. Quien no quiere la formación del pueblo, quien tiene que temer al pueblo que piensa, está contra todos los esfuerzos de reforma escolar, naturalmente con toda clase de pretextos y tapaderas. Pero nosotros, personas que trabajan y luchan, queremos subir, queremos todo lo que haya que conquistar en saber y formación. La clase obrera consciente ha comprendido lo que significa para ella la escuela: todo el futuro, y sabrá defender lo conquistado.

Aline Furtmüller






1. Otto Glöckel (1874-1935), socialdemócrata, dirigió la enseñanza como subsecretario de Estado (1919-1920) y luego, desde 1922, presidió el Consejo Escolar de la ciudad de Viena (Stadtschulrat); su reforma escolar fue apoyada por Carl y Aline Furtmüller. (N. del T.)



2. Lehrspaziergänge, bodenständiger Unterricht, Arbeitsunterricht: términos de la reforma escolar austriaca; Arbeitsschule, más abajo, es la «escuela del trabajo». (N. del T.)





Clases que preocupan


Carl Furtmüller



Título original: Klassen als Sorgenkinder (1931)


Todo profesor, toda escuela, sabe contar de ellas: de esas clases que desentonan de algún modo, de forma molesta, del carácter general de la escuela, que en su rendimiento quedan notablemente por debajo de la media, que nunca consiguen integrarse en el reglamento escolar. Pronto son conocidas en toda la escuela, más allá del círculo de profesores que dan clase directamente en ellas; innumerables conversaciones del recreo se ocupan de ellas, casi toda reunión de profesores tiene motivo para tratar de ellas en particular, y en las actas, al justificar los malos resultados de las calificaciones de estas clases, a menudo se remite simplemente a las dificultades existentes como a algo conocido desde hace mucho y apenas modificable. Bien puede decirse que la existencia de tales clases catastróficas es uno de los factores más capaces de quebrantar la vocación de los profesores que trabajan en ellas. Pero hay que tener claro también que pertenecer a una clase así significa para todos sus alumnos —tanto para los que contribuyen a su mala fama como para las pocas «honrosas excepciones»— una suma de contrariedades y de perjuicios didácticos y educativos, y a veces incluso un serio peligro para su desarrollo en conjunto. Parece, pues, oportuno ocuparse de este problema no solo caso por caso, sino también desde puntos de vista generales.

Estas clases que fracasan pueden dividirse en tres grupos. En primer lugar, ocurre una y otra vez que ya alguna que otra promoción de primer curso llama desagradablemente la atención por un ritmo de aprendizaje llamativamente lento, por una viveza exterior llamativa junto a escasa agilidad y participación intelectual, por falta de orden y puntualidad en la escuela y en el cumplimiento de los deberes. En uno u otro caso, la situación de alguna de las clases de la escuela popular de las que se nutre la clase de escuela media en cuestión puede haber anunciado ya esta evolución indeseable; pero la mayoría de las veces la escuela media se encuentra aquí ante un juego del azar sin mayor explicación, una especie de golpe del destino. En otro grupo de casos, este poder funesto del destino parece hacerse valer solo en un momento posterior: una clase antes buena, o al menos normal, se queda de pronto rezagada, casi siempre porque las dificultades de la pubertad, que siempre aparecen, repercuten precisamente en este grupo de alumnos en un grado superior a la media y su remisión normal se retrasa considerablemente. En el tercer grupo, por último, se trata de casos en que la causa de las dificultades no es un hado de entrada insondable, sino factores evidentes del destino escolar de la clase en cuestión: por ejemplo, la fusión repentina de clases paralelas muy distintas y llevadas hasta entonces de modo distinto, la afluencia de alumnos de una serie de centros diferentes o los cambios frecuentes de profesor.

Al juzgar cada caso, los profesores tendemos, como es comprensible, a fijarnos primero en las causas que están fuera de la escuela y de su responsabilidad: es decir, la personalidad de los alumnos, la conducta de la familia y quizá también las circunstancias generales de la época. Nosotros quisiéramos recomendar como principio heurístico justamente el procedimiento contrario, a saber, buscar primero, cuando una clase fracasa, todo lo que puede haber contribuido a ello dentro de la propia escuela; recomendamos esta inversión, en primer lugar, como contrapeso del factor psicológico señalado más arriba y, en segundo lugar, porque los factores que están dentro de la escuela son los que permiten intervenir y mejorar con más rapidez y seguridad.

En las clases de principiantes que desde el comienzo quedan muy por debajo de la media habitual, se planteará primero la pregunta de si en la admisión se procedió de verdad con la cautela necesaria, teniendo en cuenta la descripción del alumno y los resultados del examen. Si se cometieron errores, no queda más que la dolorosa salida de devolver a la escuela obligatoria,1 una vez transcurrido el período de observación, a los alumnos visiblemente no aptos con quienes los intentos de apoyo han resultado ineficaces. Pero habrá que preguntarse también si todos los profesores de la clase están ya plenamente orientados a enlazar directamente con los métodos de la escuela popular y a una transición cuidadosa y muy gradual. En ciertas circunstancias, uno o dos profesores que quieran imponer un cambio brusco en la conducta y en la forma de trabajar de los alumnos pueden producir un efecto de choque que frene a la clase también en las demás asignaturas. Aun donde no se da este factor y el nivel insatisfac-

torio de la clase se debe a razones de verdad del todo independientes de la escuela media, no puede haber otro remedio que aplicar aquí con especial coherencia los principios metodológicos que rigen en general para el trato educativo y didáctico de los recién llegados a la escuela media. Si ya en general hay que dejar a estos niños tiempo suficiente para adaptarse y seguir desarrollándose, en las clases de principiantes difíciles vale doblemente que todo intento de apresurarse solo perjudica. Ante todo, téngase siempre presente que las cosas que, según la opinión de su profesor de escuela media, los niños ya deberían traer de la escuela popular, pero no traen, son probablemente justo las que más dificultades les causan, sea como grupo de edad, sea como individuos, y que aquí no puede lograrse mejora con un «repaso» rápido, sino solo con una elaboración y un ejercicio pacientes. En tales clases serán también doblemente importantes la criba más rigurosa de la materia y el examen más minucioso de cada exigencia en cuanto a su adecuación a la edad. Sería del todo equivocado que el profesor quisiera reprochar una y otra vez a la clase las dificultades que le causa su enseñanza. Justamente aquí solo puede traer una mejora gradual un tono docente agradable y alegre, solo el enlace, logrado una y otra vez, con el interés natural de los niños, solo la confianza creciente de los niños en el profesor y la conciencia de que no se les plantean tareas que no pudieran resolver con buena voluntad. En una clase así es inevitable, en los casos más graves, rebajar durante bastante tiempo, a menudo más de un año, la medida general de saber y de saber hacer. Pero esto solo puede ser una medida transitoria. Con el tiempo hay que volver al nivel medio, y esta elevación gradual y bien sopesada de las exigencias servirá para ir apartando poco a poco a los alumnos de verdad no aptos, es decir, renunciando a resultados globales alarmantes en un momento dado.

En las clases que empezaron de manera normal, o incluso bien, y solo en el curso de la escolaridad se convierten en motivo de preocupación, suelen ocupar el primer plano los problemas educativos. Ciertamente, también aquí se planteará primero la pregunta de si quizá, por razones externas —por ejemplo, por consideración a la ratio para el desdoblamiento de grupos—,2 no se ha dejado pasar de curso a alumnos no aptos, en especial pasar a la escuela media superior, o si por los mismos motivos no se fue demasiado receptivo con incorporaciones indeseables de fuera. En todo caso habrá que averiguar cuáles son las personas o las circunstancias de las que parten las malas influencias. Si determinados alumnos son el núcleo de la dificultad, los problemas educativos individuales cobran especial importancia. De antemano hay que suponer que las reprimendas, los castigos escolares y los avisos a la familia tendrán por sí solos poco efecto. A estos medios se recurre, en efecto, en primer lugar, y si tienen éxito y mientras lo tengan, no se produce ninguna situación que se perciba como anormal. La escuela tendrá que deliberar sobre estos casos individuales junto con los padres, y entonces, es de esperar, estará también en condiciones de asistir a los padres con consejos para la educación en casa. Tales consejos de los especialistas tendrán que adaptarse naturalmente siempre al caso particular y no podrán limitarse a remitir a los medios educativos al uso, que de todos modos flotan en el ambiente y en los que el profano, en su desamparo ante las tareas educativas, recae de todos modos una y otra vez. Donde la acción educativa sea duraderamente infructuosa, en los casos graves habrá que considerar la salida del alumno, mediante el consejo educativo y, en último extremo, mediante medidas coercitivas. En los casos intermedios, con mucho los más frecuentes, a veces no queda finalmente otro remedio, sobre todo donde a un lado negativo de la conducta o del carácter se oponen factores positivos esenciales, que una resignación provisional; y en ciertas circunstancias, precisamente de esa actitud expectante y consciente del educador, si es expresión de su fuerza interior y no de su debilidad, puede derivarse un efecto curativo.

La mejor protección contra el daño que las influencias individuales pueden causar al espíritu de la clase es, naturalmente, un espíritu comunitario fuerte y sano. Por eso la comunidad de clase y la comunidad escolar3 podrán ser buenas ayudas para tratar estas cuestiones. Naturalmente, aquí hay que haber trabajado a tiempo. Una vez que una clase está enferma, todo intento con una comunidad de clase está condenado a fracasar o, al menos, a tropezar con mayores dificultades. En cambio, si en condiciones normales se han creado, a partir del espíritu sano de los alumnos, comunidades de clase y comunidades escolares de verdad vivas, la acción de la comunidad de clase aumenta la resistencia frente a los gérmenes patógenos en la clase, y existe además la esperanza de que una clase enferma sea llevada a la curación por el espíritu de conjunto de la escuela que actúa en la comunidad escolar.

Como estas crisis de clase se producen casi siempre en el período de la pubertad de los alumnos o en la primera fase de la pospubertad, a todo profesor le es indispensable ocuparse de la psicología de esta época del desarrollo. Así no se dejará engañar por la seguridad en sí mismo y la prepotencia en el trato que tan a menudo se exhiben de manera ostentosa, sino que reconocerá detrás de ellas la inseguridad real y la necesidad de ser guiado. Sabrá también que con la brusquedad o incluso la descortesía en el trato perjudicaría aquí al desarrollo en conjunto, aun cuando con ello consiguiera, en un conflicto momentáneo, poner al alumno en su sitio por el momento. Se trata de apoyar al muchacho en su maduración hacia el hombre joven, y esto se logrará mejor si en la conducta hacia él se procura subrayar no las etapas pasadas de su desarrollo, sino las futuras. Hasta qué punto importa aquí que el profesor posea el arte de tratar a las personas se desprende de que, por lo general, aun en las clases más difíciles en lo disciplinario, la conducta frente a algunos miembros del claustro es del todo correcta y libre de conflictos. Si el mal está en una falta de aplicación persistente, en una especie de resistencia pasiva frente a los deberes o en la irregularidad de la asistencia, entonces la primera y más natural tarea del profesor es

ganarse una y otra vez el interés de sus alumnos desarrollando y transformando su enseñanza. Ya hace bastantes decenios, un destacado pedagogo, hoy fallecido, al que sin duda era ajeno todo lo que fuera querer asaltar los cielos, subrayaba en toda ocasión que el mejor medio de lograr una buena disciplina escolar era enseñar de manera interesante. Si se presta oído a las voces del círculo de nuestra juventud, no puede pasarse por alto cuán a menudo se quejan del aburrimiento de muchas horas de clase jóvenes que no son en absoluto indolentes, sino muy receptivos al estímulo intelectual. No se trata aquí, desde luego, de «poner las cosas fáciles». Justamente cuando el profesor logra arrastrar a su clase al trabajo intelectual más difícil y más tenso, no podrá hablarse de aburrimiento. Pero no se pase por alto tampoco que no solo el «ritmo vivo de la enseñanza», sino también la alegría, e incluso el buen humor, no son recetas de la reforma escolar, sino remedios caseros acreditados de la pedagogía más antigua.

Si en los dos grupos tratados hasta ahora los alumnos aparecen por lo común, a primera vista, como los culpables de las dificultades didácticas y educativas, en el último grupo quedan exculpados ya externamente por la índole de sus destinos escolares. Si por cualesquiera circunstancias se juntan grupos de alumnos dispares y preparados de manera muy desigual, más amontonados mecánicamente que unidos orgánicamente; si una clase tiene a sus espaldas, en asignaturas importantes y acumulativas, quizá más profesores que cursos; si, quizá bajo la influencia de algunos profesores menos hábiles o momentáneamente cohibidos por circunstancias personales, se ha quedado muy rezagada no solo en saber y en saber hacer, sino también en disciplina de estudio, entonces los colegas que han de poner orden en esta situación embrollada se encuentran ante una tarea enormemente difícil y, en ciertas circunstancias —sobre todo si se trata de un curso superior y por eso despunta ya en el horizonte el final de los estudios de escuela media—, casi irresoluble. Precisamente aquí no hay que olvidar nunca que el fracaso de los alumnos no es sino la consecuencia de que ciertas instituciones escolares y docentes no han funcionado de la manera deseable. Así pues, por necesario que sea aquí informar a padres y alumnos de la gravedad de la situación, con tacto y cuidando el prestigio de la escuela y de los profesores anteriores, habrá que evitar provocar un ambiente de pánico y situaciones catastróficas. Por mucho que el saber y el saber hacer de la clase queden por debajo de lo exigido, ya desde el punto de vista puramente formal y administrativo no puede pasarse por alto que el pasado está cubierto por calificaciones positivas jurídicamente eficaces en boletines de notas con validez oficial. Los puntos de vista de la administración y de la pedagogía indican, pues, por igual que el profesor, por muy decidido que esté a no conformarse con lo que encuentra, tiene que situarse primero en el terreno de los hechos dados. Tiene, pues, que organizar su enseñanza y sus exigencias de modo que, con buena voluntad, el término medio de la clase pueda obtener resultados positivos. Y tiene que guardarse de la ilusión de que lo descuidado durante años pueda recuperarse en poco tiempo. Nada más equivocado que, una vez comprobadas lagunas esenciales, emprender un repaso rápido de cosas que la clase nunca ha dominado y derivar de esta medida aparente el derecho a exigir ahora a los alumnos el dominio de las partes correspondientes. Esta prisa solo conduce a que hasta el último curso falten precisamente los fundamentos elementales importantes, a que se lea, por ejemplo, a Romain Rolland con alumnos que tropiezan con las palabras y formas francesas más sencillas, o a que se haga resolver ingeniosos problemas de cálculo infinitesimal a alumnos que no saben sino hojear con apuro las tablas de logaritmos. La invocación del plan de estudios no podría justificar un proceder tan inadecuado. Donde la carencia encontrada sea tan grande que, pese a una enérgica restricción de las tareas docentes a lo más esencial, no pueda alcanzarse para fin de curso el objetivo prescrito, habrá que elaborar precisamente una distribución de la materia adaptada a las circunstancias particulares de esta clase, que reparta la recuperación de lo descuidado en dos años, y en casos extremos en varios, y para ello, si es necesario, se recabará el respaldo de la autoridad escolar.

Dije al principio que apenas hay algo que pueda poner más en peligro la vocación del profesor que el tormento de estas clases que preocupan a la escuela. Aun así, creo que no se puede rogar con bastante insistencia a los colegas afectados que conserven su buen humor. El tono gruñón del eterno reproche dificulta el cambio de la clase y acaba influyendo de manera perjudicial también en los alumnos que podrían ser los ayudantes de una curación. La educación, sencillamente, no es posible sin anticipos de confianza renovados una y otra vez.






1. Pflichtschule: la escuela de enseñanza obligatoria (escuela popular o escuela principal), a la que se devuelve al alumno no apto para la escuela media. (N. del T.)



2. Teilungsschlüssel: número de alumnos a partir del cual una clase se divide en dos clases paralelas; la tentación es mantener un número suficiente de alumnos para no perder el desdoblamiento. (N. del T.)



3. Klassengemeinde, Schulgemeinde: órganos de autogobierno de los alumnos, en cada clase y en el conjunto de la escuela, introducidos por la reforma escolar de Otto Glöckel en las escuelas medias de Viena. (N. del T.)





La educación progresista en la República austriaca


Carl Furtmüller



Título original: Progressive Education in the Austrian Republic (1943)


Solo durante un año después de la fundación de la República austriaca tuvieron los socialistas el control del Ministerio de Instrucción.1 Intelectual y políticamente, sin embargo, fueron los dirigentes en todas las cuestiones de educación a lo largo de toda la historia de la República austriaca. Incluso cuando, hacia finales de los años veinte, el partido reaccionario se hizo con el poder, solo pudo librar batallas defensivas desde su cuartel general en el Ministerio de Instrucción; el Consejo Escolar de la Ciudad de Viena, posición pedagógica clave en manos de los socialdemócratas, ponía los problemas en el orden del día y conservaba la iniciativa.

El mérito histórico de Otto Glöckel es haber sabido hacer de la escuela no un asunto rutinario de administradores y maestros, sino la preocupación apasionada de grandes masas del pueblo. Incluso entre sus adversarios políticos, su entusiasmo ganó miles de partidarios para sus ideas de progreso en la educación. Con tanta mayor facilidad pudo movilizar a la clase obrera, porque desde que el proletariado austriaco luchaba por los derechos políticos luchaba también por mejores escuelas. Una vez que el Ministerio de Instrucción intentó, con una maniobra política, bloquear un experimento de nuevos métodos y planes de estudios, cien mil obreros desfilaron ante el Parlamento en una solemne manifestación a favor de la reforma escolar: probablemente el grupo de presión por la educación más poderoso que ha visto el mundo.

Las cuestiones de la educación progresista se habían discutido ampliamente entre los maestros de Alemania y de Austria antes de la primera guerra mundial e incluso durante ella. Había habido muchos experimentos en pequeña escala. Era natural que propuestas distintas llevaran en direcciones distintas, y que pequeños grupos concretos de maestros, trabajando con grupos concretos de alumnos que desde luego no eran representativos del promedio, pudieran ensayar muchas cosas nuevas que no habría sido aconsejable copiar en una situación distinta.

El movimiento austriaco puso orden en ese caos desde dos lados. En primer lugar, nunca olvidó que el trabajo no había de hacerse solo en algunos puestos avanzados de la frontera pedagógica, sino para todas las escuelas y en todas ellas; y por eso la audacia tenía que combinarse con la prudencia. En segundo lugar, el movimiento austriaco relacionó todas las cuestiones propiamente pedagógicas con dos grandes ideas rectoras, una política y otra social. Desde el punto de vista político, la joven República austriaca, sucesora de una monarquía casi absoluta, tenía que proporcionar a sus niños la clase de educación que los capacitara en su vida adulta para ejercer sus nuevos derechos y deberes. Socialmente, la nueva educación tenía que tener en cuenta la creciente conciencia de las masas. Como en el marco de una sociedad capitalista es imposible abolir por completo

los privilegios educativos de las clases propietarias, la tarea consistía en recortar esos privilegios y facilitar a cada niño el camino de formación más adecuado a sus aptitudes e intereses.

La nueva escuela exigía una nueva formación del profesorado. Se trazó un plan para trasladar la formación de los maestros de todos los grados a institutos pedagógicos vinculados a las universidades, con lo que se aseguraba a los maestros de la escuela popular una base literaria y científica más sólida, y a los profesores de asignatura una mejor disciplina pedagógica. Este plan lo frustraron el partido clerical, que no quería renunciar a la poderosa posición que tenía gracias a las numerosas escuelas normales católicas, y las universidades, que contemplaban toda la obra de la reforma escolar con un odio fanático y negaban la «educación para el pensamiento crítico» no solo a las masas de alumnos, sino también, expresamente, a los maestros de la escuela popular. Así que actuó la Ciudad de Viena. En su Instituto Pedagógico estableció cursos de formación de dos años para titulados de las escuelas normales y también de las escuelas medias. Por desgracia, la crisis económica hizo pronto imposible el nombramiento de nuevos maestros.

Otras secciones del Instituto Pedagógico, grupos de estudio y revistas profesionales dieron a los maestros mayores diversas oportunidades de familiarizarse con los nuevos métodos de enseñanza. La Biblioteca Pedagógica de Viena se hizo famosa como biblioteca de consulta en los países de lengua alemana. En las escuelas populares y en las escuelas principales (Hauptschulen), los maestros apoyaron en general las reformas con verdadera entrega, a menudo con entusiasmo. En las escuelas medias, los partidarios del progreso en la educación tuvieron que disputar el terreno palmo a palmo.

En su trabajo por la joven generación, las escuelas no estaban solas. La Ciudad de Viena creó un sistema muy ramificado de asistencia y protección a la juventud. La población, por propia iniciativa, trabajaba en las asociaciones de padres establecidas en cada escuela y en la poderosa organización «Freie Schule-Kinderfreunde».2 La propia juventud creó sus asociaciones en libertad democrática. En esa joven generación vivía una fe poderosa en un futuro que ella ayudaría a construir. La vida de la juventud y de la escuela en Viena despertó pronto el interés amistoso del extranjero. Cada vez más educadores venían de todos los países europeos, e incluso de ultramar, para una visita rápida o para un estudio más a fondo de la labor educativa de Viena. Pronunciaron muchas palabras de aprecio y de aliento. Lo que más hondamente nos conmovió fue que, al resumir lo que se había hecho e intentado en Viena en interés de la juventud, llamaran a Viena la «capital del niño».

Un honor nos vino incluso del lado del enemigo, a la manera en que los fascistas rinden honores. Cuando los criminales de febrero de 1934 se pusieron a destruir todo lo que era valioso para los obreros, las escuelas no podían pensar en quedar al margen. Uno de los primeros actos del régimen de Dollfuss, después de derribar la República, fue una reorganización de las «Hauptschulen» que hizo imposible a los alumnos pasar a las escuelas medias. Para saciar plenamente su odio a la clase obrera tenían que cerrar a los hijos de los obreros la puerta de la enseñanza superior.

Cuando la clase obrera se levante de nuevo, las escuelas de Austria recobrarán su carácter democrático y reanudarán su lucha por la igualdad de oportunidades para todos los niños.






1. En el original inglés, Department of Education: el Ministerio de Instrucción austriaco (Unterrichtsamt, luego Unterrichtsministerium), donde Glöckel fue subsecretario de 1919 a 1920. Del mismo modo, Board of Education for the City of Vienna es el Stadtschulrat für Wien, el Consejo Escolar de la Ciudad de Viena; preparatory schools, las escuelas medias (Mittelschulen), que preparaban para la universidad; junior high schools, las escuelas principales (Hauptschulen), y normal schools, las escuelas normales de maestros (Lehrerbildungsanstalten). (N. del T.)



2. «Escuela Libre - Amigos de los Niños», asociación socialdemócrata de padres y de educación infantil. (N. del T.)





Tercera parte. Los consultorios de orientación educativa




Niños descarriados


Alfred Adler



Título original: Verwahrloste Kinder (1920)


Conferencia de abril de 1920.

Entre las consecuencias de la guerra con que ha sido obsequiado el pueblo no ocupa el último lugar el extraordinario aumento del descarrío de la juventud. Sin duda a todos les ha llamado la atención y todos se han enterado de él con espanto; pues las cifras publicadas eran considerables y solo pueden ser superadas por la reflexión que nos dice que ni siquiera la parte menor de ello llega a nuestra conciencia, sino que una infinidad de otros casos transcurre en silencio, meses y años, hasta que por fin tenemos ante nosotros a personas a las que ya no hay que contar entre los descarriados, sino entre los delincuentes. Las cifras son grandes; el número de los que nunca aparecen en una estadística es mayor. Pues la mayor parte transcurre al principio en el círculo familiar. Se espera de día en día un cambio, se intenta también algún remedio, y como entre los descarriados hay una serie de faltas que no tienen que ver directamente con el código penal y el tribunal de menores, pero que perjudican gravemente a la familia, se encubren sin que se produzca un cambio en el ser del descarriado. Ciertamente, no es oportuno perder la esperanza frente a los errores y faltas de la juventud, aunque, dado el conocimiento extraordinariamente deficiente y la incomprensión con que por lo general se la afronta, no está justificada demasiada esperanza. Pero hay que destacar que en la línea de desarrollo de todo ser humano, sobre todo en la juventud, no todo transcurre según normas ideales, sino que a menudo se producen desviaciones, y si recordamos nuestra propia juventud y la de nuestros compañeros, tendremos ante los ojos una gran abundancia de faltas, también de niños que más tarde han llegado a ser personas medianamente capaces o incluso eminentes. Hasta qué punto están extendidas las faltas en la juventud puede mostrárselo a ustedes una rápida ojeada. Ocasionalmente he hecho, con tacto, encuestas en clases escolares que no podían herir a nadie en particular. En una hoja de papel, que no debía llevar nombre, se respondía a las preguntas de si el niño había mentido o robado alguna vez, y por lo general el resultado era que todos los niños admitían pequeños hurtos. Interesante fue un caso en que también la maestra participó en las respuestas y recordó asimismo un robo propio. ¡Consideren ustedes ahora la complicación de esta cuestión! Uno tiene un padre indulgente y comprensivo que trata de entenderse con él, y en muchos casos lo consigue. El otro, que quizá ha hecho exactamente lo mismo, solo que de manera más llamativa, más torpe, más hiriente, recibe en seguida todo el peso de la disciplina doméstica, y se cultiva en él la convicción de que es un delincuente. Así no puede extrañarnos que la diferente medida del juicio conduzca a desenlaces diferentes. Es el peor de todos los malos principios de la educación predecirle a un niño que no llegará a nada o que tiene naturaleza de delincuente, opiniones que conducen al reino de la superstición, aunque también hay eruditos que hablan de delincuentes natos. Con ello hemos llegado al punto en que la educación corriente no conoce medio alguno para acabar con el descarrío incipiente o avanzado. Esto no debe sorprendernos, porque se trata aquí de procesos de la vida anímica infantil cuya comprensión está de momento limitada a un círculo extraordinariamente pequeño.

Cuando hablamos de descarrío, solemos pensar en los años de escuela. Pero el investigador experimentado podrá mostrar una serie de casos cuyo descarrío se ha consumado ya antes de la edad escolar. No siempre puede atribuirse a la educación. Ténganlo presente los padres: por diligentes que sean en su obra, aquella parte de la educación de la que nada saben ni advierten, que penetra desde otros círculos, aquella educación que influye en el niño sin que ellos lo sepan, es mucho mayor que la influencia de la educación consciente. Son en realidad todas las circunstancias, todas las condiciones de la vida y del entorno las que envían sus ondas hasta el cuarto de los niños. Al niño le alcanza la dureza de las condiciones de trabajo del padre, nota la hostilidad de la vida aunque no se hable de ella. Se formará una opinión con medios insuficientes, con concepciones infantiles, con experiencias infantiles. Pero esta visión del mundo se convierte para el niño en norma de conducta; en toda situación tomará por base esta visión del mundo y sacará las aplicaciones correspondientes. Estas son en su mayor parte erróneas, porque se trata de un niño inexperto, cuya lógica no está desarrollada, que está expuesto a conclusiones equivocadas. Pero consideren ustedes la poderosa impresión que recibe un niño cuyos padres viven en una vivienda mala y en una situación social oprimida, frente a la de un niño en quien este sentimiento de la hostilidad de la vida no se hace tan patente. Estos dos tipos son tan distintos que a cada niño se le puede ver en el habla, e incluso en la mirada, a cuál de ellos pertenece; y el segundo tipo, que se hace más fácilmente amigo del mundo porque no sabe nada de sus dificultades o las supera con más facilidad: ¡qué distinto se plantará en la vida, con confianza en sí mismo y con valor, y cómo se reflejará esto en la postura del cuerpo! He investigado en niños de los distritos proletarios a qué es a lo que más temen: casi todos a los golpes. Es decir, a vivencias que se desarrollan en la familia. Tales niños, que crecen en el miedo al padre fuerte, al padre adoptivo, a la madre, tienen el sentimiento de la ansiedad hasta la edad adulta, y hemos de constatar que, por término medio, el proletario no da la impresión de amistad con el mundo que da el burgués, que es más animoso que aquel. Y no poco de este hecho lamentable se debe a que ha crecido en el miedo a la vida y a las palizas. Es el veneno más dañino predisponer a los niños al pesimismo; conservan esta perspectiva para toda la vida, no se atreven a nada y se vuelven indecisos. Conseguir entonces una actitud animosa exige mucho tiempo y esfuerzo. — Los niños de los distritos acomodados respondieron a aquella pregunta, a qué temían, casi siempre: a los deberes escolares. Esto muestra cómo no los asustan las personas ni su propio ambiente, sino cómo se ven en medio de la vida, donde hay tareas y trabajos a los que temen, lo cual, por cierto, nos permite también sacar conclusiones sobre una situación escolar insostenible, que despierta miedo en los niños en lugar de educarlos para una vida alegre y animosa.

Ahora, el descarrío antes de la edad escolar. No nos sorprenderá que, bajo los estados de ánimo excitados que pueden suscitarse en los niños por relaciones perturbadoras de cualquier clase, por ejemplo porque cogen miedo a la vida, porque consideran al prójimo como enemigo, etc., el niño haga los más incansables intentos de hacerse valer, de no aparecer como el don nadie en que tan a menudo se trata de convertir a los niños. Es uno de los principios más importantes de la educación tomar al niño en serio, considerarlo de igual valor, no rebajarlo, no abrumarlo con burlas, no tomarlo a broma, porque el niño recibe todas estas manifestaciones de quien tiene enfrente como algo opresivo y no puede recibirlas de otro modo, igual que el más débil siente siempre de otra manera que aquel que se encuentra en la cómoda posición de quien posee superioridad intelectual o corporal. Ni siquiera podemos decir con exactitud hasta qué punto se ve afectado un niño por no poder realizar logros cuya realización puede admirar a diario en los padres y en los hermanos mayores. Hay que tenerlo en cuenta, y quien se haya acostumbrado a leer en el alma de los niños notará que tienen una extraordinaria avidez de poder y de valer, de una conciencia de sí acrecentada, que quieren tener efecto, presentarse como factores importantes, y el pequeño fanfarrón1 no es más que un caso especial entre ellos, a los que se ve por doquier luchar por el poder. Las diferencias se explican pronto. En un caso el niño vive en armonía con los padres; en el otro, en cambio, cae en una actitud hostil y se desarrolla en oposición a las exigencias de la vida social, solo para no hundirse con la conciencia de que: «Aquí no soy nada, no valgo nada, se pasa por encima de mí». Si se llega a este último desarrollo, a que los niños, en el sentimiento que irrumpe de su nada, de su importancia que se hunde, se defiendan —y todos se defienden—, entonces pueden aparecer también temprano los fenómenos del descarrío. Una vez vi a un monstruo de 5 años que había matado ya a 3 niños, y el crimen se había consumado en esta niña, algo retrasada mentalmente, del modo siguiente: la niña —era en una localidad del campo— buscaba a niñas más pequeñas, se las llevaba a jugar y en el juego las empujaba al río. Solo a la tercera vez se dio con la autora. Por lo llamativo de los hechos se la internó en un manicomio. La niña no mostraba rastro alguno de reconocer la abyección de sus actos. Lloraba, sí, pero pasaba en seguida a otra cosa, y solo con esfuerzo se pudo averiguar algo más preciso sobre los hechos y los motivos. Durante 4 años había sido la menor entre puros hermanos varones y había sido bastante mimada. Luego llegó una hermana, y la atención de los padres se volvió hacia la menor; como mayor, ella tuvo que quedar un poco relegada. Pero no lo soportó y concibió un odio contra su propia hermana menor, al que sin embargo no podía ceder porque la pequeña estaba siempre cuidadosamente vigilada, y quizá porque comprendía que habría sido muy fácil descubrirla. — Entonces su odio se desplazó, generalizándose, a todas las niñas más pequeñas, que eran sus supuestas enemigas. En todas veía a la hermana menor por cuya causa ya no se la mimaba como antes. Y desde este estado de ánimo llegó en su odio hasta el punto de matar. Los intentos de llevar a tales niños por buen camino en poco tiempo fracasan a menudo a causa de su inferioridad mental, que es más frecuente de lo que se cree. Aquí no queda sino prepararse para un largo tiempo y, con especial tacto educativo, en una especie de adiestramiento, volver a hacer al niño apto para la vida. Pero estos casos, que son extraordinariamente frecuentes, son menos interesantes a causa de la inferioridad mental, y podríamos resignarnos a ellos como a un triste capricho de la naturaleza, porque se trata precisamente de niños que nunca encajan del todo en la sociedad humana. La gran masa de la juventud descarriada está libre de inferioridad mental. Al contrario, se encuentran a menudo entre ellos niños extraordinariamente dotados, que durante un tiempo han avanzado muy bien y han desarrollado capacidades hasta cierto punto, pero que, una vez que han fracasado, no pueden sobreponerse al fracaso en una línea principal de la vida humana. Cada caso muestra los rasgos de carácter regulares: una ambición extraordinariamente desarrollada, que permanece encerrada en el interior; susceptibilidad ante las postergaciones de toda clase; cobardía, que no consiste en la simple huida, sino en escabullirse ante la vida y sus exigencias de validez general. Con estos pocos trazos se puede dar una imagen de la conexión: solo un niño ambicioso es capaz de retroceder ante una tarea que amenaza superar sus fuerzas y de tomar otro camino, como si quisiera ocultar la debilidad. Este es el curso habitual del descarrío en la escuela. Encontramos siempre que el descarrío está relacionado con un fracaso que lo precede o que amenaza. El fenómeno del descarrío consiste al principio en evitar la escuela. Los novillos tienen naturalmente que ocultarse, y al principio se llega a falsificar justificantes y firmas. ¿Pero qué ha de hacer el niño con el tiempo libre? Hay que buscar una ocupación. De ahí resulta por lo general una unión de varios que han emprendido la misma línea, a los que oprime el mismo destino. Ahora bien, son siempre niños ambiciosos, que querrían desempeñar un papel, pero que ya no se creen capaces de satisfacer su ambición en la línea principal. Buscan, pues, actividades que los satisfagan. Siempre se encuentra uno u otro que es el más apto para cabecilla, y se instala la competencia de los ambiciosos. Cada uno tiene una ocurrencia sobre lo que se podría hacer. A imitación de las formas de los mayores, tienen un «honor profesional» de descarriados. Se esfuerzan por idear hazañas y llevarlas a cabo con maestría, pero siempre con astucia y perfidia, porque no se atreven a proceder abiertamente —una consecuencia de su cobardía—, para su gloria ante sus compañeros descarriados. Si uno entra una vez por este camino, la cosa sigue y sigue. A veces caen en la banda deficientes mentales. Se burlan de ellos y los zahieren, con lo que su orgullo se espolea todavía más, y se deciden a hazañas especiales. O bien vienen de casa acostumbrados a un adiestramiento determinado, están adiestrados en la obediencia, se les dicta: ellos lo ejecutan. Ocurre a menudo que uno idea la fechoría y el más joven, inexperto, deficiente, la emprende. Paso por alto otras tentaciones, aunque también habría que hablar de ellas, por ejemplo los malos libros o el cine, que solo en esta fase actúan bien como hilo conductor. El cine no podría sostenerse en absoluto si la habilidad y la astucia especial de sus representaciones, sea de los delincuentes, sea de los detectives, no estimularan a los espectadores. En la sobrestimación de la astucia se muestra igualmente la cobardía ante la vida. La formación de bandas es tan frecuente que siempre se piensa en ella cuando se habla de descarriados. Pero también el descarrío individual es frecuente. El destino de una vida así se parece del todo al que acabamos de describir, solo que los motivos inmediatos parecen ser otros. Retengamos que en los descarriados descritos su destino germina cuando han sufrido una derrota o cuando esta los amenaza. Exactamente lo mismo ocurre en los descarríos individuales. Los casos más sencillos, casi inocentes, obedecen a la regla exactamente igual que los más graves: siempre es la herida de la ambición personal, el miedo a ponerse en ridículo, un sentimiento de hundimiento en su afán y en su conciencia de poder, lo que da ocasión para escapar hacia una línea secundaria; es como si estos niños se hubieran buscado un escenario de guerra secundario.2 A menudo se muestran bajo la forma especial de la pereza, que no ha de considerarse como innata ni como mala costumbre, sino como medio de no tener que someterse a prueba alguna. Pues el niño perezoso siempre puede invocar la pereza: si suspende un examen, la culpa es de la pereza, y prefiere achacar su derrota a la pereza antes que a una incapacidad. Ahora el niño tiene que procurarse su coartada, como un delincuente experimentado; tiene que demostrar en todo momento, por la pereza, por qué ha suspendido, y lo consigue; está cubierto por su pereza, y su situación anímica, en lo que toca al cuidado de su ambición, ha mejorado.

Conocemos los males de la escuela. Las clases abarrotadas, la formación inadecuada de algunos maestros, a veces también la falta de interés de los maestros, que sufren tanto bajo sus condiciones de vida que no se puede esperar más de ellos, pero sobre todo la oscuridad que se extiende sobre estas complicaciones anímicas: estas circunstancias hacen que hasta ahora existan entre maestro y alumno relaciones tan desoladoras como en ningún otro lugar de la vida. Si el alumno comete una falta, recibe un castigo o una mala nota. Sería como si alguien se rompiera la pierna y el médico llamado constatara: «¡Tiene usted una fractura de pierna! ¡Adiós!». No es así como se entiende la educación. Los niños, en estas malas condiciones, se ayudan ciertamente a menudo a sí mismos, ¡pero con qué lagunas siguen su peregrinaje! Hasta que llegan a un punto en que los pecados son tan grandes que se atascan. Hay que haber visto qué penosamente avanza entonces el mejor niño, cómo, a consecuencia de las dificultades acumuladas, se despierta la penosa conciencia : «¡No puedes lo que los demás consiguen!», ¡cómo se hiere y se irrita su ambición! Muchos salen adelante, pero otros abren el escenario de guerra secundario.

El descarrío individual se produce, pues, del mismo modo. También aquí sobresale el sentimiento de inferioridad, de insuficiencia, de menosprecio. Recuerdo a un muchacho, hijo único de sus padres, que dedicaban mucho esfuerzo a la educación. Ya a los 5 años tomó como una grave ofensa que se cerraran los armarios cuando los padres salían, y solo así llegó a procurarse una llave falsa y a saquear los armarios. Su afán de independencia lo había empujado a este camino, y desarrolló su afán de poder frente a los padres en contra de la ley de la comunidad, y hasta hoy —tiene 18 años— comete hurtos domésticos de los que los padres creen que llegan a enterarse todos. Cuando el padre le dice a menudo: «¿Pero de qué te sirve? ¡Cada vez que robas, lo descubro!», el muchacho tiene el orgulloso sentimiento de que el padre no se entera ni de la vigésima parte, y sigue robando con la convicción de que basta con ser lo bastante listo. Aquí ven ustedes la tan frecuente posición de lucha del niño contra el padre y la madre, que lo empuja a acciones de cualquier clase contra la moral de la comunidad. También de adulto se procurará el joven las ayudas y apoyos anímicos que le permitan seguir cometiendo su fechoría sin remordimientos. El padre es un gran comerciante, y aunque el hijo no tiene acceso a los negocios, sabe sin embargo muy bien que el padre practica el Kettenhandel,3 y cuando habla con alguien califica de injustos los ataques de su padre, porque este hace lo mismo que él a mayor escala. Aquí vemos de nuevo la educación del entorno, de la que los padres no saben nada.

Un caso más, de medios proletarios. Un muchacho de 6 años, hijo ilegítimo, es recogido en casa por la madre, que entretanto se ha casado. El verdadero padre está en paradero desconocido; el padrastro, en cambio, es un hombre mayor, gruñón, que, sin interés por los niños, está sin embargo apegado con ternura a su propia hija, la acariciaba y le traía golosinas, mientras el muchacho mayor podía mirar. Un día desapareció sin dejar rastro una suma de dinero bastante grande de la madre. Pero poco después, con nuevas pérdidas, ella se dio cuenta de que el hijo era el ladrón y de que empleaba las sumas en comprar golosinas, que a veces compartía con compañeros, esto último seguramente para destacar. Ven ustedes también aquí el escenario de guerra secundario, dotado de la vieja tarea principal de imponerse victoriosamente, de ganar prestigio. Así ocurrió varias veces; siguieron escenas de palizas, pues el padre no lo trataba con miramientos; vi al niño con verdugones, arañado y magullado por todo el cuerpo. A pesar del castigo de los golpes, los robos, naturalmente, no cesaron. La madre fue ciertamente torpe al facilitarle los robos, pero ¿cuántos padres se muestran hábiles en tales casos? El esclarecimiento de este caso mostró que el muchacho había estado al cuidado de una campesina de cierta edad; en sus recorridos por los pueblos de alrededor ella lo llevaba siempre consigo y le daba de vez en cuando golosinas. Ahora el muchacho llega a la nueva situación: se encuentra extraordinariamente desfavorecido en comparación con antes. A la hermanita se la mima y se la obsequia con golosinas, a él no; a ella se la atiende y se la honra, a él no; en la escuela era muy formal.

Ya lo ven: como bajo una coacción, su falta se muestra precisamente allí donde estaba su enemigo. Así ocurre en muchos casos: que el descarrío actúa como un acto de venganza, que proporciona al niño un alivio anímico.

Hay que constatar todavía una cosa: no son faltas activas y valerosas las que cometen los descarriados, salvo cuando actúan en número mayor, lo que nos remite de nuevo a su cobardía. El delito principal es el robo, que hay que calificar de delito de cobardía.

Si queremos reconocer con claridad toda la conexión y la posición de estos niños ante la sociedad, vemos dos cosas: 1. su ambición es un signo de su afán de poder y de superioridad, y por eso buscan su valer en un terreno distinto de la línea principal cuando esta se les cierra; 2. su relación con los seres humanos es de algún modo pobre; no son buenos compañeros de juego, no se integran fácilmente en la sociedad, tienen algo de solitarios ensimismados, no tienen contacto con el mundo que los rodea; a veces, del amor a los suyos no queda más que la apariencia o la costumbre, a menudo falta también esta, e incluso llegan a agredir a la familia. Desempeñan el papel de personas cuyo sentimiento de comunidad ha padecido carencia, que no han encontrado la relación con los seres humanos, y ven al prójimo como algo hostil. También los rasgos de desconfianza son en ellos muy frecuentes; están siempre al acecho por si el otro va a aprovecharse de ellos, y a menudo he oído decir a tales niños que hay que ser «espabilado», es decir, superior a los demás. La desconfianza se insinúa en todas las relaciones y hace que las dificultades de la convivencia aumenten sin cesar. La astucia cobarde les nace por sí sola de su falta de confianza en sí mismos.

Cabe preguntarse ahora si el afán de poder y el sentimiento de comunidad deficiente constituyen resortes distintos. Desde luego que no: son solo dos caras de la misma actitud psíquica. Bajo un afán de poder exacerbado tiene que sufrir, en efecto, el sentimiento de pertenencia común. Quien está poseído por aquel solo piensa en sí mismo, en su poder y en su valer, y deja a los demás de lado. Si se logra desarrollar el sentimiento de pertenencia común, se tiene la mejor salvaguardia contra el descarrío.

Nos atormenta la preocupación de qué habría que hacer hoy, en esta época de descarrío acrecentado. Naturalmente, sería justo y razonable intervenir lo antes posible. Ya en los tiempos más pacíficos la sociedad burguesa no logró dominar el descarrío y el delito. Solo podía castigar, vengarse, a lo sumo intimidar, pero no resolver el problema. Podía mantener alejados a los descarriados; y consideren ustedes ahora el duro destino de las personas cuyo aislamiento basta por sí solo para llevarlas al delito, que son delincuentes precisamente porque han perdido la relación con los demás. ¡Así salen de ellos delincuentes habituales! Es también un gran mal que durante el tiempo de la instrucción se junte a los niños descarriados con otros de su misma clase o incluso con delincuentes.

Hay que contar con que aproximadamente el 40 % de los delitos queda sin descubrir. Pero entre los descarriados es todavía peor. Hace poco fue condenado un joven asesino del que solo su defensor sabía que se estaba juzgando ya su segundo asesinato. Cuando estas personas se reúnen, conversan sobre cuántas veces no fueron descubiertas. Esto dificulta naturalmente la lucha contra el delito y da más bien a los delincuentes un valor siempre renovado.

Pero se ve también el mal en el modo de tomar posición de la sociedad. Tribunales y policía trabajan sin éxito, porque para ellos entran siempre en consideración otras cuestiones que las que actúan de raíz. Para remediarlo hace falta, en primer lugar, que el aparato oficial se vuelva otro, más humano. Hay que crear establecimientos que devuelvan a la vida a estos niños descarriados, que no los aíslen de la sociedad, sino que los hagan inclinarse hacia ella. Esto solo se logra si se tiene plena comprensión de su peculiaridad. No es admisible que cualquiera (por ejemplo, un antiguo oficial o suboficial) obtenga un puesto directivo en un establecimiento para descarriados porque tiene influencias. Solo pueden entrar en consideración personas cuyo sentimiento de comunidad esté muy desarrollado y que tengan comprensión para los que se les confían. Hay que tener muy presente el núcleo de mi exposición: que en una sociedad en la que cada uno es enemigo del otro —toda nuestra vida económica induce a ello— el descarrío es inextirpable. Pues el descarrío y el delito son productos de la lucha por la existencia tal como se libra en nuestra vida económica. Su sombra cae temprano en el alma del niño, quebranta su equilibrio, fomenta su megalomanía y lo vuelve cobarde e incapaz de colaborar.

Para contener y eliminar el descarrío4 sería necesaria una cátedra de pedagogía terapéutica, y no se entiende que falte todavía hoy. La verdadera comprensión de los descarriados es muy pobre en todas partes. Todo el que esté encargado de alguna función en esta cuestión debería estar obligado a formarse en esta escuela. Debería ser un organismo central al que pudiera acudirse en todos los asuntos relativos a la prevención y la lucha contra el descarrío.

Además, habría que crear por distritos consultorios para los casos leves. Para los casos graves, deberían mostrar a los familiares el camino que estos nunca encuentran por sí solos.

Por último, también habría que familiarizar a los maestros con la psicología individual y la pedagogía terapéutica, para que sean capaces de reconocer ya al principio los signos del descarrío, de intervenir para ayudar o de salir al paso del mal que se avecina, en germen, con tacto y con amor. Una escuela modelo debería servir además para la formación práctica del personal auxiliar.






1. Gernegross: el niño que quiere parecer mayor e importante, el «pequeño fanfarrón». (N. del T.)



2. Nebenkriegsschauplatz: la metáfora militar es del original. (N. del T.)



3. Kettenhandel: «comercio en cadena», la reventa especulativa de mercancías escasas a través de sucesivos intermediarios, perseguida como delito en Austria y Alemania durante la guerra y la posguerra. (N. del T.)



4. El original dice literalmente «de los descarriados» (der Verwahrlosten). (N. del T.)





¿Dónde debe empezar la lucha contra el descarrío? [extracto]


Alfred Adler



Título original: Wo soll der Kampf gegen die Verwahrlosung einsetzen? [Auszug] (1921)



Fracasos en la escuela.


Causas frecuentes del descarrío.

Los fracasos educativos pesan sobre la familia y sobre la escuela. ¿Debe la escuela poner las cosas fáciles o difíciles a los niños, debe ser una preparación para la vida y no arredrarse ante la dureza? Son problemas que se nos imponen una y otra vez, día tras día. Los mejores de nuestros compañeros de escuela no cumplieron lo que prometían; no estuvieron a la altura de las penas y amarguras de la vida cotidiana. A otros, en cambio, que salieron de la escuela amedrentados y atrofiados por los severos «domadores», el libre desarrollo los llevó a éxitos insospechados. Los errores educativos se vengan en la humanidad; en ella son más difíciles de reparar que en las plantitas maltratadas. El descarrío y la miseria son los frutos que han cultivado hombres equivocados.

De una influencia hasta ahora poco atendida, pero psicológicamente muy evidente, informa el Dr. Alfred Adler en el número de octubre de Soziale Arbeit [El trabajo social] (editorial Wilhelm Braumüller), en un artículo titulado «¿Dónde debe empezar la lucha contra el descarrío?». Responde a ello: El descarrío empieza con los fracasos en la escuela. Este hecho llamativo se desconoce por completo, hasta hoy, en su significación. Se considera sin duda equivalente que un niño, por un lado, se descarríe y, por otro, descuide las tareas de la escuela, y se pasa por alto en silencio, como algo evidente, que los niños malogrados esquiven la escuela. Pero ¿qué impresión causaría que se revelara que los niños se descarrían porque huyen de sus tareas? Quien en el cuarto de los niños, en la familia, no es ganado para la sociedad y para la colaboración, se encontrará en adelante en caminos antisociales. Si la escuela tampoco puede redimirlo, si más bien le dificulta, a sabiendas o sin saberlo, la vuelta a la colaboración, favorece sus preparativos para el descarrío. Se hace cómplice cuando facilita al niño el apartarse de la colaboración. Al niño le quedan entonces solo pocas posibilidades. Entre ellas, el descarrío es la más a mano y la más tentadora.

La tarea de la escuela sería, por tanto, cuidar de que los niños no retrocedan ante las exigencias que se les presentan. Ya esto es una tarea que exige para su solución una plena comprensión individualpsicológica. Pues la desviación (Ausbiegung)1 del niño, para despacharse sin tropiezos y sin gran esfuerzo, tendría que reconocerse desde el comienzo y tratarse con arte. Con malas notas y castigos no se puede nada con este tipo de niños, que se inclina al descarrío.

Se trata de un gran número de niños cuya primera infancia transcurre en una situación desfavorable. Por la presión del entorno, también en forma de mimo, su afán de notoriedad se excita en alto grado, de modo que se encuentran ante las tareas de su pequeña vida con impaciencia y con un temor interior. Se derrumban, se vuelven perezosos e indolentes cuando tropiezan con dificultades, buscan escapatorias o se vuelven huraños y tímidos. Ven siempre la imagen del mundo sombría y pesimista, encuentran con dificultad el acceso a los compañeros y a los adultos, están siempre en lucha con su entorno, una lucha que a menudo transcurre en silencio y a escondidas, piensan siempre solo en sí mismos y no en los demás y están llenos de un sentimiento permanente de hostilidad, que suponen también en los demás. Su susceptibilidad, a menudo sustraída a la percepción de los demás, está siempre llevada al extremo. Su anhelo va hacia la satisfacción de una vanidad absolutamente insaciable, un problema casi siempre insoluble, que los obliga a evitar los caminos normales. Cuando se les oponen dificultades como las que la escuela ofrece regularmente, se llega a la desviación.

Entre ellos hay muchos que se encuentran así en posesión de una actividad que queda libre. Empujados por su vanidad, se lanzan por los caminos del descarrío, siempre a la misma distancia de sus verdaderas tareas. El tiempo vacío, la propia complacencia en sí mismos y el ansia de conquistar la admiración de los que piensan como ellos los empujan al acto prohibido. Valor y fuerza les dan la conciencia de su astucia y su malicia ejercitadas y el recuerdo de sus fechorías que quedaron sin descubrir.

Se comprenderá ahora cómo, por todas las razones y relaciones mencionadas, en nuestra civilización le corresponde a la escuela la tarea de extirpar los daños de la educación familiar, y sobre todo de no llevarlos a su consumación. Con esta constatación queda demostrada inequívocamente la importancia de la psicología individual para la formación de los maestros, junto con la ineludible obligación de la escuela de ocupar el lugar que le corresponde en la lucha contra el descarrío.








1. Ausbiegung: en Adler, el apartarse del camino recto ante una tarea, el rodeo con que se la esquiva. (N. del T.)





Niños difíciles de educar y adultos nerviosos


Alfred Adler



Título original: Schwer erziehbare Kinder und nervöse Erwachsene (1925)


En el punto de partida de nuestra psicología individual estuvieron los intentos de dar un fundamento científico al conocimiento del hombre (Menschenkenntnis) y de investigar la vida anímica del niño. Lo que entonces establecimos sobre la importancia fundamental de la inferioridad orgánica, del sentimiento de inferioridad, de la compensación y la sobrecompensación psíquicas, sobre el destino del sentimiento de comunidad y sobre el efecto orientador del ideal directriz es hoy patrimonio firme y lo han adoptado abiertamente todas las escuelas psicológicas y psiquiátricas, a veces con una terminología apenas cambiada.

Para algunos de nuestros partidarios silenciosos, ciertamente, estos fundamentos de una doctrina del alma siguieron siendo metal que resuena y címbalo que retiñe.1 Creían a veces ver en ellos trabajos preliminares, cuando todavía les quedaba un largo trecho que recorrer hasta comprender las conexiones más profundas, y no pasaron de la superstición de un condicionamiento causal por los órganos. A otros tuvieron que servirles de adorno para embellecer concepciones ya caducas; a algunos, de salvaguardia para apuntalar teorías vacilantes.

Solo a los consecuentes e intransigentes de entre nuestros colaboradores se les revelaron los conocimientos más valiosos, como las formas del afán de notoriedad descarriado, los modos particulares en que se expresa el desaliento, la maldición de la superstición de un talento innato y el himno consolador del inagotable sentimiento de comunidad. Reconocieron la importancia de un adiestramiento incansable para resolver las tareas que la naturaleza impone a la humanidad, y hallaron el valor de levantar el valor de otros, abatido por error.

En ellos creció, en medida muy distinta que en los demás, la comprensión de las preparaciones deficientes del niño para la vida, y vieron a plena luz la conexión entre las dificultades, abiertas o encubiertas, de la infancia y los extravíos nerviosos y de otra índole en la edad posterior. Se les reveló el hecho del «omnia ad opinionem pertinent»,2 el efecto fundamental de la concepción del mundo3 y, sobre todo, la preparación deficiente y errónea del individuo en los niños difíciles de educar y en los nerviosos.

Así se nos fundió la dinámica anímica de unos y otros, niños difíciles de educar y nerviosos, en una sola línea de vida: de una autoestimación demasiado baja surgía un impulso de notoriedad que se extraviaba, y en ambos veíamos, en lugar de una actividad rectilínea y de una solución socialmente útil de las cuestiones de la vida, formas de vida que mostraban una actitud evasiva y vacilante, que buscaba egocéntricamente circunstancias atenuantes para encubrir el secreto de una supuesta falta de valor.

Pero así se nos fundió también la investigación de las neurosis con el conocimiento del hombre y con la pedagogía. La psicología individual forja el lazo entre psiquiatría y pedagogía, entre médico y maestro, con más firmeza que nunca antes. Nuestras lecciones y escritos sobre el conocimiento del hombre y nuestros consultorios de orientación educativa ofrecen a ambos un material de estudio y una ocasión nunca antes dada para la profilaxis del descarrío (Verwahrlosung) y de las enfermedades psíquicas.

El presente número, una pequeña fracción del trabajo de la psicología individual, permite asomarse a esta colaboración y a los frutos de nuestra escuela que van madurando en los círculos más amplios.


Comunicaciones de los consultorios de orientación educativa


I. Consultorio de orientación educativa

Director: Dr. Alfred Adler

1. Muchacha de catorce años, pequeña, que sin razón se tiene por llamativamente guapa; desde los tres años quiere ser la mayor actriz de cine y apremia a su madre para que publique su retrato en los periódicos. En la escuela, progresos deficientes; pendenciera, dominante. Perdió pronto al padre. Es la segunda de tres hermanas.

Fuerte afán de notoriedad que empuja hacia lo exterior (segunda hermana); busca el camino de la menor resistencia, a menudo falseando la realidad, mediante la fantasía. Gran peligro en caso de una derrota.

Consejo: No rechazar bruscamente la profesión que ha elegido, sino orientarla con cautela hacia las dificultades (aunque no insuperables), señalarle la importancia del trabajo y del estudio en la profesión de actriz y el papel menor de la belleza. Exhortarla a seguir estudiando, haciéndole ver que la profesión de actriz requiere una formación superior, y recomendarle encarecidamente que, si dentro de tres años sigue con la intención de ir al cine, asista a una buena escuela de arte dramático.

2. Muchacha de catorce años, bien desarrollada, de la que se quejan porque anda callejeando con chicos y chicas y vuelve tarde a casa; también en la escuela, rendimiento deficiente. Se comporta como si fuera más que sus compañeras de escuela. El padre —pendenciero, pesimista— teme que la muchacha ya no quiera ir a la escuela.

Como el rendimiento escolar es escaso, busca satisfacciones propias por la vía de la vida social e intenta dejar fuera la escuela. De ahí también un afán más fuerte por el lado erótico.

Necesidad de una base más sólida en la escuela y de una indicación alentadora sobre la necesidad de una mejor formación también para todas las demás relaciones de la vida.

3. Muchacho de trece años, 2.º curso de la escuela cívica (Bürgerschule):4 no trabaja nada, pero está muy satisfecho de sí mismo y de su rendimiento; molesta continuamente a los maestros con preguntas y ofreciéndoles objetos inservibles. Con las chicas, grosero y atrevido. Enemistad constante con los padres; después de cada riña, enuresis. Tics musculares en la cara. Muy miedoso, muy inquieto, pequeño, enclenque. Desalentado por una madre demasiado enérgica, privado de toda capacidad de decisión. El maestro le induce con éxito a ejercitarse en la gimnasia. Desde entonces, pequeña mejoría. Se aclara al muchacho y a sus padres lo perjudicial de la situación.

4. Muchacha de quince años, 3.º curso de la escuela cívica. Rendimiento escolar normal hasta el suicidio del padre el año pasado. Desde entonces, rápido empeoramiento; ya no colabora. Asedia a la maestra con cartas que contienen propósitos de suicidio. («Yo» siempre escrito con mayúscula.)5 Amenaza con suicidarse en el acto si se avisa a la familia. Fuerte tendencia al desprecio hacia el entorno, sobre todo hacia el hermano, que coquetea con su amiga. Se siente abandonada y rebajada por el padre y por el hermano. Intenta resarcirse de esa pérdida dominando a la maestra y manteniéndola atemorizada.

5. Niña de 9 años, 3.ª clase de apoyo (Förderklasse). Robusta, guapa, bien cuidada. Tuberculosis ósea, leve cojera. Ataques de ira y de destrucción de la máxima intensidad. Tan irascible desde su estancia en una colonia de vacaciones donde, por haber empujado por descuido a una compañera al agua, se la castigó excluyéndola de los paseos en común. Sigue sintiéndose excluida, desea daños corporales a otros, busca vengarse de su «inferioridad». Se le dan las aclaraciones correspondientes.

6. Niña de 10 años, 4.º curso de la escuela primaria. Muy débil y mísera, parece una niña de seis años. A los seis años ya había tenido gripe, de pequeña convulsiones (Fraisen). De ahí que fuera constantemente objeto de atención. Sigue intentando forzar la máxima atención comiendo mal, con mal aspecto, con miedo y gritando de noche. Preguntada, admite haber usado los gritos también de día como medio para retener a la madre.

7. Muchacha de 14 años y medio, asiste a la escuela cívica, perturba la clase con preguntas continuas, siembra la discordia en la clase, confunde palabras, tiembla; preguntada, admite que su temblor es en realidad una escapatoria ante las exigencias de rendimiento, y lo abandona también tras una conversación. La madre vive en un estado de excitación intensa y constante y sufre agorafobia. El padre, severo. Visiblemente demasiado apegada a la madre, de ahí miedosa y, cuando los demás son tolerantes, impertinente. Instrucción.

8. I. St., 13 años, 2.º curso de la escuela cívica. Queja: mala en aritmética, a punto de suspender, empieza muchas cosas con ardor para dejarlas pronto, propensa a la jactancia, y anda con chismes. Obstinada.

Rasgos de su personalidad dignos de mención: tiene facilidad de palabra, escribe buenas redacciones, tiene inclinación y aptitud para mandar; ante una reprensión se hunde, con el elogio se enardece sin medida. Incipiente tendencia a hacer novillos.

Antecedentes: procede de una familia que ha conocido días mejores. Preferida del padre; matrimonio desavenido. No pudo hablar hasta los 2 años y medio (véase arriba: buena oradora). Se metía cualquier cosa en la boca (tipo oral, Mundmensch).

Punto de vista más importante: naturaleza combativa, en parte desalentada (respecto de la escuela), sedienta de reconocimiento. Algunos detalles dejan ver una línea de desarrollo hacia la profesión de actriz. Si sufre una derrota manifiesta en la escuela (suspenso), se desalentará todavía más y rehuirá todavía más. Es urgente indicarle que en aritmética también podrá seguir sin duda el ritmo. Asimismo (dado que falta poco para el fin de curso), que se la pasará al curso siguiente porque se está seguro de ello. (Con clases de repaso durante las vacaciones.) La objeción de que las demás alumnas podrían ver en este proceder un agravio injustificado ofrece la ocasión de aclarar también a las compañeras la situación y de mostrarles que su deber es ayudar a los compañeros que se equivocan.

9. Muchacho de 13 años y medio, que dejó voluntariamente el Gymnasium por fracaso y ahora va a la escuela cívica. Trabaja bien mientras la atención del maestro le sigue. Deja de colaborar, se vuelve obstinado y malicioso cuando se deja de ocuparse de él. Se arrima a los compañeros de modo importuno, presume, y cuando lo rechazan muestra odio y cólera. Un hombre mayor abusó de él y le pagó por ello. Visiblemente mimado por la madre. Gran ambición. Si no puede destacar por sus logros, lo hará entonces por el descarrío. Se le sugiere que se quite la costumbre de fanfarronear y que dedique más constancia al rendimiento efectivo. Su conducta actual muestra que no se tiene en nada. En el mismo sentido alentador se influye sobre el padre, en particular para que el muchacho pueda alcanzar su meta de ser ingeniero de construcción.








1. Cita de 1 Corintios 13, 1 («si no tengo amor, soy como metal que resuena o címbalo que retiñe»). (N. del T.)



2. En latín en el original: «todo depende de la opinión», máxima de raíz estoica. (N. del T.)



3. Véase Wexberg: «Zur Psychopathologie der Weltanschauung» [Sobre la psicopatología de la concepción del mundo]. Zft. f. d. ges. Neurol. u. Psychiatrie, t. XCVI, cuad. 1/3.



4. Bürgerschule: en la Austria de la época, escuela de tres (luego cuatro) cursos que seguía a los cinco primeros de la escuela primaria (Volksschule) para los alumnos que no iban al Gymnasium (la escuela media de ocho cursos, con latín y griego, que llevaba a la universidad; se deja en alemán, porque ni «gimnasio» ni «instituto» le corresponden en español); aquí, «escuela cívica». (N. del T.)



5. En alemán, el pronombre ich («yo») se escribe normalmente con minúscula. (N. del T.)





Un médico rehace la educación


Alfred Adler



Título original: A Doctor Remakes Education (1927)


Desde hace treinta años vengo formando a maestros para que miren su trabajo con los ojos de un médico e injerten en él la técnica del médico. Al volver la vista atrás, lo que veo con más claridad que nada es la posición ventajosa que ocupa el médico como maestro. Está fuera de los roces y de las dificultades tanto del hogar como de la escuela. Aporta a ambos no solo sus conocimientos especiales, sino también la actitud y el método científicos, cuidadosos y pacientes, que son aún más importantes cuando se trata de la conducta humana que cuando se trata de la conducta de los tubos de ensayo o de las preparaciones microscópicas de laboratorio. El trabajo que mis colaboradores y yo hemos hecho en algunas escuelas públicas de Viena ha demostrado lo que puede lograr la colaboración entre maestros y médicos con formación psiquiátrica.

Quizá ningún país tuvo escuelas más desalentadoras que Austria bajo el antiguo régimen. Las escuelas públicas son siempre el reflejo del gobierno que las establece y las sostiene. Las escuelas privadas ilustradas solo pueden modificar hasta cierto punto esta influencia gubernamental, pero en el Imperio austriaco la mayoría de las escuelas no públicas habían sido fundadas por grupos religiosos y eran, a su manera, tan rígidas como las instituciones sostenidas por el Estado.

Cuando yo era pequeño, nuestra escuela austriaca expresaba a la perfección el ideal gubernamental de una ciudadanía que obedece sin rechistar a la burocracia oficial. Tenía que estarme quieto, con las manos cruzadas sobre la mesa. No se me permitía moverme. Mi deber era obedecer órdenes y ser escrupulosamente respetuoso con el maestro y con el gobierno que él representaba. En casa había tenido una infancia libre. En esto me distinguía de muchos de mis compañeros de escuela, y por eso quizá sentía la represión con más agudeza. Sé ahora, como lo sabía de niño, que yo no era un niño «malo». Nunca fui un mentiroso, no robaba, iba a la escuela con regularidad a pesar de mi intensa aversión por ella, trabajaba concienzudamente y era un alumno mediano. Y sin embargo tenía siempre las peores notas de la clase por mi calificación en «conducta». No podía amoldarme al molde aprobado; no podía dar la impresión de obediencia servil que era el ideal de la escuela, y así era «malo».

Las escuelas públicas de Austria se establecieron en 1866, tras la desastrosa guerra entre Alemania y Austria. Austria estaba convencida de que quien había ganado aquella guerra era el maestro de escuela prusiano.1 El maestro austriaco debía, en consecuencia, criar en nuestro país una generación con ideales prusianos y con «eficiencia».

La única influencia buena del gobierno sobre la educación se ejerció en el sentido de mejorar los cursos de formación profesional. Ni siquiera esto fue enteramente obra de la política gubernamental. Los grupos industriales exigían una mejor formación técnica para seguir el ritmo de la creciente actividad fabril de Austria, y la primera ruptura de la escuela con la tradición rígidamente académica se debió al poder de la industria más que a la previsión del Estado. También la enseñanza obligatoria en Austria entre los seis y los catorce años fue fruto de la presión obrera, liberal y socialista, que impuso la medida como un alivio para los menores empleados.

Pero, a pesar de los esfuerzos de obreros y liberales, el sistema escolar siguió siendo en lo fundamental la expresión del ideal del gobierno: niños obedientes, a los que había que convertir en funcionarios obedientes y en un ejército obediente. Rara vez he encontrado a un austriaco de mi generación en cuyo corazón la escuela primaria no hubiera despertado odio y rebeldía.

Cuando me hice médico, comprendí lo que esto significaba en términos de vida humana, cuál era la influencia de una infancia tan deformada y reprimida sobre la inteligencia, el valor, la confianza en uno mismo, la independencia. Me pareció que solo la destreza y la perspectiva del médico podrían transformar estas escuelas-prisiones en un sistema de verdadera educación. En 1898 escribí mi primer artículo, en el que desarrollaba mi idea de la relación entre la medicina, en sentido amplio, y la escuela.2 Acababa de emprender un estudio intensivo de la psicología y de la psicoterapia, en las que se estaban haciendo entonces progresos tanto en Francia como en Viena.

Poco después recibí un encargo docente en la sección de extensión de la Universidad (Volksheim).3 Poco a poco reuní un nutrido grupo de alumnos que trabajaban conmigo en problemas de la conducta humana. En relación con esta clase tenía un pequeño consultorio, en el que invité a participar a las escuelas, y aunque al principio casi no hubo respuesta, seguí instando a los maestros a que vinieran a verme con niños retrasados o con niños que tenían dificultades emocionales, y a que hablaran conmigo de sus casos. En mi consulta privada había llegado a ciertas conclusiones a las que deseaba dar una aplicación más amplia.

Había aprendido que no es cierto que la inteligencia de un niño sea constante a lo largo de la vida. Los rasgos de carácter, tanto del niño como del adulto, pueden modificarse. Descubrí también que, aunque la mayoría de los errores que más tarde aparecen en el niño como problemas de conducta se cometen en el hogar, es casi imposible ver estas faltas sobre el fondo del que surgen. En un ambiente nuevo, como la escuela, los errores del hogar se hacen visibles. Por ejemplo, un niño puede tener innumerables miedos, pero en casa está tan completamente «atendido» que ninguno de ellos sale a la superficie. Pondré un ejemplo:

Si cierro con llave las puertas de la habitación en que estoy sentado, y hay dos perros guardianes amigos vigilando esas puertas y un par de agentes de policía al alcance de la mano, puedo pasearme y decir con toda calma que no tengo ningún miedo físico. No tiemblo, mi pulso es regular; no tengo ningún síntoma de terror. Lo que digo es verdad. En esta habitación cerrada y vigilada me encuentro en una situación protegida en la que puedo representar espléndidamente el papel de un hombre valiente. Pero si estoy solo de noche en una calle desierta, o si veo a un niño pequeño en un peligro repentino —en circunstancias que no piden una apariencia de valor, sino un impulso y un acto valerosos—, se verá si este valor mío es auténtico. Y lo mismo ocurre con el niño. Si está lejos de casa, si disminuye la sensación de protección, se hace posible verlo tal como es en realidad.

Hace treinta años yo había empezado a comprender esto, y por eso invité a los maestros a venir a trabajar conmigo, para que aprendiéramos juntos a dar a los niños las experiencias educativas vitales que contrarrestaran los fracasos del hogar.

Al principio no hubo un interés general por tales ideas. De vez en cuando venían a verme maestros, o niños con sus maestros, o incluso algún padre. Pero no era más que un pequeño comienzo, y muy poco satisfactorio. Ayudar a los niños por este camino suponía ir a buscar a cada padre y a cada madre del país y enseñarles a adaptar su hogar a las necesidades de sus hijos. A través de la escuela podía llegar a cientos de niños a la vez. De la desalentadora inutilidad de mi primer consultorio diminuto nació el plan de enseñar a los maestros, de darles una comprensión del carácter por medio de la psicología y de darles también el uso de los instrumentos sencillos y sensatos del psicólogo para ayudar a ajustar al niño y su ambiente.

Luego vino la guerra, que aplazó todos mis planes. Durante la guerra, el antiguo gobierno austriaco se vino abajo, y después Viena se convirtió en un lugar muy libre. El nuevo gobierno socialista de la ciudad sostuvo que, puesto que el ideal austriaco había cambiado, las escuelas austriacas, como expresión del ideal nacional, también tenían que cambiar. Un maestro, el señor Gloeckel,4 formuló un plan escolar basado en la convicción de que la libertad y la confianza en uno mismo debían ser los fines de la educación en el nuevo orden. Mediante esa experiencia de la escuela pública, sostenía, los niños desarrollarían el sentimiento de comunidad y la capacidad de dirigir un grupo. Su plan fue aceptado, y así, desde el enfoque puramente educativo, abrió la puerta que hizo posible mi trabajo.

El director de Escuelas de la nueva Viena, el señor Gloeckel, se interesó por lo que yo intentaba hacer. Entre los maestros hubo un grado sorprendente de interés. Descubrí que en los viejos tiempos muchos de ellos se habían mantenido alejados de mi consultorio y de mis clases porque temían que los funcionarios del gobierno no aprobaran mis ideas. En los dos años transcurridos desde la guerra5 he podido establecer veintidós consultorios de higiene mental para niños de las escuelas públicas. Los veintidós directores de los consultorios son todos alumnos míos, médicos formados como psicólogos y educadores. Nuestro servicio clínico se parece al de los hospitales y dispensarios, donde el estudiante de medicina aprende haciendo. En los últimos años, muchos médicos de otros países han venido a trabajar con nosotros. Cada consultorio se celebra una vez por semana durante dos horas, por lo general con solo dos o tres niños en cada sesión. Es un trabajo que no debe hacerse con prisas, y no podemos permitirnos un personal y un equipo numerosos. Todos los consultorios se sostienen voluntariamente. Al principio esto fue una ventaja, porque nos hacía independientes de la influencia gubernamental, pero ahora que nuestro trabajo está asentado, casi ha llegado el momento de que la administración pública se haga cargo de él y lo amplíe.

Al mismo tiempo que se establecían los consultorios, los niños gravemente retrasados, los débiles mentales, los tartamudos y los que tenían órganos de los sentidos imperfectos fueron sacados de las clases ordinarias y agrupados aparte, según un plan elaborado por el consejo escolar. Así, en la escuela pública nos ocupábamos solo del niño física y mentalmente «normal». Los problemas de conducta que surgían entre ellos no se debían a un defecto del niño, sino a defectos de su método de vida.

Los maestros formaron una organización en la que analizaban los casos de los niños que deseaban señalar a mi atención o poner al cuidado de mis colaboradores clínicos.

Al principio tenía la impresión de que debía aprender a hablar con los maestros, con los padres y con los niños. Temía que ni el maestro ni los padres fueran de fiar para encontrar las palabras justas o el enfoque adecuado, y por eso hablaba por separado con cada niño, con su maestro y con sus padres. Pero pronto descubrí que tratar al niño como parte de su grupo era a menudo muy eficaz. Hacía comprender a los niños que «nadie vive para sí solo»6 y que los errores de cada individuo afectan a muchas vidas y son asunto público. Se podía llevar a los chicos y a las chicas a verse como seres sociales, no como unidades aisladas, sino como partes esenciales del todo social. A menudo hablaba con el niño como si no supiera en qué había fallado, porque ya había entrado en los detalles con el maestro y con los padres.

En otros casos, considero necesario poner su problema con claridad ante el propio niño, no para humillarlo, sino para hacerle comprender por qué es perezoso o cobarde o va atrasado en su trabajo, como un maestro de taller podría enseñar a un muchacho a reparar una máquina señalándole el desajuste que le impide funcionar bien.

A menudo encuentro niños «malcriados» para la vida escolar porque la madre ha hecho demasiado por ellos. Les ha hecho creer que en todas partes pueden escurrir el bulto, entretenerse y librarse del trabajo de verdad con faroles, como hacen en casa. Con frecuencia le pregunto a un chico: «¿Cuánto tardaría un muchacho listo en cambiar sus costumbres, en aprender a trabajar solo, sin robar tiempo a su maestro y a sus compañeros?». Casi seguro que contesta: «Un día». Entonces lo estimulo fingiendo incredulidad: «Oh, no», digo, «eso es imposible. Yo tardaría por lo menos catorce días en cambiar mis costumbres de trabajo. Seguro que un simple chico no podría hacerlo en un día». «Apuesto a que podría si quisiera», presume. «Y lo voy a demostrar». Entonces le propongo que venga a verme dentro de quince días y me diga si ha cumplido o no su bravata. Ahora tiene una meta. Quizá sea solo un pequeño paso, pero es un objetivo definido hacia el que dirigir su esfuerzo.

Además, a menudo me sirvo del trabajo en clase para ayudar a un niño a encontrar una salida a sus dificultades, o a veces para dar al maestro una visión más clara de la vida de sus alumnos. A veces encargo a toda una clase que escriba sobre «¿Cómo puedo ser útil?». Esto aparta sus mentes de cauces destructivos o sin sentido y las orienta hacia una actividad constructiva. Si un niño ha robado, suelo poner a su clase el tema «¿Por qué es inútil robar?». Es mucho más provechoso ver el robo como una estúpida pérdida de tiempo que como la infracción de un código arbitrario.

Cuando hay un niño bloqueado por el miedo, se puede pedir a toda la clase que escriba sobre «¿De qué tengo miedo, y por qué?». Esto da al maestro ocasión de hablar del origen del miedo y de sus efectos. En estas redacciones los niños dejan ver a menudo todo su patrón de conducta, condicionado por miedos, muchos de los cuales arrastran desde la primera infancia, y así dan al maestro y a los padres una nueva visión que les permite ayudar a los niños a liberarse de estas cadenas emocionales. «Lo que quiero ser en el futuro» hace que el niño mire su propia vida y ayuda al maestro a ver al alumno como este se ve a sí mismo.

Si no acierto a saber qué hay detrás de la conducta de un niño, propongo a veces que cada miembro de la clase escriba «Lo primero que recuerdo». Estos primeros recuerdos han ejercido a menudo influencias sorprendentes; a veces, como comprobamos al tratar con adultos, se puede explicar todo el curso de la vida de un hombre a partir de su primer recuerdo.

Me acuerdo de Josef, cuyo maestro me lo trajo diciendo: «Aquí tiene a un niño irremediablemente malcriado». Josef no solo hacía novillos de forma persistente, sino que lo habían sorprendido con frecuencia robando. Le propusimos a Josef que me escribiera una historia sobre «Mi primer recuerdo». Su padre lo había mandado a comprar un periódico. En lugar de comprarlo, se escapó a casa de su tío y pidió unos pasteles, que llevó a casa a su madre. Su madre compartió los dulces con él, llamándolo su «querido tesoro, tan atento». A partir de esta pista reconstruimos el patrón: vimos cómo se había apartado de su padre para volverse hacia su madre, cómo su madre lo animaba en ello y cómo todos sus errores se basaban en este fallo de la gestión doméstica. Esa era, en efecto, la situación, y una vez que la comprendimos pudimos ayudar al chico.

De vez en cuando discuto sus errores con un niño, si puedo hacerlo sin humillarlo. En tales casos procuro siempre ser muy cuidadoso e ir despacio, observando el efecto de todo lo que digo. A veces el maestro y yo nos sorprendemos por igual de los resultados. Había un niño que llevaba dos años sin dirigir la palabra a su maestro. El maestro me dio una explicación prolija y añadió: «Joachim no le hablará nunca; no hay manera de llegar a él». Y sin embargo el chico vino por su propia voluntad a hablarme, y se le veía contento de hacerlo. Tras una breve conversación era evidente que el muchacho se sentía reprimido en casa, y todavía más en la escuela. El maestro era impaciente con él y había creado una atmósfera en la que no podía crecer con naturalidad. Cuanto más hablaba con Joachim, más me convencía de que el maestro era culpable de una mala gestión aún más grave de lo que al principio había sospechado. «¿Ha pegado usted a este niño?», le pregunté. «Sabe usted que eso no está permitido». Pero no serviría de nada crearle problemas al maestro. La única esperanza para Joachim era hacer que el maestro comprendiera que había una manera más fácil de tratar al chico. «Hay que ganarse la confianza de este niño», le sugerí. «Tenemos que llevarlo a una actitud más verdadera hacia la escuela y hacia sí mismo. Nunca lo conseguiremos mientras esté aterrorizado y reprimido. No solo no debemos pegarle: tenemos que ser activamente amables y comprensivos con él». Cuando el chico se dio cuenta de que las cosas no iban a ser como habían sido, rompió por propia voluntad su silencio taciturno. Pero aquello fue solo el comienzo. Tras un proceso largo y delicado, Joachim desarrolló valor y confianza en sí mismo, y se le ayudó a establecer contactos normales con otros niños. Esto último es siempre la fase más importante de toda situación de conducta. Los errores de los niños difíciles, de los criminales, de los niños neuróticos y de los adultos neuróticos son invariablemente el resultado de una inadaptación social. Esas personas, al no encontrar sitio para sí en el mundo de la realidad, se hacen un mundo propio.

Berta, por ejemplo, me cuenta que cuando se va a dormir ve caballeros con penachos y damas con largos vestidos de terciopelo, el rostro frío y altivo de Isabel de Inglaterra, la cálida belleza de Helena de Troya: innumerables rostros y figuras de tiempos remotos. Aquejada de depresión y de otros síntomas nerviosos, busca alivio en otra época porque nada de su mundo le interesa. Esta es la verdadera razón por la que nuestros niños difíciles se convierten en criminales, en neuróticos, en suicidas. Esta falta de sentimiento de comunidad va unida a una falta de valor. Si no me siento en casa en el mundo, no soy valiente; vivo en un país enemigo, demasiado acosado por los miedos para desarrollar valor.

Nunca he conocido a un niño que no pudiera comprender sus dificultades cuando se le exponían. Si encuentro un niño que no me sigue cuando rastreo las raíces de sus errores, puedo estar siempre seguro de que me he equivocado, o al interpretar su situación, o al describírsela. Todo niño normal es capaz de sondear los resortes de sus propias acciones y de llegar a una comprensión verdadera de su propia vida.

Al principio llevé este trabajo clínico casi solo. Poco a poco he formado un cuerpo de colaboradores que pueden hacerlo tan bien como yo. Cuando empecé mi trabajo, me encontré con que muchos maestros tenían la impresión de que solo los maestros de escuela saben educar. Al mismo tiempo, no estaban dispuestos —y, aunque no se dieran cuenta, tampoco preparados— a ser verdaderos educadores, es decir, a favorecer el desarrollo del niño entero. Su único interés era enseñar las materias del programa, mantener la disciplina y redactar informes. De hecho, muchos maestros se ofendían abiertamente por mi ofrecimiento de enseñarles una manera nueva y mejor de hacer su trabajo. Incluso los que estaban algo interesados se quejaban a menudo de que tenían tanto que hacer, con treinta o cuarenta alumnos a su cargo, que no podían prestar atención individual a cada niño. Poco a poco empezaron a darse cuenta de que lo que yo les enseñaba, lejos de ser una carga más, aligeraba mucho su tarea. Mirando a un chico o a una chica con los ojos de un psicólogo formado, eran capaces de ver al niño real en un cuarto de hora, de encontrar una clave de la vida familiar del niño y de calibrar el papel del ambiente doméstico en la formación del carácter.

Luego, cuando aquí en una escuela, allá en otra, un maestro empezó a poner en práctica lo que yo le había enseñado, los resultados despertaron el interés de otros maestros de la misma escuela. Las dificultades que ellos no podían resolver, nosotros sí podíamos, porque comprendíamos a los niños. A veces maestros que venían a nuestros consultorios para criticar nuestros métodos se quedaban a escuchar y a aprender. Mi actitud hacia los maestros que visitaban los consultorios, fuera cual fuera su punto de vista, era siempre de cordialidad. Hablaba con ellos de cuestiones escolares e intentaba mostrarles que las dificultades de conducta que tanto les complicaban el trabajo tenían todas otra cara: rara vez eran culpa de la escuela o de la herencia, sino errores cometidos al construir el estilo de vida. Luego intentaba hacerles ver que, precisamente por eso, la escuela era el único lugar donde estos niños, libres por un rato de las influencias del hogar, podían ser estudiados y ayudados.

Los esfuerzos de Gloeckel en la reforma escolar dieron cada vez más ocasiones de unir a padres y maestros en la labor educativa. Él comprendía lo que yo intentaba hacer, y algunos de sus colaboradores eran antiguos alumnos míos o reconocían mis esfuerzos. Se formó una organización de padres y maestros ante la cual podían discutirse los problemas tanto del hogar como de la escuela.

En Viena, como en todas las grandes ciudades, hay barrios donde casi todos los niños son niños difíciles. Pero incluso en algunos distritos escolares vieneses que antes estaban infestados de pandillas y donde se daban constantemente toda clase de delincuencia juvenil —novillos, mentiras, robos, anomalías sexuales—, todo empezó a cambiar. Todas las dificultades de antes, que se debían a actitudes equivocadas hacia los niños tanto en casa como en la escuela, han desaparecido. El efecto de nuestro trabajo fue tan llamativo que los maestros acudieron al consejo escolar sin que yo lo supiera y pidieron que se me nombrara profesor del Instituto Pedagógico de Viena, donde se forman los maestros de las escuelas de la ciudad. El consejo escolar accedió, y desde hace tres años doy clases a los maestros en formación sobre los niños difíciles. Han pasado por mis clases más de seiscientos maestros de escuela pública, una gran parte del actual personal docente de las escuelas de Viena.

Creo que solo podemos resolver el problema de la criminalidad mediante un trabajo como el que se hace en estos consultorios. Las raíces de la criminalidad están siempre en la primera infancia. Mirando a un niño de cuatro o cinco años, nadie puede decir con verdad: «Este niño va a ser un criminal». Pero sí puede decirse: «Aquí se están desarrollando tendencias que, si no se atajan, harán de este niño un criminal en determinadas situaciones». El problema es evitar este desarrollo y reducir así al mínimo la posibilidad de que el niño cometa delitos o desarrolle una neurosis en la vida adulta. La teoría y la experiencia me convencen de que la vida escolar de un niño solo acentuará las malas tendencias si el niño ha perdido la fe en su futuro. Mi meta ha sido hacer que la escuela fortalezca la confianza del niño en sí mismo y en la vida.

He hablado con muchos niños delincuentes y con muchos criminales. Invariablemente encuentro que las personas se desvían del camino útil de la vida porque han perdido el valor. Es posible hacer ver a los niños que los grandes criminales —asesinos, salteadores, ladrones— son en realidad unos cobardes. Y en el mismo sentido lo son los que se suicidan. La única manera de que el niño adquiera este punto de vista es a través de las escuelas. Ningún psicólogo, ningún médico, ningún consultorio puede llegar a cada niño individualmente. Pero la escuela es el centro donde todos los niños pueden ser formados en las actitudes correctas. Quizá, a pesar de los mejores esfuerzos del maestro sensato, los anormales y los débiles mentales persistan en el delito. Pero esas son personalidades enfermas. Hay que tratarlas aparte, por su propio bien y por la seguridad de la sociedad. Los niños normales formados según nuestros métodos se ríen de la idea de que una persona inteligente cometa un delito, ¡o siquiera participe en las andanzas de una pandilla! Conocen el sentido del otro camino, del camino real de la utilidad. Nuestro trabajo tiene consecuencias tan vastas como la vida humana misma.

Pienso en un chico en cuya vida intervine a través de uno de nuestros consultorios. Tenía fama de ser el peor alumno de su escuela. A los trece años, además de hacer novillos y robar, se le tenía por una «influencia corruptora» entre sus compañeros. Ningún niño podría haber empezado peor en el oficio de vivir. Sus errores eran espantosos. Pero su nuevo maestro, que había sido alumno mío, empezó a sospechar mucho de la autenticidad de su depravación. Un día le preguntó a aquel pecador: «Fritz, ¿qué haces con las cosas que robas?». «Se las doy a los otros chicos», dijo Fritz. «¿Y por qué lo haces?». «Para caerles bien. No quieren jugar conmigo porque soy muy tonto y porque soy un caso perdido». El chico había intentado comprar su popularidad con sobornos, comprar compañía. Pues bien, cuando el maestro, que me consultó el caso, me dijo que el chico estaba hambriento de calor y de aprecio, me pregunté si no habría algo detrás de ese deseo de aprobación. «Fritz», le dije, «¿siempre has sido un chico así?». «No», respondió en seguida, «los tres primeros años que estuve en la escuela fui un buen chico. Pero después ya no, desde que nos tocó el señor H. (un maestro anterior). Siempre me tuvo manía». Ahí estaba el problema de Fritz: solo podía ser «bueno» en una atmósfera de aprobación. Los tres primeros años de escuela había tenido un maestro amable y bondadoso, y había sido un buen chico. Pero solo podía vivir condicionalmente en nuestro mundo. Al faltarle un ambiente de calor, de amor y de aprecio, se convirtió en un «problema» para sí mismo y para la sociedad. El mismo factor condicionaba sus novillos. Descubrimos que, cuando se escapaba de noche, recogía leña y la dejaba junto a la puerta de la cocina para su madre. Eran gente pobre, y la leña siempre hacía falta. También por este medio intentaba hacer que su madre pensara en él y lo quisiera. Era tarea de la escuela devolver al chico al buen camino. Eso fue muy sencillo una vez que comprendimos lo que había detrás de sus delitos infantiles. Si queríamos un chico normal en lugar de un novillero y un ladrón, teníamos que darle amigos y rodearlo de afecto y de aprobación. Siempre es fácil obtener la cooperación de los niños en una empresa así. El maestro sugirió a uno o dos compañeros que invitaran a Fritz a estudiar las lecciones con ellos. Ese fue el primer paso. El maestro comprendió que no era cuestión de una semana o dos y le dio tiempo al chico. Le preparó tareas especiales y elogió calurosamente cada señal de progreso. Se hizo comprender la situación a los padres. La madre se interesó más abiertamente por su hijo; el padre dejó de reñirlo y de castigarlo. Con el tiempo, este chico llegó a ser uno de los mejores alumnos de las escuelas públicas de Viena.

Con algunos niños encontramos que la liberación del impulso creador es todo lo que necesitan para encauzarlos en un camino útil de la vida. El impulso de hacer y de crear está muy hondo en [¿todos?] nosotros. En muchos casos, la expresión de ese impulso hace milagros. Descubrimos, por ejemplo, que todo niño puede llegar a ser pintor, puede aprender el sentido y el valor de la línea, del espacio y del color como modo de expresión, aunque no tenga grandes dotes. Cizek7 cree que todo niño lleva dentro un artista, y los resultados que obtiene en sus clases, en la obra que realizan los niños y en su desarrollo a través de ella, muestran que, con un maestro sensato, esto encierra una gran verdad educativa. He conocido a adultos que aprendieron a modelar en arcilla, a hacer cosas bellas y a fortalecer su personalidad a través de [¿ese?] trabajo. Merece la pena, aunque no lleguen a ser Miguel Ángeles. Hay un maestro en Alemania que ha hecho en la música algo paralelo al trabajo artístico de Cizek. Toda esta experimentación y esta experiencia las utilizamos en las escuelas para ayudar a nuestros niños a conquistar la libertad por medio de la expresión creadora.

Mi idea, cuando emprendí mi trabajo, era que el conocimiento y la técnica del psicólogo y del médico simplificarían y enriquecerían a la vez el vasto proceso creador que llamamos educación. En cuanto a mí, mi ambición era llegar a ser superfluo. El progreso ha sido más rápido de lo que me atrevía a esperar. Recordando los viejos tiempos, lo que veo y oigo ahora en las escuelas es como un milagro. Si visito un consultorio que lleva dos o tres años funcionando, el maestro describe e interpreta los casos estudiados de manera tan completa que yo solo puedo escuchar en vez de dirigir: no me queda nada que decir. El maestro solo me necesita para explicar nuestro trabajo a sus colegas, que no están tan adelantados.

En las escuelas con las que estoy en contacto desde hace algunos años, los maestros me dicen que ya no hay dificultades con los alumnos problemáticos, que no ponen malas notas, que el tormento y la humillación de «repetir» curso son ahora cosa desconocida.

No hace mucho no habría podido hablar así. Los maestros no me habrían entendido si les hubiera dicho: «Ustedes son los responsables». Mi afirmación no habría sido verdadera desde su punto de vista, porque para ellos mis palabras habrían tenido un sentido distinto del que tenían en mi mente. Así habría sido un mentiroso con la verdad: con mucha frecuencia un hombre puede mentir diciendo la verdad, porque sus palabras tienen un sentido para él y otro para aquellos a quienes habla. Los maestros austriacos se sentían mal pagados y menospreciados en la comunidad. Había entre ellos una insatisfacción inquieta y malhumorada. Pero ahora me sorprendió que algunos de estos maestros acudieran hace poco al consejo escolar para pedir que se suprimiera el sistema de las cartillas de notas. En los viejos tiempos, las cartillas de notas eran uno de los principales recursos de los maestros, que las usaban como aguijón para forzar y amenazar a los niños a esforzarse más.

Ahora los maestros insisten en que es tarea del maestro hacer que sus alumnos sean felices en el ambiente escolar, procurar que progresen en sus estudios de manera natural y alegre. Si un alumno está tan mal adaptado que se queda atrás en su trabajo, es porque el maestro merece una mala nota y todavía no ha encontrado el método adecuado para él.

Los propios maestros no solo han admitido su responsabilidad: se alegran de ella. Hay un espíritu nuevo entre estos maestros. Su nueva visión de la dignidad y del valor de su profesión colorea sus vidas, da sentido a todos sus días.

A partir de aquí el camino está claro. Se han establecido veintidós consultorios. El número de mis alumnos aumenta cada año, y también el interés por nuestro trabajo. Espero que dentro de uno o dos años tengamos cien consultorios, y entonces estoy seguro de que el consejo escolar se hará cargo de esta empresa privada. Los propios maestros están progresando tanto en la comprensión y en la hábil aplicación de nuestros métodos que muchos de ellos ya no necesitan recurrir a los consultorios. Ellos mismos pueden resolver los problemas de sus alumnos a medida que surgen.

Se acerca el momento en que la educación de los niños difíciles será la fase más importante de la formación de los maestros. Si empecé por la importancia del médico en la vida pública y por la diferencia entre su punto de vista y el del profano, espero que quede igualmente claro que lo que he procurado hacer es cerrar esa brecha y dar a los maestros la experiencia y la comprensión que hasta ahora solo se unían en la mente del médico. Este es, creo, el paso adelante que hemos dado en Viena. Y no se limita a esta ciudad. Consultorios semejantes, fundados por mis amigos y alumnos, existen ya en Berlín, Múnich, Fráncfort, en prácticamente todas las ciudades alemanas de importancia. He visitado también consultorios en La Haya organizados según nuestro plan.

Sé que, cuando empezó mi trabajo, nuestros niños vieneses eran incomprendidos, mal tratados,8 golpeados, tanto en casa como en la escuela. Ahora no solo se les castiga mucho menos a menudo y con mucha menos crueldad, sino que todo el espíritu de la gente hacia la juventud ha cambiado. Padres y maestros se unen para dar a los niños el ambiente y la comprensión que favorecen la independencia, el valor y la confianza en sí mismos. Estos niños aprenden a sentirse felices y en casa en el mundo en que viven, porque los mayores han llegado a ver la relación entre el mal trato de los niños y el sufrimiento y la derrota de los hombres y las mujeres.






1. La guerra austro-prusiana de 1866; el dicho de que la batalla de Sadowa (Königgrätz) la había ganado el maestro de escuela prusiano era un tópico de la época. La ley austriaca de escuelas primarias (Reichsvolksschulgesetz) es de 1869. (N. del T.)



2. El Gesundheitsbuch für das Schneidergewerbe Libro de salud para el oficio de sastre (1898), recogido en este archivo, que trata de la medicina social; el primer escrito de Adler dedicado expresamente al médico como educador es «Der Arzt als Erzieher» (1904). (N. del T.)



3. El Volksheim de Viena (Ottakring), centro de educación popular vinculado a la extensión universitaria, donde Adler dio cursos de psicología individual. (N. del T.)



4. Otto Glöckel (1874-1935), maestro y político socialdemócrata, presidente del Consejo Escolar de Viena desde 1922 y promotor de la reforma escolar vienesa. El texto inglés escribe «Gloeckel». (N. del T.)



5. Así en el original, aunque en 1927 habían pasado casi nueve años desde el final de la guerra; los consultorios de orientación educativa de Adler se abrieron a partir de 1920-1922. (N. del T.)



6. Cita de Romanos 14, 7 en la versión inglesa de la Biblia del rey Jacobo («For none of us liveth to himself»). (N. del T.)



7. Franz Cizek (1865-1946), pintor y pedagogo vienés, fundador de la «clase de arte juvenil» (Jugendkunstklasse) de la Kunstgewerbeschule de Viena. (N. del T.)



8. Mismanaged, mismanagement, que el texto usa repetidamente para la crianza y la enseñanza equivocadas, se traducen según el contexto por «mala gestión», «fallo de la gestión doméstica», «mal trato». (N. del T.)





Ayuda para la vida por radio


Alfred Adler



Título original: Lebenshilfe per Rundfunk. Der Wiener Individualpsychologe Dr. Alfred Adler über seine Radioklinik — Dr. Neuer über die Lebensberatungsstellen (1929)



El individualpsicólogo vienés Dr. Alfred Adler sobre su consultorio radiofónico — El Dr. Neuer sobre los consultorios de orientación para la vida

Hace aproximadamente medio año informamos sobre «El despertar de América a la música», sobre el grandioso ciclo de conferencias musicales del Dr. Damrosch, que transmitieron todas las emisoras americanas y que no se proponía nada menos que una educación metódica del niño para la música.

Hoy podemos informar de una nueva institución radiofónica americana. Doblemente interesante por su promotor: el célebre individualpsicólogo vienés Dr. Alfred Adler.

La doctrina del Dr. Adler, que por invitación de universidades americanas y de la «School for Social Research» se encuentra desde hace varios meses en Nueva York, ha encontrado allí un vivo eco en los círculos más amplios. Recientemente el New York Telegram pudo lanzar un nuevo «Dr. Adler says» [El Dr. Adler dice]. La noticia resultó una sensación de primer orden, fue comentada y discutida en toda América y —la institución propuesta por el Dr. Adler empezará a trabajar ya en las próximas semanas.

El Dr. Adler propuso nada más y nada menos que un consultorio radiofónico1 «para las cuestiones sociales de América y las relaciones humanas de sus ciudadanos».

En la primera entrevista, que se ha hecho famosa, dijo el Dr. Adler:

«Propongo un cuerpo consultivo de psicólogos, médicos y educadores —personalidades destacadas en su terreno— cuyo consejo y ayuda estén a libre disposición del público».

«Este cuerpo dirigirá un consultorio radiofónico que, en relación con acontecimientos de actualidad, tratará problemas candentes del matrimonio, de la educación, de la salud, de la criminalidad, etc., de modo que no solo el individuo aprenderá algo del comentario, sino también el conjunto de todos los oyentes».

«Quiero explicarlo con un ejemplo: un padre escribe al psicólogo: ¿por qué empieza a robar mi hijo? ¿Qué debo hacer? A continuación, el consultorio le envía un cuestionario. Una vez rellenado en todos sus puntos, el psicólogo sabe más o menos todo sobre el muchacho. Sirviéndose de este caso particular, habla entonces por la radio tanto al padre como al muchacho. Lo que diga actuará de igual manera y con igual fuerza en miles de otras casas y familias, y aun así se mantendrá el absoluto anonimato del que hizo la pregunta».

Sobre el tratamiento de los problemas del matrimonio, el Dr. Adler se expresó así: «Doy especial valor a que el consultorio trate también problemas matrimoniales. El hecho de que oyentes de todas las edades escuchen las charlas obligará, naturalmente, a una selección especialmente cuidadosa de los casos tratados en público. Pero precisamente el hecho de que hablemos a todas las edades tendrá la mayor importancia educativa. Así aprenderá cada uno que el matrimonio exige responsabilidad social, que no es solo un asunto puramente privado y que solo puede fundarse en la igualdad de valor de los cónyuges y en todo lo que esta igualdad de valor implica».

«En cuanto al amplio campo de los problemas que plantea el delito, propongo una colaboración con el público, de modo que varios médicos y educadores traten ante el micrófono un caso de importancia general, cada uno según su propia orientación. Los oyentes podrán luego pronunciarse, en una especie de votación, sobre la solución más convincente y mejor».

«También a la colaboración con las escuelas y los colleges atribuyo el mayor alcance».

El Dr. Adler concluyó la entrevista con un cumplido para América. Dijo: «Considero que América es el único país en el que un proyecto así puede emprenderse sobre una base tan amplia».


Lo que dice el Dr. Neuer:

Nos dirigimos al colaborador más íntimo del Dr. Adler, el conocido individualpsicólogo vienés Dr. Alexander Neuer, presidente de la Asociación Internacional de Psicología Individual. El Dr. Neuer dijo: «La institución radiofónica anunciada, sugerida por el Dr. Adler, no es nueva en su principio. En Viena tenemos ya desde hace años una serie de consultorios de orientación para la vida (por ejemplo, en el Volksheim, en las distintas juntas de distrito, en la Cámara de Trabajadores, en los hogares infantiles, en la casa de la Volkspatenschaft, en la casa de la Bereitschaft, etc.)2, que trabajan de la misma manera que el nuevo consultorio radiofónico americano. Determinados días de la semana, destacados individualpsicólogos tratan allí consultas planteadas por carta y problemas de actualidad.

Esta institución se ha hecho enormemente popular en el tiempo relativamente corto de su existencia. Que el Dr. Adler pueda dirigir estos consultorios ante el público más grande que un conferenciante pueda alcanzar, ante los radioyentes, es naturalmente un caso ideal.

Pero que también fuera de América sería necesario llegar a este caso ideal se desprende no solo de la crisis de todas las relaciones humanas —ya sea en la familia la relación de los hijos con los padres, del marido con la mujer, o la del alumno con el maestro, del empresario con el empleado, del superior con el subordinado, en general—; se desprende también del hecho de que amplísimos sectores de necesitados de ayuda no están en condiciones económicas de acudir a un psicólogo.

Pero mucho me temo que el Dr. Adler tiene razón con sus palabras: “América es el único país en el que un proyecto así puede emprenderse sobre una base tan amplia”».

G. E. R.








1. Radioklinik, calco del inglés radio clinic. Siguiendo el glosario del archivo (clinic en el sentido de consultorio de orientación se traduce «consultorio»), se traduce «consultorio radiofónico». (N. del T.)



2. Instituciones vienesas: el Volksheim (universidad popular de Ottakring), las juntas municipales de distrito, la Cámara de Trabajadores (Arbeiterkammer), la Volkspatenschaft (al parecer, una asociación de padrinazgo de niños necesitados) y la sede de la Bereitschaft, asociación vienesa de asistencia a la juventud que editaba la revista del mismo nombre. (N. del T.)





Un caso de la práctica de la orientación educativa


Alfred Adler



Título original: Guiding the Child on the Principles of Individual Psychology (1930)


Fritz, de doce años, fue presentado a nuestro consultorio de orientación educativa el veintiuno de noviembre, en compañía de su madre. La Dra. Marianne Langer dio un informe introductorio. El informe y las observaciones explicativas hechas por el consejero1 se reproducen aquí en letra pequeña2 conforme al texto taquigráfico:


Fritz, de doce años, viene al consultorio aquejado de enuresis.



Es un niño combativo; probablemente fue mimado en su primera infancia, pero algún acontecimiento lo arrojó de esa posición de mimado. Ahora no se siente bien y empieza a exigir tanto de su madre que ella tiene que ocuparse de él también de noche. Tenemos que buscar aquí indicios de su anterior estado de mimo: que por regla general es desaliñado, que probablemente tiene celos de una hermana o de un hermano menor o mayor, que tiene dificultades con la comida y que quiere estar en el centro de las cosas y atraer a los demás hacia sí.


… con frecuencia durante el día …



Cuando oímos que un niño se moja, podemos inferir que se trata de una lucha violenta. No le basta con molestar a los demás de noche: lo hace también durante el día. Tenemos también que averiguar si no estamos aquí ante una deficiencia mental. Las enfermedades orgánicas se dan rara vez en estos casos.


… rara vez de noche.



Mientras de día lucha con violencia, de noche, cuando se calma, parece hallarse en mejor situación. No nos sorprenderá saber que lleva su lucha de manera consciente y que la obstinación es un rasgo sobresaliente de su carácter. La obstinación es una lucha algo más consciente.


Nunca se moja cuando su madre está con él ni cuando está en la escuela.



Esto muestra que hemos de habérnoslas con motivos psíquicos. Cuando su madre está con él no hay necesidad de atraerla hacia sí. En la escuela, probablemente, tampoco se siente mal. Puede que no sea en absoluto mal alumno, o quizá no le guste la idea de que lo echen de la escuela.


La madre está separada …



Las desavenencias conyugales influyen mal en los niños. Cuando los padres riñen, a menudo descargan su mal humor en presencia de los hijos. Es un hecho llamativo que los niños retrasados, delincuentes, neuróticos, sexualmente pervertidos o bebedores proceden muy a menudo de familias con relaciones conyugales desdichadas. Importa averiguar si el niño no está sobrecargado; la sobrecarga es siempre una causa de dificultades.


… vive con sus abuelos …



Aquí hemos de recordar que los abuelos suelen mimar a los niños. No siempre, por cierto: si la madre es la que mima, entonces la abuela se lo reprocha; si la madre no mima, entonces es la abuela la que mima.


El niño dormía antes en el dormitorio de los padres.



Esto muestra o bien que el propio niño mimado se esforzaba por estar con sus padres, o bien que los padres querían tenerlo siempre cerca.


Ahora duerme solo.



Esta circunstancia no puede sernos indiferente; desempeña un papel en la enuresis. Si el niño durmiera en la cama de la madre, no se mojaría.


El niño está enormemente apegado a su madre …



Esto confirma nuestra suposición de que el lazo entre la madre y el niño es muy íntimo. Trata de ganarse a la madre para sí y de usarla como apoyo.


Su abuela lo mima especialmente.



Vemos, pues, que no andábamos muy descaminados en nuestras suposiciones.


Hace cuatro años estuvo siete semanas hospitalizado con una osteomielitis de la cadera y del muslo.



Es esta una dolencia extraordinariamente propicia al mimo. Después de una dolencia así, los niños sienten con más intensidad la necesidad de que los mimen.


En aquel momento pareció que habría que amputarle la pierna, pero se curó mediante un tratamiento por anquilosis3.



Dicho de otro modo, hemos de habérnoslas con un defecto corporal, circunstancia que contribuye en gran medida a desarrollar en el niño un sentimiento de inferioridad. El mero hecho de que se mime a los niños basta para engendrar en ellos un sentimiento de inferioridad y para privarles de la confianza en sí mismos. El tratamiento por anquilosis tiende a intensificar ese sentimiento de inferioridad y hace que el paciente confíe mucho en el apoyo de los demás.


A causa de esta enfermedad no fue a la escuela de los siete a los diez años.



Es evidente que estuvo siempre en compañía de su madre.


A los diez años lo pusieron en el tercer curso de la escuela para niños retrasados4, y actualmente está en el cuarto curso de esa escuela.



Asistir a una escuela para niños retrasados significa una intensificación del sentimiento de inferioridad si el niño no es imbécil ni idiota. Si el niño es débil mental, naturalmente no se da cuenta de que está solo entre niños retrasados. Un niño normal, en cambio, siente que se le degrada si se le envía a una escuela así. Un niño así tiene muchas razones para pensar que es inferior y que está degradado.


En la escuela avanza bastante bien.



Si es normal, no es de extrañar verlo avanzar. No hay para él ninguna ventaja en ello. Ver con un ojo entre los ciegos del todo no es ningún triunfo.


Tiene algunas dificultades con la aritmética.



Con que solo se le enseñe bien cómo hacerlo, seguro que sabrá calcular tan bien como los demás.


Cuando en la escuela se pregunta a alguno de los alumnos, él siempre se mete a contestar.



Esto hace pensar que es un muchacho inteligente. Este niño mimado querría estar en primer plano. Mojar la cama es también un medio para ese fin. En la escuela hace bastante buen papel, probablemente no está del todo descontento, pero querría destacar, y por eso se mete a contestar.


También en el juego tiene que llevar siempre la voz cantante.



Tiene su estilo de vida, cosa que no se encuentra en los niños débiles mentales. Podemos decir que la escuela para niños retrasados no es lugar para él. Sabemos que, a consecuencia de sus enfermedades, no está preparado para una clase normal, y que allí, sin preparación, no podría hacer muchos progresos. Habría que crear una escuela preparatoria especial para niños así.


Tiene un hermano cuatro años mayor que él, al que también el padre ha mimado mucho.



De esto podemos inferir que no tiene hermanos menores. Probablemente anda con la idea de que su hermano mayor, en comparación con él, ha sido muy favorecido por la fortuna. Este es el preferido del padre y no tiene que ir a la escuela para niños retrasados.


El hermano mayor es muy guapo; repitió curso una vez, pero ahora es bastante buen alumno. Es muy serio y maduro.



Si el hermano mayor está bien desarrollado y es imbatible, entonces el menor se convierte en el problema principal. Si el menor hace buenos progresos, se pone a la altura de su hermano y amenaza su supremacía, entonces el mayor se convierte en un problema. Esta experiencia se confirma en el presente caso. El hermano mayor probablemente no pierde ocasión de señalar que el menor está en una escuela para niños retrasados.


El menor hace con gusto el payaso.



Esto ocurre con frecuencia en los niños que tienen un sentimiento de inferioridad y que tratan de ponerse en primer plano. En este niño encontramos tres hechos coordinados: la enuresis, la tendencia a meterse a contestar cuando se pregunta a otros y la de hacer el payaso. No son sino formas de expresión elegidas por débiles ambiciosos. Nadie que tuviera un sentimiento de confianza en sí mismo actuaría así.


A menudo grita de noche.



También aquí busca atención. Que grite, que haga el payaso, muestra que es inteligente, que procede de la manera acertada, que hace las cosas del mismo modo que las haríamos nosotros, si se me permite decirlo así, si estuviéramos en la misma posición.


Con la comida no tiene dificultades.



Una señal de que la familia no ha cometido grandes errores en este aspecto es el hecho de que no se exagera la importancia de la comida. El niño ha arrancado mal en su desarrollo, y en realidad cabría esperar que tuviera dificultades con la comida. No debe sorprendernos que no observemos en la estructura de un estilo de vida cosas que razonablemente podríamos esperar a partir de nuestra experiencia con la generalidad de los casos de este tipo.


Se lava y se viste solo.



También en esto la familia ha procedido evidentemente de la manera acertada.


Los padres y los abuelos paternos son consanguíneos.



Propiamente hablando, esto no tendría importancia, porque los hechos observados en este caso pueden encontrarse también en otros niños. Las dificultades no pueden reducirse aquí a la herencia. Pero quisiera señalar que siempre encuentro matrimonios entre consanguíneos en personas desalentadas; tales personas buscan una especie de seguridad en la elección de su compañero de vida, y la encuentran en personas a las que conocen desde la infancia. Esto da testimonio también de un sentimiento de comunidad5 poco desarrollado, porque para estas personas toda la sociedad se reduce a la familia. No ha de negarse que los descendientes de consanguíneos pueden presentar a menudo inferioridades orgánicas (defectos de los oídos o de los ojos). Pero, hasta donde yo he podido establecerlo, esto solo es cierto en los casos en que ambos cónyuges poseen por azar inferioridades paralelas. Muy a menudo vemos niños completamente sanos en familias sin inferioridades paralelas. Nos oponemos a los matrimonios entre consanguíneos sencillamente porque el desarrollo adecuado del sentimiento de comunidad exige la mayor mezcla de sangres posible. Las personas que distinguen tanto entre los de su propia familia y los demás no poseen mucho de ese sentimiento.


El niño tuvo tos ferina y trastornos de la vejiga.



Estas dolencias ofrecen otra ocasión para un gran mimo. Podemos observar que hay una serie de enfermedades, como la escarlatina, la tos ferina y la encefalitis, que traen consigo inevitablemente el mimo. Numerosas dificultades posteriores pueden reducirse a estas enfermedades. A veces podemos notar que un niño difícil mejora tras una enfermedad grave. Sería, sin embargo, difícilmente cierto sostener que la escarlatina pueda tener un efecto favorable sobre nadie.


Empezó a andar a los dieciséis meses.



Si hubiéramos de creer a la madre, la enfermedad del raquitismo fue quizá en parte responsable del trastorno. Es evidente que estuvo al cuidado de su madre más de lo necesario.


No aprendió a hablar hasta los tres años.



Esto muestra que no tenía gran necesidad de hablar. De haber tenido esa necesidad, habría hablado antes. Todos sus deseos se cumplían, se lo hacían todo, de modo que no tenía necesidad de hablar. Esto ocurre también en el caso de los sordomudos. Tales niños suelen ser mimados en grado extraordinario y por eso no tienen necesidad de hablar. Las madres comentan a menudo con orgullo que siempre saben lo que el niño quiere. Tales niños desean siempre que se les entienda sin hablar y que se les atienda constantemente. Si un niño así no habla y la persona que lo mima satisface todos sus caprichos, naturalmente podemos esperar tener entre manos un sordomudo. Sabemos también que los niños pueden formar y regular todas sus funciones conforme a su ambiente.

Una vez supe de un niño hijo de una pareja de sordomudos. Este niño era completamente normal, podía oír y hablar. Cada vez que se hacía daño solía llorar a gritos. Le corrían las lágrimas por las mejillas y ponía cara triste, pero no lloraba a gritos; sabía que habría sido inútil.6 Las funciones crecen conforme al ambiente: no pueden crecer de otro modo. Aquí podemos recurrir a la psicología de los instintos. El desarrollo de los instintos es una función del ambiente. Al niño de este caso se le ahorró la necesidad de hablar; por eso su habla no tuvo ocasión de desarrollarse a su debido tiempo.


Todavía ahora habla algo gangoso. Hace cuatro años lo operaron de amígdalas y de vegetaciones adenoideas. Pronto tendrá que someterse a otra operación de vegetaciones. Es un poco de tipo mongoloide.



Resulta algo desconcertante oír que es de tipo mongoloide, porque esto hace sospechar que pertenece a la clase de los niños débiles mentales. No me inclinaría, sin embargo, a hacer tal deducción del mero hecho de que sea mongoloide.


La parte superior de la nariz es ancha, tiene las orejas separadas, el labio inferior sobresale; por lo demás, el estado nervioso interno es normal. Inteligencia normal. Tiene la pierna derecha rígida. Disfruta mucho con los deportes y, aunque al principio se le prohibieron, se las arregló para tomar parte en ellos hasta donde su pierna se lo permitía.



He notado a menudo que los niños con defectos en los brazos o en las piernas toman parte con gran celo en los deportes y a veces llegan a tener mucho éxito. Encontramos aquí otra confirmación de una de las concepciones fundamentales de la psicología individual. Los mejores logros los hace posibles un interés especial que trae consigo una inferioridad orgánica.

En el breve tiempo de que disponemos no podemos alcanzar todo lo que podríamos y quisiéramos alcanzar. Si se pudiera poner a alguien a disposición de la madre y del niño, nuestro trabajo daría resultados más ricos. Nuestra tarea inmediata es hacer al niño valeroso e independiente, ofrecerle clases particulares especiales que le permitan volver a su escuela ordinaria. Hay que darle una meta a la vista que le muestre cómo lograr algo espléndido en el lado útil de la vida; y a medida que lo consiga, sus malas cualidades perderán para él todo valor. Mojarse es su último refugio. Le mostraremos un camino mejor.

Tenemos que ganarnos también el favor de la madre. Porque si hacemos esa propuesta al niño y la madre trabaja contra nosotros, el niño se verá envuelto en dificultades. Ahora mostraré a la madre la verdadera naturaleza del niño y trataré de influir en ella en consecuencia.

(Se hace pasar a la madre.)

Adler (a la madre): Quiero hablarle de su Fritz. ¿No es uno de los mejores alumnos de su clase?

Madre: No podría decirlo.

Adler: ¿No es uno de los mejores alumnos de la escuela para niños retrasados?

Madre: Todo va bien menos la aritmética. Otros niños le llevan ventaja. La maestra dice que cuando lee despacio lo hace bien. Quiere ir demasiado deprisa.

Adler: ¿Qué le gustaría ser?

Madre: Ebanista.

Adler: ¿A qué se dedica su padre?

Madre (con orgullo): Es mecánico dentista. El abuelo tiene un negocio de muebles. Mi padre dice que le gustaría que Fritz aprendiera el oficio para que entienda el negocio de muebles.

Adler: Quiere decir que debería hacerse ebanista. ¿Tiene amigos?

Madre: Sí, pero exclusivamente niños más pequeños.

Adler: ¿Tiene alguna inclinación a estar con otros niños?

Madre: Solo quiere jugar con niños más pequeños.

Adler: ¿Lo han llevado alguna vez a un consultorio de orientación educativa?

Madre: Estuvo con los «Amigos de los Niños»7. Una vez los niños tuvieron una pelea y el maestro les dio una buena paliza.

Adler: ¿Dice la verdad?

Madre: A veces se inventa historias, pero no miente.

Adler: ¿Sabe manejar el dinero?

Madre: Sí, sabe manejar el dinero.

Adler: ¿Es de fiar?

Madre: Sí, es muy de fiar. Se hace útil en el negocio. Sabe muy bien lo que hace, se ocupa del teléfono y atiende los asuntos bastante bien. Solo que es demasiado infantil.

Adler: ¿Cómo se siente en la escuela?

Madre: En la escuela se siente muy bien. Durante un tiempo lo mandamos a una escuela privada; esperábamos que allí le resultara más fácil. Pero allí no le prestaban mucha atención y dejaron que repitiera curso. Un especialista de los nervios, amigo nuestro, encontró que el niño era normal y nos aconsejó que lo mandáramos a la escuela para niños retrasados.

Adler: ¿Cómo son los niños de la escuela para niños retrasados?

Madre: Los niños son terribles, pero eso a él no le preocupa. Hay allí niños horribles, muy retrasados. Si yo supiera con seguridad que puedo esperar que salga adelante…

Adler: Pero ¿usted nunca lo ha dudado?

Madre: Los maestros siempre me consolaban con la idea de que será un buen comerciante. Se interesa por toda clase de cosas, tiene opinión propia sobre muchas cuestiones y da la impresión de bastante independencia. Si no fuera por lo infantil que es…

Adler: ¿Se moja a menudo?

Madre: Fui también a ver a su maestra y le pregunté cómo le iba en la escuela. Se queja de que también en la escuela se moja. Dice que debe de ser una debilidad. Últimamente las cosas han vuelto a empeorar.

Adler: ¿Ha empeorado en la escuela?

Madre: Avanza. Antes no era capaz de hacer solo sus tareas escolares, pero ahora las hace con toda independencia.

Adler: ¿No le han reñido? ¿Qué tal la aritmética?

Madre: En aritmética otros niños le llevan ventaja.

Adler: Estaría bien que avanzara también en aritmética. ¿Le gustaría mandarlo a nuestro consultorio de orientación educativa? ¿Puede ir solo de un sitio a otro?

Madre: Va completamente solo a todas partes. También va solo a la escuela.

Adler: En el consultorio se le hará comprender que puede conseguirlo todo y que puede volver a la escuela ordinaria.

Madre: Cuando estaba con los «Amigos de los Niños» hacía cosas preciosas. Una vez construyó un teatro muy bonito. Según su maestra, tiene algo que no tiene ningún niño: es muy concienzudo.

Adler: Sería mucho mejor que el muchacho volviera a la escuela ordinaria. ¿Cómo es el otro chico?

Madre: Un chico estupendo.

Adler: ¿Qué actitud tiene con el hermano menor?

Madre: Se quieren muchísimo. Ahora la situación es muy distinta. Yo vivo con mis padres, el mayor está con la otra abuela, y los niños no se ven tan a menudo.

Adler: ¿Hace rabiar al hermano menor?

Madre: Lo compadece mucho y tiembla por él.

Adler: Se porta como un padre. Esto se encuentra muy a menudo en los hermanos mayores victoriosos.

Madre: El mayor siempre estuvo muy bien desarrollado.

Adler: El mayor parece ser muy querido.

Madre: El menor lo es todavía más. El mayor tiene un carácter orgulloso.

Adler: ¿No se han burlado de él ni lo han ridiculizado por lo de la escuela para niños retrasados?

Madre: No se burlan de él por la escuela, pero los niños se burlan de él y lo ridiculizan por la pierna: ¡es terrible!

Adler: Eso acabará por pasar. También dejará de mojarse. Quisiera aconsejarle que aliente al niño, que no lo critique, que no lo riña, sino que lo estimule a hacerlo todo solo.

Madre: Mi familia lo critica y le está sacando faltas continuamente.

Adler: Dígales en mi nombre que se abstengan de reñirle, criticarle y regañarle. Aplicaremos un método nuevo y lo cambiaremos para bien.

La madre se despide dando las gracias.

Adler: Que en casa se le provoque siempre es de gran importancia. No sé si han visto alguna vez el tapir del jardín zoológico de Schönbrunn8. Este tapir tiene la costumbre de darse la vuelta y orinar cada vez que alguien lo molesta o lo irrita; es sumamente desagradable, y a veces descarga su enfado sobre una víctima del todo inocente.

(El niño entra en la sala.)

Adler (al niño): ¿Qué tal te va en la escuela?

Fritz: Bien.

Adler: Eres un chico muy listo. Podrías ser un alumno muy aventajado. Creo que eres cobarde, que no tienes confianza en ti mismo. Crees que esto, la aritmética, es demasiado para ti. Lo conseguirás fácilmente, ¡ya me encargaré yo de que llegues a ser bueno en cuentas!… Luego podríamos arreglar las cosas para que puedas ir a una escuela superior. También en eso te ayudaré. Vamos a tomar enseguida las cosas en nuestras manos, y de pronto descubrirás que todo marcha. Me gustaría que vinieras a nuestro centro, donde puedes jugar y hacer también tus tareas escolares. Lo pasarás bien allí… Yo también era flojo en aritmética; luego alguien me enseñó cómo hacerlo, y llegué a ser el mejor alumno en aritmética.9 ¿Qué pensaría tu maestra si llegaras a ser el mejor alumno en aritmética?

Fritz: Le daría una alegría.

Adler: ¿Te gustaría darle una alegría?

Fritz: ¡Sí!

Adler: Vuelve pronto y no hagas caso si un chico te dice alguna tontería. Ya sabes que dicen esas cosas por pura estupidez. Y cuando en casa te critiquen, tampoco tienes que enfadarte enseguida y mojarte. ¡Tienes que ayudarme! ¿Puedo contar contigo? (Se despide del niño.)






1. Adviser: el consejero que dirige la sesión, aquí el propio Adler. En las sesiones públicas de sus consultorios para maestros, un médico o un maestro leía el informe sobre el caso, Adler lo comentaba ante los asistentes y luego hablaba con los padres y con el niño. (N. del T.)



2. Así en el original inglés, aunque, según el propio impreso, solo el informe de la Dra. Langer va en letra pequeña, y las observaciones del consejero en letra normal. (N. del T.)



3. Ancylotic treatment, treatment by ancylosis: inmovilización de la articulación, que queda rígida (anquilosada); de ahí la pierna rígida de la que se habla más abajo. (N. del T.)



4. School for backward children: la Hilfsschule vienesa, escuela especial (escuela auxiliar) para niños considerados retrasados o débiles mentales. (N. del T.)



5. Social sentiment en la traducción inglesa: el Gemeinschaftsgefühl de Adler, que el archivo traduce siempre «sentimiento de comunidad». (N. del T.)



6. Así en el original inglés, que parece contradictorio: el niño lloraba a gritos cuando se hacía daño, se entiende que en otros ambientes, y en cambio delante de sus padres sordomudos lloraba sin ruido, porque sabía que gritar habría sido inútil. (N. del T.)



7. Friends of Children: los Kinderfreunde, asociación socialdemócrata austríaca de educación y tiempo libre para niños obreros, con hogares, grupos y colonias de vacaciones. (N. del T.)



8. El parque zoológico del palacio de Schönbrunn, en Viena. (N. del T.)



9. Adler contaba a menudo que de niño había sido mal alumno de matemáticas y que, tras resolver un día un problema ante el que su maestro se había quedado perplejo, pasó a ser el mejor de la clase. (N. del T.)





Cuarta parte. Mujeres, trabajo y profesión




La muchacha proletaria


Otto Rühle



Título original: Das proletarische Mädchen (1925)


En la muchacha proletaria puede considerarse su pertenencia sexual como una inferioridad orgánica en sentido figurado. La concepción de tinte masculino de todas las relaciones humanas y culturales marca el ser mujer como una tacha que a menudo se valora casi como un daño corporal o anímico congénito. La decepción abiertamente mostrada de los padres cuando el recién nacido es una niña, las alusiones sin tacto ni corazón de padres y educadores a la pertenencia sexual, juzgada inferior, son a propósito para engendrar muy pronto en la niña pequeña la idea de que su papel sexual, natural e inalterable, es una fatalidad. La niña se siente perjudicada por naturaleza solo por ser niña. La comparación de sus órganos sexuales con los de sus hermanos hace surgir en ella la idea de que se le ha escatimado algo, de que se le ha negado algo o incluso, como cree entender por alusiones en broma, se le ha «cortado». Aun cuando los padres y el entorno más próximo no cometan estos errores tácticos, que tan hondamente influyen en el alma infantil, tan impresionable; aun cuando, y qué raro es el caso, la niña sea equiparada al niño en la educación y en el trato, también entonces la construcción enteramente masculina de todos los fenómenos sociales y culturales se encarga inevitablemente de empujar a la niña al sentimiento de ser postergada, de valer menos. Cargada con todas las debilidades corporales y todas las carencias de su medio de clase, predispuesta igual que el niño a todos los sentimientos de inferioridad, en la muchacha proletaria este sentimiento se ahonda aún más por los influjos de un medio cultural masculino en general, en el que también el proletario ilustrado, e incluso el revolucionario, es la autoridad en la familia, una autoridad que debe única y exclusivamente a su condición de hombre.

El perjuicio que le viene a la muchacha proletaria de su pertenencia sexual lo tiene, ciertamente, en común con las compañeras de su sexo de los círculos burgueses. Pero si aquí todas las ventajas del cuidado de la salud, de la educación y del bienestar social son capaces de atenuar esa desventaja, en el medio proletario se añade como factor agravante a todas las demás desventajas; hace de la muchacha proletaria la criatura más desvalida y débil entre todas las criaturas desvalidas y débiles.

*

En las muchachas, la protesta masculina se manifiesta, como es comprensible, sobre todo en intentos de desempeñar el papel de los niños y los mozos. Se intenta superar al sexo masculino en desenfreno y salvajismo; la observación «¡Pero si eres un chico de verdad!» se anota con satisfacción como reconocimiento y elevación; disfrutar de las llamadas libertades masculinas, que caen bajo el habitual «eso no se hace», se considera la máxima conquista. Por eso son populares también entre las muchachas el fumar cigarrillos, la melena corta a lo chico y los deportes masculinos. Esto vale, sin embargo, más bien solo para las muchachas de medio burgués. La muchacha proletaria, que en su desarrollo psíquico se queda en general tan por detrás de la muchacha burguesa como el muchacho proletario va por delante de la muchacha burguesa, busca procurarse la preponderancia más bien haciendo de ama de casa, ganando también un jornal, cuidando o tiranizando a los hermanos pequeños. En general, por la estrecha convivencia, el trabajo en común y el dormir juntos en los círculos proletarios, no se da una delimitación tan marcada de las esferas de los sexos ni, por ello, un motivo tan apremiante para una emancipación específica de la mujer. La emancipación burguesa de la mujer es, vista psicológicamente, una protesta masculina a gran escala, llevada a cabo con los medios de la agresión directa; dicho en términos pedagógicos, un acto de obstinación del sexo femenino contra la cultura masculina, una rebelión de los culturalmente perjudicados, cargados de sentimientos de inferioridad, contra la preponderancia y el privilegio sociales de los hombres. El movimiento proletario de mujeres está dirigido, solidario con el movimiento de los hombres, contra la opresión de la clase.

*

El descarrío es un fenómeno fatal de amplias capas de la juventud proletaria. No es un caso aislado ocasional, sino un fenómeno social de gran amplitud. Por eso el niño proletario, una vez extraviado, se encuentra a cada paso con otros que han caído en el mismo destino. Tiene hermanos de sufrimiento y pronto, en ellos, aliados; enseguida es miembro de una camarilla, de una pandilla. La formación de pandillas es en efecto la siguiente etapa del descarrío, y como miembro de la pandilla, quizá incluso como su cabecilla, el niño encuentra su nueva ocupación.

Los vemos en grupos o manadas en portales en penumbra, cerca de las estaciones, donde se ofrece ocasión de ganancias casuales, pequeños hurtos y vivencias interesantes; delante de los cines, que son una verdadera escuela superior de la astucia, la habilidad, la temeridad y la audacia; en las ferias, en rincones sórdidos de la gran ciudad. «Siempre hay alguno que es el más apto para cabecilla, y surge la competencia de los ambiciosos. Cada uno tiene una ocurrencia de lo que podría hacerse. A imitación de las formas de los mayores, tienen un honor profesional de descarriados. Se esfuerzan por idear hazañas y ejecutarlas con maestría y para gloria suya ante sus camaradas descarriados, pero siempre con astucia y alevosía, ya que, consecuencia de su cobardía, no se atreven a proceder abiertamente. Si uno entra por este camino, sigue adelante y adelante. A veces caen en la pandilla débiles mentales. Se les escarnece y se les hace burla, con lo que su orgullo se excita todavía más y se deciden a hazañas especiales. O bien están acostumbrados desde casa a un adiestramiento especial, están adiestrados en la docilidad. Se les dicta, y ellos lo ejecutan. Ocurre a menudo que uno idea la fechoría y el más joven, inexperto, inferior, la lleva a cabo.» (Adler.)1 Por su estructura anímica, los descarriados se caracterizan por un rasgo característico que en ellos destaca más de lo que suele ocurrir en las personas: su afán de poder, a consecuencia de una humillación o un desengaño sufridos que desencadenaron un fuerte sentimiento de inferioridad, está exacerbado de modo inusual; con ello su sentimiento de pertenencia (Zusammengehörigkeitsgefühl) ha sufrido tanto que han perdido el contacto con el mundo de sus semejantes. Ciertamente hacen de nuevo intentos de formar comunidad, pero sus pandillas no son más que un sucedáneo mísero y del todo improductivo. Así caen cada vez más en el aislamiento, se ven cada vez más fuera de la comunidad; y cuanto más intentan forzar su valía con actos convulsos, bravuconadas, etc., tanto más profundo se hace el abismo entre ellos y la sociedad. La desesperación de la exclusión, de la soledad, los convierte finalmente en delincuentes.

En las muchachas el descarrío tiene un comienzo semejante. El fracaso en algún punto de la enseñanza escolar trae como consecuencia la asistencia irregular a la escuela, el escabullirse de las tareas, el vagabundeo, una vida licenciosa. Siguen la seducción y los hurtos; el final es la prostitución.

En la sociedad actual, la única legitimación moral de la sexualidad se da en el matrimonio monógamo, es decir, en «la posesión de un ser humano para una servidumbre exclusivamente sexual, de por vida, para la procreación de una descendencia con derecho a heredar».2 Este matrimonio está asegurado como institución social mediante responsabilidades materiales, jurídicas y morales que corresponden en cada caso al interés generativo, socioeconómico e ideológico de la sociedad y ayudan así a asegurar su existencia.

La sexualidad fuera del matrimonio está mal vista, sobre todo para la mujer, porque en ella se hace realidad práctica el peligro de un error generativo por el insuficiente sustento material de la madre y el niño por parte del padre, que no está obligado a nada. Si la transgresión de la moral sexual social por parte de la mujer se produce por descuido, ligereza, falta de sentido de la responsabilidad, la sociedad castiga a la madre soltera, como ya hemos visto, con la proscripción y el descrédito.3 Si se produce como salida forzosa ante las incongruencias que resultan de las funciones de los mecanismos coercitivos de la ética sexual, y se convierte en cuestión de ganarse la vida, nace la prostitución. Frente a ella la sociedad adopta una doble actitud. Tiene que proscribir la prostitución porque esta viola la moral sexual oficial; pero tiene también que tolerarla porque es una válvula de escape inevitable para tensiones a las que la forma del matrimonio no da salida. En el fondo no hay ninguna diferencia propiamente dicha entre el matrimonio burgués y la prostitución. Si el matrimonio es la cesión del cuerpo de la mujer a un hombre para su uso de por vida a cambio de una prestación de garantía global única, la prostitución es la cesión del cuerpo de la mujer al hombre de turno a cambio de un pago por cada uso individual. En el fondo, las dos veces lo mismo, solo con la diferencia de que en el matrimonio la responsabilidad del hombre se extiende más allá del acto sexual y en la prostitución no. Ese es el punto decisivo. Pues no es la remuneración del acto sexual, sino la responsabilidad por las consecuencias del acto sexual lo que ocupa el primer lugar en el interés social y generativo. Así, la prostitución es ciertamente un mal, pero un mal necesario; un vicio, sí, pero un vicio tolerado socialmente, regulado por las autoridades, apreciado por los hombres: un dulce pecado.

Aquí solo tenemos a la vista la prostitución femenina. Prescindiendo del todo de consideraciones fisiológicas, en una sociedad de cultura masculina solo habrá siempre prostitución de mujeres, nunca de hombres, porque el honor del sexo dominante de los hombres nunca permitiría semejante degradación y envilecimiento, y así es como el sexo femenino siente hoy también la prostitución. El hombre es solo usufructuario de la prostitución; la mujer, en cambio, su representante y su víctima. En sus profundidades, completamente «abajo», va a parar finalmente la muchacha caída en el descarrío.

Que muchachas en edad escolar, es decir, niñas, se entreguen a la prostitución por lucro (Erwerbsunzucht), como se dice en el lenguaje del legislador, ya no es hoy ninguna rareza. En todas las estadísticas, establecimientos de asistencia y clínicas encontramos casos así. E incomparablemente mayor es sin duda el número de casos que nunca salen a la luz y que ninguna estadística recoge.

La consideración sociológica del problema de la prostitución nos ha enseñado que la prostitución es un fenómeno de clase cuya silueta histórica se recorta siempre sobre el fondo de un mundo de posesión y desposesión; que su auge coincide con la economía monetaria, que ha acabado por convertirlo todo en mercancía, y que la pobreza, el hambre, la miseria social, el paro y el alcoholismo forman el caldo de cultivo en el que la prostitución prospera con más exuberancia junto a otros males sociales. En este sentido la muchacha proletaria corre un peligro relativamente grande, y los hechos demuestran de sobra que el ejército de las prostitutas se recluta principalmente en las capas socialmente peor aseguradas, en primer lugar las criadas. Pero sobre los procesos anímicos que tienen lugar en la muchacha cuando se vuelve hacia la prostitución, y sobre la cuestión de por qué en ciertos casos los procesos anímicos llevan a esta decisión y en otros no, solo puede dar razón la consideración psicológica.

Ya se ha señalado que la muchacha proletaria está triplemente perjudicada en el marco de la cultura actual: como proletaria frente a la burguesía, como niña frente a los adultos y como muchacha frente al sexo masculino. Sufre el grado más fuerte de perjuicio social que existe hoy. ¡Qué tiene de extraño que los sentimientos de inferioridad arraiguen en ella con especial amplitud y medida, influyan en su vida anímica y determinen su actuación! El afán de poder se ve aguijoneado con la mayor violencia. El deseo de ser independiente, libre, de pleno valor como un hombre, da a la línea directriz del plan de vida la nota que todo lo domina.

Ahora bien, la mujer, en el ámbito de nuestra cultura masculina, está apartada y excluida de la inmensa mayoría de las posibilidades de actividad. Solo raramente y en modesta medida puede, en circunstancias especialmente favorables y casi siempre tras una lucha larga y tenaz, llegar a valer en el terreno económico, político, científico o artístico. Se ve reducida a su papel de ser sexual, a la función inalienable de la mujer. Aunque la lleva como una pesada carga, porque tiene que asumir todas las consecuencias de la sexualidad, hace sin embargo de la necesidad virtud: en la circunstancia de que la mujer es capaz en todo momento del trato sexual, de que en todo momento puede proporcionar placer sin menoscabo de su propio placer, descubre un medio de poder, una superioridad de la que se sirve en la lucha por la valía frente al hombre. Se convierte en ser sexual declarado, eleva su constitución natural a una ventaja, se instala en el punto en que es superior al hombre y despliega allí todos aquellos instintos reprimidos de libertad y de dominio a los que no se le ha concedido un escenario. La vagina se convierte en su arma para afirmarse en la lucha por el poder.

Si a la muchacha le sucede que, ya en su primera juventud, quizá en una atmósfera depravada y apestada, tuvo que sentirse alguna vez y de algún modo con especial fuerza víctima de la superioridad masculina (y esto puede ocurrir en una seducción, un ataque sexual, una violación, pero también ya en bromas y juegos infantiles en el trato con hermanos y camaradas, etc.), empieza a rebelarse contra su papel femenino. Siente su feminidad como postergación, como perjuicio, alimenta cada vez con más fuerza el ansia de poder comportarse como un muchacho, de poder igualarse al hombre, desprecia cada vez más ostentosamente la actitud femenina, la honestidad, el decoro, y los conflictos en que entra con ello con padres y educadores incomprensivos, y de los que sale mal parada, la excitan a forzar aún más su resistencia. Esperar al hombre, dejarse cortejar, el casamiento, la maternidad, toda la suerte del ama de casa: todo le parece debilidad, indignidad, sumisión, cautiverio, oprobio. En cambio le parece deseable presentarse ella misma como pretendiente, escoger al hombre a su antojo para despedirlo cuando se ha hartado de él, desvalorizar al hombre, explotarlo, despreciarlo, vengar en él toda la humillación que ha tenido que soportar de él y de su sexo. El único medio de someter al hombre y triunfar sobre él es para ella la sexualidad. Así pues, la muchacha hace de su sexualidad una oleada de combate,4 el fin de su vida, su medio de ganarse la vida, el órgano de su triunfo cotidiano. La prostituta se comporta como un hombre activo. Corteja, explota materialmente al cliente, desvaloriza su vivencia de placer con la frigidez, es la que gana el sustento del chulo, del que se sirve a su antojo para sus necesidades sexuales, tiene relaciones con muchachas, se siente por encima de los preceptos morales de la sociedad y mira con desprecio y hostilidad a la mujer burguesa, que a sus ojos representa el prototipo de la debilidad femenina más oprobiosa.

La prostituta ha conquistado una libertad masculina, pero sin la protección social ni los derechos de la masculinidad. Ha tenido que comprar su libertad con la expulsión de la comunidad. Está socialmente aislada, apartada, acabada. Las tres hijas de una mujer pobre, de las que una entró en el convento, otra se dio a la prostitución y la tercera se suicidó, tuvieron en el fondo uno y el mismo destino: bajo la presión de terribles escenas familiares en las que la madre sucumbía ante el padre brutal, las tres huyeron del mundo ante el papel femenino; y las tres quedaron con ello acabadas para la sociedad.

En relación con la prostitución hay que nombrar al chulo, que se recluta en los círculos de los descarriados. Desprendido de la comunidad, en busca de una nueva posibilidad de valer, de éxitos baratos, de una satisfacción sin esfuerzo de sus apetitos de dominio, ha ido a dar con la ramera, que le salió al encuentro porque lo necesitaba sexualmente tanto como él a ella materialmente. Ella es quien lo mantiene; él, su protector. Ella es la socialmente superior y le permite el papel de caballero; él le demuestra su virilidad en actos sexuales y le ahorra el papel de la esposa burguesa dependiente. Así se compensan ambos recíprocamente mediante la inversión de la relación matrimonial burguesa, unidos por el mismo medio, la misma hostilidad contra el orden social, la misma distancia frente a la sociedad. Para el mozalbete que cae en el descarrío, el proxenetismo es una elevación aparente del sentimiento de la personalidad; aparente porque se produce sin la resonancia de la sociedad, e incluso lo aleja cada vez más de los vínculos sociales y le hace acabar en lo más hondo. Pero, de momento, una elevación, y eso le basta.






1. Rühle no da la fuente de la cita de Adler; se traduce del texto de Rühle. (N. del T.)



2. Cita sin indicación de fuente en el original. (N. del T.)



3. El impreso dice Achtung («respeto»), errata evidente por Ächtung («proscripción»). (N. del T.)



4. Así el impreso (Kampfwelle); probablemente errata por Kampfwaffe, «arma de combate». (N. del T.)





Observaciones sobre los fundamentos sociológicos de la «protesta masculina»


Vali Adler



Título original: Bemerkungen über die soziologischen Grundlagen des „männlichen Protests“ (1925)


El descubrimiento de la protesta masculina está en el comienzo de la investigación de la psicología individual y constituye una de sus partes más importantes. Quizá la mejor definición sea la de una protesta dirigida contra el hombre que, al mismo tiempo, se propone como meta alcanzar la masculinidad. Se manifiesta con más claridad en las mujeres (y de ellas se hablará aquí principalmente), aunque también el hombre tiene ante sí, como línea directriz de su afán, la meta de la masculinidad en forma positiva o negativa. Más aún: hoy apenas encontraremos a una persona cuya actitud ante la vida, y en especial ante el problema de la dualidad de los sexos, no haya estado fuertemente influida —al menos temporalmente— por la protesta masculina. Pero si la protesta masculina se convierte en el factor decisivo en la vida de una persona, sobreviene la neurosis, porque la tensión excesiva y el dominio exclusivo de la protesta masculina hacen perder toda conexión con la realidad de la vida.

El gran papel que la protesta masculina desempeña en la vida anímica de sanos y enfermos nos lleva a buscar sus fundamentos en la estructura social. En efecto, el nacimiento y el desarrollo de la protesta masculina solo son posibles en un orden social en el que el sexo masculino ocupa la posición de predominio que posee hoy en el orden de la propiedad privada. Con la destrucción de ese predominio desaparece el problema de poder «hombre-mujer» y, con él, su transformación dialéctica, la «protesta masculina».

El predominio masculino no se expresa solo en posiciones reales de poder o en sanciones legales. Todo nuestro pensamiento psicológico ha desarrollado una ideología correspondiente, que a menudo solo puede superarse con el mayor esfuerzo, incluso en las personas más avanzadas. Así, hoy distinguimos como algo completamente evidente cualidades «femeninas» y «masculinas», imponemos a un hombre ciertas exigencias que jamás impondríamos a una mujer, y a la inversa; en suma, todo nuestro pensamiento psíquico está impregnado de la convicción de que a la diferencia biológica entre hombre y mujer le corresponde también una polaridad psíquica e intelectual condicionada por la naturaleza.

Ya los utopistas socialistas del siglo XVIII expusieron cómo el predominio económico del hombre en la burguesía

condiciona la opresión de la mujer. Estas ideas las desarrollaron sobre todo Friedrich Engels (El origen de la familia) y August Bebel (La mujer y el socialismo).

Desde el lado de la psicología individual, estas exposiciones pueden completarse con la observación de que la posición de la mujer oprimida en el orden de la propiedad privada representa una violación de la verdad objetiva, de la igualdad entre el hombre y la mujer. Pero ninguna «verdad eterna» se deja reprimir impunemente; la vida anímica se rebela contra ello, y el desarrollo de la protesta masculina en el hombre y en la mujer es la venganza y el castigo por la postergación del sexo femenino. ¡Basta una mirada a los innumerables «matrimonios desgraciados» para reconocer sus efectos devastadores! Por variadas que sean las formas de lucha entre los sexos —y las mujeres emplean con mucha frecuencia como arma el argumento de su «feminidad»—, y por mucho que se hable de la diferencia esencial entre hombre y mujer, cuando hay desarmonías prolongadas entre dos personas de distinto sexo, todo conflicto, incluso de naturaleza objetiva, se transforma en un conflicto en torno a la cuestión de quién está «arriba» y quién «abajo».

Todas las teorías, a menudo verdaderamente místicas, sobre el carácter de fetiche de la oposición entre hombre y mujer no hacen más que encubrir un único hecho: que la mujer, excluida de la vida social, excluida como elemento activo de la vida familiar y reducida a la función social de la reproducción (y también esta va desapareciendo cada vez más en los años de la posguerra), quiere volver a pasar al primer plano mediante constantes acciones de protesta de carácter «masculino» o «femenino».

Si preguntamos ahora por el contenido de esta polaridad, tropezamos ya con la primera dificultad. Pues según la situación de clase, el medio, etc., según la diversidad de sus metas, se califican como típicamente «masculinas» o «femeninas» cualidades distintas. En el lenguaje corriente pasan por «masculinas», aproximadamente, las cualidades siguientes: fuerza, riqueza, saber, victoria, actividad, falta de miramientos, etc. Frente a ellas están las cualidades calificadas de «femeninas», a saber: bondad, paciencia, sufrimiento, infantilismo, coquetería, entrega, belleza, etc.

Lo vemos: un batiburrillo de cualidades que a menudo exigen incluso cosas opuestas y que prueban así que, en realidad, tras la división «masculino-femenino» se esconde algo muy distinto de diferencias sexuales naturales. En realidad, cada uno de estos rasgos anhelados, y por ello revestidos con la aureola de la «masculinidad» o de la «feminidad», sirve a una sola tarea: la compensación de la propia inferioridad por medio de la pareja del otro sexo. ¡De ahí la diversidad, a menudo incluso la oposición, de los rasgos citados! Pero de ahí también la posibilidad de agruparlos y de reducirlos al denominador «masculino-femenino». Pues precisamente la posición desigual de hombre y mujer dentro del orden social actual hace aparecer en ambos sexos ciertas metas comunes, correspondientes a ciertas carencias sentidas como comunes, que luego se agrupan bajo el nombre de «masculino» o «femenino».

En favor de la igualdad anímica e intelectual entre hombre y mujer habla además la historia de la humanidad, desde las comunidades del comunismo primitivo con matriarcado, en las que la mujer fue soberana y desarrolló en consecuencia todas las cualidades que hoy posee el hombre1, hasta los tiempos actuales, en los que

la mujer que trabaja ha conquistado casi todas las posiciones. Y en el periodo intermedio, que siempre se aduce como prueba de la incapacidad de la mujer para rendir, vemos, pese a toda la opresión real y moral, grandes logros en los campos más diversos. Baste recordar aquí que las mujeres fueron probablemente las inventoras del arado y del tejido, y los logros de las monjas en los conventos de la Edad Media, que dentro del marco que se les había fijado realizaron grandes cosas en el terreno del arte y de la ciencia. (Por ejemplo, Roswitha2.)

Una tercera prueba de la inexistencia de una diferencia natural entre hombre y mujer es el hecho de que al menos la magnitud de esa diferencia experimenta cambios según la pertenencia de clase, o incluso desaparece por completo. Así, por ejemplo, en el proletariado la división «masculino» y «femenino», y en consecuencia la «protesta masculina», desempeña un papel muy distinto que en la burguesía. Claro que aquí el proletariado no debe concebirse en modo alguno como una masa homogénea. En amplios círculos del proletariado la ideología burguesa ha penetrado, en esta cuestión como en otras, tan hondo que esta oposición consciente se manifiesta con especial fuerza.

Pero en nuestra consideración se trata de aquellas capas del proletariado en las que la mujer actúa ya activamente, es decir, a) trabaja en una profesión, b) tiene conciencia de clase. El trabajo profesional de la mujer no basta nunca para hacerle tomar conciencia de su posición oprimida3. De lo contrario, la lucha por la emancipación de la mujer habría tenido que empezar al mismo tiempo que el trabajo en las fábricas. ¡Y no fue así! Salvo en épocas revolucionarias (la Revolución francesa), la proletaria que trabajaba estaba tan penetrada de su inferioridad que se excluía por completo como factor activo de la vida social y personal. Su oficio se le convirtió en una segunda forma de opresión. Fueron mujeres de origen burgués, situadas en parte en el campo burgués y en parte en el proletario, quienes, gracias a su mayor seguridad social, exigieron las primeras la igualdad de derechos y la igualdad entre hombre y mujer. Hasta qué punto en estas exigencias, justas en sí mismas, el factor impulsor era la «protesta masculina», se ve claramente si se piensa sobre todo en los comienzos del movimiento feminista burgués: abandono del aspecto exterior, rechazo de todo el mundo masculino, rechazo de las relaciones sexuales o desenfreno total «como un hombre»: ¡esas eran las divisas del movimiento feminista en sus comienzos! La meta no apuntaba a los logros, sino a la «igualdad con el hombre», bajo la cual se imaginaban las cosas más diversas. El rasgo característico de esta lucha era el sentimiento de debilidad, que encontraba su compensación en la «protesta masculina».

Semejantes excesos no los ha conocido nunca el movimiento de las mujeres proletarias, salvo, naturalmente, casos aislados. Pues su lucha por la igualdad de derechos solo empieza tras el despertar de su conciencia de clase, o, dicho en términos psicológicos: solo con la superación del sentimiento de inferioridad por la autoconciencia colectiva, que es precisamente la conciencia de clase, desaparece en el mundo de representaciones de la proletaria la distinta valoración de hombre y mujer. Pero esto tiene un significado muy preciso para el carácter de la emancipación de la mujer proletaria (si es que puede llamarse así): a diferencia del movimiento feminista burgués, aquí la liberación de la mujer no está en modo alguno en el centro, sino que se integra en la lucha general por liberarse de la dependencia. La igualdad entre hombre y mujer se convierte en algo evidente, y toda otra concepción se rechaza sin más como «pequeñoburguesa». Pues la lucha proletaria por la liberación necesita la solidaridad de hombre y mujer, y esta solidaridad destruye el sentimiento de debilidad de la mujer, raíz de la protesta masculina, por un lado, y de la peculiar estrechez del movimiento feminista burgués,

por otro, que sigue creyendo en especiales «fuerzas anímicas» de la mujer. En una palabra: solo la lucha de clases proletaria, sobre todo en los momentos en que se agudiza, hace desaparecer la distinción social entre los sexos.

Como es natural, este fenómeno está más avanzado en la Rusia soviética, donde hace poco un periodista burgués informaba con asombro de que en Rusia no existe una «cuestión femenina».

Otras circunstancias favorecen también la desaparición de la protesta masculina en el proletariado: al proletario varón no le corresponde en absoluto socialmente la posición que tiene el hombre de la burguesía. Pese a su «masculinidad», sigue siendo el oprimido, en la fábrica, en la vida, ¡y ya en la escuela! Así pues, en este círculo la masculinidad no aparece en absoluto como una meta demasiado deseable.

Otro factor importante de que la «protesta masculina» se manifieste con menos fuerza en el proletariado es el hecho de que el proletariado es, en general, menos neurótico que la burguesía. Entrar aquí en las causas concretas de este fenómeno nos llevaría demasiado lejos. Baste señalar en este contexto el importante papel del sentimiento de solidaridad en el proletariado, a diferencia de la burguesía.

Y, en última instancia, la oposición «hombre-mujer» es precisamente un resultado del orden de la propiedad privada y, salvo excepciones, seguirá existiendo como realidad social hasta el hundimiento de ese orden. Por eso sus defensores se esfuerzan convulsivamente por mantener ese «antagonismo», a pesar de todas las catástrofes personales que de él se derivan orgánicamente. Pero no es sino un mandato de la lógica que los representantes de un orden social mejor liquiden —al menos en parte— la vieja ideología.






1. Recientemente ha aportado esta prueba el libro de Vaerting Männerstaat und Frauenstaat [Estado de los hombres y Estado de las mujeres], que ha sacado a la luz hechos sumamente interesantes sobre la época del derecho materno.



2. Hrotsvitha (Roswitha) de Gandersheim, canonesa y escritora sajona del siglo X, autora de dramas y leyendas en latín. (N. del T.)



3. El original dice «unerdrückte», errata evidente por «unterdrückte» («oprimida»). (N. del T.)





Trabajo femenino y conciencia de las mujeres


Aline Furtmüller



Título original: Frauenarbeit und Frauenbewußtsein (1930)



Lucha entre hechos nuevos y costumbres viejas.

Ante todo, tres instantáneas del presente.

1. «Con mis 35 años parezco más vieja y gastada que la mujer del colega de la casa de al lado, que tiene 40», suspira la mujer del maestro; «nos casamos casi al mismo tiempo, yo me dediqué por completo a la casa, pero ella siguió en la enseñanza. Hoy, claro, le va mejor —dos sueldos—; en realidad es injusto: ¿qué culpa tiene una? A las casadas no habría que permitirles el trabajo profesional.»

2. «Créame, camarada, una de las cosas que más amargan mi existencia de emigrado es que mi mujer tenga que ganar dinero. Me abruma sin cesar no poder mantener a mi mujer.» Así suspira un socialista de alto nivel intelectual y moral.

3. «Es terrible que mi madre no quiera entender que una chica necesita exactamente tanta libertad e independencia como un chico. Mis hermanos pueden hacer lo que quieran después del trabajo; yo tengo que ayudar a mi madre en la casa cuando vuelvo cansada. ¿Por qué no van a ayudar también los hombres cuando hay algo que hacer? Y lo harían, pero ¿cree usted que mi madre lo permite?»

* * *

En ningún terreno es la lucha entre hechos nuevos y costumbres viejas tan honda, tan conmovedora y tan inabarcable como en el del trabajo femenino y la valoración de la mujer. Mientras, desde la Revolución francesa, la mujer intelectualmente avanzada reclamaba con apocamiento o con ímpetu derechos políticos y civiles para su sexo, esa enorme palanca del progreso que es el capitalismo ha removido el destino de millones de mujeres, ha socavado la vida, la salud y la alegría de generaciones enteras y, de paso, sin que nadie lo advirtiera, ha cumplido las reivindicaciones femeninas de los espíritus más avanzados. ¿Derechos políticos y civiles? Salvo en algunos Estados europeos y sudamericanos y en la mayor parte de África, las mujeres se han convertido en ciudadanas en todo el mundo. ¿Escuela, formación profesional, posibilidad de ejercer una profesión? Todas las posibilidades están dadas; dentro de los privilegios de formación de los poseedores, que siguen existiendo, la misma trayectoria escolar para niñas que para niños se hace cada vez más natural en todo el mundo. ¿Valoración de la mujer? Desde Bebel, el socialista se siente, por así decir, teóricamente obligado a defender la emancipación de la mujer; desde Ibsen, la intelectualidad burguesa tiene fijada por principio su posición en la cuestión femenina, y las oscilaciones romántico-reaccionarias apenas pesan más que los caprichos de la moda; en la liberación más íntima de la mujer de una infravaloración milenaria trabajan la psicología individual fundada por Alfred Adler y los vastos estudios de psicología social de M. Vaerting.1

Es verdad que aquí, como en todas partes, tenemos que comprobar que el camino que va de las transformaciones económicas a la fijación de la nueva situación en el derecho y la ley es muy largo; pero aún más largo es el que va del derecho y la ley escritos a la conciencia íntima de las masas y a los mil hábitos de la vida cotidiana. La mujer del funcionario, el marxista formado y la madre proletaria de nuestras tres «instantáneas» muestran lo arraigadas que están las viejas tradiciones en personas nada reaccionarias. La «única tarea natural de la vida de la mujer»; la «necesidad de protección del sexo débil»; en una palabra, la «feminidad», fachada condenable detrás de la cual no hay más que falta de comprensión o desorientación: contra eso tienen que luchar el conocimiento, la educación, la habituación. Pero con ello se combate a la vez a otro enemigo, muy distinto e igual de peligroso: la falta de solidaridad y de disciplina en las filas de las propias mujeres que trabajan.



Consecuencias de la educación y la habituación.

Busquemos las fuentes comunes de todas estas debilidades en un corte longitudinal de la trayectoria vital de una mujer.

¿No se sigue saludando hoy a la recién nacida con las mismas palabras que tenían sentido en los tiempos de la sucesión masculina y la dirección femenina de la casa: «¡Solo una niña!», o, con igual fidelidad a la tradición: «Bueno, al menos una niña se queda más tiempo con su madre»?

¿No tropieza la niña que va creciendo, a diario y a cada hora, con las huellas profundamente marcadas del predominio masculino? Los chicos, destinados a la casta señorial y armada, pueden —e incluso deben— jugar a juegos violentos, manejar armas, ser rudos, dueños de sí, en suma, «viriles», y despreciar profundamente a las chicas, que —destinadas a servir y a cuidar, pero también a cazar marido— tienen que cuidar de su vestido y su pelo, se ven obligadas a ayudar en la casa y pueden montar, sin que nadie las reprenda, graciosas escenas de miedo, de súplica y de lágrimas. Incluso en la lectura rige —¡y todavía hoy!— esa división de los sexos absurda y dañina, fomentada por los fabricantes de literatura de pacotilla, que con la misma habilidad y la misma falta de escrúpulos escribirían novelas para costureras de ropa blanca y otras para peluqueros, igual que ahora sacan al mercado bazofia sangrienta de aventuras para los chicos y bazofia sentimental de internado para las chicas.

Nuestra formación escolar muestra también, naturalmente, huellas de esa división arbitraria cuando reduce a las niñas a las labores de aguja y a los niños a los trabajos manuales. Claro que la niña tiene que saber manejar la aguja, pero también el martillo y las tenazas. ¡Y en vez de las finuras de la encuadernación o de la técnica del metal repujado, el chico debe aprender a coserse un botón del pantalón y, si hace falta, a zurcir un agujero del calcetín! A los niños no deformados, no influidos, semejante pretensión les parecerá completamente natural (¡basta con ver el celo alegre de los pequeños camareros o limpiadores en un jardín de infancia bien llevado!); a los padres les parecerá cómico, pero muy práctico; pero las madres se sentirán incómodas, indignadas, horrorizadas, porque en ellas está más firmemente asentada la tradición del mundo masculino superior y de la mujer dominada e inferior.

¿Es, pues, de extrañar que, desde esa actitud apenas consciente, la muchacha se acerque a todas las posibilidades y exigencias de la vida moderna más cohibida que el muchacho?

La profesión y el trabajo, base natural de la vida para el hombre, siguen siendo para la muchacha, en lo más íntimo, un estado provisional de transición, cuya configuración no es tan importante como el destino femenino que la espera con seguridad: la elección amorosa —y, si es posible, a fin de cuentas, el sustento— y, más lejos, la maternidad. Y así se sitúa ante la profesión y sus problemas con más indiferencia que el hombre, es más difícil de ganar para el sindicato y para la formación profesional, porque en todo caso le importa más la vida privada. Entiéndase bien: no se habla aquí de las preocupaciones reales de la madre y ama de casa que trabaja, sino de la actitud generalizada de las muchachas y mujeres trabajadoras.

Igual de conocida y criticada es la falta de compañerismo de las mujeres entre sí, su aversión a ser dirigidas por la consejera de empresa o por la jefa. Es muy natural, si se piensa cuántas veces han oído desde niñas la frase de las «pocas luces» o la constante exclamación femenina «aquí hace falta un hombre». Es muy natural, si se piensa que todo dominio necesita y cultiva la desunión, la rivalidad de los dominados, y lo hondamente arraigada que está también esa rivalidad femenina en la tradición, en la opinión pública y, por tanto, en la conciencia que la mujer tiene de sí misma. En vez de hablar aquí, con enojo o con resignación, de hechos elementales, la educación sindical debería remitir incansablemente a las dificultades muy semejantes del comienzo de toda organización obrera, a la rivalidad y a los abismos aparentemente insalvables entre distintas categorías de obreros, que tampoco eran hechos elementales, sino consecuencias de la educación y la habituación.

Hay que mencionar todavía un fenómeno peculiar, menos frecuente pero también típico, de la vida profesional femenina: la ambición femenina. Ya se manifieste en la estudiante como un estudio modélico para los exámenes o como un rendimiento extra que destroza los nervios (despachado siempre por los compañeros como «arribismo»), ya convierta a la mujer de la máquina en batidora de récords y a la mujer del escritorio en persona de confianza del jefe, siempre hay en ella un elemento individualista, que abarca tanto el orgulloso sentimiento de pionera de quien ha sido menospreciada mucho tiempo como la aversión de quien nunca se ha asociado a lo común. De nuevo un paralelo con el capataz o el contable celoso y sumiso que, ascendido desde la clase obrera, se convirtió en el más fiel puntal del empresario; de nuevo un punto de partida para un trabajo educativo prometedor.



Tareas educativas.

Para este trabajo educativo habría, pues, dos fines principales. Uno: combatir el tradicional y hondamente arraigado prejuicio de la superioridad del sexo masculino en todas sus formas, en todos los terrenos, bajo todos sus disfraces. Naturalmente, sin una sombra de idea de predominio femenino. El otro: ganar a la mujer para que aprecie el trabajo por sí mismo, para la disciplina y la solidaridad. Pues, ya que «el hecho del trabajo femenino es irrevocable como las demás consecuencias de la máquina» (Oda Olberg, pág. 359),2 no hay otro camino que abrir también a la mujer lo que el trabajo tiene de sano y fecundo, en lugar de excluirla de él.

Solo cuando estos dos problemas estén al menos planteados —ya que no resueltos—, solo cuando la verdadera igualdad de derechos haya allanado el profundo abismo de desconfianza, violencia y malicia entre el hombre y la mujer, y cuando la muchacha se acerque al trabajo y a la profesión con el mismo interés objetivo que el muchacho, solo entonces estarán dadas las condiciones para el gran problema femenino, el propiamente dicho: la maternidad. Incluso en las relaciones amorosas, lo decisivo para que el hombre y la mujer sean distintos es mucho menos la diferencia sexual de los sexos —ahí actúan más bien todavía la «virilidad» y la «feminidad» tradicionales— que el hecho o la posibilidad de la maternidad. Y, naturalmente, en toda la actitud de la mujer ante el mundo, la vida, la sociedad y el trabajo, la maternidad tiene que ocupar el lugar más esencial.

¿Así que, después de todo, la maternidad como lo principal? Desde luego, pero abordada de un modo completamente distinto. Hasta ahora, por la posibilidad teórica de la maternidad se colocaba a todas las mujeres en una posición distinta —y, por cierto, más desfavorable—, y en cambio, para la maternidad real, no tenían el menor derecho a protección física o moral, y menos aún a una compensación. Una sociedad que sea consciente de su alta responsabilidad ante el niño y ante la que da la vida tiene que seguir exactamente el camino inverso: protección, verdadero respeto e incluso honra para la maternidad; eso basta por completo para conjurar esa «masculinización» antinatural y yerma de las muchachas que los reaccionarios de ambos sexos pintan como un espectro.

También para la conciencia que la mujer tiene de su propia posición vale lo que la humanidad trabajadora ha aprendido desde Marx: el despertar de la conciencia de clase y el fortalecimiento de la solidaridad llevan de la maldición del trabajo —¡el trabajo como consecuencia del pecado original!— a la concepción del trabajo como redentor de la humanidad.







1. Mathilde Vaerting (1884-1977), pedagoga y socióloga alemana, autora de Die weibliche Eigenart im Männerstaat und die männliche Eigenart im Frauenstaat (1921), sobre la relatividad histórica de los rasgos «masculinos» y «femeninos». (N. del T.)



2. Remite a la contribución de Oda Olberg en el mismo Handbuch. (N. del T.)





La profesora de enseñanza media


Aline Furtmüller



Título original: Die Mittelschullehrerin (1931)


Antes de la guerra, de cada cien alumnos de la escuela primaria solo siete llegaban a la escuela media. La escuela media era una escuela de «gente con medios»;1 la formación superior era privilegio de los dominantes y de sus ayudantes. Todo esto —que hoy solo se reorganiza lenta y trabajosamente— valía, con un rigor muchas veces mayor, para las muchachas. La monarquía austriaca no tuvo ni un Heller para la formación superior de las muchachas. Solo había escuelas privadas, cuyas alumnas procedían casi exclusivamente de círculos burgueses, igual que las pocas profesoras que enseñaban junto a los catedráticos de enseñanza media. La tasa escolar era alta y los sueldos de los profesores, por término medio, muy bajos, con algunas excepciones del todo arbitrarias; pero las profesoras habrían considerado indignas, e incluso «plebeyas», las reivindicaciones salariales, por la idea, ajena al mundo, de un «idealismo» alejado del proceso de producción pero burgués por su clase.

En este idilio atrasado trajeron vida y movimiento la revolución y, sobre todo, la energía con que Otto Glöckel acometió todas las cuestiones escolares. Las escuelas medias femeninas han pasado de la penumbra privada a la luz pública, y las profesoras han sido en gran parte incorporadas al servicio federal; gracias a las numerosas muchachas que estudian en escuelas medias masculinas, también en estas han entrado por fin profesoras. Las reivindicaciones salariales y el estatuto de servicio se han convertido en asuntos importantes de deliberación de su asociación profesional.

Es verdad que también ahora, sobre la base más amplia de esta asistencia de las muchachas a la escuela media, el factor social tiene la mayor importancia. Si antes el niño sin medios estaba sencillamente excluido de la formación superior, ahora se libra en la escuela media la dolorosa lucha del niño proletario por ascender a la formación. No pesa aquí solo el aspecto material —¿alcanza para estudiar? ¿No recortarán, no despedirán al padre? ¿Qué pasa con los libros? ¿Y con la ropa para la escuela?—, sino la amarga desventaja del niño menos cultivado intelectualmente, menos despierto, menos rico, frente a los alumnos más afortunados, que en casa tienen, junto a la comida que se da por descontada, la librería que se da por descontada.

Aquí se abre para la profesora un campo amplio y fecundo. La comprensión social, el entendimiento verdadero tienen que completar y sustituir la «compasión» puramente sentimental de la mujer burguesa; hay que encontrar el camino que lleva de la beneficencia escolar a una verdadera asistencia escolar, al cultivo de la comunidad. Las posibilidades existen: la biblioteca escolar bien administrada y bien aconsejada, los cursillos de esquí en invierno, las colonias de vacaciones en verano, una comunidad auténtica en la comunidad de clase y en la comunidad escolar:2 todos ellos verdaderos medios de educación del pueblo y, a la vez, educativos en el mejor sentido para los profesores que colaboran en ellos.

La profesora de enseñanza media tiene, pues —una vez superadas las muchas dificultades y barreras—, una profesión hermosa y fecunda. Y la profesora socialista de enseñanza media tiene además la tarea de difundir la comprensión social y la ilustración socialista dentro de un grupo profesional completamente burgués. Ya hoy existe entre las profesoras de enseñanza media una fuerte minoría socialista.

Aline Furtmüller.






1. Juego de palabras intraducible: Mittelschule («escuela media») y Bemittelte («los que tienen medios, los acomodados»). (N. del T.)



2. Klassengemeinde y Schulgemeinde: órganos de participación de alumnos y padres en cada clase y en cada escuela, creados por la reforma escolar de Glöckel. (N. del T.)





La médica


Margarete Hilferding



Título original: Die Aerztin (1931)


Lentamente y con grandes dificultades se ha producido la entrada de la mujer en la profesión médica. En el año 1900 se admitió en Austria a las mujeres a los estudios de medicina, después de que ya antes algunas hubieran obtenido por autorización especial el derecho a ejercer la medicina en el país tras repetir con éxito los exámenes hechos en el extranjero. En el curso 1903/4, cuatro médicas obtenían ya en Viena el doctorado tras terminar sus estudios y, con él, en teoría, el mismo derecho al trabajo y al empleo que los médicos varones. En la realidad, la igualdad de derechos de la médica todavía no se ha alcanzado del todo, aunque su formación y su servicio en los hospitales sean los mismos que los de sus colegas varones. Los pacientes varones no sienten aversión a ser reconocidos y tratados por una médica, como muestra la larga experiencia en hospitales y ambulatorios. En los hospitales públicos se intentó al principio emplear a las médicas exclusivamente para enfermos de su propio sexo. Las necesidades prácticas han acabado a fondo con este prejuicio, y desde luego no en perjuicio de nuestros enfermos. El número de médicas en Viena era en 1929 de 475, es decir, aproximadamente el diez por ciento del cuerpo médico vienés en su conjunto. En Viena, actualmente, solo el Ayuntamiento emplea médicas en número considerable: en concreto, 71 mujeres como médicas de la Oficina de la Juventud, médicas escolares, odontólogas escolares y médicas oficiales, algunas incluso en puestos directivos. El Estado federal y la asistencia privada han cubierto algunos puestos con médicas. Hay que mencionar expresamente que una médica ocupa el único puesto de médico de la inspección industrial1 que existe en Austria. En menor número, emplean médicas las siguientes cajas de enfermedad:


Caja del Seguro de Enfermedad Obrero de Viena, once médicas;

Caja de Enfermedad de los Empleados de la Industria, once médicas;

Caja de Enfermedad Kollegialität, seis médicas;

Caja de Enfermedad de los Ferroviarios Federales, tres odontólogas.



Aunque el número de médicas de estas cajas no corresponde en modo alguno al número de afiliadas, se ve en ello al menos el empeño de atender los deseos de las afiliadas. Esta deferencia falta por completo en la


Caja de Enfermedad de los Empleados de Comercio,

Caja de Enfermedad de los Empleados de Banca,

Caja de Enfermedad Gremial de los Auxiliares de Comercio,

Caja de Enfermedad Común de los Dependientes de Hostelería.



Si se preguntara en serio a las afiliadas de las cajas de enfermedad, pedirían sin duda que se empleara a más médicas. Pues muchas e importantes razones hablan a favor de la colaboración de las médicas en la seguridad social. No solo su disposición maternal y asistencial las capacita para ello en alto grado: su comprensión de las mujeres y los niños las hace especialmente aptas como consejeras y auxiliadoras de las mujeres y los niños. Como odontóloga se distingue por una particular habilidad manual. Las cajas de enfermedad con libre elección de médico nos permiten demostrar que también en el ejercicio libre se acude a las médicas con el mismo gusto que a los médicos.

Lo que es posible en los hospitales y en las cajas con libre elección de médico, lo que es posible en el Ayuntamiento de Viena, lo que en otros países se ha hecho hace tiempo, tiene que ser posible también, en interés de las afiliadas, en todas las cajas de enfermedad. Pero más allá de eso exigimos para la médica las mismas posibilidades de trabajo que para el médico varón. Ya no es propio de nuestro tiempo excluirla de algunos ámbitos de la asistencia pública y de la seguridad social alegando las barreras que supuestamente impone su sexo. Creemos, por el contrario, que, precisamente porque son mujeres, cabe esperar de ellas aquí más de un estímulo y de un impulso. Solo cuando las médicas trabajen sin restricciones y en la misma posición que sus colegas varones mostrarán lo que son capaces de aportar a la seguridad social y a la asistencia.

Dra. Margret Hilferding-Hönigsberg.






1. Gewerbeärztliche Stelle: puesto de médico adscrito a la inspección industrial (Gewerbeinspektion), encargado de la vigilancia de la salud en las fábricas. (N. del T.)





Quinta parte. Trabajo, paro y sentimiento de comunidad




La ciudad jardín de Hellerau


Otto Rühle



Título original: Die Gartenstadt Hellerau (1909)


Estaba sentado en la terraza de Brühl, en Dresde, dejando que el sol me diera en la cara, y me preguntaba: ¿y ahora qué haces?

Entonces se me ocurrió visitar la ciudad jardín de Hellerau.

¿Dónde está Hellerau?

Se consultó el plano de orientación, pero no pudo dar razón.

¡¿Cómo iba a darla?! Hellerau no ha llegado todavía a ser una realidad hecha ciudad, sino que solo existe en las cabezas de algunos hombres y en planes de urbanización, actas de sesiones y registros de la propiedad, artículos de periódico y folletos. Un proyecto magnífico, un cuadro del futuro lleno de encanto, pero… ¡un momento! ¿No habrá hecho Hellerau ya más progresos? ¿No podrán reconocerse al menos, por los trabajos preparatorios, el terreno, las primeras fases de su formación, las formas básicas de la ciudad jardín que florece entre el brezal y el bosque?

¡Salgamos de dudas! ¡A Hellerau!

Se preguntó a un guardia, que sabía exactamente la situación, la distancia y el tamaño de Hellerau, y describió también con rápida solicitud los accesos y cien pequeños detalles. ¡Ya puede uno ir a un guardia normal del reino de Sajonia! «Todavía no se ve gran cosa, pero si no tiene usted otra cosa que hacer, puede darse una vuelta por allí. Es bastante bonito aquello»1. Se pidió información a un segundo guardia y —como la pronta respuesta también del segundo me sorprendió— también a un tercero, a un cuarto, y luego, por el camino, a un obrero, a un soldado, a una vendedora del mercado: todos eran capaces de darme información bastante precisa sobre Hellerau. El proyecto de fundar la ciudad jardín se ha abierto camino, pues, sin duda hasta en los círculos más amplios de la población.

Fui andando hasta la Albertplatz y luego por toda la larga Königsbrücker Straße hasta el Arsenal. Hasta allí podría haber usado también la línea de tranvía Estación Central–Postplatz–Arsenal. Entonces empezaba la carretera, que, subiendo siempre entre bosques a izquierda y derecha, se extiende hasta el paso sobre el ferrocarril Dresde-Görlitz. Aquí se extiende a la izquierda el gran campo de maniobras e instrucción «der Heller», que toma su nombre de una posada, «Zum letzten Heller» [Al último céntimo]. Se levantaban enormes nubes de polvo, la caballería galopaba campo a través, las voces de mando cortaban el aire. Dejé atrás los espectáculos militares, por los que nunca en la vida he sido capaz de sentir el menor interés, y me eché —literalmente— a un lado, entre los matorrales. «A la Waldschenke [la Taberna del Bosque]», indicaba un poste a través del bosque; seguí el camino trillado y veinte minutos después me vi en la meta. Había llegado a Hellerau. El dueño de la Waldschenke me inició una vez más en todos los detalles del proyecto y me dio impresos y libros para informarme. Podía empezar la visita.

Hellerau abarca un terreno de 140 hectáreas, accidentado y en parte boscoso, que está unos 100 metros más alto que Dresde y pertenece a los términos municipales de Klotzsche y Rähnitz. Hacia el este se extiende el brezal de Dresde (Dresdener Heide), que domina la comarca con sus bosques de leguas, sus pintorescos barrancos y valles, y que con sus últimas estribaciones, el «Weißer Hirsch», llega junto a Loschwitz hasta el valle del Elba. Todas las ventajas climáticas y paisajísticas que distinguen a la encantadora colonia de villas de Klotzsche-Königswald, y que se reconocen de buen grado al brezal de Dresde, al Weißer Hirsch y al sanatorio de Lahmann, valen también para Hellerau. El suelo es de sienita y arena, apto para frutales y hortalizas ligeras; el viento dominante sopla hacia la ciudad; el entorno está protegido de la devastación porque por dos lados linda con el bosque del Estado; y, por el campo de maniobras que se extiende por el tercer lado, no puede surgir un segundo asentamiento que limitara la amplia vista sobre el paisaje boscoso y sobre Dresde. El campo de maniobras impide también que la especulación con el suelo y la construcción lleve alguna vez las calles de la ciudad, distante 3,5 kilómetros, hasta los límites de Hellerau; el asentamiento queda, pues, protegido por tiempo indefinido de la indeseada cercanía urbana. Con todo, entre Dresde y Hellerau hay excelentes comunicaciones: no solo hay 58 servicios diarios a Dresde desde la estación de Klotzsche, a 20 minutos, sino que la Dieta sajona ha aprobado ya, en atención a la fundación de Hellerau, la prolongación del tranvía Estación Central–Arsenal hasta Klotzsche.

Hellerau la descubrió el director de los Deutsche Werkstätten für Handwerkskunst [Talleres Alemanes de Artesanía Artística] de Dresde. La firma, muy favorablemente conocida en los círculos de las artes aplicadas, necesita ampliar sus instalaciones. Y se ha dado el caso singular de «que una empresa industrial ha ampliado la construcción de una nueva fábrica, necesaria desde hace tiempo, hasta convertirla en la creación de una colonia de viviendas ajardinada con fines de utilidad pública, y ha hecho ya considerables sacrificios de tiempo, de dinero y de trabajo de sus dirigentes por esta obra, igualmente importante desde el punto de vista material e ideal». La firma se ocupó de la adquisición del terreno, hizo los trabajos preparatorios necesarios, obtuvo fondos, estableció toda clase de contactos, encargó un plan de urbanización y asumió todo el riesgo de la empresa. Cuando, finalmente, gracias a su propaganda se ganó a un círculo más amplio para la participación financiera en Hellerau, cedió todos sus derechos gratuitamente y [sin] beneficio alguno a la recién fundada «Gartenstadt Hellerau, S. L.». Solo se ha reservado el derecho de adquirir de la sociedad propietaria del suelo el terreno necesario para sus talleres, al precio de compra más los gastos generales de preparación. Esta fusión de fines económicos e ideales ha orientado desde el principio toda la empresa.

Hellerau ha de proporcionar a los menos pudientes viviendas baratas, sanas y bonitas en el campo. Según el prospecto, el terreno ha de edificarse esencialmente solo con casas unifamiliares, aisladas o en grupos, y con casas de campo mayores, y con tal holgura que a cada vivienda le quede una generosa parcela de jardín, de modo que el conjunto dé la impresión de una ciudad jardín. No se trata de construir un número cualquiera de viviendas, sino de crear un asentamiento cerrado que ha de ser modélico tanto en lo arquitectónico como en lo higiénico y en lo social. El plan de urbanización, obra de Riemerschmid, de Múnich, divide el terreno, según su estructura, en un barrio para viviendas pequeñas, otro para casas de campo y un tercero para los talleres; una cuarta parte se reserva, con buen criterio, para usos posteriores. Una quinta parte, situada más o menos en el centro del conjunto y con la mejor vista, queda reservada a la colectividad para fines especiales. La edificación empezará por el borde sur, a la vez en el barrio de viviendas pequeñas, en el de casas de campo y en la zona de los talleres. Actualmente el trazado de las calles y la construcción de los muros de cerramiento de los talleres absorben todas las fuerzas. El guardia tenía razón: «Todavía no se ve gran cosa».

Los derechos sobre el suelo se configurarán en Hellerau como es habitual en la «ciudad jardín»: la totalidad de los habitantes ha de sacar el mayor provecho de la edificación del terreno y del aumento de su valor (Mehrwert). En la base de todo hay un principio colectivista, cuya realización hace que la fundación de la ciudad jardín nos interese especialmente. Toda clase de especulación inmobiliaria, la explotación capitalista del suelo, la compra y la venta, quedan excluidas por principio. La colectividad sigue siendo siempre propietaria del terreno. Todo el aumento de valor del suelo ha de revertir en los habitantes de Hellerau en su conjunto, tras pagar a las participaciones en el suelo un interés máximo fijado por estatuto.

Quien quiera vivir en Hellerau hace bien en dirigirse a la cooperativa de construcción Hellerau (Dresde-A. 16, Blasewitzerstraße 17). Adquiriendo, de una vez o a plazos, una participación de 200 marcos que devenga un 4 % de interés, obtiene derecho a una de las viviendas que se construirán en el barrio de casas pequeñas con fondos de los institutos regionales de seguros. Las casas unifamiliares (con entrada propia, escalera propia y tejado propio) se han pensado con cocina-comedor y un cuarto aparte para fregar o lavar, de modo, sin embargo, que una parte de la cocina-comedor pueda separarse cómodamente como sala de estar propiamente dicha. Junto a esta pieza habrá, en las casas de esquina, otra sala de estar en la planta baja. El primer piso contiene el dormitorio y una alcoba. A la casa se une directamente un huerto, frutal y jardín de flores de 100 a 200 metros cuadrados. En las casas pequeñas no hay lavaderos ni baños, pero todos los vecinos tienen a mano unos baños de uso común y un lavadero central con puestos separados. El alquiler de las casas pequeñas será de unos 220 a 500 marcos. Además se construirán en Hellerau villas, por un alquiler de unos 1200 a 2000 marcos. Quien desea una villa elige el terreno que le gusta. Pide a la sociedad de Hellerau planos y presupuestos y elige la casa que corresponde a sus necesidades. La sociedad le construye la casa y él vive en ella. Solo tiene que pagar el arrendamiento y prestar con garantía hipotecaria una parte del dinero de la construcción. Aunque la casa y el terreno no le pertenecen, dispone de ellos con plena independencia. Nunca se le puede desahuciar, pero él sí puede rescindir; solo que, si la casa no se vuelve a alquilar enseguida, tiene que seguir pagando el arrendamiento como mucho un año. El préstamo devenga intereses y no puede rescindirse mientras el prestamista habite la casa; cinco años después de que se marche, puede rescindirse.

Las casas de campo —según el informe de Wolf Dohrn— han de mostrar, con toda la variedad que resulta de las distintas necesidades de los habitantes y de la diversa situación en el terreno, con toda la diversidad en la ejecución de los detalles y todos los cambios de tamaño, aquel parentesco interior que hace tan atractivas las construcciones de las antiguas aldeas y ciudades, porque todas parecen hermanos mayores y menores de una gran familia. Ha de surgir una ciudad moderna sin las faltas de gusto modernas. Para ello se ha instituido una autoridad artística superior, a la que han de presentarse todos los proyectos y planos. Pertenecen a ella Muthesius (Berlín), Riemerschmid (Múnich), Gußmann (Dresde) y otros, y sus nombres garantizan «que la edificación del terreno se haga de un modo plenamente artístico y que el terreno se aproveche en general menos de lo que permite la ley general de edificación».

Así surge de nuestra época capitalista e individualista —todavía con apocamiento y con delicada modestia, pero con originalidad y encanto— una nueva forma de organización social. El «anhelo de superar la anarquía espiritual, el vivir sin elección de un estímulo a otro», tan exaltado por todas partes, encuentra un punto de reposo, una primera cristalización en Hellerau. El estado actual, cada vez más insoportable, ha de superarse «no con reglas y prescripciones, no con actos especiales», no concibiendo Hellerau como «invernadero de nuevos ideales de vida», sino sencillamente por el hecho de su existencia y su crecimiento.

Lo que filántropos, artistas y espíritus refinados se proponen y procuran alcanzar en Hellerau como flor de una cultura de la existencia más elevada y más pura, mediante la «vinculación del suelo y la unidad de la construcción arquitectónica», no es otra cosa que la expresión de una poderosa tendencia social, que por ahora actúa todavía en silencio y que, alimentada por corrientes y trastornos económicos profundos y que derriban los cimientos, encuentra su desenlace en la realización del ideal de comunidad. Es un comienzo de nuevas formas de propiedad, de vivienda y de vida, un trozo de comunismo en la era de la propiedad privada, uno de los miles y miles de hilos que unen el presente que envejece con el futuro que resplandece de frescura juvenil.






1. El guardia habla en dialecto sajón («Ze sähen is ja noch nich sehre viel…»). (N. del T.)





Psicología individual y lucha de clases


Alice Rühle-Gerstel



Título original: Individualpsychologie und Klassenkampf (1924)


La psicología individual ha reconocido como conflicto fundamental del alma humana la oposición entre el afán de poder y el sentimiento de comunidad. Más allá de los límites del individuo, ve estas dos tendencias en lucha recíproca en toda nuestra cultura, e incluso en la dinámica de la vida anímica de la humanidad en general. El sentimiento de comunidad es para ella un instinto innato. El afán de poder surgió en una fase muy temprana de la evolución humana cuando, por un error, el poder, que en su origen (como también el placer) no era más que un fenómeno concomitante, un síntoma de un aseguramiento logrado, se independizó y se convirtió en meta. La psicología individual ve que el equilibrio entre ambas tendencias se desplaza cada vez más en perjuicio del sentimiento de comunidad. En la actualidad, el sentimiento de comunidad está tan amenazado por el afán de poder de los individuos y de los grupos que la comunidad que aún pueda existir será destruida por ese afán de poder, y la que haya de formarse de nuevo quedará ahogada en germen, si no se logra, en el último momento, hacer retroceder el afán de poder a sus límites de legítima confianza en sí mismo, de capacidad, de voluntad de perfeccionamiento, establecer a su costa un nuevo sentimiento de comunidad y realizar una nueva comunidad. La psicología individual quiere una liberación de esclavos: intenta liberar a la humanidad de la opresión de su sentimiento de inferioridad, quitarle con ello el impulso a la sobrecompensación, a la revuelta, al afán de poder, y dejarla libre para mantenerse erguida sin trabas. El método con que la psicología individual persigue su propósito es, en primer lugar, la influencia espiritual: la transmisión de conocimientos sobre los mecanismos anímicos, el descubrimiento de errores que violentan la lógica de la vida. Para ello tiene que presuponer cierta receptividad espiritual, y está así ligada a condiciones sociales también en la medida en que puede dar a quien se ha liberado del sentimiento de inferioridad un valor nuevo, pero no una comunidad de espíritu camaraderil en la que pueda ejercerlo con éxito.

A la inversa, la concepción materialista de la historia de Marx, que considera la evolución del trabajo y de la economía como base y toda evolución social, cultural y espiritual como su superestructura, choca con límites cuando el equilibrio psíquico dentro de los individuos y de los grupos se ha desplazado ya tanto que de los datos económicos se extraen conclusiones erróneas. La frase «el ser de los hombres determina su conciencia» nunca la tomó Marx al pie de la letra, y siempre tuvo en cuenta la importancia también del proceso inverso. («El hombre mismo es la base de su producción material, como de cualquier otra que realice… A este respecto puede demostrarse de hecho que todas las funciones y relaciones humanas, como y cuando quiera que se presenten, influyen en la producción material y actúan sobre ella de modo más o menos determinante.» Marx, Theorien über den Mehrwert [Teorías sobre la plusvalía].)

Psicología individual y marxismo no son, pues, incompatibles; antes bien, son aptos y están llamados a profundizarse y fecundarse mutuamente. El esquema hegeliano de tesis, antítesis y síntesis vale en la psicología individual para la vida anímica, como en el marxismo para la vida económica.

Donde el afán de poder y el sentimiento de comunidad se oponen entre sí, se encuentra, correspondientemente, en el terreno sociológico la oposición entre individuo y comunidad. Pero individuo y comunidad no son ajenos el uno al otro por esencia, opuestos a priori, en el sentido, por ejemplo, de que el individuo, por su esencia, fuera centrífugo respecto de la comunidad, mientras que las condiciones esenciales de la comunidad exigieran que el individuo adoptara una actitud centrífuga hacia ella.1 «Comunidad» e «individuo» no son opuestos polares como –a y +a; la comunidad es más bien una potenciación e intensificación del individuo, como an lo es de a. Si hoy puede comprobarse una oposición entre comunidad e individuo —y sin duda es así—, ello se debe a que el lugar de la comunidad lo ocupó hace ya mucho la sociedad (sobre esta cuestión véase Allers, en el primer cuaderno de esta revista) y a que tampoco existe ya un individuo en el sentido originario. La oposición es histórica, social, psicológica; en ningún caso natural, biológica.

El marxismo sitúa el nacimiento de esta oposición y, como consecuencia, el nacimiento de las clases en el momento de la historia en que la economía de los hombres se había desarrollado hasta el punto de que cada uno podía vivir del producto de su trabajo y ya no dependía de la economía colectiva y del comunismo primitivo; en que surgió la propiedad privada, con su distinción y valoración moral de fuertes y débiles; en que el individualismo, el egoísmo, el «afán de poder» empezaron a desmoronar la solidaridad originaria, el «sentimiento de comunidad». Los comportamientos económicos, como los anímico-espirituales, son siempre expresión de los instintos de aseguramiento de los hombres en cada momento. Estos instintos están por encima de toda evolución psicológica y social.

Y si se quiere decir algo sobre un fenómeno como la «lucha de clases», que puede captarse social y psicológicamente, hay que esforzarse por explicarlo a partir de su relación con los instintos de aseguramiento generales del ser humano.

Con este fin, permítaseme exponer lo siguiente sobre la naturaleza y la historia de los instintos de aseguramiento, con lo cual no se pretende ninguna verosimilitud biológica o psicológica, sino solo establecer una ficción útil.

El hombre, como todo ser diferenciado, se distingue de la nebulosa primitiva, del protoplasma, de la celulosa, etc., por estar delimitado frente al resto del mundo por una forma. Lo que hay dentro de esta forma de contenido físico y psíquico, lo individual en el sentido literal de la palabra, tiene su título de participación en el instinto vital general, que habita también en el protoplasma informe. Este instinto vital se manifiesta en el afán de un doble aseguramiento: 1.º, el individuo quiere conservarse como forma delimitada en el cosmos. Con este fin asegura sus límites, lo que le es propio, frente al cosmos: instinto individual de aseguramiento; 2.º, el individuo quiere conservarse como parte del cosmos, dentro del cosmos. Con este fin asegura el cosmos, al que pertenece: instinto cósmico o colectivo de aseguramiento.

Estos dos instintos están en equilibrio cuando, por una parte, al acentuar lo individual no se pone en peligro lo general (pues con el peligro de lo general peligraría también su parte, el individuo) y cuando, por otra, el instinto de conservar lo general no amenaza con destruir la forma individual. (Pues si eso ocurriera, se perdería lo esencial del individuo.) Al principio la raza humana era un gran individuo que tenía que defender y asegurar su forma contra las resistencias de la naturaleza, de índole distinta. Su egoísmo era social, y así se construyeron su economía y su cultura primitivas como comunidad comunista de trabajo y de vida. Más tarde, este individuo —la raza humana—, en el curso de su evolución orgánica (de la evolución de las necesidades y de la posibilidad de satisfacerlas, y de la evolución de las facultades espirituales), se diferenció en una formación compuesta de muchos individuos de grupo e individuos singulares de diversa índole. Una parte del instinto individual de aseguramiento se volvió entonces contra grupos o individuos de la propia raza humana. Comenzó una opresión de los poseedores sobre los desposeídos, de generación a generación, del hombre sobre la mujer. Los individuos ya no tenían que afirmarse solo contra la naturaleza exterior (la intemperie, las fieras, la falta de alimento natural) mediante la lucha común y el trabajo común, sino que tenían que afirmarse también contra sus semejantes, porque en la obtención diferenciada del sustento y en la creciente racionalización de las facultades anímicas empezaron a hacerse valer las diferencias naturales entre los más fuertes y los más débiles.

El egoísmo se convirtió en sentimiento de la personalidad, empezó a desahogarse a costa de otros, fue acentuado en exceso por un sentimiento de inferioridad que se le había impuesto a la raza humana como tal en su defensa contra una naturaleza prepotente, que pugnaba por compensarse y que experimentó su sobrecompensación en la voluntad de dominio y de notoriedad, en el afán de poder. La voluntad de afirmación individual y la colectiva entraron en oposición, y esta oposición se manifestó en el antagonismo: afán de poder, sentimiento de comunidad.

El instinto individual de aseguramiento, que se dirigía a conservar su forma dentro del cosmos, queda ahora reducido e invertido en otro instinto individual de aseguramiento, que se dirige a conservar la forma individual dentro de la comunidad humana, e incluso a costa de ella. La «personalidad» ha ocupado el lugar de la «persona», y visto desde este lado, la «suprema dicha de los hijos de la tierra»2 aparece como de valor discutible. En este punto, en efecto (es el que corresponde en el terreno económico al nacimiento de la propiedad privada), la raza humana ha conquistado aparentemente el dominio de la naturaleza circundante hasta tal punto que cree poder permitirse dividir dentro de sí misma sus instintos de aseguramiento. Diría, a modo de comparación: se retiran las tropas del frente, porque se cree tener ya segura la victoria, y se las emplea contra los civiles de la retaguardia. Un error funesto se convierte así en el punto de partida de los destinos ulteriores de la humanidad. (No hace falta decir que este cambio de dirección no debe imaginarse como algo repentino, sino solo como el resultado de una evolución de siglos o de milenios.) La oposición entre individuo y comunidad se presenta ahora como reflejo psicológico del antagonismo entre los dos instintos de aseguramiento que en su origen estaban en equilibrio: el individual y el colectivo. Este antagonismo de los instintos ha llevado a la raza humana al borde de su aniquilación. Se descuida la necesidad de la lucha contra lo extrahumano; los instintos de aseguramiento ya no se ejercen solo en la conservación, la reproducción y el perfeccionamiento de la humanidad, sino que se disipan en funciones fallidas. No se dan los supuestos sencillos y lógicos para que el estado actual sea posible y esté justificado: esta sociedad ya no puede alimentar a una gran parte de sus miembros, en Alemania a la mayoría. Obstaculizado por los intereses privados de lucro, que a su vez están relacionados con la independización de la meta de poder (y de su símbolo, la propiedad), el aprovechamiento de la tierra no ha ido al mismo paso que el aumento de los hombres y el crecimiento de sus necesidades. De nuevo, como en el estado primitivo, la humanidad se encuentra frente a la naturaleza, obligada a arrancarle lo que no da voluntariamente, obligada por el hambre a desarrollar métodos de trabajo, herramientas, técnica y una nueva orientación general hacia la vida, y a unirse con este fin. Pero la sociedad de hoy no está, como la comunidad de antaño, unida en sus tendencias de aseguramiento. Está escindida en clases.

Observator dice en su folleto sobre Die Nervosität im deutschen Charakter [La nerviosidad en el carácter alemán] (editorial Der neue Geist, pág. 38) que la lucha de clases del proletariado moderno no puede someterse a un análisis individualpsicológico, porque el sentimiento de inferioridad del proletario no se basa en una inferioridad ficticia, imaginaria, sino en una inferioridad real, tanto material como espiritual. Solo estoy de acuerdo con él en la medida en que creo que este sentimiento de inferioridad, fundado en la realidad, no puede abordarse terapéuticamente del mismo modo que el ficticio. Pero sí creo que la estructura espiritual y anímica típica del proletario revolucionario y con conciencia de clase puede investigarse y comprenderse desde la psicología individual.

Después de que la propiedad privada desplazara a la posesión común primitiva, y el afán de poder al sentimiento de comunidad originario, existía ya, ciertamente, el hecho de las clases. (Libres y esclavos, señores y siervos, nobles y burgueses.) Pero solo con la oposición de clases burguesía-proletariado se ha manifestado el fenómeno que designamos con la palabra (ya banalizada) de «conciencia de clase». Los desposeídos, los privados de derechos, los oprimidos de épocas anteriores vivían o bien bajo la sorda opresión de su inferioridad, sin reconocerla nunca ni querer remediarla, o bien elevaban su «protesta masculina» por su propia cuenta. La conciencia de clase, en cambio, se ciñe como un lazo en torno a todos los que tienen, para su sentimiento de inferioridad, los mismos supuestos sociales, económicos y espirituales. Es un aseguramiento del sentimiento de la personalidad de la clase; la expresión, por así decirlo, del impulso de compensación es la lucha de clases. Esta ha de verse desde un doble punto de vista: por una parte, como protesta de grupo contra un sentimiento de inferioridad de grupo. Esta protesta se eleva con todos los medios que conocemos por la doctrina adleriana de las neurosis. Su meta es la sobrecompensación. Se distingue poco del curso de una línea directriz individual que empuja desde el sentimiento de inferioridad hacia el poder. Todas las medidas que sirven a la sobrecompensación del sentimiento de inferioridad proletario están, sin duda, moralmente justificadas como salidas de emergencia y medios de la lucha por la existencia, pero no conducen a la meta, la construcción de una nueva comunidad, sino, en el mejor de los casos, a la implantación de una dictadura. Pero más allá del sentimiento de inferioridad y del afán de poder como tendencias psíquicas de la lucha de clases, advierto en la lucha de clases el despertar del nuevo sentimiento de comunidad. También los esclavos, los campesinos siervos, los obreros siervos en cuerpo y espíritu de la época del capitalismo temprano tenían un destino de clase común. Pero aún no habían llegado al conocimiento de su situación de clase, y sus sordas acciones defensivas tenían que fracasar por falta de claridad interior sobre la meta. Solo la conciencia de la clase proletaria moderna pudo recibir y elaborar, junto al deseo de compensar un sentimiento de inferioridad, también la grandiosa concepción de un nuevo sentimiento de comunidad. En la solidaridad de clase —que se practica en la mayor medida con una ejemplaridad inimaginable para el burgués— crea los fundamentos espirituales para construir una nueva comunidad sin opresión. La psicología individual ofrece así las más valiosas perspectivas sobre las complejas conexiones anímicas de un fenómeno social. Presta al proletariado una ayuda importante al enseñarle a separar, en su actitud ante las cuestiones de la revolución y ante su tarea histórica, lo que todavía es «neurosis de masas» heredada de lo que ya se manifiesta como signo de un nuevo sentimiento de comunidad, y al enseñarle a posponer lo negativo, lo propio de la protesta, a lo positivo, a lo solidario. La solidaridad de una clase dista mucho de ser la solidaridad de la humanidad. Pero es —puesto que esta clase abarca la mayor parte de la humanidad— una transición indispensable hacia la solidaridad de la humanidad. Con la conciencia de clase del proletariado se abre el camino a una conciencia de especie de la humanidad, que tenemos que volver a adquirir so pena de perecer. Con la lucha de clases se emprende el camino inevitable para imponer esta conciencia de especie también contra las resistencias. Con la solidaridad de clase se ponen los cimientos de una nueva solidaridad de especie; no solo de una sorda solidaridad de legítima defensa contra las fuerzas brutas de la naturaleza, como en el punto de partida de la evolución humana, sino de una solidaridad consciente, alegre, activa, que toma posesión de la tierra para arrancarle con el trabajo común todos los bienes y excedentes que han de garantizar a la humanidad una evolución común en línea siempre ascendente.






1. Así en el original («zentrifugal» las dos veces); el sentido pide en el segundo caso «centrípeta». (N. del T.)



2. Cita de Goethe, West-östlicher Divan («Höchstes Glück der Erdenkinder / Sei nur die Persönlichkeit»: «La suprema dicha de los hijos de la tierra sea solo la personalidad»). (N. del T.)





Educación para el trabajo


Alfred Adler



Título original: Erziehung zur Arbeit. Arbeitslosenunterstützung entmutigt. Amerikanische Reiseeindrücke eines Individualpsychologen (1930)


El subsidio de paro desalienta. Impresiones de viaje por América de un psicólogo individual.

Por el Dr. Alfred Adler.

De una conversación.

En estos días ha regresado a Viena, tras una estancia de nueve meses en los Estados Unidos de América, el conocido sabio vienés, creador de la psicología individual. Sus lecciones en la Universidad de Columbia tuvieron una asistencia récord, que le valió una honrosa invitación a dar nuevas conferencias el próximo curso académico. En conversación con nuestro corresponsal, el Dr. Adler intenta esbozar el carácter del hombre americano y cuenta detalles de gran interés de la vida económica americana.

«Si en Europa se quiere comprender el tipo del hombre americano, téngase presente el siguiente ejemplo: el europeo crece, por así decirlo, en una bañera. Sus posibilidades de desarrollo son limitadas; todo muchacho dice que algún día quiere ser funcionario o maestro, comerciante o artesano, y es consciente de que a su aspiración se le ponen límites estrictos. El americano, en cambio, vive en comparación en un océano, que le permite el más amplio radio de acción y le ofrece una plenitud de oportunidades que señalan el camino del éxito y la riqueza. Este entorno natural aumenta, como es comprensible, la confianza en sí mismo del hombre americano y se manifiesta en todas las cuestiones de la vida diaria. Allí se tiene más respeto por la dignidad de la persona; también al empleado se le trata como a un caballero, porque todos tienen el oscuro sentimiento de que cada cual tiene todavía la posibilidad de ocupar el puesto más alto que el país puede otorgar. El muchacho americano quiere ser presidente de los Estados Unidos, y nadie se reirá de él cuando anuncie su ingenua resolución. En consecuencia, también la educación general está allí orientada de otro modo que entre nosotros en Europa. El fomento de los dotados se cultiva de manera sobresaliente, sobre todo en las escuelas privadas, para poder asignar a cada individuo el lugar en la vida en el que sea capaz de alcanzar el máximo rendimiento.


Las muchachas tienen más oportunidades.

Henry Ford quiere fundar ahora toda una serie de escuelas en las que se prepare a los niños para la futura vida profesional. Quiere dar a la generación que crece la posibilidad de prepararse en la escuela para las exigencias prácticas de la vida: en lugar de asignaturas escolares se introducen materias profesionales. En mi opinión, también en este caso, como casi siempre, el término medio es el más transitable, y de hecho en Europa ya está bastante reconocido. De especial importancia, al considerar las condiciones culturales y económicas de América, es observar la posición de la mujer. A la muchacha americana se le ofrecen más oportunidades que a la europea, y en este factor se encuentra también la diferencia principal entre ambas. En lo psíquico, y también en lo erótico, las muchachas americanas tienen inhibiciones semejantes a las de sus coetáneas de Europa. Pero su posición destacada resulta del hecho de que en América las aspiraciones culturales las sostienen casi exclusivamente mujeres. Estas no solo son decisivas en lo educativo y lo caritativo, sino que también en la política tienen una influencia mucho mayor que sus colegas europeas. Por eso las mujeres gozan allí también de una protección legal y social especial. Esta alta estima de la mujer puede proceder todavía de la época en que América albergaba un número relativamente pequeño de mujeres, pero en todo caso se ha conservado hasta hoy. La idea del desarrollo personal de la libertad y la igualdad se ve muy favorecida por la mentalidad americana. Aun así, puede ser interesante que, por ejemplo, el cuarenta por ciento de las alumnas de las escuelas superiores femeninas hayan expresado, en una encuesta, el deseo de ser más bien hombres.

Ni siquiera las grandes pérdidas económicas pueden desalentar al americano del mismo modo que al europeo, porque a aquel le quedan todavía innumerables posibilidades nuevas de vida. Otra razón de la aptitud del americano para la vida puede ser la conciencia de que no puede contar con la ayuda del Estado, como le es posible al obrero europeo. En América se tiene el sentimiento de que la actividad caritativa es y debe seguir siendo un asunto absolutamente privado. Ame uno a su prójimo o no, considera la ayuda como una exigencia personal. Con ello se produce un aumento del sentimiento de comunidad que sin duda redundará en el futuro en provecho del pueblo. Un parado no se desespera. Va tirando como puede con ayudas hasta que puede volver a afianzarse y fundar una nueva existencia. El sentimiento de depender solo de sí mismo aumenta su fuerza y favorece el despliegue de sus capacidades.

En consonancia con ello florece allí también el negocio de los seguros, que, sin embargo, por su valiosa labor de divulgación para la prevención de accidentes, enfermedades y epidemias, realizada en el interés más genuino de la sociedad, tiene una importancia de largo alcance para la colectividad. Una de las mayores compañías de seguros organizó, bajo la dirección de su jefe, el Dr. Lee Frankl,1 amplias investigaciones científicas, cuyos resultados se envían en cientos de miles de ejemplares a todos los organismos competentes y contribuyen no poco al desarrollo sano del pueblo. Si el subsidio estatal de paro no es, al fin y al cabo, más que una especie de limosna, el método de fomento del trabajo que nace de la mentalidad del americano es sin duda mucho más provechoso para la economía en su conjunto.

—alz—







1. Así en el original; se trata de Lee K. Frankel (1867-1931), vicepresidente de la Metropolitan Life Insurance Company de Nueva York y promotor de sus campañas de salud pública. (N. del T.)





La ocupación


Alfred Adler



Título original: What Life Should Mean to You (1931)


Los tres lazos que atan a los seres humanos plantean los tres problemas de la vida; pero ninguno de estos problemas puede resolverse por separado; cada uno de ellos exige un acercamiento acertado a los otros dos. El primer lazo plantea el problema de la ocupación. Vivimos sobre la superficie de este planeta, sin más recursos que los de este planeta, con la fertilidad de su suelo, con su riqueza mineral y con su clima y su atmósfera. Siempre ha sido tarea de la humanidad encontrar la respuesta adecuada al problema que estas condiciones nos plantean; y ni siquiera hoy podemos pensar que hayamos encontrado una respuesta suficiente. En cada época la humanidad había llegado a cierto nivel de solución, pero siempre era necesario afanarse por mejorar y por lograr más.

El mejor medio que poseemos para resolver este problema procede de la solución del segundo problema. El segundo lazo que ata a los hombres es que pertenecen al género humano y viven en asociación con otros de su especie. La actitud y la conducta de un ser humano serían completamente distintas si fuera el único de su especie vivo sobre la tierra. Siempre tenemos que contar con los demás, adaptarnos a los demás e interesarnos por ellos. Este problema se resuelve mejor mediante la amistad, el sentimiento de comunidad y la cooperación. Con la solución de este problema damos un paso incalculable hacia la solución del primero.

Solo porque los hombres aprendieron a cooperar pudimos hacer el gran descubrimiento de la división del trabajo, un descubrimiento que es la principal garantía del bienestar de la humanidad. No sería posible preservar la vida humana si cada individuo intentara arrancar a la tierra su sustento por sí solo, sin cooperación y sin los resultados de la cooperación del pasado. Mediante la división del trabajo podemos usar los resultados de muchos tipos distintos de formación y organizar muchas capacidades distintas, de modo que todas contribuyan al bienestar común y garanticen la liberación de la inseguridad y mayores oportunidades para todos los miembros de la sociedad. Es verdad que no podemos jactarnos de haber logrado todo lo que podría hacerse, y no podemos pretender que la división del trabajo haya alcanzado su desarrollo más fecundo. Pero todo intento de resolver el problema de la ocupación tiene que tener lugar dentro de este marco de la división humana del trabajo y del esfuerzo cooperativo por contribuir con nuestro trabajo también al provecho de los demás.

Algunas personas intentan eludir este problema de la ocupación: no trabajar u ocuparse al margen de los intereses humanos comunes. Encontraremos siempre, sin embargo, que si esquivan este problema estarán de hecho reclamando el sustento de sus semejantes. De un modo u otro vivirán del trabajo de los demás sin hacer ninguna aportación propia. Este es el estilo de vida del niño mimado: exigir, siempre que se le plantea un problema, que lo resuelvan por él los esfuerzos de sus semejantes; y es sobre todo el niño mimado el que frena la cooperación de la humanidad y echa cargas injustas sobre quienes se dedican activamente a resolver los problemas de la vida.

El tercer lazo del ser humano es que pertenece a uno de los dos sexos y no al otro. De su acercamiento al otro sexo y del cumplimiento de su papel sexual depende su parte en la continuación de la humanidad. Esta relación entre los dos sexos plantea también un problema; y también este es un problema que no puede resolverse al margen de los otros dos. Para resolver con acierto el problema del amor y el matrimonio es necesaria una ocupación que contribuya a la división del trabajo, así como un contacto bueno y amistoso con los demás seres humanos. Como ya hemos visto, en nuestros días la solución más alta de este problema, la más coherente con las exigencias de la sociedad y de la división del trabajo, es la monogamia. En el modo en que un individuo responde a este problema puede verse siempre el grado de su cooperación. Estos tres problemas nunca se encuentran por separado; todos se iluminan mutuamente; la solución de uno ayuda a la solución de los otros; y de hecho podemos decir que todos son aspectos de la misma situación y del mismo problema: la necesidad que tiene el ser humano de preservar la vida, y de fomentarla, en el entorno en que se encuentra.

Podríamos repetir aquí que una mujer que contribuye a la vida de la humanidad mediante la ocupación de la maternidad ocupa un lugar tan alto en la división del trabajo humano como el que pudiera ocupar cualquier otra persona. Si se interesa por la vida de sus hijos y les va preparando el camino para que se conviertan en semejantes, si extiende sus intereses y los entrena para cooperar, su trabajo es tan valioso que nunca puede recompensarse como es debido. En nuestra cultura el trabajo de una madre se infravalora y a menudo se considera una ocupación no muy atractiva ni estimable. Solo se paga indirectamente, y una mujer que hace de él su ocupación principal queda por lo general en una situación de dependencia económica. El éxito de la familia, sin embargo, descansa igualmente en el trabajo de la madre y en el trabajo del padre. Tanto si la madre se ocupa de la casa como si trabaja por su cuenta, su trabajo como madre no desempeña un papel inferior al trabajo de su marido.

La madre es la primera influencia en el desarrollo de los intereses profesionales de sus hijos. Los esfuerzos y el entrenamiento de los primeros cuatro o cinco años de vida son decisivos para la principal esfera de acción del niño en la vida adulta. Siempre que se me pide orientación profesional, pregunto cómo empezó el individuo y qué le interesaba en sus primeros años. Sus recuerdos de este periodo muestran de manera concluyente para qué se ha entrenado con más continuidad: revelan su prototipo y su esquema subyacente de apercepción. Volveré más adelante sobre la importancia de los primeros recuerdos.

El siguiente paso del entrenamiento lo dan las escuelas; y creo que nuestras escuelas prestan ahora más atención a la futura ocupación del niño, a entrenar sus manos, sus oídos y sus ojos, sus facultades y funciones. Este entrenamiento es tan importante como la enseñanza de materias especiales. No deberíamos olvidar, sin embargo, que la enseñanza de las materias es también importante para el desarrollo profesional del niño. En la vida posterior oímos a menudo decir a la gente que ha olvidado el latín o el francés que aprendió en la escuela; pero quizá, a pesar de todo, no fue un error enseñar esas materias. En el estudio de todas ellas hemos encontrado, gracias a la experiencia acumulada del pasado, una ocasión excelente para entrenar todas las funciones de la mente. Hay escuelas modernas que prestan mucha atención a los oficios y los trabajos manuales; y de este modo también podemos aumentar la experiencia del niño y elevar su confianza en sí mismo.

El desarrollo de un niño es mucho más sencillo si sabe desde su infancia la ocupación que le gustaría seguir en su vida posterior. Si preguntamos a los niños qué les gustaría ser, la mayoría dará una respuesta. Sus respuestas no están claramente pensadas; y cuando dicen que quieren ser pilotos de aeroplano o maquinistas de tren, no saben por qué eligen esa ocupación. Es tarea nuestra reconocer los motivos subyacentes, ver en qué dirección se afanan, qué los empuja hacia delante, dónde están situados, cuál es su meta de superioridad y cómo sienten que pueden concretarla. La respuesta que dan nos muestra solo un tipo de ocupación que les parece representar la superioridad; pero a partir de esa ocupación podemos ver también otras oportunidades de ayudarles a alcanzar su meta.

Un niño de doce o catorce años debería saber ya mucho más de la ocupación que va a seguir; y siempre lamento oír a esa edad que un niño no sabe lo que desea ser de mayor. Su aparente falta de ambición no significa que no tenga ningún interés. Probablemente es sumamente ambicioso y no tiene valor suficiente para decir cuáles son sus ambiciones. En un caso así hemos de esforzarnos por averiguar su interés principal y su entrenamiento. Algunos niños, cuando terminan la escuela secundaria a los dieciséis años, siguen sin decidir su futura ocupación. A menudo son alumnos brillantes, pero no tienen idea de cómo continuará su vida. Podemos reconocer que estos niños son muy ambiciosos, pero no realmente cooperativos. No han encontrado su camino en la división del trabajo y no pueden encontrar a tiempo un método concreto de realizar sus ambiciones. Es una ventaja, por tanto, preguntar pronto a los niños cuál va a ser su ocupación; y a menudo hago esta pregunta en las escuelas, de modo que los niños se ven llevados a considerar el asunto y no pueden olvidar el problema ni desear ocultar su respuesta. Les pregunto también por qué han elegido esa ocupación, y a menudo me cuentan detalles muy reveladores. En la elección de una ocupación por parte de un niño podemos observar todo su estilo de vida. Nos muestra la dirección principal de su afán y lo que más valora en la vida. Hemos de dejarle valorar como prefiera, puesto que nosotros mismos no tenemos medio de decir qué ocupación es más alta y cuál más baja. Si realmente hace su trabajo y se ocupa en una contribución a los demás, está en el mismo nivel de utilidad que cualquier otro. Su única tarea es formarse, intentar mantenerse y situar su interés en el marco de la división del trabajo.

Hay personas que podrían elegir cualquier ocupación y nunca estarían satisfechas. Lo que desean no es una ocupación, sino una garantía fácil de superioridad. No desean afrontar los problemas de la vida, puesto que sienten que es injusto que la vida les plantee problemas. Estos, de nuevo, son los niños mimados que desean que los mantengan otros. Quizá una gran mayoría de hombres y mujeres están realmente interesados en la dirección en que se entrenaron en los primeros cuatro o cinco años y no pueden olvidar esos intereses; pero se han sentido obligados por consideraciones económicas o por la presión de sus padres a tomar otra dirección y dedicarse a una ocupación que no les interesa. Esta es otra señal de la importancia del entrenamiento infantil. Si en los primeros recuerdos de un niño vemos un interés por las cosas visuales, podemos concluir que será más apto para una ocupación en la que pueda usar los ojos. En la orientación profesional los primeros recuerdos deberían considerarse muy importantes. Un niño menciona impresiones de alguien que le habla, del sonido del viento o de una campana que suena. Sabemos que es de tipo auditivo y podemos adivinar que quizá sea apto para alguna profesión relacionada con la música. En otros recuerdos podemos ver impresiones de movimiento. Son individuos que exigen más actividad; quizá les interesarían ocupaciones que exigieran trabajo al aire libre o viajes.

Uno de los afanes más frecuentes es el intento de superar a otros miembros de la familia, y especialmente de llegar más lejos que el padre o la madre. Este puede ser un afán muy valioso; nos alegra ver un avance respecto a la posición de las generaciones anteriores y, hasta cierto punto, si un niño desea superar los logros de su padre en su propia ocupación, la experiencia de su padre puede proporcionarle un excelente punto de partida. A menudo un niño nacido en una familia en la que el padre era policía tiene la ambición de ser abogado o juez. Si su padre trabaja en la consulta de un médico, el niño quiere ser médico él mismo. Si el padre es maestro, el niño quiere ser catedrático de universidad.

Observando a los niños podemos ver a menudo cómo se entrenan para una ocupación de la vida adulta. A veces, por ejemplo, un niño desea ser maestro, y podemos advertir cómo reúne a niños más pequeños y juega a la escuela con ellos. Los juegos de los niños pueden darnos un indicio de sus intereses. Una niña que espera ser madre jugará con muñecas y se entrenará para un mayor interés por los bebés. Este interés por entrenarse para el papel de madre debería alentarse, y no tenemos por qué temer dar muñecas a las niñas para que jueguen. Algunas personas piensan que, si les damos muñecas, las estamos apartando de la realidad; pero de hecho se están entrenando en la identificación y en el cumplimiento de las tareas de una madre. Es valioso que empiecen tan pronto en la vida, puesto que, si llegaran a entrenarse cuando ya fuera demasiado tarde, sus intereses ya habrían cristalizado. Muchos niños muestran un gran interés mecánico y técnico; y también esto es promesa de una ocupación fecunda en la vida posterior, si pueden lograr lo que desean.

Hay todavía otros niños que nunca desean ocupar una posición de mando. Su interés principal es encontrar un guía al que admirar, otro niño o un adulto al que puedan subordinarse. Este no es un desarrollo muy favorable, y me alegraría que pudiéramos reducir tales tendencias sumisas. Si no podemos detenerlas, estos niños serán incapaces de ocupar una posición de mando en su vida posterior y elegirán por propia voluntad puestos en los que tengan las tareas de un funcionario subalterno, en los que su trabajo sea rutinario y en los que todo lo que deban hacer les venga prescrito.

Los niños que se enfrentan sin preparación al problema de la enfermedad o de la muerte conservan siempre un gran interés por estos hechos. Desean ser médicos, enfermeras o farmacéuticos. Creo que sus afanes deberían alentarse, puesto que siempre he encontrado que los niños con tales intereses que se hicieron médicos empezaron su entrenamiento muy pronto y amaban mucho su profesión. A veces una experiencia de la muerte puede compensarse de otro modo. El niño tendrá la ambición de sobrevivir a la muerte mediante la creación artística o literaria, o puede volverse profundamente religioso.

El entrenamiento equivocado que consiste en eludir una ocupación, en ser distraído o perezoso, empieza también pronto en la vida. Cuando vemos a un niño así encaminado hacia dificultades en su vida posterior, hemos de averiguar las razones de su error de manera científica e intentar corregirlo por medios científicos. Si viviéramos en un planeta que nos ofreciera todo lo que necesitamos sin trabajar, quizá sería una virtud ser perezoso y un vicio ser trabajador. Por lo que podemos entender de nuestra relación con nuestro propio planeta, la tierra, la respuesta lógica al problema de la ocupación, la única respuesta de acuerdo con el sentido común, es que debemos trabajar, cooperar y contribuir. Esto lo han sentido siempre las intuiciones de la humanidad; ahora podemos ver su necesidad desde el punto de vista científico.

El entrenamiento desde la primera infancia ha sido siempre evidente en los genios; y creo que la cuestión del genio puede arrojar luz sobre todo el tema. La humanidad solo llama genios a aquellos individuos que han contribuido mucho al bienestar común. No podemos imaginar un genio que no haya dejado tras de sí ningún beneficio para la humanidad. Las artes son producto de los más cooperativos de todos los individuos, y los grandes genios de la humanidad han elevado todo el nivel de nuestra cultura. Homero, en sus poemas, menciona solo tres colores, y estos tres tenían que servir para todas las distinciones. Sin duda en aquella época la gente podía percibir más diferencias; pero no era necesario nombrarlas, puesto que las diferencias parecían muy pequeñas. ¿Quién nos ha enseñado a distinguir todos los colores que ahora podemos nombrar? Hemos de decir que es obra de los artistas y los pintores. Los compositores han refinado nuestro oído en grado extraordinario. Si ahora hablamos con tonos armoniosos en lugar de con los tonos ásperos de la humanidad primitiva, son los músicos quienes nos lo han enseñado; son ellos quienes han enriquecido nuestra mente y nos han enseñado a entrenar nuestras funciones. ¿Quién aumentó la profundidad de nuestros sentimientos y nos enseñó a hablar mejor y a comprender mejor? Fueron los poetas. Son ellos quienes han enriquecido nuestra lengua, la han hecho más flexible y la han adaptado a todos los fines de la vida. No cabe duda de que los genios han sido los más cooperativos de todos los seres humanos. En algunos aspectos de su conducta y de su actitud quizá no podríamos ver su capacidad de cooperación; pero podemos verla en el cuadro entero de su vida. No les fue tan fácil cooperar como a otros. Siguieron un camino difícil y tuvieron que luchar con muchos obstáculos. A menudo empezaron con órganos gravemente imperfectos. En casi todas las personas destacadas encontramos alguna imperfección orgánica, y tenemos la impresión de que se vieron duramente puestas a prueba al comienzo de la vida, pero lucharon y vencieron sus dificultades. Podemos observar especialmente cuán pronto fijaron sus intereses y con qué ahínco se entrenaron en su infancia. Aguzaron sus sentidos para poder ponerse en contacto con los problemas del mundo y comprenderlos. Por este entrenamiento temprano podemos concluir que su arte y su genio fueron creación propia, no un don inmerecido de la naturaleza o de la herencia. Ellos se esforzaron, y nosotros recibimos los beneficios.

Este afán temprano es la mejor base del éxito posterior. Supongamos que tenemos una niña de tres o cuatro años a la que se ha dejado sola. Empieza a coser un sombrero para su muñeca. Cuando la vemos trabajar, le decimos qué sombrero tan bonito y le sugerimos cómo podría hacerlo todavía mejor. La niña se siente alentada y estimulada. Aumenta sus esfuerzos y su destreza. Pero supongamos que le hubiéramos dicho: «¡Deja esa aguja! Te vas a hacer daño. No hace ninguna falta que hagas un sombrero. Saldremos y te compraremos uno mucho más bonito». Abandonaría sus esfuerzos. Si comparáramos a las dos niñas en su vida posterior, encontraríamos que la primera había desarrollado su gusto artístico y le interesaba trabajar; la segunda no sabría qué hacer consigo misma y pensaría que siempre podría comprar cosas mejores que las que pudiera hacer.

Si en la vida familiar se exagera el valor del dinero, los niños se verán tentados a mirar el problema de la ocupación solo a la luz del dinero que puedan ganar. Esto es un gran error, porque un niño así no sigue un interés con el que contribuya a la humanidad. Que todo el mundo debe ganarse la vida es una verdad; y es verdad también que encontramos personas que descuidan este punto y se convierten en una carga para los demás. Pero si a un niño solo le interesa ganar dinero, puede perder fácilmente el camino de la cooperación y mirar solo por su propio provecho. Si «ganar dinero» es su única meta y no va unido a ella ningún sentimiento de comunidad, no hay razón posible para que no gane dinero robando y estafando a otras personas. Aunque la situación no sea tan extrema, sino que solo haya un pequeño grado de sentimiento de comunidad unido a la meta, el individuo puede ganar mucho dinero, pero sus actividades no serán de mucho provecho para sus semejantes. En nuestros complicados tiempos es posible tener éxito por estos caminos y hacerse rico. Incluso un camino equivocado puede parecer a veces tener éxito en un punto. No tenemos por qué asombrarnos; y no podemos prometer que un individuo que va por la vida con la actitud correcta vaya a tener un éxito inmediato. Podemos prometer, sin embargo, que conservará su valor y no perderá su autoestima.

Una ocupación puede usarse a veces para eludir los problemas de la sociedad y del amor, y convertirse en una excusa para eludirlos. Muy a menudo en nuestra vida social se elige una actividad exagerada en los negocios como medio de librarse del problema del amor y el matrimonio. A veces la encontramos usada como excusa del fracaso. Un hombre se entrega furiosamente a su negocio y piensa: «No tengo tiempo que dedicar a mi matrimonio, y por eso no soy responsable de que sea desdichado». Es especialmente frecuente entre los neuróticos que estos dos problemas, el de la sociedad y el del amor, sean los que intentan eludir. No se acercan al otro sexo o se acercan de manera equivocada. No tienen amigos y no se interesan por los demás. Pero están ocupados día y noche con su negocio. Piensan en él y sueñan con él en la cama. Se meten en una tensión, y en su tensión aparece el síntoma neurótico: irritación de estómago o algún trastorno parecido. Sienten entonces que su trastorno de estómago los excusa de afrontar los problemas de la sociedad y del amor. En otros casos el hombre está cambiando siempre de ocupación. Siempre se le ocurre una ocupación que le iría mejor. Al final resulta que no está ocupado en absoluto: está siempre vacilando de una cosa a otra.

Lo primero que hacemos con los niños problemáticos es averiguar su interés principal. A través de él es más fácil alentarlos en su conjunto. En los casos de jóvenes que no han sido capaces de decidirse por una ocupación, o de personas mayores que han fracasado en su ocupación, debería averiguarse su verdadero interés y usarse, en las manos adecuadas, para darles orientación profesional, junto con un esfuerzo por encontrarles empleo. Esto no siempre es fácil. En nuestro tiempo el gran número de parados es motivo de alarma. No es una expresión adecuada para una época en que la gente intenta mejorar la cooperación. Creo, por tanto, que todo el que haya visto la importancia de la cooperación debería esforzarse por que no haya individuos parados, por que el trabajo esté abierto a todo el que lo quiera. Puede ayudarnos en esto fomentar los movimientos en favor de las escuelas de formación, las escuelas técnicas y la educación de adultos. Muchos de los parados carecen de formación y de oficio. Algunos de ellos, quizá, no se han interesado por la vida social. Es una gran carga para la humanidad tener miembros de la sociedad sin formación y miembros que no se interesan por el bienestar común. Estas personas se sienten de verdad atrasadas y en desventaja; y podemos comprender que las personas sin formación ni oficio constituyan una gran proporción de los criminales, los neuróticos y los suicidas. Por su falta de formación se quedan a la zaga de la humanidad. Todos los padres y maestros, y todos los que se interesan por el desarrollo y la mejora futuros de la humanidad, deberían esforzarse por que todos los niños estén mejor formados y por que un número tan grande de ellos no llegue a la vida adulta sin un lugar especial en la división del trabajo.




«El mundo, hoy, presa del complejo de inferioridad»


Alfred Adler



Título original: World Found in Inferiority Complex Now (1932)


Un psiquiatra vienés dirige su mirada analítica a todas las naciones en plena depresión

VIENA, 30 de mayo. El Dr. Alfred Adler, uno de los psiquiatras vivos más conocidos, ha «psicoanalizado» hoy la crisis económica mundial en una entrevista exclusiva con este corresponsal.

«Es evidente», dijo el Dr. Adler, «que una crisis de una gravedad1 sin precedentes tiene que tener causas psicológicas además de económicas y financieras, y que corresponde a los científicos y a los médicos, igual que a los políticos y a los banqueros, cooperar en su solución».

El Dr. Adler esbozó las razones de la falta de confianza que está impidiendo la recuperación y se preguntó cómo puede mejorarse la confianza.

«Ante todo», dijo, «cada uno tiene que sentir dentro de sí que está económicamente seguro, porque de lo contrario no existe una base estable para una vida normal. Es ridículo que haya hombres que se mueran de hambre a causa del paro mientras las máquinas a las que podrían servir se oxidan por falta de uso.

NACIONES RICAS QUE PASAN HAMBRE

»Es igual de ridículo que países tan ricos por naturaleza como los Estados Unidos se vean ahogados por la pobreza mientras miles de millones de oro estéril yacen sin uso bajo las calles. Hay que emplear el dinero. Hay que emplear a los hombres. Debería haber una racionalización de la industria a escala mundial, quizá con jornadas más cortas y con subsidios. Habría que eliminar la caridad, para que todo hombre pueda tener una esperanza razonable de ganarse la vida».

El Dr. Adler cree que una solución de la crisis desde el punto de vista de las relaciones internacionales puede venir del desarrollo del principio de la «autarquía», ese nuevo orden capitalista que, según se dice, muchos pensadores esperan que sustituya al sistema actual, y que se describe como «control completo de la autosuficiencia económica y financiera de una nación, elevada al grado más alto posible». Se afirma que la autarquía existe ya en varios países, sobre todo en Rusia y en Italia.

HACE FALTA UN SISTEMA NUEVO

«Lo que necesitamos es un sistema por el que cada país produzca solo lo que mejor produce», prosiguió el Dr. Adler. «Que Alemania se concentre en la industria y en los colorantes, que Checoslovaquia produzca cerveza y cerdos, que Argentina y Canadá se dediquen al cereal, y así sucesivamente. Podría fomentarse un sistema de intercambio internacional que eliminara la competencia derrochadora y en el que cada país se beneficiara de dedicarse exclusivamente a lo que mejor hace».

El Dr. Adler, muy conocido en los Estados Unidos, sigue siendo ciudadano vienés. Es, con Sigmund Freud y Charles G. Jung2, uno de los tres padres de la psiquiatría moderna. El Dr. Adler inventó el famoso «complejo de inferioridad», que, según dice, padece ahora el mundo entero.






1. El periódico imprime «secerity», errata por «severity» («gravedad»). (N. del T.)



2. Así en el original, por Carl Gustav Jung. (N. del T.)





Una tarde con niños hambrientos


Alice Rühle-Gerstel



Título original: Ein Nachmittag bei hungernden Kindern (1936)


Los municipios de los Montes Metálicos1 han sido desde siempre una región de miseria. Allí se fabrican juguetes e instrumentos musicales, se hacen encajes de bolillos, labores finas. Casi todo es trabajo a domicilio, y eso significa: jornada ilimitada, los salarios más bajos, trabajo de toda la familia hasta los niños en edad preescolar, que con caras serias pulen con papel de lija vaquitas de madera o le devanan el hilo a la madre que hace encaje… Poca industria. Al otro lado de la frontera había antes alguna escasa posibilidad de ganar algo; eso se ha acabado del todo. Las ferrerías y las fábricas textiles están paradas; en los municipios, hasta el 90 por ciento de la población está en paro, la mayoría ya sin derecho al subsidio, es decir, que lo han perdido por haberlo cobrado demasiado tiempo. Si todavía hay trabajo para uno u otro miembro de la familia, da de 40 a 70 coronas a la semana. A eso se añaden una o dos «tarjetas Czech» (vales de comida por valor de 10 coronas a la semana),2 un poquito de leche, muy de tarde en tarde 2 o 3 coronas por bordar una cortina de encaje, lo que lleva de 12 a 14 horas… y las ayudas, demasiado escasas y demasiado raras, de las asociaciones benéficas. Nada más. Con eso viven 5, 6, 9 personas. La autora de este reportaje había sido invitada por la «Erzgebirgshilfe» [Ayuda a los Montes Metálicos] a participar en una «tarde de trenzas».3 Es una iniciativa nueva y bonita de esta asociación, que reparte entre los habitantes de los Montes Metálicos, como buenamente puede, panes, ropa y medicamentos. Esta vez se habían reunido 107 trenzas, 17 kilos de cacao, 10 kilos de chocolate, 15 kilos de azúcar. Con estas cosas magníficas y unas cuantas personas que debían repartirlas, el coche (prestado) salió el domingo por la mañana.

Ya durante el viaje, en cuanto se deja atrás Elbogen y Falkenau,4 la miseria está a la orilla de la carretera: limpias casitas de ladrillo que la gente se construyó en los llamados tiempos mejores —hace cinco o seis años— están con su vestido rojo y crudo; para el revoque ya no alcanzó, ni tampoco para los vierteaguas de las ventanas por los que podrían escurrir la nieve y la lluvia. Aquí la miseria asoma, literalmente, por las rendijas que se abren, de un dedo de anchas, entre los ladrillos. El raquitismo, la tuberculosis, una mayor propensión a las enfermedades habitan tras los muros que no ajustan. Limpias, vacías y mudas están las casas en el paisaje, imagen de las personas que las habitan.

En el cine, la única sala grande del pueblo, esperan ya los niños. Muchos están sentados, buenos y formales, en las filas; otros se agolpan, callados y modestos, en la puerta, donde se les recoge el certificado de pobreza. Ya esto es una imagen desgarradora: pues ¿dónde habría en estos pueblos un solo niño que no ansiara y mereciera un trozo de trenza como golosina rara, quizá nunca probada? Y sin embargo no todos pueden entrar. El alcalde y el maestro han tenido que buscar, con el corazón encogido, a los más pobres de entre los pobres; si no, no llega… Más de un niño lleva a otro de la mano: «Es mi hermana, pero no tiene papeleta». El revisor hace la vista gorda; bien sabe que, además de esta hermana que han traído, en casa de muchos esperan otros tres, cuatro, cinco hermanos que no han recibido papeleta.

Quien crea que aquí solo va a ver niños demacrados hasta los huesos sabe todavía poco de la miseria. Muchos, es cierto, están espantosamente consumidos; muchos parecen, en apariencia, sanos y lozanos… algunos están incluso gordos: hay también vientres de hambre y mofletes pálidos… Si se les pregunta la edad, se comprueba que casi todos parecen (por su crecimiento) de 2 a 3 años menos de los que tienen en realidad. La ropa está remendada y vieja, pero limpia. La población logra —se ve también luego en las viviendas— una limpieza que hay que llamar heroica si se piensa que el jabón es un lujo raro. Cuando hace poco dio a luz una parturienta en una aldea, no se pudo encontrar en todo el pueblo ni un solo pedacito de jabón…

No, a primera vista, superficialmente, el hambre no se ve. Pero se oye. Se oye el silencio sin aliento con que 380 niños esperan aquí algo de comer. Ya se deshacen, bajo las manos ligeras de las ayudantes, las montañas de trenzas en rebanadas; ya se saca de los cubos el cacao humeante y se vierte en jarras y cántaros… no, ahora no es momento de risitas, risas y ruido; ahora sucede algo grande, algo muy serio e importante: hay algo que comer… Estos 380 pares de ojos, todos con las profundas ojeras negras de la privación, miran con recogimiento las montañas de trenzas, y tampoco la canción que entona uno de los ayudantes para acortar la espera despierta apenas interés. A quien está acostumbrado a ver muchos niños juntos y sabe qué ruido insoportable son capaces de hacer ya veinte de ellos, este silencio del hambre le sigue zumbando en los oídos durante días…

Y ahora los donantes —no, los intermediarios de los donativos— recorren las filas y reparten: en los cazos que han traído se echa cacao, a cada niño se le pone en la mano una gruesa rebanada de trenza… ¡no en la mano tendida! Los niños no se han atrevido a tender las manos. Solo en la segunda ronda de reparto las tienden, y cuando se entona la segunda canción, muchos cantan ya… la vida les parece ya un poquito más clara. La primera rebanada se la han tragado a una velocidad increíble, y han preferido quemarse la boca con el cacao, algo demasiado caliente, a esperar siquiera dos segundos más. Con la segunda ración se toman su tiempo para saborearla; muchos esconden, con una mirada tímida al vecino, el segundo trozo de trenza en los bolsillos o bajo la chaqueta. ¿Para los hermanos de casa? ¿Para la madre? ¿Para mañana? ¿O con la esperanza de pescar una tercera ración si el ayudante los ve sentados con las manos vacías y la boca vacía? Pues bien, esta vez llega excepcionalmente también para una tercera ración, y ya no se mira tanto el reparto; queremos dar todo lo que tenemos; es bien poco, pobres.

Le doy a una niña las dos mitades de una rebanada que se ha partido al cortarla. Dice con recogimiento: «Está tan buena que se rompe». Claro, el pan negro duro, el único alimento aparte del café aguado y, muy de tarde en tarde, un asado de perro o de gato, ese no se rompe de bueno; ese hay que masticarlo mucho rato, y se hace con gusto: al menos no se acaba tan deprisa…

Les hemos dicho que no den las gracias, porque estas trenzas —¡ya se las han comido!— no son ninguna ayuda para ellos, ni siquiera un alivio; solo un instante único, de cuento, de esperanza y de recuerdo; y, por nuestra parte, casi solo un símbolo de nuestro impotente reconocimiento de que somos culpables y estamos obligados. ¿Qué son estas trenzas? Hemos visitado a varias familias en sus limpias cocinas-vivienda, en las que viven, callados y modestos, de cuatro en cuatro, de cinco en cinco, de ocho en ocho, y trabajan cuando alguna vez hay trabajo. No es solo que no tengan trenzas. No tienen nada en absoluto. No tienen carbón, y recoger leña en el bosque está prohibido. No tienen patatas, ni verdura, ni grasa, ni ropa blanca, ni vestidos, ni libros, ni periódicos, ni radio, ni objetos con que pasar el tiempo interminable, ni un sello para escribir al mundo cómo les va, y no hay nadie a quien puedan robar o pedir limosna: todos son tan pobres como ellos.

¿Por dónde empezar a ayudar, si falta de todo en todas partes? ¡Y sin embargo hay que ayudar, ayudar! La Erzgebirgshilfe repartió el año pasado donativos recogidos entre cerca de 2000 familias, este año entre unas 1500, y además entre 6000 niños en los «domingos de trenzas». Es poco, pero es algo. ¡Ayuden ustedes a que sea más! Cuando los ayudantes de Praga se marcharon diciendo adiós con la mano, un niño nos gritó: «¡Cuando os vuelva a sobrar algo, volved a vernos!» Este niño (¿y cuántos más que no lo dijeron?) ha sentido que lo que le traemos son nuestras sobras, lo que nosotros mismos no necesitamos, de lo que podemos prescindir sin problema… ¡oh, terrible acusación!

Donativos (paquetes, comestibles, ropa, juguetes, dinero) a la «Erzgebirgshilfe», Praga I, Dlouhá 47, primer piso, o recogida a domicilio previo aviso telefónico (64193, señora Bobeck).






1. Erzgebirge (en checo, Krušné hory): cordillera fronteriza entre Bohemia y Sajonia, de población mayoritariamente alemana, especialmente castigada por el paro en los años treinta. (N. del T.)



2. Vales de comida para parados del plan de ayuda alimentaria del ministro checoslovaco de Asistencia Social Ludwig Czech, socialdemócrata alemán, de donde el nombre popular de «Czechkarten». (N. del T.)



3. Striezel: trenza de pan dulce, propia de Bohemia y Austria; de ahí Striezelnachmittag, Striezelsonntag. (N. del T.)



4. Loket y Sokolov. (N. del T.)





Sexta parte. Prevención y salud mental pública




Prevención de la neurosis


Alfred Adler



Título original: Vorbeugung der Neurose (1935)


Cabría pensar que el fundamento teórico de cualquier escuela psicológica podría combatirse con ecuanimidad científica y con el sentimiento de la propia y segura superioridad del crítico. Pero resulta que, desde que la psicología, con ayuda de Wundt, se desprendió del seno de la filosofía, han sido precisamente los fundamentos teóricos, los métodos de trabajo, el «sistema» de cada corriente psicológica, el blanco de los ataques más violentos y casi siempre personales, y mucho menos las consideraciones prácticas y el proceder práctico que se derivan del «sistema». Pasaremos por alto las disputas, a menudo repulsivas, que el entendido conoce bien, así como las falsedades y los silencios, no siempre nacidos de la mera incomprensión. Tampoco se le puede ocultar al entendido y al historiador de la psicología con qué frecuencia préstamos tomados de otro sistema han tenido que servir de apoyo a un edificio vacilante, sin que hubiera que cambiar, en realidad, más que un poquito el nombre.

En una ciencia tan joven, que muestra rasgos claramente divergentes, distintos puntos de ataque y también distintos fines, dentro de los cuales los discípulos que escuchan la palabra del maestro se ven inducidos a encerrarse frente a otros sistemas, no es de extrañar que sobre todo las disputas teóricas de fronteras degenerasen en invectivas personales; y menos de extrañar aún cuando se ha visto cuán a menudo el afán, siempre inacabado, de conocer «lo íntimo de la naturaleza» atrae precisamente también a las personas inseguras de sí mismas. A estas no les gusta que les quiten sus «defensas» (Sicherungen), y cuando se sienten amenazadas en ellas encuentran fácilmente el camino de las difamaciones personales sin fundamento. Por eso, para prevenir este desatino, he impuesto como obligación a los estudiantes de psicología individual que profundicen en los otros sistemas psicológicos. Jamás he prohibido a un paciente nervioso la lectura de otros psicoterapeutas ni que los escuchara. ¿Y precisamente yo no iba a comprender cómo el complejo de inferioridad trata de transformarse, injuriando, en un complejo de superioridad?

Si se añade a esto con cuánta frecuencia se trata, para quienes ejercen las ciencias psicológicas, de rentabilizar cuantiosas inversiones, de no perder el favor de maestros y sectas influyentes, y la lucha, a menudo encarnizada, por los puestos oficiales, se comprenderán fácilmente, sin aprobarlos, los excesos de esta joven ciencia. Consignas como «a la discusión científica de mi crítico solo responderé per- sonalmente», «declaramos patrimonio común sus resultados presentes y futuros», «quedan prohibidas las discusiones públicas con nuestro crítico» son acogidas y obedecidas de buena gana por los ánimos más débiles. Nunca he vacilado en reconocer el progreso de todos los sistemas psicológicos y científicos. Nunca me he propuesto negar la conexión profunda entre los campos de investigación de los distintos sistemas, antiguos y nuevos. Que la introspección, el psicoanálisis, el funcionalismo, el behaviorismo, el propositivismo (Purposivismus), la reflexología y la psicología de la forma han aportado valiosos sillares no puede negarlo ningún crítico imparcial. Lo mismo hemos de afirmar de la teoría de la psicología individual.

Con ello no abogamos en modo alguno por un endeble eclecticismo. Al fin y al cabo, todo psicólogo habla el lenguaje de su estilo de vida originario o modificado más tarde. Que este se muestre con más claridad en la lucha por afirmar la propia imagen del mundo merece también, por cierto, una consideración psicológica. Esto alcanza tanto al alumno del todo dependiente del maestro y falto de independencia como al escritor y orador que se congracia con él insultando a otros.

Ahora bien, me parece justificada una objeción contra una amplia serenidad científica. Un sistema psicológico está en relación indisoluble con la imagen del mundo de quien lo sostiene. Si este entrega su sistema al mundo, encontrará eco en personas de orientación parecida, legos y científicos, y proporcionará un fundamento científico a una actitud ante la vida ya consumada. Esta influencia sobre las personas, sobre la educación, sobre las actitudes religiosas y políticas y sobre otras cosas no puede negarse, como tampoco la influencia de la literatura y del arte, por ejemplo, sobre el desarrollo de la humanidad. Por mucho que otro fundamento distinto pueda sustentar el pensamiento y la acción de la humanidad, las impresiones que el individuo recibe de él, en su afán por superar las dificultades exteriores, son recogidas, tamizadas, configuradas o desfiguradas por su perspectiva preconcebida, por su imagen del mundo, terminada muy pronto. Así se explican las distintas orientaciones vitales y actitudes de los hombres aun en la mayor comunidad de condiciones. Y por lo general solo se comprende lo que uno ya sabía antes, dormido en él. (Quizá lo dijo Charcot.) ¿Qué ocurre, pues, si un sistema psicológico difunde por el mundo la concepción de una herencia absoluta, y además sin capacidad de desarrollo progresivo? ¿O si desplaza toda la culpa de los extravíos al sistema de las glándulas endocrinas? ¿O si trata de cargar al ambiente, casi siempre a la madre, con todos los defectos o virtudes de las generaciones posteriores, como si el niño fuera un puro nadie, como si no dependiera de su conducta que la madre resultara culpable o inocente? ¿O si el hecho del sentimiento de comunidad innato, su capacidad y su necesidad de desarrollo bajo la presión de la evolución y para el bien de la colectividad, se presenta como una frase hueca? ¿Qué ocurre si de un sistema se desprende: «¿por qué he de amar a mi prójimo? ¿Me ama él a mí?»? ¿O si se presenta como fundamento de la vida anímica humana un omnipotente instinto de destrucción, que solo se mitiga exteriormente por la astuta comprensión de lo fácilmente que uno puede salir perjudicado, o por las admoniciones morales de los padres, que (¡tantas veces!) faltan? ¿Qué ocurre si en la imagen del mundo, tantas veces ya dispuesta, de las personas dirigentes se insinúa la conclusión de que la humanidad, mala por naturaleza, solo puede entrar en razón mediante la opresión exterior? ¿O si el afán, hasta hoy sin éxito, de la mujer por la igualdad de valor con el hombre —la única prenda segura de un amor y un matrimonio felices— fuera un engaño, un extravío, defectuoso por la falta de cierto órgano?

La imagen del mundo de cada individuo, su vida en la sociedad, su manera de entender la profesión, el amor y el matrimonio, sus aspiraciones sociales, su solidaridad humana, su colaboración en el progreso humano: todo depende de su concepción psicológica fundamental de la vida anímica humana, por deficiente que esta sea. ¿Hay que dar por meros deslices pasajeros lo que tan visiblemente está sacado del mal espíritu de nuestro tiempo?

Entiéndase bien: se trata aquí de los efectos prácticos de principios inmaduros y carcomidos, de sistemas científicos, no de capas superficiales evitables y separables del conjunto. La unidad de la personalidad de sus autores, la coherencia, aunque trabajosa, de sus sistemas, induce una y otra vez a personas de orientación parecida —quizá sea la mayoría— a tener por orientadores sus propios desvíos sociales, conjurados por un sistema científico.

Después de que cayó el apoyo aparentemente más fuerte, la igualdad de los gemelos univitelinos, y de que ya nadie quiere haber sido quien afirmó la identidad anímica de los gemelos univitelinos, los hereditaristas siguen firmes en su fe y en sus consecuencias. El niño mismo, la persona que con su herencia se ve enfrentada, desde todas las formas de vida, a cuestiones siempre nuevas y cambiantes, no cuenta, queda olvidado. Cuando en 1907 publiqué un «Estudio sobre la inferioridad (heredada) de los órganos» (y su compensación psíquica), se tragaron, eso sí, la inferioridad hereditaria, pero se olvidó la peculiaridad individual del niño que vive esa inferioridad y elabora esa vivencia, con creación propia, en su actitud individual. Del mismo modo que, con excepción del funcionalismo, el behaviorismo, el propositivismo y la psicología de la forma, se ha olvidado que el material propio y seguro de la psicología es la relación en movimiento del individuo («peculiar», añadiría la psicología individual) con las tareas del mundo exterior (habría que mencionar también a Auguste Comte).

La herencia, desde luego la corporal, pero también las posibilidades hereditarias, peculiarmente humanas, no están sometidas a duda alguna. Solo que lo que el niño hace con ellas es su propio rendimiento creador. Los cromosomas humanos, la corporeidad, las glándulas endocrinas y la sangre ponen sin duda al hombre en situación de moverse humanamente, de modo que se hace visible su condición humana. Pero cómo y hacia qué meta configura él esas capacidades de obrar, solo lo muestran las millones de diferencias de las formas de vida individuales, que, por la pobreza de nuestro lenguaje, aparecen muy a menudo como desintegradas, mientras que en cada caso concreto pueden demostrarse como una variante unitaria, determinada por la meta vital (idéntica a la imagen del mundo del individuo).

Así, la herencia anímica puede concebirse como una suma de sillares con los que, por diferentes que sean, cada cual construye en la infancia su estilo de vida. Con frecuencia se pueden comprobar semejanzas, probabilidades estadísticas; igualdad, nunca. Para hacerme bien comprender, y pese a mi aversión a recurrir a comparaciones en las explicaciones científicas, quiero señalar cómo un martillo puede ser considerado por cualquiera una herramienta, dotada de la sabiduría heredada y acrecentada de la historia humana, hecha para clavar un clavo. Pero, llegado el caso, puede usarse como proyectil, como pisapapeles, como instrumento de asesinato. Es ambiente, hecho de experiencia y de vivencia, exactamente igual que el valor del cuerpo y las posibilidades hereditarias del hombre. Uno de mis críticos, a quien las obviedades le son tan ajenas que hay que decírselas, me acusó de negar la herencia, de modo que no se explicaba por qué un hijo de hombre no podría convertirse en un asno. Pues bien, a veces yo mismo me pregunto por qué no.

Un modo de consideración semejante al que se aplica a la herencia de la vida anímica —se trata sin duda de examinar la herencia de la relación social— procede también frente a los factores del ambiente. También ellos, como las disposiciones hereditarias, pueden constituir incitaciones, si la fuerza creadora del niño así lo quiere. Pero establecer las relaciones con las tareas del mundo exterior y configurarlas de acuerdo con el propio estilo es obra del niño («el niño, padre del hombre»)1, en un mundo siempre en movimiento y en transformación. De algún modo, esta intuición está presente en todos los investigadores serios que atribuyen al ambiente, a la educación, todas las consecuencias, casi siempre solo las malas. Ninguno de ellos ha afirmado todavía, y mucho menos demostrado, que el mismo ambiente, la misma educación puedan crear igualdad; esa igualdad que, como un fantasma espantoso, vuelve a asustar sin motivo a muchos. También los influjos del ambiente, la conducta ejemplar de personas cercanas, los influjos educativos, solo ejercen sobre el niño un atractivo para aceptarlos en el sentido del educador cuando su aceptación parece prometer al niño, como al adulto, un éxito de su estilo de vida. Este hecho debe oponerse también al behaviorismo y a la reflexología: nunca se logrará producir reflejos o «reflejos condicionados» («conditioned reflexes») que conduzcan a un sentimiento de derrota.

Estos hechos duros producen casi siempre el siguiente doble juego: lo que no puede valorarse como influjo del ambiente se valora como influjo hereditario; lo que no puede alegarse con la oscura referencia a la oscura herencia, que suele presentarse de manera generalizadora, se carga a la cuenta de la educación. Pero solo una cosa es segura: que la herencia y los influjos del ambiente son dirigidos por el niño, que tantea y busca en la oscuridad, hacia posibilidades de éxito; posibilidades de éxito que, examinadas con más madurez, a menudo no pueden juzgarse posibilidades de éxito en el verdadero sentido de la palabra. En trabajos anteriores, también en El sentido de la vida («Sinn des Lebens»), he señalado que por «éxito» puede entenderse, aunque no aprobarse, también la opresión de los más débiles, el apoyarse en otros, la eliminación de importantes cuestiones de la vida que hacen prever la posibilidad de una derrota.

Parece en general que hoy todavía hay que resignarse a entender, en la estructura heredada, humana y en movimiento de la vida, ante todo como certezas todos los rasgos que han de considerarse propios del hombre. Claro está que no hay que pensar en relaciones sociales, sino en las posibilidades y capacidades que les sirven de base, para las que ni siquiera tenemos nombre. Son, como hemos de suponer, regalos de la evolución, de billones de años de antigüedad, venga esta de donde venga. Que, a su vez, una concepción según la cual rendimientos notables, geniales —geniales porque enriquecen y guían a la humanidad de un modo nuevo—, como intensificaciones de la capacidad de rendimiento humana general, no tienen por qué arraigar precisamente en el terreno, para nosotros del todo oscuro, de la disposición germinal, no es todavía un sacrilegio, con toda nuestra veneración por lo genial, que es raro. Pero en lo que respecta a la concepción de los rasgos de carácter innatos, que a veces se disfraza de psicología de los instintos, su punto de vista es insostenible ya por el solo hecho de que los rasgos de carácter, como algo que es, como entidad, no existen en absoluto. Los rasgos de carácter son la apariencia externa de las relaciones sociales de una persona con las cuestiones de su entorno, y son en todo caso designaciones de cómo se expresa el estilo de vida de un individuo determinado ante un estímulo exterior, que también puede brotar de él mismo. Se llama «bueno» a un hombre cuando se relaciona con otros seres vivos de un modo útil para la colectividad, y «malo» cuando contradice el sentimiento de comunidad. Al educador, y sobre todo al psicoterapeuta, le resulta desproporcionadamente más fácil observar lo «malo», el «instinto de destrucción» en el hombre. Por eso se encuentra casi siempre en ellos la conclusión errónea de que el hombre es malo de nacimiento.

Pero resulta precisamente lo contrario. Creemos poder establecer que puede señalarse una segunda fuerza, demostrable en la estructura de la vida —junto a la primera, que aspira a la superación—: el sentimiento de comunidad. Ambas parecen ser, en el nivel actual, componentes y regalos de la evolución, la primera probablemente la más antigua. El concepto de vida, movimiento en el sentido más amplio, no puede pensarse sin la capacidad de una adaptación activa. Y todas sus funciones están desarrolladas correctamente con vistas a este contacto victorioso con el mundo exterior. Nuestras funciones corporales y anímicas solo se consideran correctas, sanas, normales cuando sirven para superar las resistencias exteriores normales. Pero solo se consideran razonables cuando están en armonía con la cultura en progreso. Y eso quiere decir: cuando tienen valor de eternidad, porque obran conforme al bienestar y de acuerdo con el desarrollo superior de la humanidad entera, porque contribuyen a la meta de la evolución de la humanidad.

Desde estos dos puntos de vista ha de considerarse la actitud de los individuos ante los problemas de la vida. Que cada uno de ellos aspira a posibilidades de éxito en su propio sentido puede darse por supuesto en la investigación. También el suicidio está en el camino de una posibilidad de éxito, contraria, eso sí, a la comunidad. Pero qué significa para él posibilidad de éxito necesita una determinación exacta. En cuanto esto se haya aclarado, se podrá observar también hasta qué punto su meta de superioridad es compatible con un sentimiento de comunidad desarrollado.

Pues bien, en la neurosis se encuentra siempre la meta, casi siempre muy alta, de una superioridad personal. La prueba puede aportarse siempre, según los principios de la psicología individual, a partir de todas las fases de la vida y todas las actitudes desde la primera infancia, y también ha de exponerse con cuidado y amabilidad en beneficio de la curación. Que a esta meta tan alta de una superioridad personal le falte la justa medida de sentimiento de comunidad, que no deje desarrollarse suficientemente el interés por los demás, es comprensible, y no es acaso un segundo error. Pero resulta además un tercer elemento, que se impone al investigador que individualiza: en los nerviosos se encuentra siempre que se trata de personas menos activas, que, naturalmente, en virtud del estilo de vida que permanece igual, ya en la infancia dejaban echar en falta una actividad deseada y deseable. Esta prueba de la actividad no puede establecerse numéricamente, como tampoco el grado del sentimiento de comunidad o el afán de poder personal. Todas sus medidas solo pueden obtenerse mediante la intuición empática artística y mediante la comprobación de su continuidad.

Pero ahora hemos de volver a nuestro punto de partida. Mientras se trate de crítica infundada o de difamación personal de la psicología individual, de silenciar su vigorosa vida, del ataque a las teorías, no nos parece que merezca el sudor tomar parte en esta pendencia alimentada por un sentimiento de debilidad. Pero tendremos que actuar con más fuerza en cuanto creamos estar en condiciones de prevenir la miseria que la neurosis carga sobre quienes la padecen, sobre su entorno, sobre la humanidad entera. Tampoco basta aquí con fruncir los labios: hay que silbar.2 ¿O debemos esperar a que las escuelas psicológicas en disputa se decidan a dar juntas el paso a la realidad, a colaborar en la prevención de la neurosis y a comprobar con los hechos si de verdad es exacta la tesis individualpsicológica de que la neurosis es el desarrollo natural y consecuente de un niño poco activo, lleno de afanes personales y egocéntricos y, por tanto, retrasado en el desarrollo del sentimiento de comunidad?

Se puede comprobar también fácilmente que el neurótico fue un niño para quien el apoyarse en otra persona aparecía como posibilidad de éxito. Este niño desarrolló durante algunos años su enriquecimiento de la vida de manera que podía conseguirlo todo fácilmente con la ayuda de los demás, o esperarlo todo de los demás. Así se llegó a la detención de su desarrollo del sentimiento de comunidad (soziales Interesse)3 y a una imagen del mundo que le prometía la rápida satisfacción de sus deseos. Desarrollar actividad no era, con ello, urgente. El neurótico muestra desde el comienzo de su vida el «estilo de vida mimado», que no está a la altura de las tareas sociales de la vida.

Pero ¿qué sucede con aquellos niños que presentan también el «estilo de vida mimado», pero tuvieron que conquistar sus posibilidades de éxito de un modo más activo? Tampoco ellos ven en los demás al semejante (Mitmensch). También ellos están bajo la coacción de una imagen del mundo según la cual tendrían que esperarlo todo de los demás y tomarlo en virtud de su actividad. También a ellos les falta el cultivo del sentimiento de comunidad innato. Pero corren mucho menos peligro de volverse neuróticos. En el momento dado, que es siempre una causa exógena, tienden a la criminalidad. De esto, en un artículo posterior.

En este tiempo en que la psicoterapia alemana se sitúa por completo en el punto de vista de la psicología individual y ha reconocido la falta de sentimiento de comunidad como causa de la neurosis —(solo la psicología hereditarista sigue mostrando, claro está, todo su disgusto)—, bastaría una comprobación cuidadosa para establecer el hecho de que la neurosis es el destino probable de los niños que se han creado el estilo de vida mimado, poseen un sentimiento de comunidad demasiado escaso y presentan el tipo menos activo. Estaría permitido andarse ordeñando palabras y conceptos. Pero entonces podría emprenderse una profilaxis de gran alcance para vaciar los sanatorios y manicomios y producir en masa, en su lugar, al semejante, al hombre que vive con los demás, y no al que vive junto a ellos o contra ellos (Neben- o Gegenmensch).4 Que también desde Hungría se deje oír ya una voz, la de un autor que trata de indagar la actividad mayor (criminalidad) y menor (neurosis y psicosis) de tales niños, es un paso más hacia delante por los cauces de la psicología individual.

Solo quisiera subrayar todavía una cosa, para preservar a quienes hagan la comprobación de un error que está muy a mano. El «estilo de vida mimado» no debe deducirse de la conducta de la madre o de la abuela. Es la creación del niño, que con frecuencia se impone aun allí donde no puede hablarse de mimo por parte de una segunda persona. Hay que captarlo en la conducta de la persona examinada.

Se comprenderá que a las exigencias de la psicología individual que de ello se derivan hay que darles un énfasis frente al cual torcer la nariz o andarse con sutilezas sería de todo punto desacertado.

Aquí va un ejemplo por todos:

Un joven de veinte años acude a la consulta quejándose de que es incapaz de vivir y de trabajar, porque en cada encuentro con personas extrañas sufre rubor y ataques de angustia. Este cuadro lo conoce el psiquiatra como eritrofobia. Si está solo o en el seno de su familia, se siente tranquilo y a gusto. Puede decirse, pues, que la «causa» de su ataque nervioso no está en él, sino en la aparición del otro, del extraño. Y también que la excitación emocional ligada a esta «causa» agita su sistema circulatorio, especialmente propenso a ello. Sin duda también otros sistemas de órganos y funciones psíquicas, como muestran los fenómenos de angustia que acompañan. El psicólogo individual, para quien lo importante como material de investigación son en primer lugar las relaciones sociales del paciente, en este caso la relación de trato social, llegará fácilmente a la conclusión de que el sentimiento de comunidad está restringido en este estilo de vida, de que el paciente vive su posibilidad de éxito en la retirada, iniciada por la angustia, frente a las exigencias de la comunidad (sin mostrarse, como tampoco otros psicólogos, conocedor de este hecho), y de que su actividad presenta un grado escaso. Estos son los tres factores que pueden demostrarse cada vez en la estructura de una neurosis. El factor exógeno, verse expuesto a los veinte años, con una preparación en general deficiente en sentimiento de comunidad, a las exigencias de la sociedad, de la profesión y del amor, salta a la vista, como también las situaciones especiales, ahora desencadenantes: cada encuentro con otros. La segunda comprobación consistiría ahora en aclarar por qué este paciente no ha desarrollado desde la primera infancia su sentimiento de comunidad innato. En esta investigación solo daremos, claro está, con circunstancias que lo indujeron a su actitud ante la vida, que él tuvo que sentir como «causa» y que para otros, como para su hermana menor por ejemplo, no habrían sido «causas» en absoluto; no para esta hermana, que vivió en la infancia aproximadamente lo mismo, pero sacó de ello otras consecuencias y se convirtió en una persona independiente y valerosa. El hecho que inhibía su sentimiento de comunidad era, pues, que creció bajo el dominio de una madre bondadosa, pero dominante, que quería tener siempre a sus hijos a su alrededor y que ordenaba y controlaba todos los movimientos de los niños. De sus recuerdos queremos destacar los siguientes: cuando un día de verano el padre fue de visita al campo, el paciente, que tenía entonces tres años, no lo reconoció. Esto puede entenderse sin duda en el sentido de que estaba ligado anímicamente solo a la madre y a la hermana. (Freud hablaría aquí del complejo de Edipo, que, sin embargo, aun en la deformación psicoanalítica no representa otra cosa que el producto artificial y fallido del estilo de vida mimado.) Además, en la escuela siempre procuraba quedarse en segundo plano y, a ser posible, no ser visto. Amigos no tenía. Cuando nació su hermana, sufrió durante algún tiempo de gritos nocturnos. Una habitación a oscuras o quedarse solo eran para él situaciones terribles. Todavía era ordenado y se mostraba obediente, porque con ello se ganaba el elogio de la madre. Con la hermana, aparte de pequeñas riñas, se llevaba bien, lo que apunta a su escasa actividad. Es más, más tarde se sometió también a ella.

Después de la primera entrevista me contó el siguiente sueño: llegaba a la consulta. El médico no estaba. Alguien le decía que el médico solo trataba a locos.

Si en la interpretación de un sueño se pone el acento, como hace la psicología individual, en atender al movimiento, o al movimiento esbozado, dentro del sueño y a su dirección, que apunta hacia el futuro, se llega al resultado de que el médico, es decir, mi persona, aparece eliminado, y probablemente también presentado, en tono de reproche, como desinteresado, como alguien que descuida su deber. Que solo trate a locos indica que el paciente no se siente en el lugar adecuado. Ambas indicaciones señalan la dirección de llegar incluso a interrumpir el tratamiento con pretextos. Una amable explicación de que su estilo de vida se expresaba muy claramente también en el sueño, y de que lo hacía, como siempre en el sueño, en oposición al common sense, a la razón, hizo avanzar rápidamente al paciente. Se le explicó que también en este sueño podía reconocerse su afán de posibilidad de éxito en la eliminación de personas extrañas, así como su restringido sentimiento de comunidad y su escasa actividad. En un tiempo relativamente breve el paciente estaba curado y aceptó un empleo en el que se encontraba a gusto.






1. Verso de William Wordsworth, «The Child is father of the Man» («My heart leaps up», 1802), que Adler cita en alemán. (N. del T.)



2. «Auch Lippenspitzen hilft da nicht. Da muß gepfiffen werden»: alusión al dicho alemán «no basta con fruncir la boca, hay que silbar» (es ist nicht genug, den Mund zu spitzen, es muß auch gepfiffen werden), es decir, no bastan los gestos: hay que actuar. (N. del T.)



3. Soziales Interesse: término que Adler emplea en alemán en sus últimos años, calcado de su propio inglés social interest. Conforme al glosario del archivo, se traduce también «sentimiento de comunidad», como Gemeinschaftsgefühl, que aparece en el mismo texto; donde Adler usa soziales Interesse se indica la primera vez entre paréntesis. (N. del T.)



4. Juego de palabras con Mitmensch (literalmente «hombre-con», el semejante, el prójimo), Nebenmensch («hombre-junto a») y Gegenmensch («hombre-contra»). (N. del T.)





La prevención de la delincuencia


Alfred Adler



Título original: Die Vorbeugung der Delinquenz (1935)


El título de este trabajo puede entenderse en dos direcciones: [como] tomar disposiciones para que no se cometan actos delictivos o para que disminuya su número. En lo que se refiere a las instituciones sociales, puede decirse en efecto que, en el estado actual de nuestra cultura, pueden oponerse en ciertas circunstancias al desarrollo del individuo dificultades a las que uno u otro no está socialmente a la altura. Habría que hablar, pues, de una carga sobre algunos individuos bajo la cual se derrumban o, como diríamos los psicólogos individuales, frente a la cual el sentimiento de comunidad no está suficientemente desarrollado. Puede imaginarse un estado ideal de la humanidad —aunque estamos convencidos de que nunca lo alcanzaremos— en el que el hombre estuviera a la altura de todas las cargas a las que se le expusiera. No quiero hablar de esas cargas, pero comprendemos que cierto número de nuestras instituciones sociales actúan desde siempre como una presión para muchos que no están preparados para ellas desde la infancia, de modo que, hasta donde alcanzamos a ver, el número de delitos no ha disminuido e incluso aumenta en determinadas épocas, para lo cual las estadísticas han aducido razones. Por ejemplo, se ha supuesto que el encarecimiento del grano aumenta los delitos —pero también su abaratamiento—, e incluso que en la prosperidad de un país surgen tendencias delictivas que antes no existían; así en América, en una época en que la vida era fácil, en que no había crisis, y en que, sin embargo, precisamente entonces, quizá por la prohibición del alcohol, aumentó el número de delitos. Uno se encuentra ante un problema extraordinariamente complicado cuando quiere limitar desde fuera el número de delitos. Se puede considerar el problema desde distintos supuestos, sin que pueda decirse que uno u otro sea especialmente decisivo. Hoy nos ocuparemos menos de ello que de las cuestiones fundamentales, en la medida en que se nos han planteado a los psicólogos individuales, que podrían llevarnos a preparar a las personas de modo que resistan las tentaciones mejor que antes, que sean lo bastante fuertes en su interés por los demás. Quien ha probado los frutos de la psicología individual sabe de qué se trata: de si se logra cultivar la posibilidad innata de comportamiento social hasta el punto de que de ella resulte un sentimiento de comunidad (soziales Interesse)1 suficiente y vivo, de modo que toda la actitud de una persona así ante todas las tareas sea útil para la colectividad.

En realidad entendemos por delito el perjuicio intencionado a otro o a otros en provecho propio. Se trata siempre de personas cuyo sentimiento de comunidad no ha alcanzado un desarrollo suficiente. Como sabemos por muchas experiencias cómo ocurre esto, a qué se debe que este regalo de la evolución no se haya desarrollado lo suficiente, estamos preparados para encontrar el punto de vista que nos permita educar al niño para las tareas futuras de modo que las acoja en el sentido del bienestar general y procure también resolverlas así. Un niño consolidado de esta manera se sentirá parte del todo, que colabora, juega con los demás, vive con los demás y no tiene, para las tareas pequeñas y luego mayores de la vida, otra mirada que esta: ¿cómo puedo contribuir en algo? Este niño, naturalmente, no mostrará nunca una tendencia delictiva, salvo quizá que la presión de las circunstancias exteriores alcance un grado tal que, con la preparación humana actual, también este alto grado de sentimiento de comunidad fallara. Aunque doy por supuesto que ya existe mucho saber individualpsicológico, debo decir algo sobre la posibilidad del sentimiento de comunidad, que los psicólogos individuales consideramos innata, un regalo de la evolución. No cabe duda de que, por la convivencia constante desde que existe la humanidad, la cuestión de cómo relacionarse con los demás, de cómo favorecer al conjunto, se ha convertido en una cuestión capital de la convivencia y, hasta cierto punto, de movimiento se ha hecho forma. Naturalmente, en este camino se han cometido cierto número de errores que la humanidad ha pagado. Es seguro, como han dicho siempre los grandes conocedores del hombre, que la felicidad de la humanidad consiste en la colaboración, en vivir como si uno se hubiera impuesto la tarea de contribuir al bien de la colectividad. El desarrollo de las posibilidades innatas se produce luego, una vez que el niño ha venido al mundo, en primer lugar a través de la relación con la madre. La madre es la primera persona que el niño vive. Esta relación está bien provista: ambos dependen el uno del otro, su círculo de relación no solo está dado por la naturaleza, sino también favorecido. Cuando otros psicólogos opinan que el niño viene al mundo como un perfecto egoísta, con un instinto de destrucción, sin otra intención que la de lanzarse caníbalmente sobre la madre, pasan por alto el papel de la madre, que necesita la colaboración del niño. La madre, con su pecho lleno y con todas las demás funciones alteradas del cuerpo, necesita al niño tanto como el niño necesita a la madre. Dependen el uno del otro. Ahí entra la posibilidad del sentimiento de comunidad, se hace vida, se vuelve palpable como relación con la madre. Este sería el primer cultivo de una posibilidad innata. Ya aquí pueden infiltrarse muchos errores, porque la obra humana puede ser frágil; por ejemplo, que la madre se dé por completamente satisfecha con este cultivo restringido del sentimiento de comunidad y no se preocupe de que el niño tiene que salir a un círculo de personas mucho más amplio; es decir, que la madre recoja en sí este desarrollo de la posibilidad social y no lo deje extenderse más. El padre ya queda excluido si no hace él mismo esfuerzos por entrar en el círculo de la relación social. Otros niños, extraños, etc., quedan eliminados. La tarea de la madre es impedir que el niño vea en ella la única persona de referencia. Este estado, que superficialmente puede llamarse «mimado» (verwöhnt), puede producirse también cuando el niño sufre privaciones y solo junto a la madre tiene una posibilidad de éxito; por ejemplo, los niños que vienen al mundo con órganos inferiores. Lo seguro es que un niño así está bajo una presión en su relación con la vida, que sufre. También en este caso puede esperarlo todo de la madre y, en cuanto sobrevienen enfermedades, darle a la madre la tarea de ocuparse exclusivamente de él. No puede decirse que solo la mala educación de la madre produzca el estilo de vida mimado: el niño mismo da con esta idea cuando la única persona de referencia es siempre la madre. Esto no puede ocurrir sin que el niño refiera a sí mismo las muchas ventajas que obtiene con ello. Dicho de otro modo: este niño pensará siempre en sí mismo, verá todas sus posibilidades de éxito en esperarlo todo de la madre, no contribuir en nada, tomar siempre, no dar nada. Aquí el sentimiento de comunidad habrá llegado a su fin; no va más allá. Se abrirá entonces para este niño una imagen del mundo en la que siempre tiene que esperarlo todo del otro. Esto no puede ocurrir sino considerando, en la oscuridad de su pensamiento, a los demás como objetos. Si lo espero todo de los demás, los demás son para mí objetos. Por eso no puedo desarrollar el sentimiento de la igualdad de valor del otro, por eso no puedo tener a la vista su interés, si el otro es para mí el extraño que tiene que cuidar de mí, que me ha sido dado para explotarlo. A esto se añade algo más. Esta situación adquiere matices extraordinariamente distintos según que el niño se sitúe ante la vida de manera activa o más bien pasiva. También puedo esperarlo todo del otro de manera pasiva. Si hay más actividad, procederé activamente para apoderarme de lo que no se me da voluntariamente. Aquí están los gérmenes de la delincuencia. Me parece uno de los frutos más importantes que hemos obtenido de la experiencia individualpsicológica el que podamos determinar la estructura del niño que corre el peligro de inclinarse a la delincuencia.

En realidad habría terminado con la demostración si no fuera necesario decir algo más sobre la estructura del criminal. Nuestra afirmación es que en los criminales encontramos el estilo de vida mimado. Cuando sorprendemos al criminal en una fechoría única, o cuando se trata de delincuentes reincidentes que, con plena salud mental, poseen una imagen del mundo según la cual todo les habría sido dado en realidad para explotarlo, como si tuvieran derecho a apoderarse de los bienes del otro, a considerar su vida, su salud como objeto de explotación, a ponerse por encima del otro, ahí se refleja una y otra vez lo que podía verse en la infancia cuando se sigue la biografía de un criminal: son siempre niños cuyo sentimiento de comunidad naufragó, no llegó a la plena madurez, y que ya pronto quisieron apoderarse de manera activa de lo que les parecía que les pertenecía. He hablado de su salud mental. Sobre esto hay que decir más. Si falta, no podemos hablar de criminales. A un demente que comete una fechoría no podemos aplicarle el concepto de delito; para ello hace falta la intención interesada y planeada, el «dolus», el enriquecimiento de la propia persona. También aquí vemos de nuevo cómo esto coincide con el estilo de vida mimado, que trata de imponer en cualquier circunstancia la satisfacción de sus deseos —«realización de deseos» (Wunscherfüllung)—. Los criminales que he podido estudiar, ya fuera por escritos o en la realidad, han mostrado siempre el mismo tipo. Eran niños que, por el mimo o el automimo, habían llegado a un cierre prematuro en el desarrollo del sentimiento de comunidad y mostraban una actividad considerable: retozar desenfrenadamente, perjudicar a otros, desconsideración, fugas, agresiones de toda clase aparecen pronto, y puede observarse cómo les falta el interés por los demás. Son hechos que no se deben perder de vista. No paso por alto en absoluto que, con la falta general de desarrollo del sentimiento de comunidad, la tendencia delictiva está muy extendida y que para ello hace falta un motivo exterior, una situación difícil en la que la tendencia delictiva signifique al mismo tiempo una posibilidad de éxito para el interesado. Nunca faltará la situación difícil. Es como una prueba de su sentimiento de comunidad. Pueden ser motivos que al no delincuente le parecen del todo insignificantes; por ejemplo, alguien se convierte en criminal porque quiere salir a pasear con una muchacha y no tiene dinero. Estos fracasados muestran una soberbia, una vanidad, una ambición enfermiza extraordinarias. Esto puede llegar a ser extraordinariamente importante cuando ven a alguien en posesión de un objeto reluciente, en posesión de golosinas. Les domina siempre la firme convicción de que aquí triunfarán, de que no los atraparán. Esta firme convicción procede por desgracia también de la primera infancia. Nunca he visto a un joven delincuente que no hubiera cometido antes ciertos delitos sin que lo atraparan. Así llega a la impresión: esto existe, puedo hacer algo en perjuicio de los demás sin que me atrapen. Esta seguridad la saca de su experiencia.

A esto se añade todavía lo siguiente: no hay delito que no vaya precedido de una planificación. Es como si todo estuviera pensado. La planificación da al criminal la seguridad de que es superior a la policía, a las leyes, a la víctima. Empieza con la firme convicción de ser superior. Esto concuerda también con el hecho de que cerca del 40% de todos los delitos no se descubren y de que todo criminal ha cometido en sus antecedentes diversos delitos menores o mayores sin que lo atraparan. De ahí también, en parte, la incorregibilidad, que solo cedería si transformara su imagen del mundo del estilo de vida mimado en la imagen del mundo del hombre de comunidad. Hacemos demasiado pocos esfuerzos por elevar su sentimiento de comunidad. Esto no pretende ser un reproche. En realidad el criminal es el fracaso psíquico más difícil. Si de verdad se tiene la intención de llevar al criminal por el buen camino, habría que tomar a los mejores educadores. Sin duda es mucho más fácil educar a niños de escuela primaria que a criminales. Si comparamos a los educadores, hay que decir que los maestros de escuela primaria saben más de educación que, por lo general, aquellos a quienes se entregan los criminales, sin que caiga ningún reproche sobre quienes se dedican a esta obra con el mayor esfuerzo. Pero quizá no tengan la preparación necesaria, quizá ni siquiera sepan exactamente que se trata de fomentar el sentimiento de comunidad. Los criminales tienen casi siempre una única impresión: esta vez no fui lo bastante hábil; si hubiera sido más hábil, no me habrían atrapado; una impresión que tienen incluso los criminales que están ya bajo la horca, que corren peligro de ser ejecutados. Recuerdo a un criminal que repetía una y otra vez: si no hubiera olvidado mis anteojos, no me habrían atrapado. Mientras un criminal vive en esta mentalidad, y quizá recibe además en la cárcel lecciones sobre cómo podría haberlo hecho mejor, es muy difícil acercarse a él. Mientras no se resuelva esta única cuestión, mientras no ceda este problema —que el criminal cree que podría escabullirse si se las arregla con habilidad—, es difícil acercarse a él. Despachará todo con desprecio, pensando: si hubiera procedido de tal o cual manera, no estaría aquí sentado. Ahora bien, esta es la característica que tienen todas las personas ambiciosas: preparan una coartada cuando las amenaza una derrota que podría dañar su prestigio. Siempre va unida a ello una política de prestigio, y así no nos extraña que Napoleón, estando en Santa Elena, dijera: «Si hubiera ido primero a España y luego a Rusia, el mundo entero sería mío». Por improbable que sea, es sin embargo un consuelo, una incitación a hacerlo mejor la próxima vez y, sobre todo, a conservar su sentimiento de la propia valía y, con él, su equilibrio anímico. «Solo faltó una pequeñez». Sería necesario eliminar ante todo esta única dificultad, hacerle comprender al criminal que no es correcto buscar el triunfo en burlar a los demás, sino que es mejor buscar la propia felicidad en contribuir todo lo posible al bien de la colectividad.

Ahora quiero mostrar todavía otra cosa que facilita extraordinariamente el delito. Para poder cometer su delito, el criminal tiene que azuzarse a sí mismo. Es un punto luminoso en esta consideración de la psique humana y demuestra en el fondo que incluso el criminal tiene sentimiento de comunidad, solo que no suficiente, y que, para cometer su delito, tiene que superarlo mental y emocionalmente. Tiene que agotar primero el sentimiento de comunidad; luego puede ponerse a ello. Una descripción maravillosa de este proceso se encuentra en el «Raskólnikov» de Dostoievski2, donde el autor tiene a Raskólnikov dos meses en cama, reflexionando si le está permitido cometer el asesinato. Cómo quiere matar su sentimiento de comunidad haciéndose creer cuánto bien podría hacer con el dinero de la usurera. Todavía no lo consigue, porque aún hay demasiado sentimiento de comunidad, hasta que por fin, al cabo de dos meses, prorrumpe en las palabras: «¿Soy Napoleón o un piojo?». Ahora está pertrechado, se comporta como «Napoleón» y mata a golpes a la vieja. ¿Qué ha ocurrido? Ha elegido una comparación, una especie de metáfora, un símbolo que nada tiene que ver con la realidad. No es ni Napoleón ni un piojo, pero plantea la alternativa, la plantea porque ya no quiere desistir del asesinato, porque eso se ha convertido ya en su meta. Entonces sobrevienen un impulso, un empuje, que le facilitan este acto. Llega hasta el final de su sentimiento de comunidad, demasiado escaso, y más allá ya no hay ninguno. Vuelve una vez consumado el acto, porque entonces ya no puede valerse de la metáfora. Algo semejante encontrarán ustedes en todos los casos. El que había olvidado sus anteojos decía: «¿Qué importa este muchacho? Tenemos más de un millón de muchachos así». Se recurre, a modo de comparación, a algo que para el common sense no es en absoluto aceptable. Vemos cómo se facilita su fechoría uno que mató a golpes a su hermano y prorrumpió para ello en este pensamiento: «Él o yo; esta tierra no es lo bastante grande para los dos». Es natural que en delitos más leves ocurra algo parecido. Por ejemplo: «Ese hombre tiene dinero de sobra; ¿para qué ha de tener el dinero guardado en el armario?», o «Ese hombre tenía ropa bonita, yo no tenía ninguna; por eso tuve que matarlo». De ninguno de estos razonamientos puede decirse que haya debilidad mental, pues, aunque de un modo completamente distinto, todos nos servimos de ayudas semejantes cuando recurrimos a giros poéticos para llevar a cabo nuestras intenciones. Así en las simpatías y antipatías, cuando realzamos algo, cuando queremos desacreditar a alguien o cuando queremos entrar en contacto con alguien. Son intentos de derribar3 nuestras intenciones. Por ejemplo, cuando alguien quiere irse al campo, se figura que está en un paisaje alpino. De pronto ya está allí, aunque debería estar aquí. Esta capacidad del hombre de darse impulso para algo bueno, para algo malo, nos ha sido dada a todos. Usamos esta capacidad de desarrollar, a partir de pensamientos e imágenes, sentimientos que dan impulso a nuestras realizaciones y actitudes, para llevar a cabo lo que sin ese impulso también habríamos llevado a cabo, solo que con las inhibiciones del common sense. Ya en el hecho de que menosprecie tanto al otro que solo vea en él a la víctima se ve el error de su imagen del mundo, el estilo de vida mimado. Sucumbirá mucho más fácilmente a inclinaciones fantasiosas quien tenga menos sentimiento de comunidad, y por tanto menos razón («que a todos nos vincula»), menos common sense. El sentimiento de comunidad bendice también a su poseedor con una medida mayor de razón, lo que significa que no quiere engañarse a sí mismo, igual que no quiere engañar al otro. Lo que con tanto acierto se llama common sense es el desarrollo más alto de la razón, que reclama valor de eternidad y contra la cual no se hace valer ninguna objeción. Que muchos subestimen el common sense, la razón, el espíritu, apunta quizá también a su falta de sentimiento de comunidad.

Esta imagen errónea del mundo del criminal puede seguirse hasta la primera infancia. En los jóvenes delincuentes puede comprobarse con facilidad si se les pregunta por sus impresiones infantiles más antiguas. Se oye entonces lo siguiente: «Estaba ayudando a hacer la limpieza, veo una moneda en el suelo y me la quedé, cuando tenía seis años». O bien: «A los cinco años estaba presente cuando ardió un vagón en la estación. Tiraban fuera pelotas de niños; yo cogí todas las que pude». O bien: «Mi madre dejaba dinero por ahí; yo cogía algo todas las semanas». Esta falta de sentimiento de comunidad, unida a una realización activa, se encontrará siempre. Que aquí el estilo de vida mimado, con una actividad mayor, se exprese con toda claridad lo tengo por una de las experiencias más importantes de la psicología individual. Porque ahora hemos llegado al punto en que podemos hablar de prevención.

Sabemos cómo sucede que la posibilidad innata del sentimiento de comunidad, como la posibilidad innata de la fuerza muscular, no llegue a desarrollarse. Sabemos que el desarrollo superior de la humanidad exige hacer del niño un colaborador, que se sienta parte del todo, que se sienta en casa sobre esta corteza terrestre, es decir, también que desarrolle su valor. El semejante (Mitmensch), a diferencia del que solo vive al lado de los demás (Nebenmensch)4, posee también actividad suficiente, persuadido de que esta actividad útil es necesaria si quiere colaborar. Así se desarrolla el semejante, al que, sin pensarlo mucho, se encontrará automáticamente siempre en el camino que apunta al bien de la colectividad, porque ha desarrollado todas sus posibilidades en esa dirección. Aquí está la tarea principal de la educación. La firmeza, la disposición social del sentimiento de comunidad no es innata en el hombre; innata es solo su posibilidad, como solo es innata la posibilidad de desarrollar la musculatura, la destreza, etc. Innato es el sentido del tacto. Pero desarrollarlo de modo que el hombre pueda hacer algo con él es cosa de la fuerza creadora del niño bajo la dirección de su estilo de vida. Allí donde se ha considerado el sentido del tacto tan altamente desarrollado, como por ejemplo en Helen Keller y Laura Bridgeman5, se ha vuelto tan extraordinariamente fino sobre la base de un ejercicio de duro esfuerzo. Un destacado histopatólogo, Frederick Tilney, examinó el sentido del tacto en ambas y encontró que en sí no es distinto del normal. Ambas solo pueden hacer más con él. La agudeza visual puede ser la misma en distintas personas, pero una sabe utilizarla mucho mejor. Así también la posibilidad del sentimiento de comunidad es innata, pero hasta dónde la desarrolla cada cual, qué hace con ella, cuánto consigue con ella, es distinto. Este hecho, obtenido de la experiencia individualpsicológica, cambiará tarde o temprano en nuestro sentido la concepción de la psicología hereditarista.

Existiría entonces la posibilidad de desarrollar el sentimiento de comunidad del niño hasta un nivel suficiente para reforzar la resistencia frente a tentaciones de toda clase (no para reprimir los deseos, sino para dirigirlos en el sentido de la utilidad general). Estas tentaciones actúan con mucha más fuerza en las personas de estilo de vida mimado; estas sienten su vida de deseos con mucha más fuerza y como legítima, de modo que querrían resolver las cuestiones siempre solo en el sentido de una superioridad personal. Todo el material de investigación del psicoanálisis de Freud y todas sus experiencias exageradas se refieren también, en efecto, al estilo de vida mimado, sin haber sido reconocidas como pertenecientes a él. También la popularidad de esta escuela en ciertos círculos, el resentimiento que encierra, apuntan a la receptividad del estilo de vida mimado, que siente como correcto lo que procede de la esfera del estilo de vida mimado. Se pensará ahora en primer lugar que sería tarea de las madres cultivar la posibilidad innata del sentimiento de comunidad. Pero hemos de confesarnos que sería un proceso larguísimo y sin esperanza convertir a todos o a la mayoría de los padres en buenos educadores. Creo que ni siquiera hay tantos maestros individualpsicológicos, u orientados de manera parecida, como harían falta para ayudar en ello. Lo que sí sería posible es ganar a la escuela para esta tarea y aceptar las debilidades existentes del sentimiento de comunidad de los niños al entrar en la escuela. La tarea de la escuela sería entonces educar a los niños de modo que salgan de la escuela con un sentimiento de comunidad suficientemente desarrollado. Yo no tendría nada que objetar si personas con autoridad hicieran una ley según la cual ningún niño pudiera dejar la escuela antes de tener la seguridad de que se mostrará útil en la vida, de que su interés por los demás está suficientemente desarrollado. Esto plantea, desde luego, nuevas tareas a los maestros. Pero nos inclinamos a considerar al maestro como aquel que está más cerca de la educación. Por lo demás, también se vería que los niños que avanzan en la dirección de un sentimiento de comunidad desarrollado, que procuran desarrollarse para el bien de la colectividad, rendirían mucho más también en las asignaturas. Pues los rendimientos escolares serían entonces también una preparación para hacerse útil más tarde. Pero ¿cómo va a hacerse amigo de las asignaturas un alumno a quien le es ajeno hacerse útil? La madurez de un maestro podría llegar a hacer comprender a los niños para qué tienen que aprender esto o aquello, y a captar qué niño es un hombre que vive con los demás, junto a los demás o contra los demás (Mit-, Neben- oder Gegenmensch). Aprendería muy pronto este arte, como en muchos casos hemos intentado con éxito enseñárselo a los maestros. Pronto averiguaría lo que hace falta para ayudar a un niño a llegar al camino de la utilidad general, a no creerse en tierra enemiga, a buscar su felicidad en participar, convivir, colaborar. Solo por este camino estaría una generación futura en condiciones de resolver las grandes cuestiones de la vida: configurar correctamente la relación con los demás hombres, desarrollar la profesión hasta el punto de que salga a la luz su utilidad para los demás, resolver el problema del amor de modo que se lleguen a formar matrimonios felices sobre la base de la igualdad de rango de los sexos, con decisión definitiva de ambos miembros de la pareja. Hacer del niño un colaborador, hacer que sea una ayuda y no una carga, y esto desde el comienzo de su vida, podría convertirse muy pronto en tradición educativa general.

Si alguien duda todavía de que esta investigación muestre de verdad que el criminal posee demasiado poco sentimiento de comunidad y que por eso no puede resolver las grandes cuestiones de la vida, quiero señalar dos puntos. El 50% de todos los delincuentes ingresados son obreros no cualificados. Es decir, que ya de niños no siguieron el paso, que no se les pudo llevar a desarrollarse lo bastante como para poder ejercer una profesión. Otro fenómeno que también da que pensar es que el 50% de todos los criminales padecen enfermedades venéreas, prueba de que no están en condiciones de resolver la cuestión del amor de manera normal, como tarea para dos personas de igual rango. Las enfermedades venéreas son, en efecto, la consecuencia de que uno considere la sexualidad como una tarea para una sola persona, la suya propia, cuando es una tarea para dos personas, que solo puede resolverse si cada una tiene suficiente interés por su pareja.

Estas dos indicaciones son fuertes confirmaciones de mi concepción. Para terminar quisiera decir lo siguiente: no cabe duda de que la humanidad tiene muchísimo que ganar por el camino que propone la psicología individual. No me preocupa la cuestión económica que va unida a ello. Sé que los costes de la ejecución penal son mil veces mayores de lo que costaría empezar por los niños y convertirlos en semejantes solidarios. Es un punto de vista que debería resultar evidente. Los costes de una acción preventiva de este tipo no serían tan grandes que ni siquiera el Estado más pobre pudiera sufragarlos. Tampoco es largo el tiempo que haría falta hasta que los maestros estuvieran a la altura de esta tarea. En Viena, por ejemplo, vimos un gran número de maestros que sin duda habían adquirido ya la madurez para este trabajo. Otros se dejarían convencer fácilmente si vieran la gran ventaja para su gremio, cómo podrían sumarse a los guías de la humanidad, cómo tendrían en su mano configurar mejor la vida de la generación futura. Para la profesión de cada maestro, este complemento sería un alivio enorme. Formar una legión de niños capaces para la comunidad y valerosos es sin duda más fácil que llevar a remolque durante años a cierto número de niños con defectos. A esto se añade que, por más que lo miro con el mayor detenimiento, no logro ver cómo semejantes medidas podrían menoscabar exigencias de carácter político o religioso del Estado. Puedo imaginarme bajo cualquier forma de gobierno semejante elevación del sentimiento de comunidad, que, por lo demás, toda corriente importante lleva en su programa. Si acaso se alzaran todavía voces preguntando por qué precisamente solo la psicología individual habría de participar en esta obra, y no también otras escuelas psicológicas que creen poder hacer lo mismo, he de decir que los psicólogos individuales somos lo bastante generosos como para concederles también a ellas la posibilidad de mostrar lo que pueden hacer en la formación de maestros adecuados de esta clase. En suma, no veo ninguna razón por la que no deba llevarse a la realidad esta idea extraordinariamente fecunda.

He tenido la experiencia de que no basta con tener razón, y de que a veces es incluso una desventaja. Aunque yo, y quizá también ustedes, estemos persuadidos de que sería un camino de importancia vital, de que de él depende el bien de toda la humanidad, no creo que logremos imponer lo que nos parece tan necesario. Esto no debe impedirnos reflexionar sobre ello y considerar desde este punto de vista acontecimientos como el problema del delito. Hemos trabajado en ello durante mucho tiempo; creo que hemos sido bendecidos con buenos resultados. No se trata aquí solo de teoría: un problema que ha de tomarse de manera extraordinariamente práctica tiene solución, lo que no quiere decir que realmente vaya a resolverse. Pero siempre ocurre así cuando se ha encontrado un camino que se distingue de los caminos de los demás. También en el desarrollo de la técnica fue así: también la primera máquina de vapor, el primer tren, fueron considerados un enemigo; no fueron pocos los científicos que declararon que quien viajara en una máquina así tenía que volverse loco. Se ha visto que los hombres soportan todavía otras velocidades. Si alguien cree quizá que por el camino que queremos seguir a los niños podría dolerles la cabeza, es una objeción semejante.

Estamos obligados a no guardarnos, a no ocultar las experiencias que consideramos sólidas, que hemos examinado con precisión; tenemos que hablar de ellas, tenemos que invitar a comprobarlas. Aunque este trabajo no tenga más que el único resultado de que se compruebe hasta qué punto son exactas estas concepciones, hasta qué punto sería necesario proceder desde este punto de vista, tendremos que consolarnos, ante la lentitud del desarrollo humano, con haber hecho lo que creemos que debemos hacer. Que con esta comprensión más profunda concepciones como las de la psicología hereditarista unilateral, la teoría del ambiente que solo da cabida [al medio], la mitología de las glándulas y la teoría sexual del delito de Freud se vean sometidas a una dura prueba sobre su verdadero valor o falta de valor, se mostrará como una ventaja más. Que también el diagnóstico de la debilidad mental, que en los casos leves se sostiene sobre pies muy débiles, saldrá ganando con ello, puede preverse con seguridad.






1. Soziales Interesse: término que Adler emplea en alemán en sus últimos años, calcado de su propio inglés social interest. Conforme al glosario del archivo, se traduce también «sentimiento de comunidad», como Gemeinschaftsgefühl, que aparece en el mismo texto; donde Adler usa soziales Interesse se indica la primera vez entre paréntesis. (N. del T.)



2. Es decir, Crimen y castigo (1866), que en alemán circuló con el título Raskolnikow. (N. del T.)



3. Así en el original: stürzen («derribar»); probablemente errata por stützen («apoyar»), que es lo que pide el sentido. (N. del T.)



4. Juego de palabras con Mitmensch (literalmente «hombre-con», el semejante, el prójimo), Nebenmensch («hombre-junto a») y, más abajo, Gegenmensch («hombre-contra»). (N. del T.)



5. Laura Bridgman (1829-1889), sordociega estadounidense, educada en la Perkins Institution; Adler escribe «Bridgeman». (N. del T.)





Hay que atajar el crimen cuando los muchachos están en la escuela


Alfred Adler



Título original: Crime Must Be Tackled When Boys Are at School (1936)


LONDRES, 2 de julio

En un grupo de muchachos, el observador preparado puede descubrir enseguida al delincuente en potencia. Si todos los maestros estuvieran preparados para reconocer a esos muchachos y ocuparse de ellos, la delincuencia juvenil se reduciría enormemente.

No hay nada misterioso en los factores que hacen a un muchacho así. Ningún niño está condenado desde su nacimiento a la criminalidad.

Naturalmente, la herencia y un mal hogar son factores que influyen, pero los niños utilizan esas desventajas, y a menudo triunfan sobre ellas, y llegan a ser ciudadanos de provecho. Otros no tienen esa suerte si no se les ayuda.

Un rasgo que todos los delincuentes en potencia tienen en común es la falta de sentimiento de comunidad.1 Con ello me refiero a la incapacidad de cooperar con los demás para aportar algo a la vida. El desarrollo del sentimiento de comunidad es absolutamente indispensable para que un ser humano esté sano y sea feliz.

EL MIMO, por un lado, y el abandono, por otro, pueden inhibir en un niño el desarrollo de este sentimiento de comunidad tan importante.

No quiero que deduzcan de esto que todo niño mimado o abandonado sea un delincuente en potencia. Un niño así empieza peor, pero puede llegar a ser no delincuente, sino a veces neurótico.

Tanto los delincuentes como los neuróticos se caracterizan por una incapacidad de cooperar en la vida. No comprenden los principios del dar y recibir en que se basan todas las relaciones humanas.

Esperan que la vida lo haga todo por ellos. No desean —o no se sienten capaces de— aportar nada a cambio.

En el niño abandonado, esta actitud la causa el miedo a la vida, que siente como hostil.

En el niño mimado, la causa la expectativa de que todo se le ponga a sus pies.

En ambos casos se convierten en «los que obtienen» y no en «los que dan». En el neurótico, esta actitud de tomar es más pasiva. Se lamenta para conseguir lo que quiere.2 Tiene miedo de valerse por sí mismo. Se aferra. Al crecer sabe que algo va mal y se siente desdichado.

No niega la necesidad del sentimiento de comunidad, pero siempre siente que hay una dificultad insuperable. Si se elimina una dificultad, descubre otra. Su respuesta a las exigencias de la vida es invariablemente: «Sí… pero…».

El delincuente en potencia, en cambio, se niega a reconocer el sentimiento de comunidad. Su respuesta a las exigencias sociales de la vida no es «Sí… pero…», sino «No».

A su «obtener» le sigue el «tomar». Se distingue del neurótico en potencia por su mayor actividad. Mientras el neurótico se lamenta para que la vida le traiga las cosas, el delincuente hace caso omiso por completo de los derechos de los demás y se lanza a servirse por su cuenta.

Es fácil descubrir al tipo con esta tendencia en cualquier grupo de muchachos, y se puede profetizar sin temor que tarde o temprano, cuando la presión sea lo bastante fuerte o la ocasión lo bastante tentadora, se convertirá en delincuente.

Todo grupo de delincuentes juveniles contiene niños abandonados o mimados con un alto grado de actividad. Se ha observado a menudo que esos grupos contienen una elevada proporción de muchachos de aspecto especialmente desagradable, y también de muchachos físicamente deformes.

Esto se ha tomado como indicio de un tipo criminal hereditario. No significa nada semejante. Sencillamente, esos muchachos tienden a ser abandonados y por eso no desarrollan fácilmente una medida normal de sentimiento de comunidad.

Un observador advertirá también, en un grupo de jóvenes delincuentes, algunos muchachos excepcionalmente guapos. Probablemente son los que han sido mimados.

Una cara bonita puede ser la ruina de un muchacho si lleva a sus parientes y amigos a hacerle tanto caso que llegue a creer que tiene una especie de derecho predestinado a lo mejor de todo.

Un muchacho así (o una muchacha), cuando descubre que el gran mundo no se ajusta al patrón al que estaba acostumbrado, se inclina a creerse con derecho a salir a tomar lo que se le antoje.

La vanidad es otro rasgo. El verdadero delincuente casi siempre se cree demasiado listo para que lo atrapen.

Es muy excepcional que a un infractor de la ley lo atrapen en su primer delito.

Esto, naturalmente, refuerza su fe en sí mismo.

El delincuente típico nunca va por mal camino: simplemente, por una vez ha cometido un pequeño error. Ni siquiera tras repetidos fracasos admite que sus cimientos están equivocados.

Sigue buscando su «pequeño error». Es probable que el último pensamiento de un hombre al que van a ahorcar no sea «Ojalá no lo hubiera intentado», sino «si hubiera hecho tal cosa en lugar de tal otra, todo habría salido bien».

Quienes visitaron a Napoleón en el exilio contaron que su comentario constante era: «Si hubiera ido a España en vez de ir primero a Rusia, todo habría salido bien».

Cuando se comprende la mente del delincuente, se ve qué inútil es mandarlo a una cárcel corriente.

No pasa allí el tiempo arrepintiéndose de sus extravíos y decidiendo enmendarse en adelante. Lo pasa buscando su «pequeño error» y jurando ser más listo la próxima vez. Está deseando salir y volver a intentarlo para recobrar el respeto por sí mismo.

Intercambia experiencias con los demás presos, cada uno de los cuales busca también su «pequeño error». Ponen en común sus experiencias y se animan a intentarlo de nuevo a la luz de sus mayores conocimientos. Las cárceles, tal como están constituidas hoy, no son una influencia regeneradora, sino un caldo de cultivo de más delincuencia.

El preso sale seguro de que esta vez dominará la situación, y con el motivo añadido del deseo de vengarse de la sociedad que lo ha humillado.

El verdadero delincuente no se enmienda nunca mientras conserve la confianza en su capacidad. Este es el factor decisivo. Cuando esa confianza se tambalea, muchos delincuentes se retiran voluntariamente.

La actitud del delincuente ante su trabajo se parece bastante a la del campeón deportivo ante su juego. Es cosa sabida que muchos atletas se retiran cuando empiezan a notar que sus fuerzas menguan.

Del mismo modo, los ladrones de casas se retiran con frecuencia pasados los treinta. La vanidad del ladrón no le permite seguir cuando se está volviendo demasiado pesado y rígido para mantenerse a la cabeza de su profesión.

Así que lo deja y se dedica a algún oficio en el que sus dedos ágiles y su destreza técnica lo llevan rápidamente a lo más alto.

El hecho de que los delincuentes retirados lleguen a menudo a ser artesanos de primera muestra lo que pierde la sociedad porque tanto de su material humano actúe, en la plenitud de sus fuerzas, como enemigo y no como amigo. La pérdida es tanto peor cuanto que es innecesaria.

No hay razón para que, ahora que la comprendemos, la delincuencia en potencia no se cure en la juventud.

El remedio es desarrollar el sentimiento de comunidad proporcionando una actividad creadora en lugar de destructiva.

En los Estados Unidos se gastan dieciocho mil millones de dólares al año en hacer frente al crimen. ¡Imagínense a cuántos fines útiles podría dedicarse ese dinero si se eliminara de la comunidad el elemento criminal!

Creo que en un año podrían darse grandes pasos. Yo no dejaría que ningún niño saliera de la escuela hasta tener un certificado de un psicólogo que acreditara que es normal.

Creo que si maestros y psicólogos pudieran cooperar en las escuelas con ese fin, podríamos detener la delincuencia en su origen y encauzar lo que hoy es una fuerza destructiva, que se alimenta de la sociedad, hacia una poderosa influencia de construcción y de bien.






1. Social interest: el término inglés de Adler para Gemeinschaftsgefühl, que se traduce siempre «sentimiento de comunidad». (N. del T.)



2. En el original, He wails for what he wants y, más abajo, the neurotic wails for life to bring him things. Wails («se lamenta») puede ser errata por waits («espera»), que encajaría con la «actitud más pasiva» del neurótico; se traduce lo impreso. (N. del T.)





Aspectos psiquiátricos de la desorganización individual y social


Alfred Adler



Título original: Psychiatric Aspects Regarding Individual and Social Disorganization (1937)



RESUMEN

Toda desorganización personal es signo de falta de preparación en el sentimiento de comunidad. La psicología individual ha mostrado al individuo como un todo, que expresa su particular «estilo de vida» como una unidad relacionada con los problemas del trato social, la ocupación y el amor y el matrimonio. La vida humana se expresa en movimiento y dirección hacia una solución lograda de las confrontaciones exteriores e interiores. El «estilo de vida» de un individuo queda enteramente constituido en el niño a temprana edad. Los fracasados nunca se deterioran en su estilo; el grado de sentimiento de comunidad, la capacidad y la cooperación y la contribución nunca disminuyen. Hay dos maneras de reducir los fracasos entre los individuos: una es disminuir la carga y las confrontaciones que se imponen al individuo y a las masas; la otra, crear una nueva institución para aumentar el sentimiento de comunidad durante la infancia. Nuestro objetivo debería ser hacer de las escuelas el centro del progreso social.

Probablemente lo más sensato sea averiguar cuál es la visión o la filosofía de la vida de cada una de las distintas escuelas de pensamiento. Puede ser quizá la visión de un luchador, de un semejante amistoso, de un tipo «que obtiene» desengañado,1 de un sentimiento religioso hondo y fuerte, de una opinión moralista o de un juicio científico sobre la evolución ineludible de la humanidad.

La psicología individual prefiere este último punto de vista en sus apreciaciones críticas. Como conoce este hecho particular y sus tendencias exclusivas, la psicología individual está en condiciones de justificar todas sus conclusiones.

Si reducimos todos los fracasos a unas pocas clasificaciones conocidas, que lo son porque el sentido común ha simplificado la agrupación, podemos mencionar a los niños problemáticos, los neuróticos y psicóticos, los suicidas, los delincuentes, los perversos sexuales, los bebedores, los toxicómanos y las prostitutas. Los consideramos fracasados porque no responden a lo que esperan las personas con sentimiento de comunidad. Sus desviaciones aparecen cuando se enfrentan a un problema de la vida que exige para su solución más sentimiento de comunidad del que han adquirido. Sin preparación, creen o están seguros de que tienen el paso cerrado. Pero la vida, con su estructura inherente y vulnerable de afán por un logro satisfactorio, no permite detenerse. O prevalecen los resultados del choque, o cierto grado de actividad persistente da lugar a una solución antisocial.

Los recodos peligrosos en el camino de las personas cuyo sentimiento de comunidad se ha visto frustrado son los tres siguientes: el trato social, la ocupación y el amor y el matrimonio.

El modo de comportarse con los demás es el problema de los individuos que viven asociados con otros. Pese a las muchas variedades, la solución correcta depende de un grado suficiente de sentimiento de comunidad. Este grado de sentimiento de comunidad es la característica principal de cada persona y está implicado en todos sus actos.

Puesto que vivimos sobre una pobre corteza terrestre, la relación entre el hombre y el cosmos significa trabajo dentro de la división del trabajo. Desde el punto de vista de la salvación de la humanidad, significa cómo ser útil. Las desviaciones de las personas sin sentimiento de comunidad son la delincuencia, la pereza, la falta de preparación. Este problema, como el primero, puede volverse tan difícil que la persona media no podría soportarlo.

El problema del amor y el matrimonio solo pueden resolverlo correctamente dos personas sobre una base de igualdad, con una entrega mutua y una decisión definitiva. Si no están preparadas en sentimiento de comunidad, fracasan. Los fracasos consisten en una resistencia secreta o abierta, que convierte esta tarea para dos personas en un asunto de una. Las perversiones son signos de una persistencia continuada en la fase primaria de la función sexual; las deficiencias son signos de una fase secundaria incompleta. Todo amor o matrimonio refleja el bienestar de la generación futura. Entre los fracasados siempre se echa en falta este interés.



TODA DESORGANIZACIÓN PERSONAL ES SIGNO DE FALTA DE PREPARACIÓN EN EL SENTIMIENTO DE COMUNIDAD

La psicología individual ha mostrado al individuo como un todo, que expresa su particular «estilo de vida» como una unidad relacionada con los problemas exteriores antes mencionados. Analizar esta unidad significa descomponer el todo en partes y dar a esas partes nombres hechos por el hombre. Esas partes se consideran como una definición de manual y se perciben desde el punto de vista particular del observador. Así ocurre con todos los contenidos interiores, como la percepción, la sensación, el sentimiento, la emoción, los instintos, las pulsiones, la conciencia y lo inconsciente, y los reflejos. Los mismos hechos discutibles pueden verse cuando se trata de las capacidades heredadas y de las influencias del ambiente. La estadística solo puede dar cierta probabilidad, sin tener en cuenta las múltiples variedades. El individuo concreto observado no puede juzgarse con la medida de la probabilidad. Las experiencias que declara el observado no se consideran en su ambigüedad, sino que se toman más bien en la interpretación del observador. Este hecho deplorable induce a error al individuo y al observador, que interpretan ambos en el lenguaje del sentido común, el cual no siempre está en la base de la importancia de las experiencias y de sus consecuencias. El estilo de vida parece ser el gran poder que hace las experiencias y sus consecuencias, dándoles su valor, y es sin duda más fundamental en la construcción de una personalidad que la herencia y el ambiente. Incluso en enfermedades como las psicosis y los trastornos endocrinos prevalece el «estilo de vida».

Todas las capacidades humanas son heredadas, y solo es una conjetura justificada insistir en que lo son en grados distintos. De esta afirmación hay que excluir a los débiles mentales, a las personas enfermas que tienen en alto grado deficientes los instrumentos del cerebro y de las glándulas endocrinas. Todas las posibilidades heredadas y todas las influencias del cuerpo, todas las influencias del ambiente, incluida la acción educativa, son percibidas, asimiladas, digeridas y respondidas por un ser que vive y se esfuerza, que se esfuerza por un logro satisfactorio según su propia visión. La subjetividad del individuo, su particular «estilo de vida» y su concepción de la vida moldean y dan forma a todas esas influencias. La vida individual reúne todas esas influencias y las usa como ladrillos que la incitan a construir una totalidad que se dirige a una meta de éxito al relacionarse con los problemas exteriores. Esta incitación, como también el sentido que el niño da a la vida y el que se da a sí mismo, son creaciones del niño, en su mayor parte olvidado, independientes de los hechos a la luz del sentido común e independientes de la interpretación del sentido común.

Estos ladrillos no pueden considerarse estáticos ni separarse de la vida. No existen como entidades, sino que la vida en sus distintas cualidades es vivida por el observador como si existieran esas distintas partes de la vida, a las que se convierte artificialmente en entidades dándoles nombres más o menos adecuados. Al analizarlas, por desgracia, se las percibe con un criterio de sentido común o, peor aún, desde el punto de vista parcial y prejuzgado del observador. Estos ladrillos, en la corriente de la vida, tienen sentido y dirección, pero estas cualidades solo se las da el «estilo de vida», que hay que encontrar como la unidad en movimiento. De otro modo, reducida a ladrillos sin cualidad, dirección ni meta definidas, la vida sería una tarea insoluble. Todos los científicos lo han sentido más o menos y han dado vida a estas nociones hechas por el hombre animándolas con su propio aliento, convirtiéndolas en yoes, demonios, inconsciente o incluso espíritus. Así parecen unas veces racionales y otras irracionales, pero muy rara vez partes completas del todo, formadas y moldeadas por él. Yo mismo, como inventor del «complejo de inferioridad», nunca lo he pensado como un espíritu, sabiendo que nunca ha estado en la conciencia ni en el inconsciente del paciente, sino solo en mi propia conciencia, y lo he usado más bien para aclarar las cosas, de modo que el paciente pudiera ver su actitud en la coherencia correcta.

No sé más que otros sobre la vida humana, pero puedo ver que se expresa en movimiento y dirección hacia una solución lograda de las confrontaciones exteriores e interiores. La dirección en el uso de todas las cualidades humanas se caracteriza por la meta, subjetivamente esperada, de un logro perfecto y por el grado de sentimiento de comunidad. Así como en física no podemos medir ningún movimiento sin relacionarlo con otro espacio, en la psicología individual ese otro espacio es la organización social de la humanidad y sus exigencias, que suponemos eternas. Distintos grados y variedades de actividad son también inherentes a la estructura de esta vida individual que se esfuerza.

El punto crucial es ahora que la dirección hacia un logro satisfactorio es creación del niño a temprana edad. Pasados los tres o cuatro años de edad de un niño, podemos averiguar cómo ha usado los ladrillos para crear su «estilo de vida»; y surge la pregunta: ¿cuál es la mejor dirección para un logro satisfactorio? ¿Qué es realmente el éxito? No podemos esperar que un niño de esa edad, en su relación con el estrecho círculo de su familia, responda de manera suficiente; o al menos no a menudo. Al examinar la dirección elegida por los individuos encontramos miles de respuestas distintas. Sea cual sea la dirección elegida, detrás de ella está la concepción de la vida y el estilo de vivir, la creación del niño olvidado, su creación independiente, olvidada mientras solo se consideren los ladrillos. Quien considera los contenidos interiores suficientemente válidos y aptos para comprender una personalidad pasa por alto las posibilidades casi ilimitadas de la fuerza creadora del niño y se inclina hacia pseudoproblemas, como la ambivalencia, la desintegración, etc.

Como señalé antes, todos los problemas de la vida tienen un fuerte valor social. El individuo tiene que estar preparado para una solución correcta, normal, valiosa y lograda. Eso significa que tiene que poseer un grado suficiente de sentimiento de comunidad. Por tanto, el ladrillo que llamamos «posibilidad heredada de sentimiento de comunidad» tiene que volverse vivo y activo. Un estado de ánimo y una actitud así le dan algo más que un sentimiento de interés por los demás:2 se comporta como parte del todo de la humanidad, se siente en casa en una concepción lo más cercana posible al mundo real, tiene valor y sentido común, que son funciones sociales, frustradas en todos los fracasados. Está dispuesto a aceptar las ventajas de nuestra vida social y es buen perdedor cuando se cruzan en su camino las desventajas. Es, y quiere ser, dueño de su destino con una consideración efectiva por el bienestar de los demás.

El «estilo de vida» de un individuo queda enteramente constituido en la primera infancia y no cambia mientras el individuo no comprenda las discrepancias inevitables respecto de las exigencias ineludibles de los problemas sociales. No dudo de que algunas personas, por la experiencia, acercan su estilo equivocado a una adaptación social, pero siempre solo si su sentido común (una función social) trabaja por mejorar. De lo contrario, los fracasados que observamos no han cambiado lo más mínimo.

Un hecho interesante que puede comprobarse es que los fracasados nunca se deterioran en su estilo, que el grado de sentimiento de comunidad y la capacidad de cooperación y de contribución nunca disminuyen. Sé que esta afirmación será acogida con gran asombro, pero si hemos comprendido que el «hecho exógeno» saca a la luz la falta constante de sentimiento de comunidad, y que en una situación favorable el individuo no se pone a prueba, vemos claramente que olvidamos continuamente al «fracasado potencial», que siempre corre peligro, en una situación que lo confronta, de convertirse en un fracasado consumado.

Hay dos maneras de reducir los fracasos entre los individuos a lo largo de su vida. La primera es más evidente y parece más adecuada al estado de ánimo de nuestra generación. Consiste en disminuir la carga y las confrontaciones que se imponen al individuo y a las masas. Esto parece mucho más convincente, porque la vida complicada y sobrecargada de nuestro tiempo ataca de inmediato y se siente, con razón, a menudo demasiado dura e injusta. El paro, la amenaza de guerra, la inseguridad de la vejez, del futuro de los hijos, etc., producen continuamente problemas de progreso o de regresión según los deseos y esperanzas de alivio en la mente del individuo y de las masas. Una presión social demasiado grande en las relaciones sociales, la ocupación o los problemas amorosos será combatida siempre por el individuo y por las masas como una epidemia y como las serpientes de cascabel. Pero al grado de presión que se siente y se resiste se contrapone el grado de disposición y de preparación para hacer frente a las dificultades. Cuanto más socialmente adaptado está el individuo, y por tanto más provisto de valor, mayores son sus esfuerzos por cooperar y contribuir al bien de la comunidad, desarrollándose para dar lo mejor de sí. El mérito y el valor de un movimiento de masas se determinan también por la preparación social de la gente, y solo pueden medirse por su contribución al bienestar de la humanidad. Si la vida y la evolución de la humanidad significan realmente, en su resultado final, cooperación y contribución, entonces, con el paso del tiempo, todos los esfuerzos personales y todos los movimientos de masas están condenados si no se dirigen al bienestar de la humanidad.

No cabe duda de que a la generación actual le falta el grado adecuado de sentimiento de comunidad, lo cual constituye también una falta de valor y de sentido común. Los fracasos en la solución de problemas, que son invariablemente problemas sociales, se producen unas veces en un afán activo e insocial y otras en una retirada más pasiva e insocial, y se llaman fracasos porque sobrepasan los límites de tolerancia del sentimiento de comunidad de la colectividad. El individuo o el grupo mejor adaptado socialmente está en desventaja en la lucha. Su sentimiento de estar en lo cierto le deja dormir tranquilo. El individuo o el grupo insocial o antisocial está siempre más inquieto y alerta para planear ataques. La gente perezosa, lenta y vacilante, que solo desea vivir como un gusano en una manzana, es presa fácil del grupo antisocial más activo. El progreso ineludible de la humanidad restablece finalmente la conquista del sentimiento de comunidad, pero a veces al cabo de mucho tiempo en comparación con la duración de la vida de un individuo. Los individuos y grupos con sentimiento de comunidad deberían ser conscientes de este peligro continuo para la humanidad y para la democracia.

La segunda manera de reducir los fracasos no resta importancia a la necesidad urgente de aliviar toda clase de cargas innecesariamente aumentadas, pero se ocupa especialmente de dos cuestiones: ¿quién es capaz de encontrar para sí y para otros la dirección correcta hacia el bienestar de la familia humana, si no el individuo socialmente adaptado? Y ¿qué dirección se elegiría en un movimiento de masas si el poder que hay detrás no condujera hacia la evolución de la humanidad?

La segunda manera apunta a una nueva institución en la historia de la humanidad, que sería una institución para aumentar el sentimiento de comunidad durante la infancia. Como he explicado, el grado de sentimiento de comunidad se detiene después de los tres o cuatro años de edad y persiste en la misma cantidad y calidad durante toda la vida, mientras el individuo no comprenda el error de su concepción de la vida. Todos los esfuerzos hechos hasta ahora parecen insuficientes. La atención médica, la aplicación de la ley, la educación e incluso la enseñanza religiosa no han producido los resultados deseados. La razón de este fracaso reside en los errores de concepción fijados en los individuos desde la infancia, errores que no detectan ni los propios individuos, ni sus educadores, ni sus semejantes. El tratamiento o la cura llegan después de los resultados consumados de los fracasos y se aplican individualmente. Como he intentado demostrar de manera científica, todos los fracasos de individuos y de masas y todos sus logros fallidos son siempre fracasos por falta de sentimiento de comunidad, y su mejora solo puede llegar cuando aumenta su sentimiento de comunidad, afirmación que concuerda con las conclusiones de todos los psicólogos, psiquiatras y sociólogos con sentimiento de comunidad.

Pero los mejores resultados de los trabajos científicos son inútiles mientras no se ponen en práctica, mientras no se ha encontrado un método para aplicarlos. Este método, para nuestras ideas, es un instituto para el fomento del sentimiento de comunidad. Por supuesto, lo primero que pensaría la gente que esté de acuerdo con ello sería instruir a los padres. Ese sería un camino demasiado largo y requeriría muchos más expertos de los que podríamos encontrar. Pero en los jardines de infancia y en todas las demás escuelas podríamos capacitar a los niños para un mayor sentimiento de comunidad si se ve que les falta. Esta labor no podría llevarse a cabo sin la ayuda de maestros formados en estos esfuerzos e instruidos por expertos bien seleccionados. Todas las escuelas se convertirían entonces en el centro del progreso social de la generación siguiente, que no solo estaría capacitada para llevar una vida más adaptada socialmente, sino que podría hacer frente a los problemas que la confronten mejor que nosotros. Y, buscando un camino de progreso, encontraría siempre una dirección hacia el bienestar de la humanidad.

Está enteramente justificado plantear la pregunta de qué podría hacerse ahora por la generación actual en relación con el plan arriba esbozado. Si consideramos el enorme ejército de maestros que estarían capacitados para la educación del sentimiento de comunidad, su inevitable influencia sobre los padres y las familias de los niños, la difusión de ese espíritu nuevo en todas las demás instituciones y organismos de asistencia, en todos los movimientos religiosos y políticos, no podemos dudar de que también nuestra época se beneficiaría enormemente.

Conozco todas las objeciones que pueden plantearse. Las he examinado a fondo y he encontrado que son fáciles de superar. Creo que es esencial hacer un esfuerzo concentrado de este tipo si la humanidad ha de alcanzar un estadio mejor. La mejor solución que he podido encontrar para disminuir los males innecesarios de los individuos y de la humanidad sería ese instituto, con su objetivo de hacer de las escuelas el centro del progreso social.
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1. Getting type: el tipo humano que espera recibirlo todo de los demás sin dar nada; Adler lo opone en sus escritos ingleses al que contribuye (giving). (N. del T.)



2. En el original, more than a feeling of social interest. Como en todo el texto social interest se traduce «sentimiento de comunidad», aquí se parafrasea para evitar la redundancia. (N. del T.)
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